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A D V E R T E N C I A 

Puesta por el Autor al frente de una edición que 
hizo de esta comedia en Madrid el año de 1787 
con el carácter de anónimo, que puede servir de 
historia de la misma. 

UNA disputa literaria suscitada en cierta tertulia 
de Sevilla á principios del año de 1773 (1 ) pro­
dujo la comedia que ahora damos á luz. A poco 
tiempo de escrita pasó confidencialmente á las 
manos de un amigo del Autor, y muy luego á la 
noticia de otros muchos, por una de aquellas ca­
sualidades que suelen evaporar los secretos de l i ­
teratura mas bien guardados. En 1774 se represen­
tó por la primera vez en el teatro de Aranjuez, ó 
de San Ildefonso, y de allí fué trasplantada á los 
demás de España , donde siempre se recibió con 
general aplauso. 

Para acomodarla al gusto del pueblo (según de­
cía) la puso en verso, la añadió y desfiguró cierto 
ingenio de esta Corte; y aun así fué aplaudida 

( 1 ) Se trataba en ella acerca del méri to de la comedia en prosa 
a la larmoyant, ó tragicomedia, que era entonces de moda en Fran­
cia; y aunque se coirvino en que era de un géne ro e s p ú r e o , preva­
leció en su favor el voto de la mayor parte de los concurrentes. 

I I . I 
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sobre las tablas de Madrid. Con mejor suerte si­
guieron después el mismo empeño otros dos i n ­
genios de Madrid y Granada; y aunque mas fieles 
á las ideas que metrificaron, todavía no pudieron 
conservar aquella energía , aquel calor que brillan 
en la dicción y en el diálogo del original. 

Pero la escena de Cádiz dobló mas justamente el 
crédito de este drama en 1777, ya por los elogios 
con que le honraron los cultos estranjeros esta­
blecidos en aquella plaza, y ya por la fortuna de 
hallarse entre ellos un ilustre viajero que le tra­
dujo al francés, y le hizo representar en de 
octubre de aquel año por la compañía , y en el 
teatro de su nación. En 1778 se trabajaba en Se­
villa otra versión al a lemán, y si hay fe en las 
relaciones de viajes , en 1779 estaba también tra­
ducido al inglés , y admitido ya en los teatros de 
la Gran-Bretaña. 

No producimos estos h^clios para probar que el 
Delincuente sea una escelente comedia, sino para 
tejer su historia y llenar las obligaciones anejas al 
cargo del Editor. Creemos, sin embargo, que un 
aplauso tan uniforme, tan general, y tan constan­
temente sostenido, prueba á lo menos, que esta 
es una de aquellas comedias que interesan y agra­
dan á todo el mundo; y ora se deba esta ventaja 
á la buena elección de su fábula, ora al acierto 
conque ha sido conducida, ¿quién nos podrá ne­
gar que hacemos un servicio al público en pre­
sentársela bien impresa, y fielmente corregida? 
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Otra razón mas decisiva podemos añadir en abo­
no de nuestro celo, y es, que la misma aceptación 
con que el público de España rec ib ió el Delincuen­
te, sugirió la idea de publicarle á uno de aquellos 
impresores aventureros, que andan siem pr e á caza 
de obras expósitas, librando sobre el crédito de 
ellas la ganancia que nunca podrían esperar del 
de sus prensas. Apareció en efecto el Delincuente^ 
impreso en Barcelona; ¡válgame Dios, y cuan des-
fíguradol Dígalo quien tuviere la paciencia de co­
tejar aquella edición con la presente. ¡Mas, qué 
mucho que lograse tan mala suerte en unas manos 
que antes habían afeado otras bellas composicio­
nes , de que justamente se gloriaban las musas 
españolas ! 

Ahora damos esta comedia al públ ico , no solo 
corregida, sino también completa, y tal cual ha 
salido de las manos de su Autor. Con ella presen­
tamos dos cartas sacadas de la correspondencia 
de este con el ilustre traductor francés, que an­
daban unidas al manuscrito que tuvimos á la vista; 
y creemos, que completando así su historia, nos 
hacemos mas y mas acreedores á aquella pequeña 
alabanza á que puede únicamente aspirar im sim­
ple Editor. 

| Ojalá que este celo no ofenda la delicadeza del 
Autor, á quien el empeño de ocultar su nombre 
hizo tolerar en silencio la horrible corrupción que 
sufrió su obra en las prensas de Cataluña! Pero 
una reflexión nos ha tranquilizado, y es que el 
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deseo de ofrecer al público en toda su pureza una 
obra tantas veces aplaudida, y tan horriblemente 
desfigurada, no puede merecer su desaprobación. 

Por otra parte, si es cierto que bay una especie 
de propiedad en los escritos y en las ideas que 
cada uno ordena para su uso privado, y que es 
un injusto violador de este derecho quien los pu­
blica á hurtadillas de su Autor; también lo es, que 
cuando los escritos se han hecho coniunes por 
medio de la prensa, á nadie se ofende en repro­
ducirlos y multiplicarlos; y que quien lo hace para 
mejorarlos, mas que de reprens ión , es digno de 
agradecimiento. 

No obstante, temporizando con la modestia del 
Autor, ocultaremos su nombre, y en recompensa 
de la alabanza que tan generosamente renuncia, 
le ofreceremos este obsequio, tan debido á su 
moderación, como á sus talentos. 
ti® :•. rro •> s i : basma t s m - m m á k i 

irf 
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CARTA DE VALCRETIEN. 

Carta dirigida a l Autor por el Ahate de Falcretien, 
haciénc 
media. 
haciéndole algunas observaciones sobre esta co-

MONSIEUR: la crainte de ne pas m'expliquer aus-
si clairement que je le desire, m'engage en vous 
écrivant de le faire en íVancais, qui est ma langue 
naturelle. Je vous prie d'excuser ma l iberté , et 
d'accueillir avec bou te la demande que j ' a i á \ous 
íaire. 

Curieux de m'instruire pendant inon séjour en 
Espagne, et de connoitre surtout oü en est la 
littéralure dans ce royaume , je fréquentois le 
spectacle, et lorsque je scavois qu'on représentoi t 
quelque comedie, dont le titre paroissoit intéres-
ser, je ne inanquois pas de m'y rendre. Trois 
mois se sont écoulés sans que mes observations 
ayent ete bien favorables au théatre de vótre na-
tion, et je vous avone que je le crois bien reculé 
encoré dans ce genre essentiel, oü les francais, les 
anglais et les ilaliens ont fait de si rapides progrés. 
II faudroit píusieurs liommes córame vous, Mon-
sieur, pour accélerer ceux des espagnols, et les 
mettre de niveau avec leurs voisins. 

Je vis afficber i l y a quelque temps le Delincuente 
honrado ? d íame dont vous étes Fauteur , et qui 
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feroil. bonneur á ceiix des francais et des anglais 
qui ont le mieux reussi dans ce genre. Je crus 
d'abordque ce pourroit é t re la traduction ou r i m i -
tation d'une comedie francaise, qui a pour titre 
Vhonnéte criminet: mais je fus agreablement sur-
pris en voyant que vótre p ié ce est absolmnent 
originale, et voyant surtout qu'elle differe totale-
ment de toutes celles que j ' a i entendu représenter 
sur vótre théatre , oíi on méconnoi t presque tou-
jours Funilé de Faction , celle du lieu et souvent 
la vraisemblance. La \6 t re m'inspira un interét si 
A'if, que je courus la revoir, et que j ' a i fini par la 
lire avec le méme plaisir, et en l u i donnant les 
mémes éloges. Je parlai de tout cela a quelques 
personnes de cette v i l l e , qui ont gouté comme 
ti ioi la lecture et la represen tation de ce drame, 
et auxquels je íis convenir que le théatre francais 
se feroit bonneur de le posséder . On m'engage a 
le traduire, et je Tai fait. Je ne puis me flatter 
d'avoir fait passer dans nótre langue toutes les 
beau té s , toutes les graces de l 'espagnoí: mais j'ose 
me promettre au moins que les acteurs de la co­
medie francaise ne vous feront point le tort que 
•vous récevez des comédiens espagnols. J'ose vous 
assurer qui ' i l faut tout F interét des situations, 
toute la beauté du dialogue pour ne pas cesser de 
se plaire a la représentat ion de cette piéce. La 
plúpart des acteurs espagnols sont froids, man-
cpient de mémoire , péchent du cote du geste, et 
ignorent i'art de la déclamation. 11 en faut bien 
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moins ? je crois, pour faire disparóí t re l ' interét 
d'une piéce, et dégouter l'auditeur. Quoiqu'il en 
soit, je suis au moment de distribuer les roles 
aux francais, mais j'altendrai pour cela la reponse 
á la question que j ' a i á vous faire. 

Quel est \ je vous prie \ le vrai caractére que 
vous avez voulu tracer dans le role de D. Simón, 
corregidor? I I m'a paru tantot un bon homme, 
d'un esprit assez borne, et tantot un homme de 
bon sens. S'il m'etoit permís de vous faire quel-
ques observations , elles tomberoient en partie sur 
ce caractére , qui est excellent, et neuf peut étre 
au théa t re . Vous scavez qu'il est essentiel que tout 
personnage soutienne jusqu'au bout le caractére 
qu'on lu i impose: i l m'importe d'ailleurs, á raison 
de la différenoe des langues, de connoitre vótre 
intention á ce sujet. S'il est possible que vous me 
donniez quel que détail lá-dessus, je voudrois bien 
que ce pú t étre par le courier prochain. Monsieur 
Don José Artecona, qui veut bien avoir la bon té 
de vous faire passer ina lettre, m'a donné deja 
quelques documens dont je suis trés-reconnois-
sant. I I m'a parlé de vous, Monsieur, avec les 
éloges que vous tnéritez; et je voudrois bien étre 
á portee de vous témoigner de vive voix tous les 
senthnens d'estime et d'admiration qu'inspirera 
votre ouvrage a tous ceux qui le l i rónt . Je tiens a 
lionueur d'en faire present á ma nation, qui m'en 
seaura gré certainement. Agréez , je vous pr ie , 
Monsieur, l'assurance du sincere et respectueux 
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atlachement avec le que! j ' a i l'honneur d 'é t re , 
— Monsieur, —Vótre t rés-humble et trés-obéissant 
serviteur. — A Cadix, le 8 septembre 1777-

P. S. Je dois yous diré au reste, Monsieur, qu'á 
raison de nos usages particuliers et de nótre ex­
treme delicatesse, j 'ai eté obligé de changer une 
grande partie de pantomime dans le cinquiéme 
acte. Le dénouement ne séroit pas assez rapide 
sur notre scéne, et languiroit t rop: vótre piéce 
est trop bonne pour l u i laisser aucun défaut. 



CONTESTACION. 

Contestación á la carta anterior. 

MUY Señor m i ó : Acabo de recibir la apreciable 
carta de V. de 8 del corriente, y lleno de recono­
cimiento á las honras que en ella me dispensa, 
paso á satisfacer sus dudas, tomándome también, 
para ser mas claro, la licencia de escribir en mi 
lengua. 

Sc imus , et hanc veniam p e t i m u s q u e , damusque v ic i s s im. 

Si no me engaño, el carácter de Don Simón de 
Escobedo está definido en una sentencia con que 
remata la escena tercera del tercer acto de mi De­
lincuente. Este hombre, dice allí Don Justo, tiene 
muy buen corazón, pero muy malos principios. Yo 
liaré una esplicacion de la idea que envuelve esta 
sentencia,)' de los accidentes con que está ador­
nado el personaje de nuestro viejo. 

Siendo el objeto de este drama descubrir la 
dureza de las leyes, que sin distinción de provo­
cado y provocante castigan á los duelistas con 
pena capital, me pareció conveniente introducir 
en la acción dos personajes de una misma profe­
sión , pero de diverso carácter , para que haciendo 
recíproco contraste uno á otro, realzasen el interés 
de la misma acción, y ofreciendo muchas y varias 
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situaciones, mantuviesen al espectador en una 
ordenada alternativa de sentimientos. 

A este íin di el primer lugar á un magistrado 
filósofo; esto es, ilustrado, virtuoso y humano. 
Ilustrado „ para que conociese los defectos de las 
leyes: virtuoso, para que supiese respetarlas, y 
humano, para que compadeciese en alto grado al 
inocente que veia oprimido bajo de su peso. Tal 
es 1). Justo. Penetra todo el rigor de la legislación 
en cuanto á desafios, y la respeta; palpa la ino­
cencia de D. Torcuato, y le condena; ve la preo­
cupación del Gobierno contra los duelos, y repre­
senta y clama en favor de un duelista. 

Don Simón es todo lo contrario. Esclavo de las 
preocupaciones comunes, y dotado de un talento 
y de una instrucción limitados, aprueba sin cono­
cimiento cuanto disponen las leyes, y reprueba 
sin examen cuanto es contrano á ellas. Respétalas 
como leyes, y no como leyes buenas. Cree que los 
magistrados no son justos , si no son sangrientos , 
y que la pena de los duelistas , es siempre justa. 
Pero por otra parte intercede por un duelista, y 
cree que está en manos del magistrado no obrar 
según las leyes. Es duro y cruel por ignorancia, 
blando y flexible por genio; y en el mismo punto 
en que juzga que su yerno es un ingrato, un en­
gañador, un asesino , se le ve tomar á su cargo su 
defensa; esto es , la defensa de su ofensor. Si al­
guna vez herido de la punta de un agravio, se le 
oye prorumpir en quejas sensatas, luego su con-
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ducta y sus razonamientos descubren su incons­
tancia. En fin , es siempre frivolo , siempre cho-
carrero,y siempre importuno. 

Yo pudiera haberle pintado con todos sus de­
fectos , y hacerle además de un genio duro é i n ­
flexible; pero este personaje entonces no hubiera 
tenido tanta novedad, ni tanta gracia: no hubiera 
hecho tan buen contraste con el de Don Justo: 
hubiera irritado al espectador, y dado menos lu ­
gar á la variedad de las situaciones. 

Con esto he respondido al reparo que V. indica 
con mucha urbanidad. Es cierto que Horacio quie­
re que el poeta conserve siempre á sus personas 
el carácter que les hubiese atribuido al principio. 

serve tur a d i m u m 
qual is ab incepto processej- i t , et s i b i constet. 

Pero esta regla no exige que el personaje sea 
inalterable , sino que no pierda su carácter. No 
escluye aquella alteración que las situaciones pre­
sentes pueden causar en sus sentimientos, sino 
aquella que supone un cambio absoluto de índole 
e ideas. El frivolo puede parecer grave por un 
instante, cuando algún poderoso sentimiento fije 
su liviandad y el cruel sentir la compasión á vista 
de un objeto digno de ella; pero ambos volverán 
después á su carácter, el uno á su crueldad, y el 
otro á su inconstancia. Las pasiones alteran mo­
mentáneamente la índole de los hombres, pero 
no la destruyen; y esta alteración, que no es con-



xv i CONTESTACION. 

traria á la naturaleza, nunca lo será al arte que la 
remeda, o i á la ilusión, que es su primer objeto. 

A pesar de lo dicho , estoy muy lejos de preten­
der que el personaje de D. Simón, n i los demás 
del Delincuente guarden todo el decoro y toda la 
consecuencia que exige la dramática. Escrita esta 
pieza con precipi tación, y no corregida , ni limada 
detenidamente, podrá muy bien ser defectuosa: 
yo lo creo así, v no solo espero de V. que la corrija 
en su t raducción, sino que le ruego lo haga. De 
la gloria que resultare al autor original, será V. 
principal acreedor, y yo participante; con que 
intereso no menos que V. eti que la traducción 
salga perfecta. 

Seame lícito ahora decir alguna cosa en defensa 
de mis compatriotas, á quienes supone V. muy 
atrasados en punto de poesía dramática , á la 
verdad sin mucha r a z ó n , aunque con alguna 
disculpa. 

Del buen ó mal gusto de una nación, no deben 
decidir las ideas del vulgo, sino las de las perso­
nas cultas y literatas. En todas partes el vulgo es 
ciego, y mal estimador de las cosas que no cono­
ce; y yo juzgo que la diferencia entre una nación 
generalmente culta , y otra que no lo es aun del 
todo, no consiste en que la primera tenga buen 
gusto, y la segunda no, sino en que en la una el 
buen gusto esté mas propagado que en la otra ; ó, 
lo que viene á ser lo mismo, que cu una haya 
mas vulgo y en otra menos. 



CONTESTACION. xvíí 

Así, si en lugar de juzgar de nuestros dramas 
por la escena, se hubiera V. dirigido á quien le 
señalase las mejores comedias de Calderón, Mo­
rete, Zamora y Cañizares, hallarla en ellas cosas 
escelentes y dignas del mas encarecido elogio. 
Estas son las que alaban nuestros literatos, pero 
las alaban sin desconocer sus defectos, y están 
muy lejos de compararlas á los pocos, poquísimos 
dramas perfectos que poseen otras naciones. Justos 
apreciadores del mérito aplauden las obras esce­
lentes y vituperan las despreciables ; hacen justicia 
á unas y otras, y entretanto conservan religiosa­
mente el depósito del buen gusto, mientras liega 
el feliz momento de comunicarle al pueblo. 

Si no se clama abiertamente contra el mal gusto 
del vulgo, esto debe atribuirse á otras causas que, 
aunque remotas , no por eso influyen menos en la 
necesidad de tolerarle. Los que le defienden son 
mas en n ú m e r o , están bien hallados con él, sé 
burlan de los que piensan de otro modo, y los 
señalan con el dedo. En f in , entre ustedes íjuien 
combátelas preocupaciones comunes es un hombre 
celoso, entre nosotros suele pasar por entusiasta, 
Pero esto pasará. La luz de la ilustración no tiene 
un movimiento tan rápido como la del sol; pero 
cuando una vez ha rayado sobre algún hemisferio, 
se difunde, aunque lentamente, hasta llenar los 
mas lejanos horizontes; y, ó yo conozco nial mí 
nación, ó este fenómeno va va apareciendo en 
ella. . mí oo »un ndaonoD 
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Otra razón hay para que el mal güslo triunfe 
por mas largo tiempo sobre nuestro teatro. La 
profesión liistriónica está entre nosotros en el úl­
timo desprecio, y se ejerce en casi todo el reino 
por personas de ínfima estraccion, sin cultura, 
sin educación y sin conocimientos algunos. Los 
teatros de las provincias están dirigidos por otras 
personas, á quienes el interés y la avaricia gobierna 
enteramente. Conocen el mal gusto del vulgo, y 
no pretenden reformarle, sino ponerle á logro. El 
Gobierno mira con abandono un ramo de policía 
combatido en los pulpitos, desestimado de las 
personas austeras, y nada favorecido de las que 
no lo son. Vea V. aquí porqué no hace progresos 
el teatro, y porqué continua tratado con tanto 
descuido, como si en su reforma no interesasen 
la gloria y las costumbres de la nación. Pero sobre 
este abandono lloran en silencio las musas y sus 
amadores, y alguna vez se oven sus gritos cla­
mando contra la preocupación, que al fin lian de 
vencer y desterrar. 

Ni crea V. que el Delincuente es la única cosa 
que ha producido la imitación de los buenos mo­
delos. Yo conozco, y pudiera citar algunos dramas 
del mismo género escritos modernamente, que 
tienen un mérito muy sobresaliente; pero sus 
autores los guardan con mas cuidado que el que 
yo tuve con el m i ó , y se libran de muchas desa­
zones, que á mi me ha costado su publicación. 
Conocen que no l ia llegado aun el momento de 
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entregar al público estos testimonios de sus útiles 
tareas , y se contentan con esperarle, fiando su 
desagravio á la posteridad. 

Concluyo con tres súplicas, que dirijo á V. con 
el mayor encarecimiento. Primera : que pues en 
poder del amigo D. Ramón Cárlos de Miera existe 
una copia del Delincuente, mas completa y correcta 
que la que sirve al teatro, tenga V. la bondad de 
arreglar á ella su traducción. Segunda: que baga 
siempre u n misterio de mi nombre, sin fijarle en 
ninguna copia de su t raducción , y mucho menos 
si la diere á la prensa. Tercera: que me haga el 
favor de franquear al mismo señor Miera esta tra­
ducción , para que yo tenga el gusto de leerla y de 
copiarla. 

En lo demás debe V. vivir seguro de mi gratitud 
al singular honor que rae ha hecho en creer esta 
obrilla digna del aprecio de su nación , y en encar­
garse de comunicársela. Conozco que ganará en 
este cambio, adquiriendo gracias y perfecciones 
que no tiene, y que al fin elevarán al Delincuente 
á un grado de estimación, que no merecería sin 
el trabajo de V. 

¡Ojalá pueda yo acreditarle esta gratitud con 
testimonios mas infalibles! Viva V. seguro de ella, 
como del sincero afecto con que quedo su muy 
reconocido, fino y obligado servidor.—Q. S. M. B. 
Sevilla i 3 de setiembre de 1777.—Señor. 





C O M E D I A 
INTITULADA 

E L DELINCUENTE HONRADO. 
Es cosa muy terrible castigar con la mueite 

una acción que se tiene por honrada. 

A C T . I . Est .F.N. V. 

I I . 
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La escena se supone en el alcázar de Segovia, 



ACTO PRIMERO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

El teatro representa el estudio del Corregidor adornado sin ostentación. A un lado 
se verán dos estantes con algunos libretos viejos, todos en gran folio, y encua­
dernados en pergamino. Al otro habrá un gran bufete, y sobre él varios libro?, 
procesos y papeles. T O R C U A T O sentado acaba de cerrar nn pliego , 1c guarda , y 
se levanta eon semblante inquieto. 

TORCUATO. 

| | o hay remed io : ya es preciso t o m a r a l g ú n p a r t i d o . Las 
^diligencias que se p rac t ican son m u y v ivas , y m í del i to 

se va á descubr i r . . . ¡Ay, L a u r a , q u é d i r á s cuando sepas que he 
sido el ma tador de t u p r i m e r esposo! ¿ P o d r á s t ú perdonarme? . . 
Pero m i amigo t a r d a , y y o n o puedo sosegar un m o m e n t o . 
(Vuelve á sentarse , t oma un l i b r o , empieza á l e e r , j l e deja 
a l p u n t o . J Este M i n i s t r o que ha venido al seguimiento de la 
causa e s t á n ac t ivo . . . . A h ! ¿ D ó n d e h a l l a r é u n asilo cont ra el 
r igor de las leyes?... M i amor y m i de l i to me s e g u i r á n á todas 
partes.... Pero Fel ipe viene, 

ESCENA S E G U N D A . 

T O R C C A T O , F E L I P E . 

S e ñ o r . 
T O R C U A T O . 

¿ P u e s y D o n Anse lmo? 
F E L I P E . 

Viene al ins tante . ¡ O h , q u é t rabajo me c o s t ó despertar le! 
Cuando e n t r é en su c u a r t o estaba d o r m i d o c o m o u n t r o n c o , 
pero le h a b l é t an r e c i o , m e t í t an ta bu l l a , y d i tales l i r ones de 
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l a ropa de su cama, que h u b o de vo lve r de su p r o f u n d o le tar­
g o , y me d i jo que venia c o r r i e n d o . Y a y o me volvia m u y satis­
fecho de su respuesta , cuando veo que dando una vue l t a al 
o t r o lado se e c h ó á r o n c a r como un p r i o r : con que m e q u i t é 
de ru idos , y con g r a n e l í s i m o del t i en to le f u i poco á poco i n ­
c o r p o r a n d o ; le a r r i m é las calcetas; a y ú d e l e á ves t i r se , y gra­
cias á Dios , le dejo ya con los huesos en punta . 

T O R C U A T O . 

M u y b i en . ¿ Y has sabido si t end remos carruaje? 
F E L I P E . 

¿ C a r r u a j e ? Cuantos p i d á i s . M i e n t r a s la C o r t e e s t á en San 
I lde fonso , no hay cosa mas de sobra en Segovia ; pe ro como 
y o n o sabia donde era nues t ro viaje , no me a t r e v í á ajustar a l ­
g u n o . Si vamos á M a d r i d , t e u d r é r a o s r e t o r n o s á docenas. E l 
coche que t r a j o a l A l c a l d e de C o r t e aun n o se ha ido , y se 
p o d r á a justar bara to . A h , s e ñ o r (me acuerdo ahora p o r el A l ­
calde de C o r t e ) , ¿ no s a b é i s l o que hay de nuevo?. . . 

f Torcuata nada le responde ) 
F E L I P E . 

Acaban de t raer á la c á r c e l á Juan i l lo , e l cr iado del M a r q u é s . 
(Torcuato se inmuta.) 

F E L I P E . 

¡ P o b r e t e ! A h o r a t e n d r á que confesar de [Slano , si no quie­
r e cantar en el ansia. D i c e n que sabe cuanto p a s ó en el desaf ío 
de su amo. Par diez él s e r á m u y ton to en no desembuchar 
cuan to ha v i s l o . 

T O R C U A T O , aparte. 

Ya el riesgo es mas urgen te . . . . Fe l ipe . 
F E L I P E . 

S e ñ o r . 
T O R C U A T O . 

Haz que mis vestidos se pongan en los b a ú l e s : á Eugenia que 
te entregue toda m i ropa blanca; y date p r i s a , porque nues­
t r o viaje es p r o n t o , y d u r a r á a lgunos dias. 

F E L I P E , aparte. 

A q u í hay a l g ú n m i s t e r i o . C J n d a p o r e l cuar to poniendo en 
o r d e n los muebles , y recogiendo alguna ropa de su amo que 
h a b r á sobre el los) . 

T O R C U A T O . 

A u n no parece A n s e l m o . . . . [Sacando e l r e l o j ) . Las siete y 
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cuar to . ¡ Q u é t a r d o pasa el t i e m p o sobre la v i d a de un desdi­
chado ! 

F E L I P E , sin dejar su ocupación. 

¡ Tan recien casado hacer u n v ia j e ! . . . ¡ E l e s t á tan t r i s t e ! . . . 
¿ Q u é diablos t e n d r á ? 

T O R C U A T O . 

Acaso j u z g a r á in tempest iva m i r e s o l u c i ó n . Ah ! n o sabe t o ­
da la af l icción de m i a lma. 

F E L I T E mirando á su amo. 

Tiene u n genio t a n reservado. . . ! 
T O R C U A T O . 

Ya parece que viene. 
F E L I P E . 

N o q u i e r o i n t e r r u m p i r l o s . 
T O R C U A T O 

Cuidado con l o que te tengo p reven ido . Si alguien me bus­
care , que no estoy en casa, y si D o n S i m ó n preguntase p o r m i , 
que estoy escr ib iendo. 

E S C E N A T E R C E R A . 

ANSELMO, T O R C U A T O . 

A N S E L M O . 

A fe , amigo r n i o , que me has hecho b ien mala o b r a . ¡ D e j a r 
la cama á las siete de la m a ñ a n a ! . . . H o m b r e , no lo baria n i 
por una duquesa ; mas t u recado fué tan e jecu t ivo . . . { D e s p u é s 
de a lguna pausa ) . P e r o , T o r c u a t o , t ú estas t r i s t e . . . . T u s 
ojos. . . . Vaya , apostemos á que has l l o r a d o ? 

T O R C U A T O . 

En m i d o l o r apenas he t en ido ese p e q u e ñ o desahogo. 
A N S E L M O . 

¿ D e s a h o g o las l á g r i m a s ?... N o lo ent iendo. ¿ P u e s q u é , un 
hombre c o m o tú no se cor re r la? , . . . 

T O R C U A T O 

Si las l á g r i m a s son efecto de la sensibi l idad de l c o r a z ó n , 
¡ desdichado de aquel que no es capaz de der ramar las •' 

A N S E L M O . 

C o m o q u i e r a que sea , yo no t e c o m p r e n d o . T o r c u a t o , tus 
ojos e s t á n hinchados , tu semblante t r i s te , y de algunos dias 
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á esta par te no to que has p e r d i d o t u n a t u r a l a l e g r í a . ¿ Q u é es 
esto? cuando debieras. . . . H o m b r e , vamos claros : ¿ quieres 
que te diga lo que he pensado ? T ú acabas de casarte con L a u ­
r a , y p o r mas que la qu ie ras , t e n e r u n a m u g e r para toda la 
v ida ; s u f r i r á un suegro v i e j o é i m p e r t i n e n t e , empezar á sen­
t i r la falta de la du lce l i b e r t a d , y e l peso de las obligaciones 
del m a t r i m o n i o , son sin duda para un joven graves m o t i v o s 
de t r is teza ; y ve a q u í á lo que a t r i b u y o l a tuya . Pero si esta es 
la causa , t ú no tienes d i scu lpa , a m i g o m i ó , p o r q u e l e la has 
buscado p o r t u m a n o . P o r o t ra par te L a u r a es v i r t u o s a , es 
l i n d a , t iene un genio dóc i l y amab le , te quiere m u c h o ; y t ú , 
q u e has sido s iempre de r r e t i do , creo que no la vas en zaga. 
Sobre todo {viendo que no le responde) , T o r c u a t o , t ú no de­
bes af l ig i r te p o r fr ioleras ; goza c o n sosiego de las du lzu ras del 
m a t r i m o n i o , que ya l l e g a r á e l d ia en que cada cual t o m e su 
p a r t i d o . 

T O R C Ü A T O . 

¡ A y A n s e l m o ! Esas d u l z u r a s , que p u d i e r a n hace rme tan d i ­
choso , se van á cambiar en pena y desconsuelo : yo las voy á 
p e r d e r para s iempre . 

A N S E L M O . 

I A. perderlas ? Pues q u é ? . . . . A h ! { D á n d o s e una p a l m a d a en 
la f r e n t e ) . A h o r a me acuerdo , que tu cr iado me d i j o n o s é 
q u é de un viaje Pero y o estaba tan d o r m i d o . . . 

T O R C U A T O , 

T ú eres m i a m i g o , A n s e l m o , y voy á dar te ahora la ú l t i m a 
p rueba de m i confianza. 

A N S E L M O . 

Pues sea sin p r e á m b u l o s , po rque los aborrezco. ¿ P u e d o 
serv i r te en algo ? M i caudal , mis fuerzas , m i v i d a , todo es t u ­
yo : d i lo que quieres , y si es preciso. . , . 

T O R C U A T O . 

Ya sabes que f u i au tor de la m u e r t e de l M á r q u é s de M o n t i -
11a, y que este funesto secreto, que hoy l lena m i vida de amar­
g u r a , se conserva ent re los dos, 

A N S E L M O . 

Es verdad : pe ro en cuan to al secreto no hay que recelar. T ú 
sabes t a m b i é n cuanto hice con J uao i l l o , el c r i ado del M a r q u é s , 
para alejar toda sospeclia ; pues aunque solo tenia algunos an-
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tecedentes del desa f ío , yo le g r a t i f i q u é , le t raspuse á M a d r i d , 
donde nadie le conoce , y m i amigo el M a r q u é s de la F u e n t e 
es tá encargado de observar sus pasos. N o , lejos de pensar en 
tí ese b r i b ó n , t a l vez c r e e r á . . . . Pero no hablemos de eso , po r ­
que no es pos ib le . . . . 

TOTt G U A T O . 

¡Ay A n s e l m o ! C u á n t o te e n g a ñ a s ! Ese cr iado es tá ya en las 
c á r c e l e s de Segovia. 

A N S E L M O . 

¿ C ó m o ? J u a n i l l o ? ¡ J u a n i l l o !... ¿ Pero el M a r q u é s no me avi­
sarla ?.... 

T O R C T J A T O . 

Ta l vez n o l o sabe , p o r q u e t o d o se ha hecho con el m a y o r 
secreto. Desde que de o rden del Rey v i n o á c o n t i n u a r la causa 
el alcalde D o n Jus to de Lara , es i n f i n i t o lo que se ha adelanta­
do. A u n no ha seis d ía s que e s t á en Segovia , y q u i z á sabe ya 
todos los lances que preced ie ron al d e s a f í o . É l t o m ó p o r sí 
mi smo i n f o r m e s y no t i c i a s , e x a m i n ó tes t igos , p r a c t i c ó d i l i ­
gencias , y procediendo s iempre con ac t iv idad y sin e s t r é p i t o , , 
l o g r ó de scub r i r el paradero de Juan i l lo , d e s p a c h ó posta á M a ­
d r i d , y le h izo conduc i r arrestado. Antes de su a r r i b o vivía­
mos sin susto. El Alca lde m a y o r , que p r ev ino esta causa , se 
afanó m u c h o a l p r i n c i p i o por descubr i r el a g r e s o r ; pero solo 
pudo t o m a r algunas s e ñ a s p o r aquellos soldados que nos vie­
ron r e ñ i r ; y c o n t e n t á n d o s e con despachar las requis i tor ias de 
estilo , c e s ó en la c o n t i n u a c i ó n del sumar io , y le d e j ó d o r m i r . 
Pero la C o r t e , que cuando el d e s a f í o , estaba , c o m o ahora , en 
San I lde fonso , esperaba con ansia las resultas de este negocio. 
Las recientes p r a g m á t i c a s de duelos , las ins tancias de los pa­
rientes del m u e r t o , y la c e r c a n í a de esta c i u d a d al S i t io , in te­
resaron al gobierno en é l , y de a q u í r e s u l t ó la c o m i s i ó n de este 
m i n i s t r o , cuya ac t iv idad . . . . ¿ Q u i é n sabe si á la h o r a de esta m i 
nombre? . . . . Y a ves, A n s e l m o , que en t a l conf l i c to n o me que­
da o t r o recurso que la fuga. Es toy de t e rminado á e m p r e n d e r ­
la ; pero no he q u e r i d o hacerlo sin avisarte. 

A l í S E L M O . 

Cuanto me dices me deja s o r p r e n d i d o . Estaba yo tan descui­
dado en este p u n t o . . . Pero Juan i l l o ignora abso lu tamente que 
b í fueses el matador de su a m o . . . ¿ Y q u i é n sabe si esta ausen-
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cia prec ip i tada h a r á sospechar? . . . . Por o t r a par te , la fuga es 
u n recurso tam arr iesgado. . . t a n p o c o h o n r o s o . . . 

T O R C U A T O . 

¿ Y piensas l ú , que cuando r e c u r r o á ella l o hago p o r evi tar 
e l castigo? A h ! en el c o n f l i c t o en que me h a l l o , la m u e r t e fue­
r a dulce á mis o jo s ! Pero s i se descubre m i de l i t o , ¿ c ó m o su­
f r i r é la presencia de D o n S i m ó n , m i b i e n h e c h o r , á qu ien ofen­
d í t an to? La de L a u r a , á q u i e n h ice v e r t e r tan t iernas l á g r i m a s 
sobre el sepulcro de su esposo , y á quien d e s p u é s hice e l a t roz 
agravio de o c u l t a r l e m i d e l i t o ? A h ! y o l l e n é sus corazones de 
l u t o y desconsuelo ; y o d e s t e r r é de esta casa el gusto y la ale­
g r í a ; y y o , en fin , t u r b é la paz de una f ami l i a v i r tuosa q u e , 
sin m i d e l i t o , gozarla aun del sosiego mas p u r o . Este r e m o r ­
d i m i e n t o l l e n a r á m i alma de e terna a m a r g u r a . S í , amigo m i ó , 
lejos de Laura y de su padre , b u s c a r é en m i dest ierro el cas­
t i g o de que soy d i g n o ; y a l f in me h a l l a r á la m u e r t e donde na­
die sea testigo de m i per f id ia y mis e n g a ñ o s . 

A N S E L M O . 

¡ A y T o r c u a t o ! e l do lo r te enagena y t e hace de l i r a r . ¿ Q u é 
qu ie re deci r m i de l i to , m i p e r f i d i a , m i s e n g a ñ o s ? Acaso lo 
que has hecho merece esos nombres? Es ve rdad que has muer , 
t o al m a r q u é s de M o n t i l l a ; pero l o hiciste insu l t ado , p rovoca­
d o y precisado á defender t u h o n o r . E l era u n t e m e r a r i o , u n 
h o m b r e sin seso. E n t r e g a d o á todos los v i c i o s , y s iempre en­
redado cotí t a h ú r e s y m u j e r c i l l a s ; d e s p u é s de haber disipado 
el caudal de su esposa , p r e t e n d i ó asaltar el de su suegro, y 
hacerte c ó m p l i c e en este d e l i t o . T ú resististe sus propues tas , 
p rocuras te apa r t a r l e de t an viles i n t e n t o s , y no pud iendo con­
seguir lo avisaste á su suegro para que viviese con p r e c a u c i ó n ; 
pero sin descubr i r l e á é l . Esta fué la ú n i c a causa de su enojo . 
N o c o n t e n t o con haberte i n s u l t a d o y u l t r a j a d o a t r o z m e n t e , te 
desaf ió varias veces. En vano quisis te satisfacerle y t e m p l a r l e ; 
su temeraria i m p o r t u n i d a d te o b l i g ó á contestar . ISo , T o r c u a ­
t o , t ú no eres reo de su m u e r t e : su genio v io len to le condu jo 
á ella. Y o m i s m o v i que mien t ra s e l M a r q u é s c o m o u n l e ó n f u ­
r ioso buscaba t u c o r a z ó n con la p u n t a de su espada, t ú repor ­
tado y sereno pensabas solo en defender te ; y sin duda n o h u ­
biera perecido, si su ciego f u r o r no le hubiese p rec ip i t ado sobre 
la tuya . En cuan to á t u s i l e n c i o , ¿ n o me has d icho que D o n 
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S i m ó n , p rendado de t u juic iosa c o n d u c t a , m o v i d o de su a n t i ­
gua amistad con t u tia D o ñ a F l o r a Ramirez , y c i e r t o de t u i n ­
c l i n a c i ó n á L a u r a , te la o f r e c i ó en m a t r i m o n i o ? Hic i s t e o t r a 
cosa que aceptar esta oferta? Y q u é , d e s p u é s de lo que debes 
á esla fami l ia , pudieras despreciarla sin agraviar a l amor , al 
r econoc imien to y á la hospi ta l idad? N o , amigo m i ó , n o ; t ú l o ­
m a r á s el p a r t i d o que te acomode , pe ro t u i n t e r i o r debe estar 
t r a n q u i l o . 

T O R C U A T O , con viveza. 

¿ T r a n q u i l o d e s p u é s de haber e n g a ñ a d o á L a u r a ? A h ! su co­
r a z ó n n o merecia tal perf idia ! Y o le e n t r e g u é una m a n o m a n ­
chada en la sangre de su p r i m e r esposo : le of rec í una a lma 
sellada con el sello de la i n i q u i d a d ; y le c o n s a g r é una vida en­
vilecida con el reato de este c r i m e n , que me hace deudor de u n 
escarmiento á la sociedad , y siervo de la ley. ¡ Q u é de agravios 
contra el a m o r y l a v i r t u d de una desdichada ! J í o , A n s e l m o , 
yo no p o d r é s u f r i r su vista : no hay r emed io , voy á ausentar­
me de ella para s iempre . 

A N S E L M O . 

A m i g o m i ó , yo no puedo aprobar un pa r t ido tan pe l ig roso ; 
pero si t ú e s t á s resuelto á m a r c h a r , y o debo estarlo á se rv i r t e . 
¿ Q u i e r e s que te siga? Que vayamos j u n t o s b á s t a l o s desiertos 
deSiberia? Quieres...? 

T O R C U A T O . 

No , Anse lmo : conviene que te quedes. Y o necesito a q u í de 
un fiel amigo , que me env ié noticias de m i esposa , y se las dé 
de m i dest ino. No porque piense en o c u l t a r á Laura m i r e so lu ­
ción , n o ; este nuevo e n g a ñ o me h a r í a i n d i g n o de su m e m o r i a , 
y d é l a luz del dia. A u n q u e haya de serle amarga la noticia de 
m i s e p a r a c i ó n , qu i e ro que la deba á m i franqueza y f i d e l i d a d , 
y remediar de a l g ú n m o d o mis antiguas reservas. 

A N S E L M O . 

Pues bien ; ¿ y c u á n d o piensas?.,.. 
T O R C U A T O . 

D e s p u é s de comer . He pretestado un viaje de pocos dias á 
Madr id para des lumhra r á m i suegro , y aun no le d i je cosa al­
guna. E n cuanto á mis intereses y negocios, este pliego te d i r á 
ô que debes hacer. Cont iene una i n s t r u c c i ó n p u n t u a l confor­

me á mis in tenc iones , y un poder g e n e r a l , de que p o d r á s va-
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l e r t e cuando llegare eí caso. Sobre t o d o , q u e r i d o a m i g o , t e 
recomiendo á L a u r a . E n ella l e dejo m i c o r a z ó n : p r o c u r a con­
solar la . . . A h ! c ó m o p o d r á consolarse su alma desdichada! 

A N S E L M O enternecido. 
M i buen amigo : lejos de l í t a m b i é n y o h a b r é menester de 

consue lo , y no le h a l l a r é en par te a lguna. ¡ C u á n t o me duele 
t u amarga s i t u a c i ó n ! Q u é a m i g o , q u é consolador , q u é c o m ­
p a ñ e r o voy á perder con tu ausencia! Pero te has e m p e ñ a d o 
en af l ig i rnos . . . En fin , cuenta con raí amistad, y con el p u n t u a l 
d e s e m p e ñ o de tus encargos. ¡ A h , si fuese capaz de m e j o r a r t u 
sue r t e ! 

T O R C U A T O abatido. 

E l cielo me ha condenado á v i v i r en la adversidad. ¡ Q u é des­
dichado n a c í ! I n c i e r t o de los autores de m i vida , he andado 
sierapre s in pa t r i a n i hogar p r o p i o , y cuando acababa de la­
b r a r m e una f o r t u n a , que me hacia c u m p l i d a m e n t e dichoso , 
quiere m i mala estrella Pe ro , A n s e l m o , no demos o c a s i ó n 
en la f a m i l i a . . . Fe l ipe vue lve . . . A u n nos veremos antes de m i 
p a r t i d a . 

A N S E L M O . 

S í : t engo que v o l v e r á c u m p l i m e n t a r á ese M i n i s t r o : en ton ­
ces hablaremos. A Dios . 

E S C E N A C U A R T A . 

T O R C U 4 T O , F E L I P E . 

T O R C U A T O con serenidad. 

¿ H a n p regun tado p o r m í ? 
F E L I P E . 

E l s e ñ o r D o n S i m ó n , y con a l g ú n cu idado. D i j o que iba á 
mi sa , y que volv ia al ins tante . T a m b i é n p r e g u n t ó m i a m a : d í -
je la que estabais con vues t ro amigo. 

T O R C U A T O , inquieto. 

C ó m o ? Pues no te previne?. . . . 
F E L I P E . 

Vos no me prevenisteis que callase. 
T O R C U A T O con serenidad. 

Anda á ver si hay a l g ú n r e t o r n o de M a d r i d , y a j ú s t a l e para 
d e s p u é s de medio dia. Entiendes ? 
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F E L I P E . 

M u y b ien , s e ñ o r . Q u é m a l h u m o r t i ene ! 

E S C E N A Q U I N T A . . 

SIMON, T O R C U A T O . 

Qué es esto de re torno? Q u é viaje es este , Torcua to? T ú traes 
á Felipe a lboro tado con t u v i a j e , y no me has d icho cosa al­
guna. T a m p o c o L a u r a . . . 

T O R C U A T O . 

Perdonad si no he so l ic i tado antes vues t ro pe rmiso . ¡ A n d á i s 
t an ocupado con el h u é s p e d ! Cuando me ves t í aun d o r m í a 
Laura , y por no i n c o m o d a r l a . . . Ya sabé is que por m u e r t e de 
m i tía queda ron en M a d r i d aquellos veinte m i l pesos... Yo qu i ­
siera pasar á recogerlos. 

S I M O N . 

Me parece m u y bien . Pero me haces t an ta falta pa ra acom­
p a ñ a r á este M i n i s t r o . . . E l gusta t an to de t u c o n v e r s a c i ó n . . . 

T O R C U A T O . 

E n t o d o caso estoy p r o n t o á complace ros : si os parece. . . 
S I M O N . 

N o , h i j o m í o , haz t u v ia je , y p r o c u r a v o l v e r cuan to antes. 
Laura sin tí no v i v i r á con t en t a , ni yo puedo pasar sin tu a y u ­
da , po rque las ocupaciones son muchas , y el t rabajo escesivo 
me aflige demasiado. A h ! en o t ro t i e m p o . . . Pero ya soy m u y 
vie jo . . . A p r o p ó s i t o , ¿ q u é te parece de este D o n Jus to? 

T O R C U A T O . 

J a m á s t r a t é m i n i s t r o a lguno que r e ú n a en sí las cualidades 
de buen juez en tan al to grado . Q u é r e c t i t u d ! Q u é t a l e n t o f 
Q u é h u m a n i d a d ! 

S I M O N . 

Pero , h o m b r e , es t an b l a n d o , tan filósofo Y o quisiera á 
los m i n i s t r o s mas duros , mas enteros . M e acuerdo que le co­
n o c í en Salamanca de colegial , y á fe que entonces era b ien 
enamorado. Pero , h i jo m i ó , si t ú hubieras alcanzado á los m i ­
nis tros de m i t i e m p o ! . . . Oh ! aquellos sí que eran hombres en 
f o r m a ! Q u é teor icones! Cada u n o era un D i g e s í o v ivo . ¿ Y su 
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entereza? Vaya no se puede pondera r . Entonces se ahorcaban 
hombres á docenas. 

T O R C Ü A T O . 

Habr ia mas del i tos . 
S I M O N . 

¿Mas delitos que ahora?Pues no ves que estamos rodeados de 
ladrones y asesinos? 

T O R C Ü A T O . 

S e g ú n eso habr ia menos conoc imien to de las leyes? 
S I M O N . 

¿De las leyes? Bueno! A h í e s t á n los Comen ta r io s que escribie­
r o n sobre ellas : m í r a l o s , y v e r á s si las c o n o c i e r o n . H o m b r e 
h u b o que sobre una ley de dos renglones e s c r i b i ó u n l o m o en 
f o l i o . Pero hoy se piensa de o t r o m o d o . T o d o se reduce á l i -
b r i l o s en octavo , y no contentos con hacernos comer y vestir 
c o m o la gente de es t rangia , qu ie ren t a m b i é n que estudiemos y 
sepamos á la francesa. ¿ N o ves que solo se t ra ta de planes, me" 
todos , ideas nuevas?. . . ¡A.sí anda el lo ¡ ¿ Q u e r r á s c ree rme, que 
hab lando la o t r a noche D o n Jus to de la m u e r t e de m i y e r n o , 
se de jó dec i r que nuestra l eg i s l ac ión sobre los duelos necesita­
ba de re fo rma ; y que era una cosa m u y crue l castigar con la 
m i s m a pena al que admi te un desaf ío , que a l que le provoca? 
¡ M i r a t ú q u é d ispara te tan ga r r a f a l ! C o m o si no fuese igua l la 
cu lpa de ambos ! Que lea , que lea los au to res , y v e r á si en­
cuen t ra en a lguno ta l o p i n i ó n . 

T O R C Ü A T O . 

No p o r eso d e j a r á de ser acertada. Los mas de nuestros au­
tores se han copiado unos á ot ros , y apenas hay dos que hayan 
t rabajado ser iamente en de scub r i r el e s p í r i t u de nuestras le­
yes. O h ! en esa par te lo m i s m o pienso yo que el s e ñ o r D o n 
Jus to . 

S I M O N . 

Pero h o m b r e . . . 
T O R C Ü A T O . 

E n los d e s a f í o s , s e ñ o r , e l que p rovoca es p o r lo c o m ú n el 
mas t e m e r a r i o , y el que t iene menos d isculpa . Si e s t á i n j u r i a ­
do , p o r q u é no se queja á l a j u s t i c i a ? Los t r ibuna les le o i r á n , 
y s a t i s f a r á n su agravio s e g ú n las leyes. Si n o l o es t á , su p rovo­
c a c i ó n es un i n s u l t o i n s u f r i b l e ; pero e l desafiado,.. 
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S I M O N . 

Que se queje t a m b i é n á la jus t i c i a . 
T O R C Ü A T O . 

¿Y q u e d a r á su h o n o r bien puesto? El h o n o r , s e ñ o r , es u n 
bien que todos debemos conservar ; pero es u n bien que no 
es t á en nuestra m a n o , sino en la e s t i m a c i ó n de los d e m á s . L a 
o p i n i ó n p ú b l i c a le da y le qu i t a . ¿ S a b é i s que quien n o admi t e 
un desa f ío es a l ins tante t en ido p o r cobarde? Si es u n h o m b r e 
i l u s t r e , u n caba l l e ro , un m i l i t a r , ¿ d e q u é le s e r v i r á acud i r á 
la jus t ic ia? La nota que le i m p u s o l o o p i n i ó n p ú b l i c a , ¿ p o d r á 
b o r r a r l a una sentencia? Y o bien sé que ei h o n o r es una q u i ­
mera , pe ro sé t a m b i é n que sin él no puede subs is t i r una m o ­
n a r q u í a ; que es el a lma de la sociedad; que d is t ingue las con­
diciones y las clases; que es p r i n c i p i o de m i l v i r t u d e s p o l í t i c a s , 
y en f i n , que la l eg i s l ac ión , lejos de c o m b a t i r l e , debe fomen­
tar le y p ro teger le . 

S I M O N . 

¡ B u e n o , m u y bueno! Discursos á la moda , y op in ionc i t a s de 
ayer a c á : dé ja los c o r r e r , y que se maten los h o m b r e s como 
pulgas. 

T O R C U A T O . 

La buena leg i s lac ión debe atender á todo, sin pe rder de vista 
el bien universa l . Si la idea que se t iene del h o n o r no parece 
justa , a l legislador toca rec t i f icar la . D e s p u é s de conseguido se 
pod rá castigar al tevnerario que confunda el h o n o r con la 
bravura. Pero mient ras d u r e n las falsas ideas, es cosa m u y 
te r r ib le castigar con la m u e r t e una a c c i ó n que se tiene p o r 
honrada. 

S I M O N . 

S e g ú n eso a l reptado que mata á su enemigo se le d a r á n las 
gracias. N o es ve rdad ? 

T O R C U A T O . 

Si fué in jus tamente p r o v o c a d o ; si p r o c u r ó ev i ta r el desafío 
por medios honrados y p ruden te s ; si solo c e d i ó á los í m p e t u s 
de un agresor t emera r io , y á la necesidad de conservar su repu-
c ion , que se le absuelva. Con eso nadie b u s c a r á la s a t i s f acc ión 
de sus in ju r i a s en el campo , sino en los t r ibunales : h a b r á me­
nos d e s a f í o s , ó n i n g u n o ; y cuando los haya , n o r e ñ i r á n ent re 
sí la r a z ó n y la l e y , n i v a c i l a r á el j u e z sobre la suer te de un 
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desdichado. . . Pero s e ñ o r , Laura e s t a r á impac ien te . . . Si os pa­
rece. . . 

S I M O N . 

S í , s í , varaos a l l á . fSe va y cuelve.J A h ! sabes que h a n preso 
á Juani l lo? N o , ¡ D o n Jus to adelanta t e r r ib l en ien te en la cau­
sa ! T a n t o c o m o eso , es menester confesarlo : él es ac t ivo como 
u n d iablo . ( Y é n d o s e . ) S í , como u n d i ab lo . . . F u e g o ! 

ESCENA S E X T A . 

T O R C T J A T O , paseándose. 

E n fin, voy á a le jarme para s iempre de esta m a n s i ó n que ha 
sido en a l g ú n t i empo tea t ro de mis d ichas , y fiel testigo de 
mis t ie rnos amores. ¡ C o n c u á n t o do lo r m e separo de los obje­
tos que la habitan ! E r r a n l e y f u g i t i v o , tus l á g r i m a s , oh L a u r a ! 
e s t a r á n s iempre presentes á mis o j o s , y tus jus tas querellas 
r e s o n a r á n en mis oidos . ¡ A l m a inocente y celestial! C u á n t a 
amargura te va á c o s t a r í a noticia de mi ausencia! T ú has per­
d ido un esposo, que n i te amaba, ni te m e r e c í a ; y ahora vas á 
pe rde r o t r o , que te i d o l a t r a ; pero que te merece menos , pues 
te ha conseguido p o r medio de u n e n g a ñ o { D e s p u é s de a lguna 
p a u s a ) . ¿ Y adonde i r é á esconder m i vida desdichada?... Sin 
p a t r i a , sin fami l ia , p r ó f u g o y desconocido sobre la t i e r r a , 
¿ d ó n d e h a l l a r é refugio con t r a la adversidad ? A h Üa i m á g e n de 
m i esposa o fend ida , y los r e m o r d i m i e n t o s de m i conciencia 
m e af l ig i rán en todas par tes . 

Fli\T DEI. ACTO PRIMERO. 
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ACTO 11. 

E S C E N A P R I M E R A . 

SIMON, T O R C C ATO , L A U R A , EUGENIA. 

El teatro representa una sala decentemente adornada. A un lado estará D O Ñ A 
L A U R A , haciendo labor : á alguna distancia D. T O R C U A T O con aire triste , y 
estretnamente inquieto: E U G E N I A en pie detrás de la silla de su ama , y D O N 
S I M Ó N se pasea por el frente de la escena. 

S I M O N . 

a b i en , T o r c u a t o , ¿ p i e n s a s e s ta ren M a d r i d m u c h o s d í a s ? 
T O R C U A T O . 

E l asunto de que os h a b l é pudiera despacharse en pocas ho ­
ras; pe ro las gentes de comerc io son tan p r o l i j a s , y gastan 
tantas fo rmal idades . . . 

S I M O N . 

Oh! eso de so l t a r d ine ro á nadie le gusta. 
L A U R A , A Eugenia. 

E s t á n ya compuestos los b a ú l e s ? 
E U G E N I A . 

Si s e ñ o r a , ya e s t á n c e r r a d o s , y Fe l ipe ha recogido las 
llaves. 

U A Ü R A . 

Q u é ropa hlanca has puesto en ellos? 
E U G E N I A . 

Toda la de m i s e ñ o r . 
L A U R A , con alguna admiración. 

Toda? 
E U G E N I A . 

Felipe me l o d i j o . 
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T O R C U A T O . 

S í , yo se lo p rev ine . A u n q u e deseo que m i vuelta sea b r eve , 
¿ q u é sabemos lo que p o d r á suceder? 

I - A U R A . . 

¡ Y o estoy sin sosiego! Este viaje tan repen t ino . . . Su t r i s te ­
za... Las espresiones que me di jo anoche.. . T o d o me inquie ta ! 

T O R C U A T O , mirándola. 

Q u é afligida e s t á L a u r a ! A h ! Si supiera la not ic ia que la p re ­
p a r o ! 

S I M Ó N , siempre paseándose. 

Este D o n Justo torna las cosas con un calor . . . Desde las sie­
te de la m a ñ a n a e s t á zampado en la c á r c e l . Q u i z á t e n d r á ó r d e ­
nes tan estrechas... O h ! L a cor te qu ie re que se hagan las cosas 
á galope tend ido . ( M i r a n d o á L a u r a y Torcua to . ) Pero mis h i ­
j o s e s t á n t r is tes . . . ¿ S i s e r á p o r e l viaje? E h ! m i m o s de recien 
casados. 

T O R C U A T O , con inquietud. 

Si este h o m b r e n o se v a , y o no p o d r é d e c í r s e l o . 
S I M O I Í . 

L a u r a , q u é es eso? T u e s t á s t r i s t e ; t a m b i é n l o e s t á T o r c u a ­
t o . ¿ Q u é , u n vie jec i l lo de pocos dias puede t u r b a r vues t ro buen 
h u m o r 

T O R C U A T O . 

Para dos corazones que se a m a n , la m e n o r ausencia, s e ñ o r , 
es u n mal grave. Como cuen tan sus gustos p o r m o m e n t o s , 
cua lqu ie ra t i e m p o , cua lqu ie ra distancia que los separe, los 
aflige. 

LAURA ; con énfasis. 

A ñ a d i d al que se queda la i n c e r l i d u m b r e , y v e r é i s cuan to es 
mas j u s t o su d o l o r . 

S I M O N . 

Bueno ! l i n d o ! N o l o d i je ran m e j o r dos amantes de Calde­
r ó n . Ea , n i ñ a , no te vayas haciendo me l ind rosa . Que t u m a r i ­
do vaya y venga á sus negocios cuando le acomode , que har to 
t i e m p o os queda para v i v i r j u n t o s . 

T O R C U A T O , aparte. 

¡ P l u g u i e r a a l c ielo! 
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S I M Ó N , d Laura. 

M i r a si quieres que te traiga algo de M a d r i d , y d í s e l o . 
I A U R A mirando d T O R C U A T O con ternura. 

Solo qu ie ro que vuelva p r o n t o . 
T O R C U A T O . 

A h ! C ó m o p o d r é dejar la! 

ESCENA. S E G U N D A , 

JUAN , L O S D I C H O S . 

. T U A N Ú S I M O N -

S e ñ o r , el m i n i s t r o Gar roso dice que os qu ie re h a b l a r : lia 
hecho n o se que 'pr is iones . . . 

S I M Ó N , siempre paseándose. 

A l g u n o s r a t e r i l l o s , eh ? 
J U A N . 

Dicen que son g i tanos . 
S I M O N . 

Eso es peor . D i l e que voy a l l á . . . Pero m i r a : que antes avise 
á m i Alca lde mayor , y que luego vuelva . Gitanos !... Fuego ! 

J U A N se va y vuelve. 

A h ! s e ñ o r . . . T a m b i é n ha estado a h í aquel D o n Vicente . , 
S I M O N . 

¡ L i t i g a n t e e t e rno! Y q u é le has dicho? 
J U A N . 

Que estabais ocupado. 
S I M O N . 

Lindamente . E l solo viene á qu i t a rme el t i e m p o , c o m o si y o 
no tuviese que hacer mas que atender á su p l e i t o . 

( J u a n se va.J 

T O R C U A T O , aparte. 

I n f e l i z ! Acaso p e n d e r á de este plei to la subsistencia de su 
famil ia . 

I I . 
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E S C E N A T E R C E R A . 

F E L I P E , L O S D Í C H O S . 

F E L I P E á Torcuata. 

Ya e s t á a h í el c a r r u a j e , s e ñ o r . 
L A U R A . 

Tan t e m p r a n o ! A u n n o hemos comido . 

T a n t o peor para ellos. Que se aguarden . 
T O R C D A T O , d Felipe. 

Haz que e n t r e t a n t o se vayan p o n i e n d o los cofres en la zaga. 

(Se va Felipe.J 

E S C E N A C U A R T A . 

JUAN , L O S B I C H O S . 

E l s e ñ o r D o n Jus to e n v í a á d e c i r , que si acaso no e s t á a q u í 
al medio dia , no se le aguarde á comer . 

S I M O T Í . 

Par diez que lo ha t o m a d o bien de asiento. V o i m e á t rabajar 
á m i despacho: si acaso v i n i e r e , que me avisen , y si t a rdare 
demasiado, que nos den de c o m e r . 

L A U R A , á Eugenia. 

V e n tú , Eugenia , á d isponer l o que tengo preven ido , y h )z 
que den de comer á F e l i p e , para que no haga ía Ita á su amo. 

ESCENA Q U I N T A . 

T O R C U A T O . LAURA. 

L A U R A mirando á T O R C U A T O . 

A l fin nos han dejado solos: veamos l o q u e dice. 
T O R C U A T O la mira, levanta los ojos a l cielo , y suspira. 

Q u é afl igido e s t á ! N o m e a t revo á preguntar le . . . Pero es pre­
ciso salir de tantas dudas. [Con serenidad.) T o r c u a t o , este via­
je que vas á hacer te t iene m u y i n q u i e t o ; y o l o conozco en t u 
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semblante, y no sé como una ausencia de t an pocos dias, y 
que p o r o t r a parte es v o l u n t a r i a , te puede cos tar tanto desa­
sosiego. 

T O R C U A T O , se levanta mirando d todas partes. 

A h ! ¿ c ó m o se lo d i r é ? 
L A U R A , asustada. 

¿ P e r o , q u é es esto, T o r c u a t o ? T ú suspiras? Nada m e respon­
des? { L e v a n t á n d o s e ) . Quer ido esposo... 

T O R C U A T O , con pasión. 

¡ A h , L a u r a ! 
L A D R A , con blandura. 

Quer ido a m i g o , ¿ q u é es esto? T ú desconfias de t u esposa ? 
¿ P u e d e haber en t u pecho alguna pena de que Laura no p a r t i ­
cipe? A h ! yo he p e r d i d o t u confianza. . . S í , t ú me aborreces. 

T O R C U A T O . 

¿Yo aborrecer te? Oh D i o s ! N o , t i e rna esposa , no : j a m á s m i 
c o r a z ó n te ha q u e r i d o con mas a r d o r , n i con m a y o r t e r n u r a . 

L A U R A , con inquietud. 

Pues b i en , ¿ q u é es lo que te aflige? 
T O R C U A T O , con estremo dolor. 

E l t e m o r de pe rder te . 
L I T A R A , con sobresalto, 

¿ De p e r d e r m e ? 
T O R C U A T O , como arriba. 

S í , L a u r a mia , y de perder te para s iempre . 
L A U R A , asustada. 

¡ Oh , D i o s ! Q u é o igo ! 
T O R C U A T O . 

M i c o r a z ó n . q u e r i d a esposa , no siente sus t o r m e n t o s . Es 
muy digno de los que sufre , y de los que le aguardan . Pero la 
aflicción que te preparo . . . ah ! esto , esto es lo que me tiene s in 
sentido! 

L A U R A , con resolución. 

Ahora bien , T o r c u a t o , el c ielo por r u m b o s m u y e s t r a ñ o s 
me ha conduc ido hasta t u lecho. M i l veces me has o ido que 
w o contenta en este destino, y que en él he encon t rado m i fe­
licidad. Desde que un santo n u d o u n i ó nuest ros corazones, 
nuestros gustos y nuestras penas deben ser comunes , y si y o 
fuese capaz de o c u l t a r t e a lguno de mis cuidados , c r e e r í a faí-
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t a r á la fidelidad que te debo. H a b í a m e c l a ro : d e s c ú b r e m e t u 
alma ; y l í b r a m e de las angustias en que me tiene t ú s i lencio . 

XOR.CTJ ATO . 

S í , Laura mia : voy á satisfacer ese j u s t o deseo. T u v i r t u d y 
t u candor lo merecen ; y ¡ o j a l á mí c o r a z ó n les hubiese hecho 
en o t r o t i e m p o t a n t a j u s t i c i a como ahora! Pero ya n o hay re ­
medio . . . Preven el t u y o para e l t e r r i b l e go lpe que va á des­
cargar en él este b á r b a r o esposo... A h ! c u á n t o do lor me cues­
ta el a f l i g i r t e ! 

LAÜRA , sobresaltada. 

M i a lma se estremece al escuchar te . 
T O R C U A T O . 

Ya ves con cuan to a r d o r se busca al matador de t u p r i m e r 
m a r i d o , y c u á n t a s , y c u á n vivas dil igencias se p rac t i can po r 
descubr i r l e . E l b razo de la j u s t i c i a e s t á levantando con t ra su 
vida miserable ; el Soberano ha e m p e ñ a d o su augusto n o m b r e 
en esta pesquisa ; t u padre , y los parientes del m u e r t o e s t á n 
sedientos de su sangre; y t a l vez t ú misma ofreces el deseo de 
su m u e r t e á la buena m e m o r i a de lu p r i m e r a m o r : pues este 
de l incuente , este h o m b r e p rosc r i t o , desdichado , abor rec ido 
de todos , y perseguido en todas par tes . . . soy yo m i s m o . 

L A U R A , cae sobre su silla. 

¡ O h , c ie lo ! 
T Ü R C U A T O . 

Sí , adorada L a u r a , y o soy ese ob j e to miserable de la i ra del 
cielo y de los hombres ; y s in embargo vivi r ía t r a n q u i l o , si no 
mereciese serlo t a m b i é n de la t u y a . . . Pe ro yo te he ofendido, 
y lo conozco. O c u l t á n d o t e mí s i t u a c i ó n , hice á t u a lma ino­
cente el mas at roz agrav io , y esto solo me hace digno de los 
mayores suplicios. Wo : la m u e r t e de t u esposo fué de m í par­
l e u n del i to i u v o l u n t a r i o . E l c íe lo es testigo de cuanto hice p o r 
evi tar la . Pero m i s i lenc io . . . m i perf idia . . . haberte e n g a ñ a d o . . . 
A h ! En vano q u e r r á p e r d o n a r m e t u a lma v i r tuosa ; y o n o pue­
do p e r d o n a r m e á m í m i s m o . 

L A U R A , consumo abatimiento. 

M u j e r desventurada , ¡ q u é es l o que acabas de saber ! 
T O R C Ü A T O , con despecho. 

P e r o , Laura , c o n s u é l a t e : y o voy á vengarte. í í o , m í perfi­
dia a t roz no q u e d a r á s in castigo. V o y á h u i r de t í para siempre 
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y á esconder m i -vida detestable en los h o r r i b l e s c l imas d o n d e 
no llega la l u z del s o l ; y donde reinan s iempre el h o r r o r y l a 
obscuridad. Y no creas que voy huyendo de la m u e r t e . ¿ Q u é 
hay en ella de h o r r i b l e para los desdichados ? A h ! lejos de t u 
•vista , el d o l o r de haberte ofendido s e r á para rai a lma u n su­
plicio mas d u r o y mas t e r r i b l e que la m u e r t e misma, 

L A U R A , como arriba. 
Buen D ios , ¿ p o r q u é de l i to castigas á esta desdichada ? 

T O R C U A T O . 

¡ T r i s t e esposa! Y o soy el ú n i c o a u t o r de tus desdichas.. . Soy 
un m o n s t r u o que e s t á envenenando t u c o r a z ó n y l l e n á n d o l e 
de amargura . {Apar t e . ) A h ! m i silencio !.. A l o menos , si des­
p u é s de pe rde r l a conservase su e s t i m a c i ó n . . . 

E S C E N A S E X T A . 

F E L I P E , L O S D I C H O S . 

F E L I P E , asustado. 

T O R C U A T O . 

S e ñ o r , s e ñ o r . • • 

Q u é ? q u é quieres ? 

F E L I P E . 

Acaban de t r ae r preso al s e ñ o r D o n A n s e l m o á una de las 
torres de este a l c á z a r . Y o estaba sobre el foso d isponiendo las 
zagas, y le v i en t r a r . T a m b i é n rae vio su merced , y m e d i jo a l 
paso: co r r e , Fel ipe , c o r r e , dile á t u amo l o que pasa ; que 
vaya sin cu idado ; que no se detenga , y que me escriba desde 
Madr id . 

T O R C U A T O , con notable admiración j susto. 

i Oh , D ios ! q u é go lpe tan t e r r i b l e ! 
F E L I P E . 

Dicen los que le t r a j e r o n , que es qu ien m a t ó a l s e ñ o r M a r ­
q u é s , y que Juan i l l o l o ha dec larado. 

T O R C U A T O . 

Bien e s t á : vete. (Sé. <•« Fe l ipe . ) 
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E S C E N A S É P T I M A . 

TORCUATO Y LAURA. 

T O R C U A T O , resolviéndose después de ana gran pausa. 

N o ; y o no s u f r i r é que padezca u n m o m e n t o p o r m i causa. 
E l e s t á inocente , y voy á socor re r l e . 

L A U R A , deteniéndole. 
¡ A. socorrer le ! ¿ Y p o d r á s hacer lo sin esponer t u vida? 

T O R C U A T O . 

Pero , L a u r a , ¿ c ó m o he de s u f r i r que padezca m i amigo p o r 
m i cu lpa ? L e v e r é arres tado , deshonrado, y t en ido por de l i n ­
cuente , sin co r re r á ayudar l e , siendo el ú n i c o a u t o r de su ca­
l amidad ? N o , n o : voy á de la ta rme , á l i b r a r su preciosa vida, 
y á m o r i r ; pues solo soy d i g n o de este i n f o r t u n i o . 

L A U R A . 

,1 Y las l á g r i m a s de t u esposa , h o m b r e c r u e l , n o p o d r á n re­
p r i m i r tus í m p e t u s v io len tos ? Quieres esponer m i t r i s t e vida 
á nuevos desconsuelos ? Sos i éga t e , desdichado , y t en compa­
s i ó n de esta infe l iz . D o n Anse lmo e s t á inocente; e l cielo v e l a r á 
sobre su vida, y nos d a r á medios de c o n s e r v á r s e l a . Salva ahora 
la l u y a , pues nos i m p o r t a t a n t o . H u y e , huye al ins tante de es­
te funesto c l i m a , donde te persigue e! i n f o r t u n i o , y deja á 
nues t ro cu idado la l i b e r t a d de tu amigo . 

T Ü R C U A T O . 

N o , quer ida L a u r a , no puedo obedecerte. Las cosas han to ­
m a d o o t r o s e m b l a n t e , y ya n o puedo separarme de a q u í sin 
hacer t r a i c i ó n a l mas h o n r a d o y d i g n o amigo . A n s e l m o e s t á 
preso p o r m i causa. Conozco su c o r a z ó n : es incapaz de descu­
b r i r m e ; y antes c o r r e r á m i l veces á la mue r t e , que c o n t r i b u y a 
á la desgracia de u n amigo . Y o n o e s p o n d r é t emerar iamente 
m i vida: no , Laura mi a, t ú me la haces amable ; pe ro tampoco 
puedo abandonar le . V o y á en te ra rme de t o d o , á poner en sal­
v o su vida y su r e p u t a c i ó n , y en fin , si n o pudiere conseguir­
l o , á t o m a r el pa r t ido que me dicten el h o n o r y la amis t ad . 
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ESCENA O C T A V A . 

L A U R A , S E N T A D A , Y M U Y A F L I G I D A . 

Yo no sé donde estoy. . . E l cielo sin duda se complace en l le­
nar m i c o r a z ó n de susto y desconsuelo.. . ¡ D e s v e n t u r a d a ! A u n 
no ha dos horas que gozaba de la dicha mas pura , y aho ra r o ­
deada de aflicciones, me veo espuesta á perder lo que i d o l a t r o . 
¡ C r u e l esposo! T u s i lencio . . . ¿ Era i n d i g n o m i c o r a z ó n de t u 
confianza ? A h ! si conocieras la t e r n u r a con que te ama ! . . . Pe­
ro yo soy injusta : t ú me amabas t a m b i é n ; temias perderme, y 
un esceso de a m o r te h izo conmigo de l i ncuen t e . . . ¿ Y s u f r i r é 
que t u vida en tan urgente riesgo se vea ?.... ( L e v a n t á n d o s e . ) 
Ñ o : c o r r o á defenderte. . . ( D e t e n i é n d o s e . ' ) ¿ Y á q u i é n acudi r é 
con mis l á g r i m a s ? . . . M i padre. . . A h ! ¿ p o d r á suf r i r m i pad re 
que interceda p o r el matador de m i esposo ? {Con r e s o l u c i ó n . ) 
Pero este m i s m o ¿ n o e s m i esposo t a m b i é n ? S í : ya reconozco 
mi p r i m e r a o b l i g a c i ó n . {Viendo á su pad re . ) Padre. . . . 

E S C E N A N O N A . 

SIMON Y LAURA. 

S I M O I T , desde la puerta. 

i Vaya , vaya , que la hemos hecho buena ! L a u r a , ¿ no sabes 
loque pasa? J e s ú s ! J e s ú s ! Es toy a t u r d i d o . E l a m i g ó t e de l u 
marido e s t á en la t o r r e , y dicen es quien m a t ó al M a r q u é s . 
¿Qu ién locreyera? ¡ s o b r e que no se p u e d e í i a r de los hombres! 
Pero á fe que no le a r r i endo la ganancia. Y a , ya e! a m i g o D o n 
Justo le d i r á cuantas son cinco. Que vaya , que vaya ahora á 
defenderle t u mar ido con sus f i losof ías . ¿ Q u é , n o hay mas 
que andarse matando los hombres p o r fr ioleras , y luego dis­
culpar los con opin iones galanas ? T o d o s estos modernos g r i ­
tan : la r a z ó n , la h u m a n i d a d , la naturaleza. Bueno a n d a r á el 
m u n d o cuando se haga caso de estas cosas. Pero D o n Justo , . 
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E S C E N A D É C I M A . . 

J U S T O , E S C R I B A N O , L O S D I C H O S , 

J U S T O , a l Escribano, en el fondo. 

D o n Claudio , vayase á descansar u n ra to , y vuelva d e s p u é s 
de las dos. 

E S C R I B A I Í O . 

S e ñ o r , las doce han dado y a , 
J U S T O . 

Y bien : ¿ no le bastan dos ho ras para c o m e r y reposar? Pon­
ga esos papeles sobre m i bufete, y vuelva á la hora que le d igo . 
( E l Escribano pasa con los pape les á un cuarto i n t e r i o r , y 
vuelve á sa l i r p o r la misma p i e z a ) 

S I M Ó N , 'viéndole pasar. 
E h ! Y o apuesto que no va c o n t e n t o . Este b r i b ó n q u e r r á t r a ­

bajar p o c o , y que la c o m i s i ó n dure m u c h o . . . Sí, á m í c o n esas. 

ESCENA U N D É C I M A . 

JUSTO , SIMON , LAURA. 

J U S T O , acercándose. 

¡Qu ién p o d r á reposar t r a n q u i l o mien t ras los infelices m a l d i ­
cen su descanso! 

S I M O N . 

Vaya , s e ñ o r D o n Justo , que esta m a ñ a n a se ha trabajado 
m u c h o . 

J U S T O . 

S í , a m i g o , pero se ha adelantado poco. 
S I M O N . 

Poco! ¿ Pues no h a b é i s a t rapado dos reos, que se escaparon 
á la p e n e t r a c i ó n de m i A lca lde m a y o r ? 

J U S T O . 

Cier to es; pero sí no me e n g a ñ o , aun estamos m u y lejos de la 
verdad . { A L a u r a . ) S e ñ o r a ; ¿ p o r q u é es tá i s t an t r i s t e? Q u é ? . . . 

S I M O N . 

N o h a g á i s caso de n i ñ e r í a s . Su m a r i d o se va á M a d r i d p o r 
una ó dos semanas, y ved a h í l o que la tiene s in consue lo . 
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E S C E N A D U O D É C I M A . 

T O R C U A T O , F E L I P E , L O S D I C H O S , 

F E L I P E d su amo , en el Jondo. 

¿ Con q u é les digo que se vayan ? 
T O R C U A T O , 

Sí : p á g a l e s e l dia , pues ya n o los necesito-
F E L I P E . 

J a m á s le v i t a n i m p e r t i n e n t e . {Se v a F e l i p e . ) 
S I M O N . 

¿ P u e s q u é , T o r c u a t o , ya n o te vas? 
T O R C U A T O . 

N o , s e ñ o r , n o puedo desamparar á m i amigo. 
J U S T O . 

Si yo fuese de l icado, s e ñ o r D o n T o r c u a t o , a t r i b u i r í a esta au­
sencia á la i n c o m o d i d a d de m i hospedaje; pe ro tengo de vos 
mejor o p i n i ó n . 

T O R C U A T O . 

S e ñ o r , las personas de vues t ro m é r i t o , lejos de i n c o m o d a r , 
haceu dichoso á cualquiera que las obsequia. U n negocio do ­
m é s t i c o me obliga á pasar á M a d r i d ; pero vos me h a b é i s dete­
nido a r res tando á u n a m i g o , á quien no puedo desamparar-

J U S T O . 

Siempre me es apreciable vuestra c o m p a ñ í a ; p e r o n o q u i ­
siera log ra r l a á tanta costa. L a suerte de D o n A n s e l m o m e 
compadece m u c h o ; y la amistad con que le h o n r á i s n o es lo 
que menos me interesa en su favor. 

T O R C U A T O . 

Nunca t e n d r é i s que a r repen t i ros de haberle h o n r a d o c o n 
vuestra c o m p a s i ó n ; pues a d e m á s de sus buenas cual idades , 
tiene para merecer la la de ser inocente. { A l o í r esto se inmu­
ta L a u r a . ) 

JUSTO. 
Así l o espero. Su semblante , su c o m p o s t u r a , y la serenidad 

que manifiesta , n o son compatibles con una conciencia del in­
cuente. Pero é l se ha obst inado en ca l l a r cuan to sabe sobre el 
desaf ío y m u e r t e del M a r q u é s , y esto n o se lo p e r d o n a r á n las 
•eyes. 
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S I M O N . 

O h ! Cuando lo sabe y n o lo dice , algo s e r á el lo . S e ñ o r D o n 
J usto , no hay que juzgar á los hombres p o r sus semblantes : 
reos he v i s to yo que p a r e c í a n unos santos , y eran peores que 
B a r r a b á s . 

T O R C U A T O . 

N o es Anse lmo de ese n ú m e r o ; n i es tan fácil á los perver ­
sos ocu l t a r la i n i q u i d a d de su c o r a z ó n . E n fin , soy su amigo, 
y debo hacer p o r é l cuanto me p e r m i t a n e l h o n o r y la jus t i c i a . 

J U S T O , aparte. 

i Q u é j u i c i o , q u é c o m p o s t u r a ! N o he vis to mozo mas cabal. 

ESCENA D É C I M A T E R C I A . 
J U A N , LOS D I C H O S . 

J Ü A I Í , en el fondo. 

S e ñ o r e s , la sopa e s t á en la mesa. 
S I M O N . 

¡ Santa palabra ! Vamos , vamos á comer la antes que se en­
f r i e , que lo d e m á s l o d e s c u b r i r á e l t i e m p o . 

ESCENA D É C I M A C U A R T A . 

TORCUATO M U Y P E N S A T I V O , Y P A . S E A N D O . 

En fin ya no hay recurso . . . . Ya n o puedo salvar á mi amigo 
sin esponer m i p rop i a v ida . ¡ A n s e l m o t iene c o n t r a sí tantas 
sospechas!... Si se obstina en ca l la r s u f r i r á t o d o e l r i g o r de la 
l ey . . . . Y tal vez la t o r t u r a . . . . f H o r r o r i z a d o . ) ¡ L a t o r t u r a ! . . . . 
O h n o m b r e odioso ! N o m b r e funes to! . . . ¿ E s posible que en u n 
siglo en que se respeta la h u m a n i d a d , y en que la filosofía der­
rama su luz po r todas par tes , se escuchen aun en t re nosotros 
los g r i t o s de la inocencia o p r i m i d a ? . . . Pero s u f r i r é y o que 
p o r m i causa?... N o : e l h o n o r me sujeta á la dureza de las le­
yes , y y o seria d igno de el la , s i le espusiese p o r ev i t a r l a . Per­
dona , t r i s te Laura , t ú , cuyas v i r t u d e s eran dignas de suerte 
mas dichosa , perdona á este i n f e l i z el sacrificio que va á hacer 
de una vida que es t uya , en las aras del h o n o r y de la amistad. 
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ACTO I I I . 

E S C E N A . P R I M E R A . 

JUSTO , SIMON , TORCUATO. 

El teatro representa lo mismo que en al acto primero. 

'A , s e ñ o r D . T o r c u a t o : quien sabe de los au tores de u n 
[ d e l i t o , debe esta t r is te not ic ia á la causa p ú b l i c a , y á la 

seguridad de los d e m á s . Las leyes n o pueden castigar los de l i ­
tos si antes no los prueban. ¿ Y c ó m o los p r o b a r á n , si m i r a n 
con indiferencia la o c u l t a c i ó n de la verdad? Así que, D . Anse l ­
m o p o d r á estar inocente en cuanto a l d e s a f í o ; pero e'l contesta 
haber grat i f icado a l c r iado del M a r q u é s , e n v i á d o l e á M a d r i d , 
y m a n t e n í d o l e á su costa hasta el dia ; y esto supone que t iene 
noticia de la e j e c u c i ó n , y aun del au tor del de l i to . Os aseguro 
que esto m i s m o escita m i c o m p a s i ó n h á c i a él , pues conozco 
que p o r u n efecto de generosidad l ab ra su p r o p i a ru ina p o r 
evitar la de a l g ú n o t r o . 

S I M O N . 

Allá se las avenga ; si no qu ie re pernear , que cante de p l a ­
no. T ú , h i jo m i ó , ya has abogado bastante en su f a v o r : deja 
ahora que el s e ñ o r D o n Jus to haga su oficio , pues sabe lo que 
se hace. 

T O R C Ü A . T O , cí Simón. 

T a m b i é n sé yo l o que me toca hacer p o r un a m i g o , de cuya 
inocencia estoy seguro. f J Jus to . ) ¿ Y h a b r á a l g ú n inconve­
niente en que yo le hable? 

J U S T O . 

No os l o p e r m i t i r á n s in o r d e n mia : pero os la d a r é , y no 
h a b r á embarazo. 
(Justo se acerca d la mesa , escribe un papel, la entrega á Torcuato , y este se 

relira.) 
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J U S T O , aparte. 

¡ C u á n t o m e compadece ! La suerte de su amigo le t iene i n ­
consolable. ¡ Q u é c o r a z ó n t an h o n r a d o ! 

E S C E N A S E G U N D A . 

J U S T O , SIMON. 

JÜSTO, paseándose. 

M u c h o me agradan , s e ñ o r D o n S i m ó n , el j u i c i o y los t a l en , 
tos de este m o z o . La s e ñ o r a L a u r a s e r á m u y dichosa en su 
c o m p a ñ í a , 

S I M O J V . 

¡ O h ! ella e s t á loca de con t en to . Es verdad que sal ió de u n 
m a r i d o tan m a l o . . . . E l M a r q u é s era un calaveron de cua t ro 
suelas, i Q u é malos ra tos d i ó á la muchacha , y q u é pesadum­
bres á m í ! A los ocho dias de casado ya n o hacia caso de el la , 
y á los dos meses no tenia de l a dote n i dos cua r to s . A h í nos 
e n g a ñ a r o n con que sus parientes eran grandes s e ñ o r e s en la 
Cor te , y nos h ic ie ron creer . . . . Eh ! palabrones de cortesanos, 
que se l levó el v i e n t o . ¡ O h , T o r c u a t o ! T o r c u a t o es o t r a cosa, 
¡ Q u é muger era su t i a ! Y o la c o n o c í m u c h o en Salamanca. A 
su m u e r t e le de jó una c o r t a herencia ; porque s iempre le q u i ­
so como si fuera su h i j o ; y aun h u b o malas lenguas. . . . Pero 
era m u y v i r tuosa : D ios la tenga en descanso. En fin las l o c u ­
ras del M a r q u é s me dejaron har to de s e ñ o r i t o s : con q u e , p o r 
n o t ropezar con o t r o , v iendo que Lau ra quedaba viuda y n i ­
ñ a , y que To rcua to la tenia i n c l i n a c i ó n , se la o f r e c í , sin espe­
r a r que é l la pidiese , y hoy viven ambos dichosos y contentos . 

J Ü S T O . 

¿ Y no p e n s á i s en da r le a l g ú n des t ino? 
S I M O N . 

¿ Des t ino ? No s e ñ o r : soy ya m u y vie jo ; m a ñ a n a ó eso t ro 
m e m o r i r é , les d e j a r é cuanto t e n g o , y c o n e l lo p o d r á n v i v i r 
sin quebraderos de cabeza. ¿ D e s t i n o ? ¡ Buena es esa ! Los h o m ­
bres de empleo no sosiegan u n i n s t an t e . ¡ Y o no s é c ó m o pre­
tenden los que t ienen con que pasar ! Y luego se p r emia tan 
ma l ! . . . 
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•ICJSTO. 

Sr. D o n S i m ó n , para el h o m b r e h o n r a d o la sa t i s facc ión de 
servir bien es el me jo r p r e m i o . 

S I M O Í T . 

¿ T os parece que la alcanzan los que s i rven m e j o r ? N o p o r 
c ier to . Hasta e l c r é d i t o y la buena fama se repar te sin t o n n i 
son. i A h , s e ñ o r ! vos no c o n o c é i s t o d a v í a el m u n d o . A n t i g u a ­
mente era o t ra cosa; pero hoy se juzga solo p o r apariencias. 
Todo consiste en u n poco de m a ñ a y de ingenia tura . Los h o m ­
bres honrados por lo c o m ú n son modestos ; pero los picaros 
sudan y se afanan por parecer h o n r a d o s , con que pasa p o r 
bueno , no el que l o es en r e a l i d a d , sino el que m e j o r sabe f i n ­
g i r l o . 

J U S T O . 

En t o d o caso , el h o m b r e de bien d e s p u é s de haber c u m p l i ­
d o con sus deberes, v i v i r á con ten to , y la in jus t ic ia de los que 
le j uzguen no p o d r á q u i t a r l e su t r a n q u i l i d a d , que es el mas 
dulce f r u t o de las buenas acciones. 

E S C E S A T E R C E R A . 

ESCRIBANO, L O S D I C H O S , 

E S C R I B A N O , á la puerta. 

S e ñ o r , las dos han dado. 
J U S T O , á S I M O I Í . 

Bien e s t á . fJparte.J Y o t r a t a r é de vo lver á buen t i empo pa­
ra haceros la par t ida . 

SIMON. 

S e ñ o r , YOS t r a b a j á i s m u c h o y á malas horas : cu idad mas 
de vues t ro descanso , que al cabo de la j o r n a d a sale mas b ien 
l i b r a d o el que se incomoda menos. 

J U S T O . 

Este h o m b r e t iene m u y buen c o r a z ó n , pero m u y malos 
p r inc ip io s . ( E l Escr ibano ent ra , y vuelve á s a l i r con los pape­
les que de jó en e l acto antecedente. Con é l sale un c r i a d o , que 
entrega á Justo b a s t ó n , sombrero y espada , y se van. ) 
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E S C E N A C U A R T A . 

SIMON S O L O . 

El h o m b r e no sosiega. C o n el bocado en la boca vuelve á su 
t rabajo . ¡ F u e g o de Dios ! E l que cogiere debajo , n o se le ha 
de escapar á dos t i rones . 

E S C E N A Q U I N T A . 

L A D R A , SIMON. 

L A U R A asustada. 

I S e ñ o r , h a b é i s v i s to á T o r c u a l o ? 
S I M O N . 

Poco ha que sa l ió de a q u í . Pero ¿ q u é tienes , muchacha?Por 
q u é vienes t an asustada?.. . T ú has l l o r a d o . . . . eh ? 

L A U R A . 

¡ A y padre! 
S I M O N . 

¿ P u e s q u é ? Q u é te ha dado ? Has perd ido el j u i c i o ? Yo no 
os en t i endo . Desde que t u m a r i d o r e s o l v i ó su viaje andas t an 
a lboro tada y tan t r i s t e , que no te conozco , y el o t r o desde 
que p rend ie ron á su a m i g ó t e , anda t a m b i é n fuera de sí . Antes 
mucha pr isa po r irse , y aho ra ya parece que no se va. . . . A q u í 
estuvo char lando una hora con D o n Justo sobre las cosas de 
D o n Anse lmo , y a l fin se fué dic iendo que iba á ver le . 

L A U R A , mas asustada. 

¿ Y q u é , le h a b é i s dejado i r ? 
S I M Ó N , sereno. 

¿ D e j a d o ? p o r q u é no? 
L A U R A . 

¡ A y , padre , yo t e m o una desgracia! 
S I M Ó N , cuidadoso. 

I U n a desgracia ? C ó m o ?... 
L A U R A . 

i A h ! No ha q u e r i d o o i r m e . . . S i n duda se complace en ha­
cerme desdichada.. . . Ta l v e z á la h o r a de esta.... 
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S I M O N . 

Pero , muchacha . . , . ( V i e n d o á Fe l ipe que en t ra cor-tiendo r 
l loroso) . ¿ Ot ra tenemos ? 

ESCENA S E X T A . 

F E L I P E , L O S D I C H O S . 

F E U P E sollozando. 

¡ A.y , s e ñ o r , q u é desgracia ! Q u i é n creyera l o que acaba de 
suceder! 

S I M O S T . 

¿ P u e s q u é ? . . . Q u é hay? Q u é traes? J e s ú s ! H o y todos andan 
locos en m i casa. 

F E L I P E . 

S e ñ o r , y o estaba en este ins tante con los cent inelas que 
guardan al s e ñ o r D o n A n s e l m o , cuando veo á m i amo llegar á 
la t o r r e con mucha prisa, d ic iendo que quer ia h a b l a r l e ; y aun­
que los soldados t ra taban de e s t o r b á r s e l o , m a n i f e s t ó una o r ­
den del s e ñ o r D o n J u s t o , y le d ie ron ent rada . A l p u n t o co r re 
hácia su amigo , le abraza , y sin repa ra r en los que estaban 
presentes : « Anse lmo , le dice , y o vengo á l i b r a r t e : no es j u s ­
to que p o r m i causa padezcas inocente . » D o n A n s e l m o , que 
conoc ió su idea , p r o c u r ó contener le para que callase , l e h i zo 
m i l s e ñ a s , le i n t e r r u m p i ó m i l veces , y hasta le t a p ó l a boca; 
pero t o d o fué en vano p o r q u e m i amo desatinado , y como 
fuera de s í p r o s e g u í a diciendo á voces , que él habia dado 
muerte al s e ñ o r M a r q u é s . A este t i e m p o en t ra el s e ñ o r D o n 
Justo, á quien m i amo repi te la misma c o n f e s i ó n , i n t e rced ien ­
do po r su amigo , y a s e g u r á n d o l e que estaba inocente . D e todo 
t o m ó r a z ó n el escribano , y ya quedan e x a m i n á n d o l o s . D o n 
Anse lmo quer ia persuadi r al juez que él solo era e l reo ; pe­
ro m i amo se afligió t an to , é hizo tantas protestas , que le 
obligó á desdecirse. E l s e ñ o r D o n Justo queda s o r p r e n d i d o so­
bremanera ; su amigo confuso , é i n c o n s o l a b l e , y b á s t a l o s 
centinelas , v iendo su generosidad , l l o r a b a n como unas cr ia­
turas. N o , yo no puedo v i v i r si p i e rdo á m i amo . 

L A U R A . 

¡ A h , m i c o r a z ó n me anunciaba esta desgracia! Padre m i ó ! . . . 
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SIIHON , paseándose m u j aprisa. 

¡ Y o no sé donde estoy ! ¿ Q u é , Torcua to? . . . M i ye rno? . . , 
INo , no puede ser.... F e l i p e , ¿ e s t á s bien seguro ? 

F E L I P E . 

L y , s e ñ o r , \ o j a l á no lo es tuviera ! Po r s e ñ a s que antes de 
apartarse de nuestra vista me d i j o : « C o r r e , que r ido Fel ipe , 
d i le á m i esposa que ya e s t á vengada ; pe ro que si la interesa 
m i sosiego , me res t i tuya su gracia , y m o r i r é c o n t e n t o . » 

L A U R A . 

i Que le res t i tuya m i gracia !... A h ! si pud ie ra salvarle á cos­
ta de m i v ida ¡ Desdichada de m í !.. . ¿A q u i é n a c u d i r é ? Q u i é n 
me s o c o r r e r á en tan t e r r i b l e angustia ? ¡ Quer ido p a d r e ! ¿ Vos 
me a b a n d o n á i s en este c o n f l i c t o ? C ó m o no volamos á socor­
r e r l e ? 

N o , h i ja m í a , yo n o l o creo a u n . ¿ Q u é , t u m a r i d o , T o r ­
cuato? Wo , no puede ser... . ¿ C ó m o es posible que nos enga­
ñ a r a ?... ( D e s p u é s de una la rga pausa) . Pero si es c i e r t o ; si ha 
sido capaz de una s u p e r c h e r í a t a n in fame . . . . N o , L a u r a , no 
lo esperes , y o no p o d r é p e r d o n á r s e l a ; antes s e r é el p r i m e r o 
que clame p o r su cas t igo . . . . ¿ Pues q u é , d e s p u é s de haberle 
hospedado y p r o t e g i d o , de haber le agregado á m i fami l ia , y 
t e n í d o l e en l uga r de h i j o , h a b r á sido capaz de o lv ida r todos 
mis beneficios , y de e n g a ñ a r m e de esta suerte ?... Pero no , no 
puede ser... y o no lo creo. . . . E l es a l l á med io filósofo, y t a l vez 
q u e r r á l i b r a r á su amigo p o r medio de una a c c i ó n generosa. 

L A D R A . 

N o , s e ñ o r : ya es t i e m p o de h a b l a r con c l a r idad : s u de l i to 
es c ier to ; él m i s m o me i o ha confesado. 

S I M Ó N muy enojado. 

¿ E l te l o ha confesado? Y tuv i s t e su f r im ien to para oir lo? 
¡ Picaro e n g a ñ a d o r ! L l e n a r de af l icción la f ami l i a donde estaba 
acogido ; asesinar al que y o tenia en lugar de h i j o ; asp i rar á la 
mano de su misma v i u d a , y logra r la p o r med io de u n enga­
ñ o ! . . . N o , Laura , él es m u y d igno de toda nuestra c ó l e r a , y 
t ú misma no puedes o l v i d a r los agravios que te ha hecho. 

L A U R A . 

Padre m i ó , estoy m u y segura de su inocencia : no , T o r c u a ­
to no es merecedor de los viles t í t u l o s con que afeáis su con-
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ducta . . . . Sobre t o d o , s e ñ o r , ét es m i esposo ; y debo p ro te ­
ger le ; vos sois m i padre , y n o p o d é i s a b a n d o n a r m e . 

( S I M O I Í continua paseándose , sin ceder de su enojo.') 

Pero si vues t ro c o r a z ó n resiste á mis s u s p i r o s , y o i r é á l a n ­
zarlos á los pies del s e ñ o r D o n Justo ; su a lma piadosa se en­
t e r n e c e r á con mis l á g r i m a s ; le o f r e c e r é m i vida p o r r e d i m i r 
la de m i esposo ; y si no pudiese salvarle , m o r i r e m o s j u n t o s , 
pues y o no he de sob rev iv i r á su desgracia. 

S I M Ó N mas aplacado. 
L a u r a , L a u r a . . . . Y o no sé lo que rae pasa : tantas cosas co­

mo han sucedido en solo un dia me tienen sin cabeza..., ¿ Y 
q u é , q u é puedo hacer en su f a v o r , aunque q u i s i e r a pro teger­
le? N o , su del i to es de aquellos que nunca p e r d o n a n las leyes: 
su juez es j u s t o y r e c t o , y las consecuencias son m u y fáciles 
de ad iv inar . 

L A U R A . 

¿ Con que todos me a b a n d o n a r á n en esta t r i b u l a c i ó n ? Y vos 
t a m b i é n , padre c rue l , q u e r é i s ver á vuestra hija r educ ida á 
nueva y mas desamparada viudez? ¡ A l m a sin c o m p a s i ó n ! Las 
l á g r i m a s de una desdichada.. . . Pero no i m p o r t a , y o sola cor ­
r e r é . . . . ( Q u i e r e i r se , y se detiene viendo á A n s e l m o . ) 

E S C E N A S É P T I M A . 

ANSELMO , los dichos. 

¡Ay , D o n Anse lmo ! Ya lo sabemos todo . 
A N S E L M O -

S e ñ o r a : no soy capaz de e s p ü c a r o s cuanta es m i af l icc ión , 
i Generoso amigo! . . . . Con c u á n t o gusto hub ie ra dado la v ida 
por sa lvar le! Pero la suya queda en el mas t e r r i b l e r iesgo. . . . 
No : yo no puedo abandonar le en esta s i t u a c i ó n : desde ahora 
•voy á sacrificar m i caudal y m i vida p o r su l i b e r t a d . Si fuere 
preciso i r é á los pies del Rey. . . . Pero s e ñ o r . . . . (-^ ÓV/norcj. N o 
perdamos t i empo : j u n t e m o s todos nuestros ruegos , nuestras 
l á g r i m a s . . . . 

L A U R A con eficacia. 

S í , padre m i ó : é l es tá i nocen te , y es m u y digno de vuest ra 
I I . S 
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p r o t e c c i ó n . A h ! en su a lma v i r tuosa no caben el d o l o y la per­
versidad que caracter izan los de l i tos . 

SIMON. 

Pero , s e ñ o r e s , l o que y o no puedo c o m p r e n d e r es , p o r q u é 
este h o m b r e nos c a l i ó su s i t u a c i ó n . A ! fin , s i m e l o hubiera 
d i cho , yo no soy n i n g ú n rob l e . . . . Pe ro haber ca l lado. . . . haber­
se casado.... 

A N S E L M O . 

¡ A y s e ñ o r ! él es m u y disculpable : el a m o r que profesaba á 
L a u r a , y el t e m o r de perder la le a l u c i n a r o n . O e e d m e , s e ñ o r 
D o n S i m ó n , yo era testigo de todos sus secretos : apenas se ce­
l e b r a r o n las bodas cuando un c o n t i n u o r e m o r d i m i e n t o empe­
z ó á des t rozar le el c o r a z ó n , y en sus angustias l o que mas le 
afligía era el temor de p e r d e r á Laura , y de disgustar á su bien­
hechor . 

LAURA. 

¡ Esposo desdichado i Yo no te m e r e c í a . 
SIMÓN enternecido. 

¡ P o b r e c i t a ! . . . . S o s i é g a t e , hi ja mia , y n o te abandones al do­
l o r con t a n t o es t remo, f ^ p - J Sus l á g r i m a s me enternecen. . . . 
f V i e n d o á Justo. ) A h ! S e ñ o r D o n Justo ! 

E S C E N A O C T A V A . 

J U S T O , LOS DICHOS. 

,JDSTO-, en elfondo de la escena, 

¡ C u á n graves y penosas son las pensiones de la magistra­
t u r a ! 

L A U R A , d Justo. 

¡ A y , s e ñ o r , si pudiesen las l á g r i m a s de una desdichada!. . . 
J U S T O . 

¡ Q u é t e r r i b l e c o n f l i c t o ! Yo he t r a í d o la t r i b u l a c i ó n a! seno 
de esta fami l ia , f A L a u r a . J S e ñ o r a : la v i r t u d y generosidad de 
D o n To rcua to escitan m i c o m p a s i ó n aun mas eficazmente que 
vuestras l á g r i m a s , y me h a l l o mas interesado en favor suyo de 
l o que p o d é i s i m a g i n a r . Sosegaos, pues , y confiad en la P rov i ­
dencia , que nunca desampara á los v i r tuosos . 
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S I M O N . 

¡ A y , s e ñ o r D o n J u s t o ! ¿ Q u i é n nos d i r i a que vues t ro amigo , 
y m i y e r n o era el de l incuente que b u s c á b a m o s ? 

J U S T O . 

A h ! n o p o d r é yo esplicar la t u r b a c i ó n que c a u s ó e n m i alma 
su vista al l l ega r á la t o r r e . La presencia de D o n A n s e l m o , l l e ­
no de p r i s i o n e s , le tenia fuera de s í , y apenas m e v i o , cuando 
e m p e z ó á c l amar p o r su l i b e r t a d con u n a r d o r i n c r e í b l e ; pe­
ro no b ien le m i r ó l i b r e , cuando v o l v i ó r epen t i namen te á su 
natura l c o m p o s t u r a . M i e n t r a s d u r ó la c o n f e s i ó n se m a n t u v o 
t r a n q u i l o y reposado: r e s p o n d i ó á los cargos con serenidad y 
modest ia ; y aunque c o n o c í a que su de l i t o no tenia defensa a l ­
guna c o n t r a el r i g o r de las leyes, no p o r eso d e j ó de confesarle 
con toda c l a r i d a d . L a verdad pendia de sus l a b i o s , y la inocen­
cia b r i l l aba en su semblante . E n t r e t a n t o estaba y o t a n c o n m o ­
v i d o , t a n s in sosiego , que p a r e c í a haber pasado a l c o r a z ó n d e l 
juez toda la i n q u i e t a d que debiera tener el reo. En medio de 
este conf l ic to , ciertas ideas c o n c u r r i e r o n á a l t e r a r m i in t e ­
r i o r . . . ¡ Q u é i l u s i ó n ! ( á L a u r a . ) Pero , s e ñ o r a , pensad en vues­
t ro reposo , y m o d e r a d los p r imeros í m p e t u s d e l d o l o r . S e ñ o r 
D o n S i m ó n , no la a b a n d o n é i s en s i t u a c i ó n en que t a n t o os ne. 
cesita. Su esposo me la ha recomendado con la mayor t e r n u ­
ra, y este era el ú n i c o cu idado que afligía su buen c o r a z ó n . 

L A U R A . 

¡ D e s v e n t u r a d a ! 

A h ! m i buen a m i s o ! 
A N S E L M O . 

S I M O N . 

S í , h i j a : vamos á pensar en tu a l i v i o , y cuenta c o n l a te r ­
nura de u n padre que no es capaz de olvidarse de t u b ien . 
( Yéndose . ) ¡ Este D o n Jus to es un á n g e l ! O t r o s jueces hay t a n 
desabridos, t an secos... N o he vis to o t r o p o r el t é r m i n o , 

J U S T O , prqfimdamentepensativo. 

La fisonomía de D o n T o r c u a t o . . . el t ono de su v o z . . . A h ! 
vanas memor ias ! . . . pe ro es forzoso aver iguar lo . 
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E S C E N A N O N A . 

ESCRIBANO, J U S T O . 

ESCRIBANO. 

S e ñ o r : acaba de l legar del s i t io un espreso con este p l i ego , 
y me ha pedido t e s t imonio de ía hora de su entrega. 

J U S T O , tomando el pliego. 

Veamos: i d á despacharle. 

E S C E N A D É C I M A . 

J U S T O , soio. 

Lee . « E n t e r a d o el Rey d e q u e las a-veriguaciones hechas ú l ­
t i m a m e n t e en la cansa de l desa f ío y m u e r t e del m a r q u é s de 
M o n t i i l a , en que Y . S. ent iende de su o r d e n , han p r o d u c i d o 
la p r i s i ó n del s i rv ien te del mismo M a r q u é s que se hallaba p r ó ­
fugo en M a d r i d ; y de que con este m o t i v o se espera descubr i r 
y a r res tar a l matador , quiere S. M . que si a s í sucediese, p r o ­
ceda V . S. á r e c i b i r su c o n f e s i ó n al r e o ; y no esponiendo en 
ella descargo ó escepcion , que l e g í t i m a m e n t e probados le exi­
m a n de la pena de la l ey , de t e rmine V . S. la causa c o n f o r m e á 
la ú l t i m a p r a g m á t i c a de desa f íos , consu l t ando con S. M . la 
sentencia que d i e r e , con r e m i s i ó n de los autos or ig ina les por 
m i m a n o : t o d o con la posible brevedad. N u e s t r o S e ñ o r guarde 
á V . S. muchos a ñ o s . San I ldefonso , etc. — S e ñ o r D o n Justo 
de L a r a . » C P a s e á n d o s e con i n q u i e t u d . ) ¡ T a n t a priesa! Tanta 
p r e c i p i t a c i ó n ! . . . As í t r a t a la Cor t e u n negocio de esta i m p o r ­
tancia !. . . Pero no hay r e m e d i o : e l Rey l o m a n d a , y es fuerza 
obedecer. Y o no s é l o que me anuncia e l c o r a z ó n . . . Este D o n 
T o r c u a t o . . . E l e s t á inocente . . . U n p r i m e r m o v i m i e n t o . . . un 
i m p u l s o de su h o n o r u l t r a j ado . . . A h ! c u á n t o rae compadece su 
desgracia! . . . Pero las leyes e s t á n decisivas. ¡ O h leyes! Oh du­
ras é inf lexibles leyes! En vano g r i t a n la r a z ó n y la h u m a n i d a d 
en favor de l inocente . . . ¿ Y s e r é yo tan c r u e l que no esponga 
a l Soberano? . . . N o : y o l e r e p r e s e n t a r é en favor de un h o m b r e 
h o n r a d o , c u y o del i to consiste solo en habe r lo s ido. 

F I N DEI, ACTO TEBCERO. 
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ACTO IV. 

E S C E N A P R I M E R A . 

JUSTO , ESCRIBA1N0. 

El teatro representa el interior de una torre del aleázar que sirve de prisión á 
T O R C U A T O . La escena es de noche. En esta babitaeion no habrá mas adorno 
que dos ó tros sillas, una mesa, y sobre ella una bujía. En el fondo habrá una 
puerta que comunique al cuarto interior, donde se supone está el reo, y á esta 
puerta se verán dos centinelas. J U S T O está sentado junto á la mesa con aire 
triste, inquieto y pensativo, y el E S O R I D A H O en pie, algo retirado. 

E S C R I B A N O , acercándose. 

. J Ü R Í v n i í . v a P R t á Í |ENOR , ya e s t á l o d o evacuado : á las c i n c o y inedia en 
p u n t o p a r t i ó el posta con los autos y la r e p r e s e n t a c i ó n . 

J U S T O . 

M u y bien , D o n Claudio : idos á m i cua r to , y esperadme en 
él sin separaros un instante. Si a lguno me buscare para cosa 
urgente , avisadme ; y si no l o fuere , que nadie me i n t e r r u m ­
pa. Si volviese e l espreso t raed le a q u í c o n r e se rva : sobre todo 
un p r o f u n d o s i l enc io . . . 

E S C R I B A N O . 

Ya e n t i e n d o , s e ñ o r . { Y é n d o s e . ) ¡ Q u é af l ig ido e s t á ! 

ESCENA S E G U N D A . 

JUSTO , D E S P U E S D E A L G U N A P A U S A . 

En f i n , lie c u m p l i d o coa m i funesto m i n i s t e r i o s in o l v i d a r 
la humanidad , i Quiera el cielo que mis razones sean a tend i ­
das ! Pero el m i n i s t r o uo v e r á las l á g r i m a s de estos infel ices , 
" i los c lamores de una famil ia desolada p o d r á n p e n e t r a r hasta 
s" «>ido.... ¡ Vé a q u í po rque los poderosos son insensibles ! . . , . 
A m i d a s en el fausto y la grandeza , ¿ c ó m o p o d r á n sus almas 



38 E L DELIIN CUENTE HOINRADO. 

prestarse á la c o m p a s i ó n ? A h ! desdichados los que se creen 
dichosos en medio de las miser ias p ú b l i c a s ! . . . Mas j o confio 
en la p iedad del Sobe rano . . . Su á n i m o benigno n o puede des­
atender tan jus tas ins tancias . {Se l evan ta y pasea inquie to . ) N o 
sé de que nace esta i n q u i e t u d que me a tormenta . ¿ N o pudiera 
ser que D o n T o r c u a t o ?... H a b e r nac ido en Salamanca... no te­
ner not icia de sus padres. . . su edad. . . su f i s o n o m í a . . . ¡ A h d u l ­
ce y funesta i l u s ión ! E l f r u t o desdichado de nues t ros amores 
p a s ó r á p i d a m e n t e de la cuna al sepu lc ro ! . . . N o obs tante quie­
r o hablar le . { L l a m a n d o á los cent inelas . ) H o l a ! Que venga el 
reo á m i presencia. {Se s ien ta . L o s centinelas en t ran p o r la 

p u e r t a d e l cuar to i n t e r i o r : sa len luego con Torcuato , que debe 
venir p o c o á poco p o r causa de los g r i l l o s , J l e conducen hasta 
l a presencia d e l Juez.) 

E S C E N A T E R C E R A . 

J U S T O , T O R C U A T O . 

J U S T O . 

S í , yo le p r e g u n t a r é . . . ( V i é n d o l e . ) Su vista me quebranta el 
c o r a z ó n . { A los cen t ine las . ) Despejad. { A Torcua to . ) Sentaos. 
{ Los centinelas se r e t i r a n , j T o r c u a t o se i r á acercando p o c o á 
poco á una de las s i l las donde se s i en t a . ) Sentaos , amigo m i ó : 
ya no soy vues t ro Juez , pues solo vengo á consolaros, y daros 
u n a prueba de l o que os e s t imo . Vues t r a honradez me tiene 
so rp rend ido , y vuestra franqueza me parece digna de la ma­
y o r a d m i r a c i ó n ; pero siento que os hayan sido tan p e r j u d i ­
ciales. 

T O R C U A T O . 

E! h o n o r que fué la tínica causa de m i del i to es, s e ñ o r , la 
tínica disculpa que pud ie ra alegar ; pero esta a c e p c i ó n no la 
aprecian las leyes. Respeto c o m o debo la a u t o r i d a d p ú b l i c a , y 
no t r a to de e lud i r sus decisiones con enredos y falsedades. 
Cuando a c e p t é e l d e s a f í o p r e v i estas consecuencias : p o r no 
pe rder el h o n o r me espuse entonces á la m u e r t e , y ahora po r 
conservar le la s u f r i r é t r a n q u i l o . 

J U S T O . 

¿ P e r o t a n t o e m p e ñ o en c a l l a r las in ju r i as con que os p rovo-
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có vues t ro agresor?.. . T a l vez su a t r o c i d a d representada al So­
berano . . . 

T O R C U A T O . 

¡Ay s e ñ o r ! Las leyes son recientes y c l a r a s , y no dejan efu­
gio a lguno al que acepta un desa f ío . ¿ Por q u é q u e r í a i s que de­
jase perpetuados en el proceso los nombres \ i les? , . . 

JUSTO. 

¿ P u e s q u é , acaso el M a r q u é s ? . . 
T O a C Ü A T O . 

Me h a b é i s dicho que no me h a b l á i s como juez ; p o r eso os 
voy á responder como amigo. M i o fensor , s e ñ o r , era uno de 
aquellos hombres t emerar ios , á quienes su a l to nac imien to y 
una perversa e d u c a c i ó n i n s p i r a n u n o r g u l l o in to le rab le . En 
nuest ro disgusto rae d i jo m i l denuestos, que yo d i s i m u l é á su 
t emer idad . Me desa f ió varias veces, y yo me d e s a t e n d í sin con­
tes tar le ; pero al fin i n s i s t i ó t a n t o , y l levó á ta! es t remo su 
p r o v o c a c i ó n , que me e c h ó en cara u n defecto. . . E l r u b o r no 
me deja repe t i r l e . ( Se cubre e l r o s t ro . ) 

J U S T O . 

Y bien , ¿ q u é os d i jo ? Hab lad me con l i su r a . 
TORCUATO , llorando. 

¡Ay s e ñ o r ! en t r e mis desgracias cuen to p o r la m a y o r la de 
no saber á quien debo la v ida . Y o he sido f r u t o desdichado de 
un a m o r i l e g í t i m o ; y aunque este defecto estuvo s iempre o c u l ­
t o , c ier tos rumores . . . En fin el M a r q u é s . . . 

JUSTO, sobresaltado j con prontitud. 

Y a , ya ent iendo ¿ Y con efecto h a b é i s nacido en Sala­
manca ? 

TORCUATO. 

Sí , s e ñ o r , a l l í n a c í , y a l l í t u v e m i p r i m e r a e d u c a c i ó n . 
J U S T O , siempre sobresaltado. 

¿ Y á q u i é n la debisteis? 
TORCUATO. 

A. una parienta de m i p r o p i a madre , que me n e g ó s iempre 
el dulce n o m b r e de h i j o . 

J U S T O , con mayor inquietud. 

¿ P e r o supisteis d e s p u é s que lo erais en efecto ? 
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TORCUATO. 

U n a cr iada ant igua m e dió las ú n i c a s noticias que tengo de m i 
o r igen . M i madre , s e ñ o r , fué una de aquellas damas desdicha­
das á quienes e l a r r e p e n t i m i e n t o de una flaqueza e m p e ñ a para 
s iempre en el ejercicio d é l a v i r t u d . Su p u n d o n o r y su recato 
eran extremos. N o se c o n t e n t ó con ocu l t a r al p ú b l i c o su des­
gracia p o r los medios mas esquisi tos , sino que p e n s ó toda su 
•vida en remediar la . U n a par ien ta anciana fué la ú n i c a con f i -
denta de su cu idado . Po r m e d i o de esta me hizo c r i a r en una 
aldea vecina á Salamanca : d e s p u é s m e a g r e g ó á su famil ia con 
el t í t u l o de sobr ino , f ingiendo que m i s padres h a b í a n m u e r t o 
en Vizcaya ; y en f in , e n g a ñ ó aun á su m i s m o amante supo­
n iendo m i m u e r t e , y reservando para o t r o t i empo la no t ic ia 
de m i existencia. ]N¡ p a r ó a q u í su delicadeza : c l a m ó con t inua ­
m e n t e p o r la vuel ta de m i pad re , á qu ien la necesidad o b l i ­
gara á buscar en paises lejanos los medios de man tene r h o n ­
radamente una famil ia . Estaba ya cercana su vue l t a , y para 
entonces preparado un m a t r i m o n i o que debia asegurarme 
la no t i c i a y la l e g i t i m i d a d de m i o r i g e n ; pe ro la m u e r t e desba­
r a t ó estos proyectos . U n accidente r e p e n t i n o p r i v ó á m i m a d r e 
de la v ida , y á mí de tan dulces y l e g í t i m a s esperanzas... Mas, 
s e ñ o r , vos es t á i s i n q u i e t o : ¿ s e n t í s acaso alguna novedad? 

JUSTO , mirándole atentamente , j conturbado en estremo. 

N o hay d u d a : él es... s í , é l es... 
TORCUATO. 

S e ñ o r . , . 
JUSTO , esforzándose para mostrar serenidad. 

N o , amigo m i ó , no t e n g á i s cuidado, y decidme: ¿ nunca ha­
b é i s sabido el n o m b r e de ese padre desdichado ? 

TORCUATO. 

N o , s e ñ o r : la ú n i c a not ic ia que pude a d q u i r i r de él fué que 
h a b í a pasado con empleo á N u e v a E s p a ñ a , y que debia regre­
sar con la ú l t i m a flota. 

J U S T O . 

¡ O h Dios ! o h j u s t o Dios ! M i c o r a z ó n me lo habia d i c h o . . . . 
¡ H i j o m i ó ! . . . 

TORCUATO , asombrado. 
¡ Q u é , s e ñ o r , es posible ! . . . 
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JUSTO , prontamente. 

S í , h i j o m i ó : yo soy ese padre desdichado , que n u n c a has 
conocido. 

T O R C U A T O , de rodillas, y besando la mano de su, padre con gran ternura 
y llanto. 

¡ M i padre !... A y padre m i ó ! D e s p u é s de haber p r o n u n c i a d o 
tan dulce n o m b r e , ya n o t e m o la m u e r t e . 

J U S T O , con estremo dolor y ternura. 

\ H i jo m i ó ! H i j o desventurado ! . . . E n q u é estado te v u e l v e 
el cielo á los brazos de t u pad re ! {Como antes.) 

T O R C U v r o . 

No , padre m i ó : d e s p u é s de haberos conoc ido , ya m o r i r é 
con ten to . 

JUSTO , levantándole. 

E l cielo castiga en este ins tante las flaquezas de m i l i v i ana 
j u v e n t u d . . . ¿ Pero sabes , h i j o i n f e l i z , c u á l es t u desgracia ? Sa­
bes c u á n t o debe ser m i do lo r en este dia?.. A.h ! ¿ P o r q u é n o 
s u s p e n d í una hora, s iquiera una hora?.. . T u desdichado p a d r e 
ha vue l to de su l a rgo des t ie r ro solo para ser causa de t u r u i ­
na... ¡ A y , F l o r a ! P o r c u á n t o s t í t u l o s me debe ser dolorosa la 
noticia de t u m u e r t e ! 

T O R C U A T O , con serenidadj ternura. 

Bien s é , padre m i ó , c u á l es m i s i t u a c i ó n y c u á l el funesto m i ­
nisterio que d e b é i s ejercer c o n m i g o . Pero suponiendo m i suer­
te inevi table , ¿ no es u n favor d i s t ingu ido d é l a P rov idenc ia , 
que me res t i tuya á los brazos de m i padre? Ya n o m o r i r é c o n 
el desconsuelo de i g n o r a r el au to r de mis dias : vos me c o n ­
fo r t a ré i s en el t e r r i b l e t rance; vuestra v i r t u d s o s t e n d r á m i f la­
queza; y á L a u r a {enternecido) le q u e d a r á un d igno conso lador 
en su t r i s t e v iudez. 

J U S T O , enternecido. 

¡ H i jo infe l iz ! H i j o digno de m e j o r suerte y de u n pad re me­
nos desdichado! T u v i r t u d me encanta ; y tus discursos m e 
destrozan el c o r a z ó n . . , Ah ! yo pude salvarte , y te he p e r d i ­
do !.., Solo la bondad del Soberano.. . S í : su c o r a z ó n es g ran ­
de y bené f i co , y no d e s a t e n d e r á mis razones. 
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E S C E N A C U A R T A . 

ESCRIBANO Y L O S D I C H O S , 

E S C R I B A N O , á Justo desde el fondo de la escena. 

S e ñ o r : el cabal le ro c o r r e g i d o r sol ic i ta e n t r a r . 
JUSTO , a l Escribano. 

Aguardad u n m o m e n t o . { A Torcua to . ) H i j o m i ó , reserva en 
t u c o r a z ó n este secreto , p o r q u e i m p o r t a á m i s ideas; y si el 
cielo n o se do l ie re de este p a d r e desventurado, ocul temos á la 
naturaleza u n e jemplo capaz de h o r r o r i z a r l a . 

ESCRIBAKO, desde la puerta. 
\ Con q u é t e r n u r a le habla ! Hasta le da e l n o m b r e de h i j o 

p o r consolar le . ¡ Oh q u é e j emplo t a n d igno de i m i t a c i ó n y de 
alabanza ! 

JUSTO, al Escñbano. 
Que entre . { E l Escribano se r e t i r a , vuelve con S i m ó n has ta 

la p u e r t a , y se va.) 
TORCUATO. 

Solo me toca obedeceros. 

E S C E N A Q U I N T A . 

SIMON, JUSTO Y TORCUATO. 

Perdonad , Sr. D o n Justo : esta muchacha n o m e deja sose­
gar un ins tante : si n o la detengo, ya venia d e s p e ñ a d a á echar­
se á vuestros pies. Clama p o r su m a r i d o , y dice que n o qu ie re 
separarse de su lado. T a m b i é n desea verle D o n A n s e l m o . 

JUSTO. 
A h ! Si sup ie ran c u á l es su suerte ! 

SIMOW, á Torcuato. 

i M u y buena la hemos hecho. T o r c u a t o ! M i r a en q u é estado 
nos has p u e s t o ! 

JUSTO , con gravedad. 

Sr . D o n S i m ó n , ya no es t i e m p o de recon venciones. Si no os 
do lé i s de su t r i s t e s i t u a c i ó n , al menos n o le afl i jáis . 
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TORCUATO , á Justo, 

Pero , s e ñ o r , se m e n e g a r á e! consuelo . . . 
JUSTO , con blandura. 

¿ Para q u é q u e r é i s esponeros á la angust ia de ver las I n g r i ­
mas de vuest ra esposa y vues t ro amigo ? T a n t i e rnos objetos 
solo pueden servi ros de m a y o r queb ran to . Y o q u i e r o e s c u s é ­
rosle , amigo m í o : ret i raos un ins tante , y t r a t a d de t r a n q u i l i ­
zar vuestro e s p í r i t u . Qu izá en me jo r o c a s i ó n p o d r é i s satisfacer 
tan j u s t o deseo. {A los centinelas.) H o l a , r e t i r ad le . [Los c e n t i ­
nelas se van con Torcuata en l a misma f o r m a que h a n s a l i d o . ) 

E S C E N A S E X T A . 

JUSTO Y SIMON. 

SIMÓN, viendo salir á Torcuata. 

¡ E s t e mozo nos ha perd ido ! M i casa es t á hecha una B a b i l o ­
nia : todos l l o r a n , todos se afligen , y todos sienten su desgra­
cia. Ve a q u í , Sr, D o n Justo , las consecuencias de los d e s a f í o s . 
Estos muchachos qu i e r en disculparse con el h o n o r , sin adver­
t i r que p o r conservar le a t r o p e ü a n todas sus obligaciones. N o : 
la ley los castiga con sobrada r a z ó n . 

JUSTO. 

Otra vez hemos tocado este p u n t o , y y o creia haberos c o n ­
vencido. Bien sé que e l ve rdadero h o n o r es el que resu l ta del 
ejercicio de la v i r t u d , y del c u m p l i m i e n t o de los p rop ios de­
beres. E l h o m b r e j u s t o debe sacrif icar á su c o n s e r v a c i ó n todas 
las preocupaciones vu lga res ; pero p o r desgracia la solidez de 
esta m á x i m a se esconde á la m u c h e d u m b r e . Para un pueblo de 
filósofos seria buena la l e g i s l a c i ó n que castigase con dureza al 
que admite un desaf ío , que en t r e ellos fuera un de l i to g r ande . 
Pero en u n pa i s , donde la e d u c a c i ó n , el c l i m a , las c o s t u m ­
bres, e l genio nacional , y la misma c o n s t i t u c i ó n i n sp i r an á la 
nobleza estos sen t imien tos fogosos y delicados á que se da el 
nombre de p u n d o n o r ; en un pais , donde el mas h o n r a d o es 
el uieoos s u f r i d o , y el mas val iente el que tiene mas osad ía ; en 
un pais en fin , donde á la c o r d u r a se l l ama c o b a r d í a , y á la 
m o d e r a c i ó n falta de e s p í r i t u : ¿ s e r á j u s t a la ley que pr iva de la 
vida á u n desdichado solo po rque piensa como sus iguales? U n a 
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ley que solo p o d r á n c u m p l i r l o s m u y v i r tuosos , ó los m u y co­
bardes ? 

SIMON. 

P e r o , s e ñ o r , y o creia que el m e j o r m o d o de hacer á los 
mozos mas suf r idos era agravar las penas c o n t r a los teme­
r a r i o s . 

JUSTO. 

Cuando haya m e j o r e s ideas acerca del h o n o r , c o n v e n d r á 
acaso asegurarlas p o r ese m e d i o ; p e r o en t re t a n t o las penas 
fuertes s e r á n in jus tas , y no p r o d u c i r á n efecto a lguno . Nues­
t ra ant igua leg i s lac ión era en este p u n t o menos b á r b a r a . E l ge­
n i o caballeresco de los an t iguos e s p a ñ o l e s hacia plausibles los 
due lo s , y entonces la l eg i s l ac ión los autor izaba ; pero hoy 
pensamos , poco mas ó menos , corno los g o d o s , y sin embar­
go castigamos los duelos con penas capitales. 

smoN. 
Esos d iscursos , s e ñ o r , son demasiado p r o f u n d o s ; y o no soy 

f i l ó s o f o , n i los e n t i e n d o , p e r o estoy m u y ma l con que los 
mozos . . 

JUSTO , con alguna aspereza. 

Dejemos una c o n t e s t a c i ó n que debe a f l i g i rnos á en t rambos , 
y vamos á consolar á Laura , pues t a n t o lo necesita. 

SIMON. 

Pero , decidme , ¿ no h a b r á a l g ú n med io de salvar á T o r -
cuato ? 

JUSTO , con seriedad. 

Esa p regun ta es bien e s t r a ñ a en q u i e n sabe las obl igaciones 
de u n j uez El ó r g a n o de la ley no es á r b i l r o de el la . N o tengo 
mas a r b i t r i o que el de representar ; y pues h a b é i s oido c o m o 
pienso , p o d r é i s i n f e r i r si lo h a b r é hecho c o n eficacia. 

SIMON. 

O h ! pues si h a b é i s representado , yo conf io . . . 
JUSTO. 

N o h a r é i s bien en confiar . Las representaciones de un j u e z 
suelen valer m u y poco cuando c o n s p i r a n á m i t i g a r el r i g o r de 
una ley reciente. Sin embargo , la P rov idenc ia . . . la piedad del 
Sobera n o . . . 
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ESCENA S É P T I M A . 

ESCRIBANO , i.os DICHOS, 

ESCRÍBANO. 

S e ñ o r , acaba de l l ega r el espreso. 
JUSTO , recibiendo el pliego. 

Veamos. . {Asustado.) J í o sé lo que me a l tera : el c o r a z ó n n o 
me cabe en el pecho. 

SIMON. 
¿ Q u é t e n d r á que t an to se ha t u r b a d o ? 

J U S T O , leyendo en secreto la carta , manifiesta en su semb'ante grande conmo„ 
don y estremo dolor , y después de haber acabado se arroja en una silla. 
¡ O h padre s in ven tu ra ! Oh h i j o desdichado ! 

ESCRIBANO. 
M a l o ! m a l o ! Sin duda se ha conf i rmado la sentencia ! (Se va 

el Escr ibano ; y S i m ó n , como temeroso de i n t e r r u m p i r á Justo 
se r e t i r a a l f o n d o de l a escena, s in resolverse á des a m p a r a j ' le 

S I M O N . 

y o n o c o m p r e n d o . . . E l ha pe rd ido el c o l o r . . . ¡ C u á l se ha 
puesto , Dios m i ó ! ¿ Q u é t r a e r á esta car ta ? {Cuanto dice Justo, 
en e l resto de l a presente escena , se entiende apar te . ) 

JUSTO. 

S í , s í : yo he sido el c ruel , que ha acelerado su desgracia. . . 
A h ! Y o esperaba que mis c lamores en favor de un inocente . . . 
¡H i jo desven tu rado! 

S I M O N . 

¿ S e ñ o r ? . . . { A c e r c á n d o s e con t imidez. ) ¿ Q u é t e n d r á que t an to 
esclama? 

JUSTO , sin oirle. 

¡ N o solo aprueban su m u e r t e , sino que q u i e r e n t a m b i é n 
a t rope l l a r l a ! { L e v a n t á n d o s e . ) N o : al Soberano le han e n g a ñ a ­
do. A h ! Si hubiera oido mis razones , ¿ c ó m o pud ie ra negarse 
su piadoso á n i m o á la defensa de un inocente ? 

SIMÓN , desde lejos. 
Sr. D o n Jus to . . . 

JUSTO , paseándose por la escena , como juera de s í . 

i H i j o m i ó ! h i jo desdichado ! ¿ C ó m o he de consen t i r ?,.. I r é 
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á b a ñ a r los pies del m e j o r de los R,eyes con mis humi ldes lá ­
gr imas . 

¡ C u á l e s t á , Dios m i ó ! No sosiega un instante !Sr . D o n Jus­
t o . . . Por vida de... Sr D o n Jus to . . . ¡ Pero q u é g r i t o s ! . . . 

ESCENA O C T A V A . 

LAURA , ANSELMO , LOS DICHOS, 

LAURA, entra corriendo en l a escena , j Anselmo deteniéndola. 

A N S E L M O . 

S e ñ o r a , s e ñ o r a , deteneos. 
LAURA mirando á todas partes. 

Q u é , ¿El c o r r e r á á la m u e r t e , y yo no p o d r é abrazarle ?..., 
Q u e r i d o esposo, d ó n d e te esconden ? Q u i é n e s son los crueles 
que nos separan? 

SIMON. 

¡Hija mia ! ¿ q u é es esto?.... D o n A n s e l m o . . . 
A N S E L M O . 

S e ñ o r , no he podido c o n t e n e r l a . . . E l posta que l legó de la 
co r t e e s p a r c i ó la voz de que t r a i a malas nuevas: e n t e n d i é r o n l o 
a lgunos de i a f a m i l i a , y sus l á g r i m a s . . . 

LAURA de rodillas á Justo. 

A y s e ñ o r ! Así a b a n d o n á i s á vues t ro amigo? S u f r i r é i s que su 
esposa desventurada? 

JUSTO volviendo el rostro. 

V e a q u í lo que faltaba a l c o m p l e m e n t o de m i desdicha! Se­
ñ o r D o n S i m ó n , separad á vuestra hija de este s i t io , donde 
nada es capaz de a l iv ia r su d o l o r . 

S I M O N . 

V a m o s , hi ja^ vamos. 
L A U R A resistiéndose. 

N o , y o no m e s e p a r a r é de a q u í . . . Q u é ! ¿ D e s p u é s de perder le 
me n e g a r á n t a m b i é n el consuelo de m o r i r en sus brazos? ¡Crue­
les! todos son crueles con esta desdichada! 

(Simón lleva casi violentamente d su hija, y Anselmo pretende seguirlos, pero 
se detiene avisado por Justo,J 
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E S C E N A N O N A . 

J U S T O , ANSELMO. 

JUSTO. 

Quedaos , D o n A n s e l m o . Los sucesos de este t r i s t e dia m e 
han hecho conocer la fina amis tad que p r o f e s á i s á D o n T o r -
cnato. ¿ Q u e r é i s dar un paso en su favor , que le pueda l i b r a r 
de la desdicha que le amenaza ? 

ANSELMO. 

¿ P u e s q u é , lo d u d á i s , s e ñ o r ? A h ! n o es posible c o m p r e n d e r 
cuanto es t imo sus v i r tudes , n i cuanto me duele su t r i s t e situa­
c ión . A h ! Si pud ie ra á costa de m i v ida . . . 

JUSTO. 

A menos costa p o d é i s serle m u y ú t i l , y defender l a suya. A 
pesar de cuantas razones espuse en su favor , la cor te ha re ­
suelto l o que o i r é i s ahora . 

ANSELMO. 

¡Oh D i o s ! 
JUSTO lee con dolor j turbación. 

« H e dado cuenta a l Rey de la causa escrita sobre el d e s a f í o 
que hubo en esa c iudad el dia 4 de agosto de! a ñ o p r ó x i m o pa­
sado , en t r e el m a r q u é s de M o n t i l l a y D o n T o re nato R a m í r e z , 
de que r e s u l t ó la m u e r t e del p r i m e r o ; y sin embargo de c u a n , 
to V . S. espone en su r e p r e s e n t a c i ó n á favor del homic ida , S. M . 
considerando el e s c á n d a l o que ha causado este suceso en esa 
c iudad , este Real Si t io y todo el R e i n o , s i n g u l a r m e n t e cuando 
estaba tan reciente la p u b l i c a c i ó n de su P r a g m á t i c a de 28 de 
abr i l del m i s m o a ñ o pasado , y t en iendo así mismo p resen te , 
que el reo e s t á l l anamente confeso en su del i to , se ha se rv ido 
resolver que V . S. ponga en e j e c u c i ó n la sentencia de m u e r t e 
y conf i scac ión que ha dado en dicha causa, concediendo al reo 
solo el t i e m p o preciso para disponerse á m o r i r como cr i s t i a ­
n o ; y V . S. rae d a r á cuenta de haberse ejecutado en la f o r m a 
prevenida. Nues t ro S e ñ o r , e t c . » 

ANSELMO lloroso. 

¡ In fe l i z amigo ! Y o no p o d r é sobrev iv i r á t u m u e r t e . 
J U S T O . 

¡ D e s d i c h a d o ! Todos se compadecen de su desgracia! Solo la 
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cor te e s t á sorda á nues t ros c lamores . P e r o , D o n A n s e l m o , 
aun n o sabé i s hasta donde l iega la desdicha de \ u e s t r o a m i g o . 

ANSELMO. 

¿ Q u é , s e ñ o r , d e s p u é s de una sentencia. . .? 
JUSTO. 

S í , amigo raio , esta b á r b a r a sentencia ha sido dictada p o r 
su m i s m o padre . 

ANSELMO , asombrado. 

¿Vos padre sujo? ¡ O h D i o s ! 
JUSTO, trasportado de pena. 

N o , yo no soy su pad re : soy un m o n s t r u o que le ha dado la 
vida para a r r e b a t á r s e l a d e s p u é s ¡ I n s e n s a t o ! Yo hubiera po­
d i d o . . . Pero no perdamos , a m i g o , u o t i empo tan precioso. L a 
t e r r i b l e sentencia se va á no t i f i ca r á T o r c u a t o : la cor te e s t á 
cerca : vos sois su amigo : t e n é i s en ella valedores Ta l vez 
nuestras instancias . . . 

ANSEI.MO , yéndose con, precipitación. 

Basta, s e ñ o r : he e n t e n d i d o , no m e detengo n i u n ins tante . 
JUSTO, siguiéndole. 

Si fuere preciso que e l n o m b r e de su padre . . . 
ANSELMO , desde la puerta, j sin volver el rostro. 

E n t i e n d o , ent iendo. 

E S C E N A D É C I M A . 

J U S T O , SOLO. 

¡ S a n t o D i o s , encamina sus pasos!... Ve a q u í e l na tu ra l y dul ­
ce f r u t o de la v i r t u d : todos se complacen en p r o t e g e r l a , y t o ­
dos c o r r e n ansiosos á sostenerla en la adversidad. ¡ P e r o cuan 
d é b i l e s son sus apo jos c o n t r a la fuerza y el poder ! V i r t u d 
santa y amable! t ú s e r á s s i empre respetada de las almas sen­
cillas , mas n o esperes ha l la r asilo ent re los vanos y podero­
sos!.. C u á n t o ha cambiado m i suer te en solo u n d í a ! ¿Es posi­
ble que me he de ha l l a r en la dura necesidad de de r r amar m i 
p r o p i a sangre?.. . ¡Hijo desventurado! . . . La mano de t u b á r b a r o 
p a d r o t e va á ofrecer el a m a r g o cá l iz de l a m u e r t e ! Funesta 
o b l i g a c i ó n ! . . . H o r r i b l e m i n i s t e r i o ! . . . Si acaso D o n Anse lmo 
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A h ! Q u é p o d r á n sus d é b i l e s ruegos c o n t r a los de t a n t o s i m ­
por tunos ! . . . . C o n t r a el respeto de las l eyes ! . , . . Con t ra l a 
p r e o c u p a c i ó n del G o b i e r n o ! ; . . . A h ! . . . . 

FirS I )Ét , ACTO e t I A R T O . 

Í L 
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ACTO V. 

E S C E N A P R I M E R A . 

JUSTO , TORCUATO , E L ESCRIBANO. 

Descúbrese á Torcuato sentado, con prisiones, y con la misma ropa que debe llevar 
al suplicio. Justo, algo distante, se pasea con aire profundamente inquieto y 
abatido. E l Escribano estará retirado lejos de todos, y habrá centinelas dobles. 
La escena es de di a. 

JUSTO a l escribano. 

Dejadnos solos p o r u n r a t o , j avisad cuando sea t i e m p o . fSe 
v a e l Escr ibano. ) (Sacando e l r e l o j . ) Y a n o me queda esperan, 
za alguna. . . L a ho ra funesta e s t á cercana , y D o n Anse lmo no 
parece... ¡Oh j u s t o D i o s ! ¿ N e g a r é i s este consuelo á mis a rd ien­
tes l á g r i m a s ? 

TORCUATO con voz desmayada. 

En este t r i s t e v pavoroso ins tan te la imagen de Laura ocupa 
ú n i c a m e n t e m i m e m o r ía , y el eco penet rante de sus suspiros 
resuena en e l fondo de m i a lma. ¡ Ay L a u r a ! Y o no soy digno 
de lan amargas l á g r i m a s . . . ( M i r a n d o á su p a d r e . ) M i padre 
A h ! su venerable presencia y su t r is teza m e des t rozan el cora­
z ó n . . . ¡Oh m u e r t e ! Sin estos objetos t ú no serias t e r r i b l e á mis 
ojos. ( L l a m a n d o á su p a d r e . ) Padre . . . 

JUSTO, sin oirle, y paseándose. 

¡ H a y que vencer tantas d i f icul tades antes de hablar á u n So­
be rano ! 

TORCUATO, con voz mas animada. 

Padre. . . 
JUSTO paseándose , pero sin volver e l rostro. 

Las l á g r i m a s rae ahogan. . . N o puedo r e sponder l e . 
T o a c u A T O esforzando mas la voz. 

Quer ido padre . . . 
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JUSTO prontamente. 

¡Hijo m i ó ! 
TORCUATO. 

Yo estoy fa t igado , y el peso de los g r i l l o s no me deja l legar 
á vuestras plantas. . . M i hora se acerca... Dignaos de bendeci r 
por la ú l t i m a vez á este h i jo desgraciado, 

JÜSTO acercándose y tomando su mano. 

¡ Hi jo m i ó ! Tus angustias se a c a b a r á n m u y luego, y t ú i r á s á 
descansar para s iempre en el seno del C r i a d o r . A.11Í h a l l a r á s u n 
padre que s a b r á recompensar tus v i r t u d e s , 

TORCUATO. 

S í , venerado padre : voy á ofrecerle m i e s p í r i t u , y á i n t e rce ­
der en su presencia p o r los dulces objetos de que me separa su 
jus t ic ia . . . ¡ P a d r e m i ó ! Vues t ro c o r a z ó n y el de L a u r a , llenos de 
pureza y r e c t i t u d , t e n d r á n todo su v a l o r ante el O m n i p o t e n t e . 
Ah! q u é consuelo! Esperar en el seno de la e t e rn idad la c o m ­
pañía de dos almas tan puras! 

JUSTO. 

T ú has c u m p l i d o , h i j o m i ó , con todos tus deberes, y puedes 
creerte d ichoso , pues vas á r ec ib i r el g a l a r d ó n . A h ! n o s o t r o s , 
infelices, que quedamos sumidos en un abismo de a f l i cc ión y 
miseria , m ien t r a s t u e s p í r i t u sobre las alas de la i n m o r t a l i d a d 
va á penetrar las mansiones eternas, y á esconderse en el seno 
del mismo Dios que le ha c r i a d o ! P rocu ra i m p r i m i r en tu a l ­
ma estas dulces ideas, que ellas te h a r á n s u p e r i o r á las angus­
tias de la m u e r t e . f A este t iempo se o j e e l r e l o j que da las on ­
ce: Torcuato se estremece; Jus to , ho r ro r i zado se apar ta de é l , 
volviendo e l rostro á ot ro l a d o , é inmedia tamente en t ra e l Es ­
cribano. J 

ESCENA S E G U N D A . 

ESCRIBANO, i.os DICHOS, 

ESCRIBANO desde la puerta, y con 'voz tímida. 

S e ñ o r . . . la hora ha dado ya. 
TORCUATO asustado. 

¡Oh Dios ! . . . Esta es la ú l t i m a de m i vida. . . ¿ Con q u é n o hay 
temedio?... . (Res ignado d e s p u é s de a lguna p a u s a . ) V a m o s 
pues á m o r i r . 
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JUSTO con estrema inquietiíd , paseando por el frente de la escena. 
Este D o n A n s e l m o . . . D o n A n s e l m o ! . . G r a n D i o s ! ¿Así aban­

d o n á i s al inocente? CHace s e ñ a a l E s c r i b a n o , que se h a b r á 
mantenido á la p u e r t a . J 

E S C E N A T E R C E R A . 

t O S D I C H O S . 

El Escribano sin salir hace una seña desde la puerta , y á ella entran sucesivamente 
el Alcaide , la tropa y los ministros de justicia. E l Alcaide despoja á Torcuata de 
sus prisiones , los soldados con bayoneta calada le rodean por todos lados, y la 

gente de justicia se coloca parte al frente y parte cerrando la comitiva. E l Escri­
bano precede á todos. E n este orden irán saliendo con mucha pausa, y entretanto 
sonará á lo lejos música militar lúgubre. Justo se mantiene inmoble en un cstremo 
del teatro con toda la serenidad que pueda aparentar, pero sin volver el rostro 
hácia el Interior déla escena. 

T O R C U A T O mientras le quitan las prisiones. 

Quer ido padre , y o os r ecomiendo á la i n o c e n t e L a u r a : sus­
t i t u i d l a el lugar de esle h i j o que vais á pe rder . 

JDSTO. 

H i j o m i ó : ella s e r á m i ú n i c o consuelo en las angustias que 
m e a g u a r d a n . 

T O R C Ü A T O empezando d salir. 
Padre! A D i o s , q u e r i d o padre , f Jus to n o le puede responder 

p o r e l esceso de su do lo r : se a r r o j a en una s i l l a , luego se recl i ­
n a sobre la mesa , cubr i endo su ros t ro con las manos , y~ entre­
tanto acaba de s a l i r todo e l a c o m p a ñ a m i e j i t o . J 

J U S T O levantando las manos al cielo. 

Este D o n A n s e l m o ! . . . 
T O R C U A T O fuera de la escena. 

\ A D i o s , q u e r i d o padre ! 
( Justo al ouie se vuelve ú cubrir e l rostro, y reclinado como antes, guarda si­

lencio por un rato J . 

E S C E N A C U A R T A . 

J U S T O , C O N V O Z I N T E R R U M P I D A . 

¡ H i j o infel iz ! . . . Y o soy q u i e n te pr iva de t u inocente vida.. . 
L o q u e hice para salvarle h a sido tan poco. . . j Q u é ¡dea t an hor-
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r ib le ! Pero no hay r emed io . . . B i e n presto la f ü n e b r e campana 
nie av i sa rá de su muer te . . . { L e v a n t á n d o s e asustado.) Ya pare­
ce que suena en mis oidos. jSanto Dios ! [ P a s e á n d o s e p o r l a es­
cena con suma inqu ie tud . ) No hal lo sosiego en pa r te alguna. 
¡Hijo desd ichado! ¿ E s posible?.. . C o n q u e t u i n o c e n c i a , t u s 
virtudes , ios ruegos de un a m i g o , los t i e rnos suspiros de una 
esposa, las l á g r i m a s de un padre , y el sen t imien to u n i v e r s a l 
de la na tu ra l eza , nada pudo l i b r a r t e de la m u e r t e ? D e u n a 
muerte tan acerba , y t an ignomin iosa? . . . ¡ B u e n D i o s ! ¿ P o r 
qué no le socorres?. . . { A s u s t a d o . ) V e v o q u é r u i d o se oye? S i 
es tará ya espirando ? 

ESCENA Q U I N T A . 

SIMON, L A U R A , JUSTO» 

LAURA , entra en la escena corriendo, desgreñada y llorosa, y su padre dete­
niéndola. 

SIMÓN, desde el fondo. 

S e ñ o r , s e ñ o r , no puedo detenerla . U n solo ins tan te que nos 
descuidamos... 

LAURA, mirando A todas parles. 

No, n o : todos me e n g a ñ a n . Crue les ! ¿ p o r q u e rae q u i t á i s a 
mi esposo? D ó n d e e s t á ? Q u é , n o parece? Se le han l levado ya ? 
¡ V e r d u g o s ! Crueles verdugos de m i inocente esposo! ¿ E s t a r é i s 
ya contentos?. . . No : él no ha m u e r t o a u n , pues yo r e sp i ro . 
Dejadme, dejadme que vaya á a c o m p a ñ a r l e ; que la sangr ien ta 
espada cor te á u n m i s m o t i e m p o nues t ros cuellos. . . ¡ Quer ido 
esposo! A h ! T ú l u c h a r á s t a m b i é n con tus verdugos p o r v e n i r 
a unir le con tu L a u r a . ¿ P o r q u é no qu ie ren que espi remos 
juntos? 

JUSTO , procurando templar á Laura. 
Hija. . . 

LAURA , mirándole con horror, 
Yo no soy vuest ra hija , c r u e l ! yo n o soy vuestra h i j a . Vos 

nie habéis qu i t ado m i esposo: s í , vos m e le h a b é i s q u i t a d o . Y 
j10 os d i s cu lpé i s con las leyes, con esas leyes b á r b a r a s y c rue -
*s) que solo t ienen fuerza con t r a los desvalidos. 
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JUSTO. 

¡ Q u é alma p o d r á res is t i r á tan tas a f l i cc iones! ( A? o j e cí ¿o 
lejos una confusa g r i t e r í a , y casi a l mismo t iempo e l toque de 
campana que se acostumbra en semejantes casos.) ¡ Pero q u é 
o i g o ! Q u é r u m o r ! O h santo D i o s ! Recibe su e s p í r i t u . (Se 
vuelve á a r r o j a r en la s i l l a , tomando l a mi sma s i t u a c i ó n en que 
antes estuvo. L a u r a corre como f u r i o s a ; su pad re manifiesta 
t a m b i é n mucho do lo r , j l a sigue s in h a b l a r ) . 

LAURA. 

¿ Q u é , ya e s p i r ó ? N o , n o puede ser... M i esposo... ¡ O h t r i s ­
t e , o h desdichado esposo!... t ú sangre c o r r e ya derramada. . . 
A h ! voy á detener la . { H a c e u n esfuerzo p o r s a l i r de la escena, 
Y cae a l suelo o p r i m i d a d e l d o l o r ) . 

S I M O N . 

¡ H i j a mia ! H i j a de m i v i d a ! . . . A h ! que no respi ra . { A q u í se. 
hace una l a r g a pausa , y du ran te e l la cont inua e l sonido de la 
c a m p a n a . ) 

JUSTO, 

Este m e l a n c ó l i c o s i lencio l lena m i alma de l u t o y de pavor. 
¡ E t e r n o Dios ! T ú has r ec ib ido ya su e s p í r i t u en la morada de 
los Justos ! 

S I M O I Í . 

H i j a mia . . . ¡ Oh padre desdichado ! 
LAURA, volviendo en sí. 

¿ C o n q u é ya no hay remedio ? Con q u é el golpe fatal?. . . N o : 
y o no puedo v i v i r . ¡ Q u e r i d o esposo ! Ah , b á r b a r o s ! A h , crue­
les verdugos! ^ 

JUSTO. 
Buen D i o s , pues nos envias esta t r i b u l a c i ó n , c o n f o r t a nues­

tras almas para s u f r i r l a . 
S I M O S . 

¡H i j a m i a ! Quer ida L a u r a ! . . . 
LAURA, levantándose con Juror. 

¿Y el j u s t o cielo no v e n g a r á la sangre del inocente? ¡Oh Dios! 
atiende á m i ruego , y haz que perezcan los verdugos que le han 
asesinado; que la t r i s te sombra de m i inocente esposo llene 
sus corazones de susto y de zozobra ; que los g r i t o s , los atro­
ces lamentos de su v iuda in fe l i z resuenen s iempre en sus al-
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n í a s i m p í a s ; que sean e te rno objeto de t u t e r r i b l e có le ra . 
( Vuelve á caer en los brazos de su p a d r e como antes.) 

SIMON. 

Hi ja . . . E l d o l o r la t iene sin sent ido. H i j a mia . . . 
J U S T O . 

Ah ! su d o l o r es m u y j u s t o ! Desventurada ! ¿ P e r o q u é nuevo 
r u m o r ? que h a b r á sucedido ? 
( E l A l c j d e , el Escribano, Eugenio y algunos otros domésticos salen apresu­

rados á la escena, diciendo lodos á una voz.) 

ESCENA S E X T A . 

T,OS D I C H O S . 

A l b r i c i a s , a lb r ic ias . 
S I M O W . 

¿ Pues que ? que hay ? ^ 
E S C R I B A N O . 

A l b r i c i a s : e l Rey le ha pe rdonado . 
J U S T O Y S I M O N . 

O h D i o s ! 
LAURA, corriendo hdcia el Escribano. 

¿ Pues q u é ? V i v e : vive t o d a v í a ? A m i g o . . . 
E S C R I B A N O , fatigado. 

Si el s e ñ o r D o n Anse lmo tarda u n ins tante mas , todo se ha 
perdido ; pero el cielo le t ra jo á t an buen t i e m p o . . . S í , s e ñ o ­
res: vive aun , y e s t á perdonado : este es su i n d u l t o . { E n t r e g a 
un p l i e g o á Jus to . ) 

LAURA. 

i Y d ó n d e e s t á ? V a m o s á ve r le . ( S i m ó n t a de t i ene ) . 
JUSTO , abriendo elpliego besa la real fiama, la pone sobre la cabeza , y se re­

tira á leer, diciendo : 

A l fin , ¡ buen D i o s ! los clamores de un padre desdichado n o 
han sido vanos en t u adorable presencia. 

SIMÓN, al Escribano. 

Pues vaya , h o m b r e , c u é n t e n o s l o que ha pasado, y s á q u e -
nos de dudas. 

ESCRIBANO , mientras lee Justo, 

Yo no se si p o d r é , porque estoy tan a l te rado , tan gozoso. . . 
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Ya todo estaba p r o n t o , y e l reo habia subido á l o al to de l ca­
dalso: toda la c iudad se hal laba e n la g ran plaza de esto a l ­
c á z a r ansiosa de ver el t r i s t e e s p e c t á c u l o : e l susto y la c u r i o s i ­
dad t e n í a n a l pueb lo en p r o f u n d o s i l enc io , y solo se oia el 
funesto p r e g ó n de la sentencia , y las voces de los rel igiosos 
que auxi l iaban . E n t r e t a n t o conservaba T o r c u a t o en su sem­
b l an t e la compos tu r a y gravedad de su n a t u r a l , y los ojos de 
t o d o el concurso estaban clavados en é l , c u a n d o e l ve rdugo le 
a d v i r t i ó que habia l legado s u hora . Entonces sereno y mesura­
do se acomoda la l ú g u b r e ves t idura , t i ende su vista p o r toda 
la plaza , la fija p o r u n r a to en este a l c á z a r , y lanzando u n 
p r o f u n d o susp i ro se dispone para l a sangr ienta e j e c u c i ó n . T o ­
dos guardaban u n m e l a n c ó l i c o s i l enc io , y ya el ve rdugo iba á 
descargar el fatal go lpe , cuando una voz que clamaba á lo le­
j o s p e r d ó n , p e r d ó n , de tuvo e l i m p u l s o de su b razo . A esta 
voz s i gu ió una grande y confusa g r i t e r í a de l pueb lo , cuyo r u ­
m o r e n g a ñ ó a l que ten ia á s u cargo la campana ; de suerte que 
el f ú n e b r e sonido de esta, y las alegres voces del i n d u l t o y del 
p e r d ó n resonaron á un t i e m p o en todas los oidos. Ya á este 
p u n t o llegaba D o n A n s e l m o á caballo al s i t io del sup l ic io . E l 
susto , el po lvo y e l sudor h a b í a n desfigurado su s e m b l a n t e , 
de f o r m a que nadie le conocia , T r a i a en la mano la Real c é d u ­
la de i n d u l t o , que m e e n t r e g ó a l ins tan te {Jus to acaba de leer > 
j se acerca á o í r a l E s c r i b a n o ) ; y d á n d o m e o r d e n de que v i ­
niese á p re sen ta r l a , se a p e ó , s u b i ó a l cada lso , y al l í queda 
dando t ie rnos abrazos á su a m i g o , y b a ñ a n d o su ro s t ro en lá ­
g r imas de gozo. 

¡ A y , amigo! c o r r e d : no os d e t e n g á i s u n p u n t o : poned á m ¡ 
h i jo en l ibe r t ad , y que venga al ins tan te á nuestra vista. f E l 
Escr ibano se ca con p r e c i p i t a c i ó n . ) ¡ O h buen D i o s ! M i c o r a z ó n 
desfallece de conten to . S í , quer ida L a u r a , él es m i h i j o , y t ú 
l o eres t a m b i é n . . . . V e n á m i s brazos , y a y ú d a m e á dar gracias 
á la Providencia p o r este inefable benef ic io . 

L A U R A , corriendo á abrazarle. 

¿ Q u e , s e ñ o r ? Vos sois su padre? 

SIMON. 

¿Su padre? T a m b i é n tenemos esa? 
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JUSTO. 
Sí , soy su p a d r e , y sin embargo habia decre tado su mue r t e . 

¡ A h ! si el cielo n o le hubiese salvado , solo el sepu lc ro pud ie ­
ra t e r m i n a r mis [ t o rmen tos . S o s i é g a t e , quer ida h i ja , y t r a n ­
quiliza t u e s p í r i t u agitado. E n m e j o r t i empo te d e s c u b r i r é los 
designios de la Providenc ia sobre e l o r igen de t u esposo. 

L.\;.RRA, besando la mano á Justo, 
¡ Q u e r i d o pad re ! E l cielo rae le vue lve p o r vues t ra m a n o , y 

á su v i r t u d y á la vuestra debo tan g ran v e n t u r a . 
SIMON. 

S e ñ o r e s , c u a n t o pasa parece una novela : y o es toy a t u r d i ­
do , y apenas creo lo m i s m o que estoy v iendo . . . . Quer ida L a u ­
ra , ven á los brazos de t u padre . 
{Laura va á abrazar d su padre, pero viendo d su esposo corre á encontrarle a l 

fondo de la escena, donde se abrazan estrechamente. 

E S C E N A S É P T I M A . 

ANSELMO, T O R C U A T O , F E L I P E , i,os DICHOS. T O R C L A T O DESGKKSADO, 
TERO SIN LAS VESTIDURAS DE REO , CON SEMBLANTE RISUEÑO , AUNQUE MUV 
CONMOVIDO : ANSELMO LLENO DE POLVO , y EN TRAGE DE POSTA. 

LAURA . 

¡ A h , q u e r i d o esposo ! . . . . 
TORCUATO, corriendo d abrazarla, 

i A h , L a u r a mia ! . . . 
JUSTO , abrazando d Anselmo. 

¡Mi b i enhechor , m i amigo ! ¿ Con q u é p o d r é m o s c o r r e s p o n ­
der á tan sub l ime beneficio? 

A N S E L M O . 

En él m i s m o , s e ñ o r , e s t á m i recompensa. He t e n i d o la d u l ­
ce sa t i s facc ión de salvar á m i a m i g o . 

TORCUATO d su padre , abrazándole. 

¡ Q u e r i d o padre ! 
JUSTO. 

Ven á mis brazos , h i jo m i ó : ven a mis b r a z o s — T ú s e r á s 
el apoyo de m i vejez. 

LAURA. 
¡ A h ! E l gozo me tiene fuera de m í , . . . Quer ido D o n A n s e l ­

mo , yo s e r é e te rnamente esclava vues t ra , 
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TORCUATO, á Simón. 
i Padre m i ó ! 

SI:MON , abrazándole. 
Buen suslo nos has dado , h i j o : Dios te le pe rdone . Vaya , 

s e ñ o r e s , dejemos los abrazos para mejor t i e m p o , y d í g a n o s 
D o n A n s e l m o c ó m o se ha hecho este m i l a g r o . 

A N S E L M O . 

J a m á s s u f r i ó m i alma t a n t e r r i b l e s angustias. Cuando l l e g u é 
á la Cor te estaba S. M . r ecog ido , y mis gr i tos , mis c lamores 
fueron -vanos , po rque nadie se a t r e v i ó á i n t e r r u m p i r su des­
canso. Yo no d o r m í en toda la noche ni u n i n s t a n t e ; pero 
t ampoco de j é sosegar á nadie . El m i n i s t r o , el s u m i l l e r , el ma­
y o r d o m o m a y o r , el c a p i t á n de guardias , todos su f r i e ron mis 
i m p o r t u n i d a d e s . En vano m s decian que m i so l i c i tud era ina­
sequible , po rque yo no los dejaba respi rar . A I fin , p o r l i b r a r ­
se de m í ofrecieron ped i r á S. M . una audiencia , y con esto los 
d e j é p o r u n rato ; pero e m p l e é e l t i e m p o que restaba hasta la 
ho ra s e ñ a l a d a en p r e v e n i r á Jos que d e b í a n es tender la c é d u l a , 
en caso de ser el despacho favorable , con l o cual todos estu­
v ie ron p r o n t o s y p r o p i c i o s . A las siete m e a d m i t i ó el Soberano. 
L e espuse con brevedad y con modest ia cuanto habia pasado 
en el d e s a f í o ; le p i n t é con colores m u y v ivos el genio p rovoca­
t i v o del M a r q u é s ; el c o r a z ó n b lando y v i r t u o s o de T o r c u a t o ; 
el candor y la v i r t u d de su esposa ; y sobre t o d o , la constan­
cia y r e c t i t u d del Juez , d ic iendo que era su m i s m o padre . E l 
c ie lo sin duda animaba m i s palabras, y d i s p o n í a el c o r a z ó n del 
Monarca , i A h , q u é Monarca tan piadoso 1 Y o v i co r re r t iernas 
l á g r i m a s de sus augustos o jos ! D e s p u é s de haberme o í d o con 
la m a y o r h u m a n i d a d . « L a suerte de ese desdichado , me d i j o , 
conmueve m i Real á n i m o , y m u c h o mas la de su buen padre . 
A n d a , ya e s t á pe rdonado ; pero n o pueda j a m á s v i v i r en Sego-
via , ni e n t r a r en m i c o r t e . » A l p u n t o m e p o s t r é á sus pies y 
los i n u n d é con abundoso l l a n t o . Salgo c o r r i e n d o , acelero el 
despacho, t o m o e l caba l lo , v u e l o en el camino , y ¡ o h Dios , 
u n in s t an te mas m e h u b i e r a p r i v a d o del me jo r a m i g o ! 

T O R C U A T O . 

Quer ido a m i g o , vuelve o t r a vez á mis brazos : t ú has sido m i 
l i be r t ado r , i C u á n t o s y c u á n dulces v í n c u l o s u n i r á n desde hoy 
nuestras almas ! 
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JUSTO . 

Hijos m í o s , empecemos á co r r e sponde r á los beneficios del 
Rey o b e d e c i é n d o l e . V a m o s á t ra ta r de vues t ro des t ino , y de­
mos gracias á la inefable Providencia , que nunca a b a n d o n a d 
los v i r t u o s o s , n i se o lv ida de los ¡ n o c e n t e s o p r i m i d o s . 

F I N . 

/ Dichoso y o , s i he logrado i n sp i r a r aque l dulce horj-or con 
que responden las almas sensibles a l que defiende los derechos 
de l a h u m a n i d a d ! 

BEC . De l . y Pen. 





Sobre e l lenguaje j est i lo p r o p i o de un D i c c i o n a r i o g e o g r á ­
f i co , le ido p o r e l A u t o r en l a A c a d e m i a de l a H i s t o r i a ( í ) . 

rí^i;.xTSTiuSIMO S e ñ o r : no pudierulo encargarme de co n cu r -
j r i r á la e j e c u c i ó n del acuerdo del 16 a n t e r i o r p o r no ha-

ber~tenido parte en el estracto de las c é d u l a s g e o g r á f i c a s , he 
estendido algunas reflexiones acerca de la f o r m a c i ó n del D i c ­
c iona r io , á que e s t á n destinadas (2). M i deseo n o es o t r o que el 
de c o n t r i b u i r en la pa r te que pueda al complemen to de una 
idea tan p rovechosa , ,y p o r lo m i s m o someto m i s observacio­
nes á la censura de V . S. I . , para que ¡as reciba con i n d u l g e n ­
cia y las m e j o r e con sus luces. 

A lgunos s e ñ o r e s han escr i to ya con e r u d i c i ó n y acierto so­
bre la mater ia de nues t ro D i c c i o n a r i o , y sobre la f o r m a y dis­
t r i b u c i ó n de ella; y á sus observaciones seria difícil a ñ a d i r cosa 
apreciable. Parece, pues, que solo resta t ra ta r de u n p u n t o no 
menos p r i n c i p a l en la empresa , n i menos digno de la deten­
ción de la Academia . 

Hab lo del es t i lo . V i v i m o s en u n siglo en que la s ingu la r idad , 
la solidez y el o rden de la doc t r ina no bastan para hacer reco­
mendable una obra , cualquiera que sea , si su estilo n o t iene 
toda la c l a r i d a d , toda la exact i tud , y p r i n c i p a l m e n t e toda la 
ana log ía y p r o p o r c i ó n convenientes á la naturaleza de su o b ­
j e t o . 

Esta delicadeza es el p r i m e r f r u t o de los progresos de la l i t e ­
ra tura , y prueba desde luego el buen gusto de una n a c i ó n , ó 
al menos de aquella par te de ind iv iduos que la posee. 

En efecto , cada g é n e r o de escritos debe ser t r a tado de uu 
modo pecu l ia r y d i s t i n t o . La p o e s í a , la elocuencia, la h i s t o r i a . 
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las ciencias na tu ra l e s , las abstractas exigen u n est i lo p r o p i o , 
a n á l o g o á su na tu ra l eza , conveniente á los varios m é l o t l o s c o n 
que pueden t r a t a r s e , y p roporc ionado á sus objetos. 

Pero sobre t o d o , las de sc r ipc iones , ora tengan p o r obje to 
las producciones de la n a t u r a l e z a , ora los t rabajos del arte, 
r equ ie ren un estilo p e c u l i a r í s i m o ; un es t i lo que presente los 
objetos á la i m a g i n a c i ó n , y que los grabe en la m e m o r i a ; u n 
esti lo cuyo fin, no t a n t o sea convencer y persuadir , c o m o ins­
t r u i r y delei tar . A este es t i lo se le pod r i a l l a m a r con prop ie ­
dad la p i n t u r a de la e locuencia . 

La geog ra f í a , mas que o t ra facul tad , toca á este g é n e r o de 
escritos , p o r q u e abraza tantos objetos como la naturaleza , y 
su oficio no es o t r o que el de descr ib i r los y p in t a r lo s . 

E l oficio del g e ó g r a f o es presentar á sus lectores una idea la 
mas viva y c o m p l e t a que sea pos ib le de los países que describe 
e s c i í a n d o en su i m a g i n a c i ó n , y grabando en su memor ia aque­
lla misma s e n s a c i ó n que i m p r i m i d a en ellos la vista ma te r i a l 
de los obje tos . 

Pero la p l u m a del g e ó g r a f o n o debe p i n t a r l o t o d o . L a i n ­
mensa estension y va r iedad de sus objetos le obl iga á una es­
pecie de e c o n o m í a que hace mas difícil su m i n i s t e r i o , y que 
solo p o d r á l o g r a r p o r m e d i o de la p r e c i s i ó n y pa rs imonia de 
su est i lo. Debe p o r cons igu ien te r e d u c i r á una c u a d r í c u l a pe­
q u e ñ a los objetos mas grandes , copiar exactamente sus c o n ­
to rnos , s e ñ a l a r y d i s t i n g u i r sus perfiles , desc r ib i r sus partes 
p r i n c i p a l e s , é i nd i ca r l ige ramente sus accesor ios ; debe t i r a r 
rasgos grandes y cer teros ; debe representar con ellos el t ama­
ñ o , la f igura y las p r o p o r c i o n e s de cada o b j e t o ; debe dar e l 
t é r m i n o la p o s i c i ó n y el c o l o r i d o conven ien te , y s in detenerse 
en los accidentes ni en las par tes i n ú t i l e s , menudas ó menos 
pr inc ipa les , debe desper t a ren el lector aquella idea viva y p r o ­
funda que es el fin p r i m a r i o de su p r o f e s i ó n . 

Tal debe ser en general el est i lo de la geogra f í a ; c l a ro , exac­
to , conciso , y en una palabra , g ráf ico y p in toresco , po rque 
solo as í se c o n f o r m a r á con el n o m b r e y e l ob je to de esta fa­
c u l t a d . 

Pero a d e m á s c o n v e n d r á que este estilo sea t a m b i é n figura­
do , y en cierta manera p o é t i c o , no solo po rque debe p in t a r , 
sino porque debe p in ta r con gracia v con viveza. De o t r o modo 
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las obras de geogra f í a s e r á n á r i d a s y d e s a l i ñ a d a s , y n o p o d r á n 
hal lar lectores aplicados y atentos. Compuesta p o r la m a y o r 
parte de nombres propios , mucbas veces comunes é innob les , 
y no pocas estravagantes y e x ó t i c o s ; de nombres ins ign i f i can­
tes , s iempre ingra tos á la i m a g i n a c i ó n y al o ido , y precisada 
á r e t r a t a r unos objetos casi s iempre p a r e c i d o s , y pocas veces 
nuevos y agradables , ¿ q u i é n p o d r á sobre l levar la sequedad 
de su es tudio , si las gracias del es t i lo no le hacen en t re t en ido 
y gustoso ? 

As í lo conoc ie ron los c é l e b r e s f i lósofos de la a n t i g ü e d a d , y 
por eso el es t i lo fué uno de sus p r inc ipa les cuidados . Si se exa­
minan a tentamente sus o b r a s , se h a l l a r á que P l i n i o , Es t ra-
bon , P t o l o m e o , y sobre t o d o nues t ro M e l a , t a n t o como de 
las cosas que hablan de r e f e r i r , c u i d a r o n del a r l e y m o d o de 
referir las ; po rque creian que esta especie de obras no p o d í a n 
p r o d u c i r u t i l i d a d s ino en cuan to las recomendaba el ingenio y 
gracia con que se e s c r i b í a n . 

Y si tantas calidades requiere en general el esti lo g e o g r á f i c o , 
¿ c u á n t a s mas d e b e r á n b r i l l a r en un D i c c i o n a r i o , donde las co­
sas mas grandes deben colocarse al lado de las mas p e q u e ñ a s ; 
donde una pob re aldea t e n d r á su luga r , como una opu len ta 
capital ; un escaso t ó r r e n l e , como u n caudaloso r i o ; una h u ­
mi lde co l i na , c o m o las a l t í s i m a s m o n t a ñ a s de E u r o p a ? E n un 
Dicc ionar io que debe abrazar la o s t e n s i ó n de los mares , la fi­
gura y senos de las costas, la s i t u a c i ó n y cadenas de los m o n ­
tes , el or igen y el curso de los r i o s , la d i s t i n c i ó n y l í m i t e s de 
los reinos y p rov inc ias , y hasta las ú l t i m a s divisiones que exi­
gen la g e o g r a f í a física y c i v i l ? U n D i c c i o n a r i o , en fin , donde 
cada a r t í c u l o , p o r p e q u e ñ o que sea , debe con t ene r un breve 
t r a t ado , y donde por lo m i s m o las descripciones han de ser 
mas uni formes , mas i n t e r r u m p i d a s , mas repelidas y mas me­
nudas ? 

A g r e g ú e s e á esta d i f i cu l t ad la que nace de las peculiares ca­
lidades q u e , s e g ú n l o acordado , debe tener nues t ro D i c c i o ­
nario. 

A d e m á s de l a geogra f ía física y c i v i l debe abrazar t a m b i é n la 
geograf ía e c o n ó m i c a y po l í t i c a de la n a c i ó n . Esta parte , que es 
sin duda m u y i m p o r t a n t e , y que mas que ot ra alguna c o n t r i ­
b u i r á á la u t i l i dad de nuestra empresa , h a r á t a m b i é n m u c h o 
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mas á r d u o y penoso su d e s e m p e ñ o , y sobre todo a u m e n t a r á 
las dificultades espueslas de pa r t e del est i lo. En las d e m á s par­
tes , los e r ro res , las o m i s i o n e s , l a i n e x a c t i t u d , la obscu r idad , 
s e r á n defectos de c o r l a consecuencia ; pero en esta nada s e r á 
t o l e r ab l e , p o r q u e p o d r i a p r o d u c i r enormes per ju ic ios . P o r lo 
m i s m o , en este p u n t o t o d o debe ser comple to , exacto , per­
cep t i b l e ; t o d o debe i n s t r u i r , convencer , d e s e n g a ñ a r ; todo 
debe serv i r i g u a l m e n t e al m i n i s t e r i o y al magis t rado p ú b l i c o , 
al gefe p o l í t i c o y al e c l e s i á s t i c o , a l sabio y al i g n o r a n t e , al na­
c iona l y a! es t ranjero . 

Es pues indispensable que el estilo de nues t ro D i c c i o n a r i o se 
l leve una gran par te de la a t e n c i ó n de la Academia , para que 
sea cual conviene al ob je to de la obra , y á la r e p u t a c i ó n del 
cuerpo que la presenta al p ú b l i c o . 

¿ Pero se p o d r á l o g r a r esta idea en una obra trabajada por 
tantas y tan diversas p lumas? E l don de enunciarse con c la r i ­
dad y p r e c i s i ó n no es dado á t o d o s , y entre los mismos sabios 
hay una diferencia tan grande de estilos c o m o de semblantes. 
L a d i s p o s i c i ó n n a t u r a l , los p r i m e r o s estudios , la e l e c c i ó n de 
modelos , el h á b i t o de t r a t a r tales y tales materias , la profe­
s ión , el genio , el gus to , t odo c o n c u r r e á f o r m a r el esti lo de 
cada u n o , y á da r , p o r dec i r l o a s í , á cada es t i lo una fisono­
mía p a r t i c u l a r . Cual se enamora de l a abundancia del estilo 
a s i á t i co , y escribe con una f a c u n d a , pero r edundan te d i fu ­
s ión ; cua l del énfas i s l a c ó n i c o , y escribe con una e n é r g i c a 
pero obscura brevedad. Es pues impos ib l e que tantas y tan d i ­
ferentes p lumas se acomoden á u n es t i lo , que requiere tantas 
y tan diversas calidades , y m u c h o mas que acier ten á p r o d u ­
c i r , no ya u n es t i lo u n i f o r m e ó semejante , mas n i tampoco 
conveniente y a n á l o g o á la naturaleza de la obra propues ta . 

E l ú n i c o a r b i t r i o de r e m e d i a r este m a l , seria comete r la os­
t e n s i ó n de las c é d u l a s á u n c o r t í s i m o n ú m e r o de personas. 
F ó r m e n s e enhorabuena p o r todos los i n d i v i d u o s del cuerpo; 
d e s e m p e ñ e cada u n o su parte s e g ú n le p luguiere ; escriba en el 
lenguaje y es t i lo que le sea f ami l i a r ; p e r o estos t raba jos ven­
gan d e s p u é s á m u y pocas manos : á personas que b ien con­
vencidas de las calidades que requiere e l est i lo del D icc iona r io , 
p o s e y é n d o l a s en a l t o g r a d o , las hagan b r i l l a r en cada a r t í c u l o , 
y la obra salga t a l cual puede desearse. 
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Entonces no s e r á tan difícil l og ra r la u n i f o r m i d a d , la con ­
cisión y las d e m á s gracias peculiares que requiere este est i lo . 
Los encargados de a r reg la r le p o d r á n estudiar sus p r i n c i p i o s , 
ejercitarse en su p r á c t i c a , observar los bellos modelos de la 
a n t i g ü e d a d , y n o descansar hasta igualarlos. ¡ C u á n t a s bellas 
descripciones g e o g r á f i c a s no h a l l a r á n en H o m e r o , en V i r g i l i o , 
en Valer io Flacco , en R u f o , Festo y o t ro s poetas ! C u á n t a s en 
L i v i o , C é s a r j T á c i t o y o t ros h i s to r i adores ! 

Pero d e b e r á n estudiar mas p a r t i c u l a r m e n t e los c é l e b r e s 
geógra fos griegos y lat inos , y r evo lv iendo dia y noche sus es­
celen tes obras , copiar de ellas la e r u d i c i ó n de Es t r abon , la 
exacti tud de P l in io , el ar te de P to lomeo , y e l l l eno de bellezas 
que b r i l l a n en las de nues t ro M e l a . Si C i c e r ó n hub ie ra c u m ­
pl ido su p r o p ó s i t o de escr ib i r la g e o g r a f í a , c o m o p r o m e t i ó á 
su amigo A t i c o ; si la p l u m a de este sabio y e locuen te r o m a n o 
hubiese descubier to en el estilo g e o g r á f i c o las s ingu la res be­
llezas con que a d o r n ó los estilos de la elocuencia , de l a po l í ­
tica , de la m o r a l y de la filosofía , yo le p r o p o n d r i a acaso co­
mo el p r i m e r o , como el ú n i c o de todos los mode los . Pero en 
defecto suyo solo merece esta g lo r i a u n insigne e s p a ñ o l ; el 
mismo P o m p o n i o Mela . A este escelente g e ó g r a f o , que en las 
gracias del es t i lo s o b r e p u j ó á todos los d e m á s , t an to griegos 
como la t inos , d e b e r á n i m i t a r con preferencia nues t ros redac­
tores. N i n g u n o supo r e u n i r tan bien la p r e c i s i ó n á la c l a r i dad , 
la elegancia á la exact i tud , el m é r i t o de la d o c t r i n a á las gra­
cias de la e l o c u c i ó n . E n sus obras , y en sus di l igentes ve r s io ­
nes hechas p o r T r iba ldos y Salas , d e b e r á n t r aba j a r c o n t i n u a ­
mente nuestros a c a d é m i c o s , l l ena r su idea de los rasgos , las 
frases, las elocuciones y las f ó r m u l a s de este g r a n g e ó g r a f o y 
beber aquellas bellezas de espresion , que trasladadas d e s p u é s 
á nuestro D i c c i o n a r i o , hagan que parezca en el p ú b l i c o como 
una obra digna del decoro de la n a c i ó n , de la r e p u t a c i ó n de la 
Academia y de la i l u s t r a c i ó n del siglo X V I I I (3). 

I I . 



Discrasos 

Pronunc iado en 3 de d i c i e m b r e de 1785^ a l cesar en la p res i ­
dencia de la Soc iedad e c o n ó m i c a de M a d r i d . 

SEÑORES : cuando á los fines del a ñ o p r ó x i m o o c u p é p o r la 
p r i m e r a vez esta silla , una secreta desconfianza m e hizo p u ­
b l i ca r el t emor de que e n el t i e m p o de m i d i r e c c i ó n se consu­
m a r i a la decadencia de nuestra Sociedad , m u c h o antes a n u n ­
ciada y empezada á sent i r . En aquel p u n t o solo tenia ante mis 
ojos las j u n t a s generales casi desiertas , las funciones de a lgu­
nas clases , ó suspendidas del t o d o , ó t i b i amen te d e s e m p e ñ a ­
das , los espedientes de m a y o r i m p o r t a n c i a abandonados , ó 
detenidos , la d iscordia e n t r o m e t i d a en nuest ro seno , y un en­
t o r p e c i m i e n t o casi g e n e r a l , que der ramado sobre todas las 
par tes de este c u e r p o , le conduela l en tamente á su estenua-
cion y á su r u i n a . 

E n tan c r í t i c a s c i rcuns tanc ias t o m é á m i cargo su gob ie rno , 
é i m p l o r a n d o el auxi l io de aquel los pocos i n d i v i d u o s , en quie­
nes , p o r dec i r lo a s í , se habia r econcen t rado su v i t a l i d a d , 
e m p e c é á a n i n i a r l o s , á desper tar y poner en a c c i ó n sus e s p í r i ­
t u s , y á d i r i g i r esta m á q u i n a del icada, cuyo m o v i m i e n t o pare­
c ía tan inaccesible á la d e b i l i d a d de m i i m p u l s o , como á la pe­
reza de sus resor tes . 

Pero gracias a l cielo y á vuest ros a u x i l i o s , el efecto ha desa­
c red i t ado mis temores , y en e l p u n t o de en t regar en mejores 
manos e l gobierno de la Sociedad , tengo la sa t i s f acc ión de 
c o n g r a t u l a r m e con voso t ros mi smos de los progresos que en 
este c o r t o p e r í o d o d e b í á vuestra a p l i c a c i ó n y vues t ro celo . 

H a b r á tal vez a lgunos q u e , ca lcu lando nuestra act iv idad, no 
p o r lo que ha hecho , s ino p o r lo que ha dejado de hacer, 
q u e r r á n despojarnos de esta g l o r i a ; pero si han observado la 
concu r r enc i a y el buen o rden de nuestras sesiones generales, 
la a p l i c a c i ó n y el celo de los i n d i v i d u o s de las clases , la m u ­
c h e d u m b r e de j u n t a s y comis iones es t raordinar ias desempe­
ñ a d a s , y la ca l idad de los espedientes despachados , ó p r o m o ­
v i d o s , deberemos o i r c o n t r a n q u i l i d a d sus censuras. 

Es m u y c i e r to que en a lgunos obje tos i m p o r t a n t e s no hemos 
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llegado hasta aquel agradable p u n t o de vis ta que nuest ros de­
seos se hablan p r o m e t i d o ; pero no l o es menos que este atra­
so , mas que á nuestra desidia , se debe i m p u t a r á la i m p o r ­
tancia , á la estension , y á la pe rp le j idad de las materias que 
c o n t e n í a n . ¡ C u á n t o es tudio , c u á n t a m e d i t a c i ó n , c u á n t o t r a ­
bajo no se ha empleado en i lus t ra r l as ! C u á n t a s luces, c u á n t o s 
conocimientos , c u á n t a s verdades no se han descubier to y ad­
qu i r ido acerca de e l las ! 

Es menester confesarlo en obsequio de los que t a n ü t i h n e n -
te se ocuparon en los var ios espedientes o c u r r i d o s este a ñ o : á 
medida que la Sociedad ha ido a u m e n t a n d o sus c o n o c i m i e n ­
tos , r ec t i f i cando sus p r i n c i p i o s , f i jando y m e j o r a n d o sus m á ­
ximas , sus pasos han sido á la ve rdad mas len tos , mas de teni ­
dos, pero t a m b i é n han sido mas seguros , mas iguales y mas 
bien encaminados á su t é r m i n o . U n a nueva l uz se der rama so­
bre todas las partes de la e c o n o m í a p ú b l i c a : t o d o se sujeta al 
aná l i s i s y al c á l c u l o , t odo se reduce á sus p u r o s y verdaderos 
p r i n c i p i o s ; y la filosofía l l evando de la mano a l celo y al pa­
t r i o t i s m o les indisa las anchas sendas que les t e n í a n abiertas 
la p r e o c u p a c i ó n y e l e r r o r , y los aparta de ellas para guiar los 
al bien p o r el c amino de la verdad . 

¡ Q u é esperanzas no deben i n sp i r a rnos t an felices d ispos ic io­
nes, unidas al celo del i l u s t r e personaje n o m b r a d o para l l e ­
varlos á s a z ó n (5), y á la s a b i d u r í a del d igno magis t rado (6) ele­
gido para subrogar le en sus forzosas ausencias, y aux i l i a r l e en 
tan i m p o r t a n t e m i n i s t e r i o ! Parece que el c ie lo ha s e ñ a l a d o 
en ellos la é p o c a de nuestra g l o r i a : la Sociedad ha enr iquec ido 
considerablemente el p a t r i m o n i o de sus conoc imien tos ; el ce­
lo de sus i n d i v i d u o s ha despertado y pues tose en a c c i ó n ; los 
t r ibunales la h o n r a n con su conf ianza; el a l to m i n i s t e r i o la 
anima con su p r o t e c c i ó n , y el p ú b l i c o la p remia con su esti­
m a c i ó n y sus aplausos : t o d o , todo le es favorable en este ins­
t an te , y t odo abre á vues t ros ojos una nueva perspect iva de 
prosper idad , que debe se rv i r de e s t í m u l o á vues t ro celo y de 
apoyo á vuestra constancia . 

E n cuan to á m í , res t i tu ido á la c o n d i c i ó n de i n d i v i d u o par­
t i c u l a r , la mas p r o p o r c i o n a d a á la co r t a estension de mis ta­
lentos , y á la m o d e r a c i ó n de m i c a r á c t e r , v o l v e r é con nuevo 
a rdor á asociarme á vuestras ta reas , y t r a t a r é a s í de saciar la 
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ú n i c a a m b i c i ó n de que es capaz m i a lma : la de tener a lguna 
par te en e! aplauso y en la g lo r i a que debe resu l ta ros de p r o ­
m o v e r la p ú b l i c a f e l i c idad . 

m s c u i t s o (7) 

Pronunciado sobre una C o m p a ñ í a de Seguros. 

SEÑORES : tengo el h o n o r de presentaros las resultas de las 
conferencias , c á l c u l o s y operaciones de la c o m i s i ó n que ha-r 
beis n o m b r a d o en vues t ra p r i m e r a ses ión , y la de anunciaros , 
si no el p r o n t o , á l o menos el mas cabal d e s e m p e ñ o de todos 
sus encargos. E ra impos ib l e que u n obje to tan i m p o r t a n t e , tan 
d i f í c i l , y sobre t o d o tan nuevo en t re n o s o t r o s , en el cual no 
basta r e u n i r las luces y p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s , sin consu l t a r 
t a m b i é n la o p i n i ó n , y has ta las p reocupac iones p ú b l i c a s acer­
ca de la mater ia de Seguros, pudiese ar reglarse en pocos dias; 
y lo era m u c h o mas que en mater ia tan vasta y oscura , pudie­
se hallarse aquella u n i d a d de d i c t á m e n e s , que solo encuen t ran 
la buena fe y el celo p ú b l i c o en las de c o m ú n y n o dudosa u t i ­
l i d a d . Sin embargo , es preciso hacer j u s t i c i a á las luces y acti­
v idad de la c o m i s i ó n ; y si y o p u e d o a t r i b u i r m e la g lor ia da ha­
ber la desembarazado de las p r inc ipa les di f icul tades que se 
opus i e ron á sus operaciones , n o puedo negarle la que tan j u s ­
tamente se debe á la constancia é infat igable a p l i c a c i ó n que 
m a n i f e s t ó en su d e s e m p e ñ o ; n i t ampoco dejar de a t r i b u i r al 
E x c m o . Sr. Duque de O s u n a , su presidente , la gran parte que 
le cabe en esta alabanza , p o r haber agolado todos los naedios 
de c o n c i l i a c i ó n que p u d o suger i r le su c e l o , d i g n á n d o s e de 
acordar conmigo los que eran mas necesarios para log ra r un 
fin tan deseado. 

Por l o d e m á s , la J u n t a que debe j u z g a r estas operaciones 
de la c o m i s i ó n , c o n o c e r á t o d o el m é r i t o de ellas en e l resulta­
do que se le va á p resen ta r . V e r á p r i m e r o una ordenanza , en 
que se ha p r o c u r a d o r e u n i r c u a n t o la esperiencia y el estudio 
de las naciones comerc ian tes han e n s e ñ a d o en esta mater ia . 
Las prevenciones para el a r r e g l o de los Seguros ter res t res y 
m a r í t i m o s d e m o s t r a r á n que si p o r una parte se ha echado 
mano de todos los a r b i t r i o s imaginables para atraer á los ase-
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gnradores p o r medio de una perspect iva de u t i l i d a d y segur i ­
dad r eun idas , p o r o t r a no se han p e r d i d o j a m á s dñ "vista estos 
objetos en favor de los accionistas. La p ó l i z a es c o n f o r m e á es­
tos p r inc ip ios , y acomodada á los usos mercant i les gene ra l ­
mente reconocidos en las plazas de E u r o p a ; y el r eg lamen to 
de oficinas presenta el e s p í r i t u y g e r a r q u í a del cue rpo , y fija 
s ó b r e l o s mejores p r inc ip ios de s u b o r d i n a c i ó n , v ig i lanc ia y 
publ ic idad , su gob ie rno i n t e r i o r y p ú b l i c o . T o d o , finalmente, 
d e s c u b r i r á á los ojos de la Junta ctván d e u d o r a se debe creer 
de r econoc imien to y alabanza á unos i n d i v i d u o s , que s in o t r o 
i n t e r é s que el del bien c o m ú n y de este c u e r p o , h a n consagra­
do sus luces y desvelos al d e s e m p e ñ o de los encargos que se 
d ignó conf i a r l e s . 

T a l es , s e ñ o r e s , la idea que debo presentaros de los objetos 
que nos han de ocupar en esta s e s i ó n . R e d u c i d o p o r la na tu ­
raleza del encargocof i que la piedad del Rey racha h o n r a d o , á 
p res id i r la , n i d e b é i s esperar de m í sino a q u e l a u x i l i o que pue­
de prestar la au to r idad en favor de la l i b e r t a d , l a concord ia y 
el buen o rden , n i yo tengo derecho á exigi r o t r a cosa de voso­
tros. Nadie sino vosotros mismos es d u e ñ o de vues t ros in te ­
r é s e s e l a segur idad de e l l o s , que debe ser vues t ro p r i m e r 
objeto, lo s e r á t a m b i é n de m i celo en este dia . i Dichoso yo si 
logrando funda r sobre el buen d e s e m p e ñ o de m i c o m i s i ó n el 
sólido establecimiento de una c o m p a ñ í a tan i m p o r t a n t e , m e 
hiciese acreedor á la benevolencia de mis compa t r io t a s , que 
es. ha s ido , y s e r á s i empre el ú n i c o ob je to de m i a m b i c i e n ! 

Para i l u s t r a r l a ma te r i a de un i n f o r m e p e d i d o p o r e l R e a l y 
Supremo Consejo de Cas t i l l a á l a Sociedad e c o n ó m i c a de 
M a d r i d , sobre e l establecimiento de u n M o n t e - p i o p a r a los 
nobles de la Cor te (8) . 

SESORES : 

EN la Jun ta del s á b a d o a n t e r i o r tuve el h o n o r de hacer algu-
nas reflexiones acerca de los inconvenien tes que pudie ran re­
sultar del es tablecimiento de l M o n t e - p i o para los nobles de 
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M a d r i d , cuyas o rdenanzas se s i r v i ó r e m i t i r el Consejo á nues­
t r o i n f o r m e : ahora vengo á r e p r o d u c i r y ampl i f i ca r estas mis ­
mas reflexiones , para pe r suad i r á la Sociedad que este M o n t e 
n o parece acreedor á la suprema a p r o b a c i ó n de aquel t r i b u n a l ) 
p o r ser u n es tab lec imien to i n c o n s t i t u c i o n a l , i n ú t i l á la mi sma 
nobleza para qu ien se f o r m a , y p e r j u d i c i a l al Estado. 

Pero antes de hablar en este del icado a sun to , me l ia de per­
m i t i r la Sociedad que haga dos protestas : la una , de que el 
d i c t amen que l l evo ins inuado , lejos de ser suger ido p o r a lgu­
na a v e r s i ó n á la nobleza , es i n sp i r ado p o r e! m i s m o respeto 
que profeso á esta c lase , c o n t r a la cual seria t emer idad creer 
preocupado á u n h o m b r e , que habiendo nacido en una de las 
mas antiguas famil ias de As tur ias , y h a l l á n d o s e a d o r n a d o con 
enlaces y dis t inciones que atestiguan e l l u s t r e de su cuna , debe 
estar á c u b i e r t o de la n o t a de parc ia l idad cont ra la misma cla­
se que ocupa en el Estado. La o t r a , que para pone r en c la ro 
m i s ideas, s e r á prec iso subir hasta el or igen m i s m o de la no ­
b leza ; buscar su esencia en nues t ra ant igua c o n s t i t u c i ó n , y 
de r iva r de estas fuentes todos los p r inc ip io s que deben serv i r 
de apoyo á m i d i c t á m e n . A u n q u e este cuidado p o d r á parecer 
s u p e r f i n o , espero que el efecto haga ver cuanta c l a r i d a d resul-
ta de él á mis ideas. N i n g u n a d i l igenc ia creo escusada , cuando 
voy á sostener una p r o p o s i c i ó n que t iene apariencias de para­
doja ; á d e s e n t r a ñ a r las verdades que le s irven de apoyo , y á 
sacarlas del caos en que las han sepu l tado la p r e o c u p a c i ó n y la 
ignoranc ia . La n o b l e z a , s e ñ o r e s , examinada en su a c e p c i ó n 
p o l í t i c a , no es o t r a cosa que una cua l idad accidental , que co­
loca al c iudadano en aquel la clase de l a sociedad que se d i s t i n ­
gue de las o t ras p o r sus func iones pecul iares , sus t í t u l o s de 
h o n o r , sus pr iv i leg ios y sus preroga t ivas . 

L l a m ó l a cua l idad acc iden ta l , p o r q u e no fué establecida p o r 
la na tura leza , s ino por el a r b i t r i o : p o r q u e es independiente de 
las perfecciones naturales del i n d i v i d u o que la posee, y porque 
habiendo sido i nven tada p o r la o p i n i ó n , fué autor izada p o r las 
l eyes , y d i r ig ida po r los legisladores al c o m p l e m e n t o de la 
c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a de las m o n a r q u í a s . 

A los que poseian esta c u a l i d a d ; esto es, al cuerpo de la no­
bleza , fió la an t igua c o n s t i t u c i ó n de Cast i l la la defensa del Es­
t ado . Esta era su f u n c i ó n p e c u l i a r . Los nobles poseian las dis-
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t inciones de su clase, con el g r a v á r a e n de velar c o n t i n u a m e n l e 
sobre la p ú b l i c a segur idad. Y o s u b i r é , como lie p r o m e t i d o , a l 
origen de las cosas , para hacerme en tender . 

En tres clases d iv id ió nuestra an t igua c o n s t i t u c i ó n los i n d i ­
viduos dei Estado : la clase de oradores , esto es , el c lero ; la 
dase de defensores , esto es , la nobleza ; la clase de labrado­
res, esto es, el pueb lo . 

La p r i m e r a t iene á su cargo las cosas per tenecientes á la r e ­
l igión, y á sus i n d i v i d u o s toca levantar las manos al c ie lo para 
rogar c o n l í n ñ a m e n te a l A l t í s i m o p o r la salud del Es tado : p o r 
eso se l l aman o radores . 

La segunda debe p o r i n s t i t u t o ve lar po r la co nservac ion d e l 
mismo Es tado , y á sus i nd iv iduos toca la defensa del p r í n c i p e , 
del p u e b l o , y d é l a r e l i g i ó n : po r eso se han l l a m a d o defen . 
sores. 

A los ind iv iduos de la tercera toca c u l t i v a r la t i e r r a , labo­
rear sus p r o d u c t o s , y hacer que abunden todas las cosas ne­
cesarias á la c o n s e r v a c i ó n de los m i e m b r o s d e l E s t a d o : p o r 
eso se l l a m a r o n labradores . T a l es la d i v i s i ó n s e ñ a l a d a en una 
de las leyes de Part ida , cuyas palabras aco ta remos d e s p u é s (9). 

Esta c o n s t i t u c i ó n , nacida con el t r o n o de A s t u r i a s , y conso-
lidada d e s p u é s de la r e u n i ó n del condado de Cast i l la á la coro­
na de L e ó n , s igu ió acaso en esta d i v i s i ó n de las clases , mas 
bien la necesidad que la r a z ó n . 

Se profesaba genera lmente en el Estado e l c r i s t i a n i s m o : se­
gún él era menester s e ñ a l a r á sus m i n i s t r o s una g e r a r q u í a se­
parada ; y p o r eso se f o r m ó la clase de oradores . 

Estaban los domin ios de E s p a ñ a ocupados p o r los Sarrace­
nos : era preciso hacerles f ren te á todas horas co n las armas en 
la m a n o , ó para estender sobre ellos las c o n q u i s t a s , ó á lo me . 
nos para a r r ed ra r los del pais r e s t au rado : es to ped ia una clase 
de defensores. 

Los que estaban con t inuamen te dedicados al c u l t o del Al t í ­
s imo, y los que tenian s iempre la espada desenvainada c o n t r a 
los enemigos del Estado , n i podian c u l t i v a r la t i e r r a , n i ejer­
citar la i n d u s t r i a : era pues necesaria o t r a clase de h o m b r e s de­
dicados á proveer á los d e m á s de las cosas necesarias al uso de 
'a v ida , y sobre este p r i n c i p i o se e s t a b l e c i ó la clase l lamada de 
labradores. 
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Y o no me d e t e n d r é á espl icar la esencia de cada una de estas 
clases , n i el admi rab le enlace que e s t a b l e c i ó la c o n s t i t u c i ó n 
en t re ellas. L a clase p r i m e r a y la ú l t i m a no son de nues t ro 
p r o p ó s i t o , vamos á examinar solamente la esencia de la se­
gunda ; la clase de los defensores , la de la nobleza. 

T r e s especies de nobleza reconoce nuestra c o n s t i t u c i ó n : una 
de l inaje , o t ra de s a b i d u r í a , y o t r a de v i r t u d . D e todas hace 
el sabio leg is lador u n d igno aprecio ; pero p a r t i c u l a r m e n t e de 
aquella nobleza que u n e al lu s t r e del n a c i m i e n t o , e l m u c h o 
mas b r i l l a n t e de la v i r t u d . « E esta gent i leza , dice una ley de 
Par t ida , hablan en t res maneras . L a una p o r l inage , la o t r a 
por saber , la tercera p o r bondad de cos tumbres , e de mane ­
ras. E como q u i e r que estos que la ganan p o r s a b i d u r í a e p o r 
su bondad , son p o r derecho l lamados nobles e genti les , ma­
y o r m e n t e lo son aquellos^, que lo han p o r l inage an t iguamente , 
é facen buena v i d a , po rque les v iene de l u e ñ e , como heredad: 
e p o r ende son mas encargados de facer b ien , e de guardarse 
de y e r r o , e de mal estanza. Ca non t a n solamente cuando l o 
facen resciben d a ñ o e v e r g ü e n z a ellos mismos , mas aquel los 
onde ellos v ienen . E p o r ende fijos da lgo deben ser escogidos, 
que vengan de derecho l inage de padre e de abuelo , fasta en 
el q u a r t o g r a d o , a que l l a m a n bisabuelos. E esto t o u i e r o n p o r 
bien los ant iguos , p o r q u e de aquel t i e m p o adelante, no se pue­
den acordar los ornes ; pe ro cuanto dende adelante mas de lue­
ñ e vienen de buen l i n a g e , t a n t o mas crescen en su h o n r a , e 
en su fidalguia. » 

Seria m u y i m p o r t u n o el e m p e ñ o de espl icar los grados en 
que se dividía esta nobleza , y separaban al noble del h i d a l g o , 
al h ida lgo del caba l l e ro , y a l caballero del r i c o - h o m b r e . Estos 
grados se c o n t e n í a n d e n t r o de la misma clase, y eran c o m o es­
labones de una cadena que u n í a al soberano con el pueblo , y 
al pueblo con el soberano; s i rv i endo á un m i s m o t i e m p o de 
apoyo al p r i m e r o , de escudo y de defensa al segundo. 

E n e fec to , el cargo de defender a l P r í n c i p e , al pueblo y a l 
Estado , se fió á esta nobleza. P u d o m u y bien haberse puesto 
al cu idado de los mas valientes , y no al de los mas i lus t res 
m i e m b r o s de la Soc iedad ; pero los leg is ladores , doc t r inados 
p o r la m e d i t a c i ó n y la esper iencia , c r e y e r o n que una f u n c i ó n 
tan i m p o r t a n t e y delicada, especialmente en aquellos t i empos , 
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debía encargarse á personas sobre c u y a fe pudiese reposar mas 
seguramente la p ú b l i c a confianza. E l i g i e r o n p o r t an to á las 
personas de c l a r o nac imien to ; esto es , á los nobles ó h idalgos 
de l ina je : oigamos en la misma ley la d e c i s i ó n y el f u n d a m e n t o 
de ella (10). 

«E p o r estas razones , dice , an t iguamen te para facer caba­
l leros, escogieron los venadores d e l m o n t e , que son ornes que 
sufren gran lazeria , e ca rpen le ros , e fe r re ros , e p e d r e r o s , 
porque vsau m u c h o a f e r i r , 6 son fuertes de manos . E o l r o s i 
los carniceros , p o r r a z ó n que usan m a t a r las cosas -vivas, e 
esparcen la sangre de ellas. E aun cataban o t ra cosa en esco­
g i é n d o l o s ; que fuesen bien faccionados de m i e m b r o s , para ser 
recios, e fuertes , e l igeros . E de esta manera de escoger usa­
ron los ant iguos m u y g ran t i e m p o . Mas po rque estos á t a l e s 
v ieron d e s p u é s muchas vegadas . que non habiendo v e r g ü e n z a » 
olvidaban todas estas cosas sobre d ichas , e en logar de vencer 
sus enemigos , v e n c í a n s e ellos , t o v i e r o n p o r bien los sabido-
res , que catasen ornes para estas cosas, que oviesen en si ve r ­
g ü e n z a n a t u r a l m e n t e ; e s o b r e esto d i j o un sabio , que oho 
nome Vegec io , que fabla de la Orden de Caba l l e r i a , que la ver" 
g ü e n z a vieda al cabal lero que non fuya de la ba ta l la , e p o r en­
de ella le face vencer . Ca m u c h o s t o v i e r o n que era m e j o r e l 
orne flaco e so f r idor , que el fue r te l i ge ro para c o r r e r ; e p o r 
esto , sobre todas las cosas cataron que fuesen ornes de b u e n 
l inage , porque se guardasen de facer cosa p o r que pediesen 
caer en v e r g ü e n z a . » 

A.unque n o hay en todo el t í t u l o de los cabal leros ley a lguna 
que no pueda se rv i r á demos t ra r nuestra p r o p o s i c i ó n , c i t a r é -
mos aquellas cuyas palabras , por mas claras y decisivas , nos 
deben escusar de otras citaciones. La ley p r i m e r a d ice : « Q u e 
caballeria fue l lamada an t iguamente la compaf ia de los omes 
nobles, que fueron puestos para defender las t i e r r a s . » L a ley 
sép t ima da á los caballeros i n d i s l i n t á m e n t e el nombre de fijos-
dalgo. La d é c i m a t e r c i a hablando del escudero que recibe ca­
bal ler ía : « E p o r ende , dice , m a n d a r o n los an t iguos , que e l 
escudero que fuesse de noble linage , un dia antes que reciba 
c a b a l l e r í a , que debe tener v ig i l i a .» La d é c i m a c u a r t a , que l l a ­
n a á la c a b a l l e r í a cosa noble e h o n r a d a : « P e r o an t i guamen te , 
c'ice, es tablecieron, que a los nobles omes ficiessen caballeroSj 
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seyendo armados de todos sus caba l lo s , bien a n s í como cuan­
do oviessen de l i d i a r . » 

De forma que no se puede revocar á duda , que l a defensa 
del Es tado , por nues t ra ant igua c o n s t i t u c i ó n , era una f u n c i ó n 
p r o p i a y pecul iar de l a nobleza. Tío por esto se crea que la 
c o n s t i t u c i ó n de Castil la no c o n o c í a mas nobleza que la dedi­
cada al servicio de las a r m a s ; n o por c i e r t o : los oficiales de la 
corona , los al tos magis t rados , y todos los personajes que f o r ­
maban la g e r a r q u í a c i v i l del Estado , deb i an ser tomados t a m ­
b i é n de la misma clase. L o que hemos q u e r i d o persuadi r , es 
que la defensa del Es tado se habia fiado esclusivamente á la 
nobleza , y que n i n g u n o de los que estaban fuera de ella podia 
e n t r a r en la c a b a l l e r í a ; esto es , en la mi l ic ia alta y c o n s t i t u ­
c iona l , encargada de la c o n s e r v a c i ó n del P r í n c i p e , de la R e l i ­
g i ó n y la Pa t r ia . 

A u n q u e las mismas leyes que hemos c i t a d o , pud ie ran se rv i r 
t a m b i é n para p r o b a r que la c o n s t i t u c i ó n queria que esta no ­
bleza fuese rica y poderosa; c o m o este p u n t o nos va acercando 
mas y mas á nues t ro p r o p ó s i t o , parece digno de alguna m a y o r 
i n d a g a c i ó n . En efecto , s i no la suponemos acomodada y r ica , 
¿ d e q u é se h a b r á de sustentar esta nobleza , que no debe con­
s u m i r los bienes del santuar io ? q u é n o es t á hecha á e m p u ñ a r 
el arado n i el escoplo? q u é se ha de ocupa r á todas horas en 
c o m b a t i r á los enemigos del Estado ? 

« D e f e n s o r e s , dice el Rey Sabio , son u n o de los t res estados, 
p o r q u e Dios quiso que se mantuviese el m u n d o . Ca b ien ansi 
como los que ruegan á D ios p o r el pueb lo son dichos orado­
res : e o l r o s i los que labran la t i e r r a , e facen en ella aquellas 
cosas porque los omes han de v i v i r e mantenerse , son dichos 
l a b r a d o r e s : o t r o s i los que han de defender a t odos , son d i ­
chos defensores. E por ende los omes que tal ob ra han de fa­
c e r , t ov i e ron p o r bien los ant iguos que fuesen m u c h o escogi­
dos. Esto fue porque en defender yacen t res cosas, esfuerzo, 
e h o n r r a , e p o d e r í o . » 

Ve a q u í en pocas palabras cifradas las calidades que deben 
caracter izar al n o b l e , y s in las cuales la nobleza s e r á u n n o m ­
bre vano y sin sustancia. Pero el legis lador h a b l ó mas c l a ro : 
p r o h i b i ó espresamen te que se pudiese a r m a r caballero al h o m ­
bre pobre , p o r una r a z ó n que a l m i s m o t i e m p o que descubre 
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su s a b i d u r í a , es el m e j o r apoyo de nuestros p r i n c i p i o s : « Ca 
non t o v i e r o n , d ice , los ant iguos que era cosa m u y guisada, que 
bonr ra de c a b a l l e r í a , que es establecida para dar e facer bien , 
fuese puesta en orne que oviese a m e n d i g a r en ella , n i facer 
vida deshonrrada. » 

A u n p o r eso los mismos n o m b r e s de Rico borne é Fijos dal ­
go con que las leyes d i s t i n g u i e r o n á los i nd iv iduos de esla c la­
se, e n v o l v í a n en s í o t ra prueba de la ve rdad de nuestros p r i n ­
cipios (11) . «E porque otros (dice, bab lando de los ú l t i m o s , una 
de las leyes ci tadas) fueron escogidos de buenos logares , e con 
algo, que quiere tanto deci r en lenguage de E s p a ñ a , c o m o 
t a m b i é n p o r eso los l l a m a r o n fijos d a l g o , que mues t ra t a n t o 
como fijos de b ien . » 

Es, pues, c l a r o que la c o n s t i t u c i ó n para defender e l Estado 
q u e r í a hombres n o b l e s , y para sostener la nobleza quer ia 
hombres esforzados, ricos y poderosos. 

Sí vo lvemos los ojos á nuest ra l e g i s l a c i ó n , hal laremos mas 
y mas c o n f i r m a d o en ella este sistema ; p o r q u e ¿á q u é o t r o fin 
conspiran los feudos , las j u r i sd i cc iones y s e ñ o r í o s famil iares , 
los mayorazgos , los retractos de bienes de abolengo , y o t r a s 
infini tas ins t i tuc iones que r e p r o b a r i a n á u n m i s m o t i e m p o la 
r a z ó n y la p o l í t i c a , si no se dir igiesen á conservar en las f a m i ­
lias nobles una r i q u e z a , u n p o d e r í o , sin los cuales n o se po ­
dr ían l levar las dis t inciones de esta clase? T o d o , pues , conspi ­
raba á hacer rica la nob leza , para que fuese capaz de defender 
glor iosamente el Es tado; y este m i s m o encargo hacia mas i n ­
dispensable la r iqueza de los que d e b í a n d e s e m p e ñ a r l e . 

En un t i empo en que solo se t ra taba de l id ia r y hacer con­
quistas , y en que la o b l i g a c i ó n de defender e l Estado estaba 
siempre en g lor ioso ejercicio , era consiguiente que a l desem­
p e ñ o de tan i lus t re f u n c i ó n siguiesen s iempre el esplendor y 
la g lor ia . Así parece que los mismos Reyes se e m p e ñ a b a n en 
inventar dis t inciones para i l u s t r a r l a , y e s c l a r e c e r á los que 
serv ían de apoyo á su a u t o r i d a d , y de escudo á su pueb lo . Pero 
estas d is t inc iones , estos t í t u l o s , h a c í a n mas abso lu tamente ne­
cesaria la r iqueza á una clase que n o los p o d í a sostener s i n 
ella. -

En efecto , ¿ c ó m o m a n t e n d r í a la nobleza , sin r icas posesio­
nes, estos altos empleos , estos t í t u l o s de h o n o r , estas i lus t res 
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prerogal ivas , estos pr iv i legios , estas d is t inc iones adjudicadas 
esckisivaraente á su clase p o r la misma c o n s t i t u c i ó n ? P o r ven­
t u r a pud ie ran un i r se a lguna vez á la pobreza estos accidentes 
pomposos que sostiene con d i f icu l tad la opulencia mi sma? Y 
el h o n o r , este m ó v i l , este p r i n c i p i o de las m o n a r q u í a s , este 
apoyo de la nobleza y su iuseparable c o m p a ñ e r o , ¿ n o se des-
d e ñ a r i a de c o n f u n d i r estas ideas ? Si c r e í a entonces que la ho­
nesta y honrada a p l i c a c i ó n al t raba jo le manchaba y le deslu­
cía , ¿ c ó m o nos podemos figurar que pudo hacer compa t ib le la 
nobleza y la necesidad? 

D e s e n g a ñ é m o n o s , s e ñ o r e s ; l a c o n s t i t u c i ó n quiere nobleza 
r ica , man ten ida del p r o d u c t o d e s ú s p a t r i m o n i o s ; no pendien . 
le de ageno a r b i t r i o , ni l ibrada sobre la a p l i c a c i ó n y el t raba jo . 

No se crea que siento proposiciones aventuradas. Si las que 
he dicho lo parecen , d í g a s e la a u t o r i d a d de la ley que viene en 
apoyo de ellas. He d icho que la c o n s t i t u c i ó n quiere una no­
bleza que no l i b r e su subsistencia sobre e l t rabajo . Hab lemos 
mas c la ramente : una nobleza i n c o m p a t i b l e con las obras ser­
viles . O t ra ley de Par t ida lo prueba c laramente . 

La misma que hemos citado pa ra p r o b a r que la pobreza no 
podia uni rse á l a p r o f e s i ó n de la c a b a l l e r í a escluye de ella á 
todos aquellos que por su misma persona e j e r c í an a l g ú n t r á ­
fico, no p e r m i t i é n d o l e s en t rar en la m i l i c i a noble , ó a r r o j á n ­
dolos de ella en caso de haber en t r ado : sobre lo cual es igual­
m e n t e clara la ley 25 del m i s m o t í t u l o . 

Hablase en ella de las causas p o r que los caballeros se hacen 
indignos de las honras de su clase , y se dice a s í : « E las razo­
nes p o r que les pueden t o l l e r l a caballer ia son estas : asi como 
cuando el cabal lero estuviese p o r mandado de su S e ñ o r en 
hueste o f r o n t e r a , e vendiese o malmet iese e l caballo , o las 
a rmas , o las perdiese a los d a d o s , o las diese a las malas m u -
geres , o las e m p e ñ a s e en t a b e r n a , o si a sabiendas ficiese caba­
l l e ro a orne que n o n debiese s e r l o , o s i usase pub l icamente e l 
m i s m o m e r c a d u r í a , o obrase de a l g ú n v i l menester de manos 
p o r ganar d ineros , n o seyendo c a p t i u o . » 

Bien sé yo que estas ideas s u f r i r á n el anatema de la f i losofía; 
pero ahora hablo como p o l í t i c o , examino la antigua c o n s t i t u ­
c i ó n , sigo sus hue l l a s ; y como n o t r a to de hacer la gue r ra á la 
honrada a p l i c a c i ó n , s ino á la ociosa van idad , uso gustosamen-
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te contra esta de las mismas armas que tantas veces se han mo­
vido en favor suyo. Pero demos o t r o paso mas h á c i a nues t ro 
p r o p ó s i t o . 

En los t i empos en que florecía la c o n s t i t u c i ó n que hemos 
descr i to , no era m u y r a r o ver abandonada la nobleza c o m o 
una cua l idad gravosa , que al m i s m o t i e m p o que i m p o n i a o b l i ­
gaciones imposibles de c u m p l i r , sin conveniencias , n o p e r m i ­
tía buscar las conveniencias como f r u t o del honesto t raba jo . 
Los nobles , á quienes la f o r t u n a no h a b í a dejado sa l i r de una 
suerte escasa, abdicaban una clase, cuyas d i s t inc iones les 
servían de es torbo para enr iquecerse , y buscando en la clase 
del pueb lo el a r b i t r i o de r e d i m i r su necesidad á esfuerzos 
de la a p l i c a c i ó n , salvaban p o r este m e d i o su reposo y su 
vida. 

Es bien n o t a b l e , pero m u y o p o r t u n a , una ley del F u e r o vie­
j o de Castilla , que cont iene la f ó r m u l a de esta a b d i c a c i ó n (12). 
« Dos omes, dice , o t res , o c u a t r o , o c inco nobles , no pueden 
haber quin ien tos sueldos , o t recientos sueldos, e ser he rmanos 
de padre e de madre , o de abolengo. E n esta manera si a l g ú n 
ome n o b r e v i n i e r a pobreda t , e n o n pode r m a n t e n e r nob re -
dat, e v i n i e r a la iglesia , e d ig ier en conce jo : sepades que qu ie ­
ro ser v o s t r o vecino en i n f u r c i o n en toda f a c í e n d a v o s t r a , e 
adugere una agui jada , e tov ie ren la aguijada dos omes en los 
cuellos, e pasare tres veces sobre ella , e d ig ie r dejo n n b r e d a t , 
e t e r n o v i l l a n o , entonces sera v i l l a n o , e cuantos fijos e fijas 
tovier en aquel t i e m p o , todos s e r á n v i l l anos . » 

Esta sabía ley prueba cuan bien s u p i e r o n nuest ros legislado­
res remedia r los inconvenientes que e n v o l v í a en sí la mi sma 
c o n s t i t u c i ó n : conoc ie ron que siendo la nobleza una cua l idad 
hereditaria , i n f i n i t amen te m u l t i p l i c a b l e en la descendencia de 
los nobles , e l e m p e ñ o de conse rva r l a , c o m o necesaria á la 
subsistencia del Es t ado , seria funesto al m i s m o E s t a d o , si n o 
se s e ñ a l a b a u n l í m i t e á la escesiva m u l t i p l i c a c i ó n de sus i n d i ­
viduos. 

Por eso, al m i s m o t i e m p o que p r o v e y e r o n á la c o n s e r v a c i ó n 
d é l a nob l eza , h a c i é n d o l a p r o p i e t a r i a , y pe rpe tuando en sus 
p r i m o g é n i t o s el p a t r i m o n i o dest inado á la subsistencia de su 
esplendor , a b r i e r o n el paso á aquel los i n d i v i d u o s que, no p u -
diendo aparecer en la sociedad con el decoro necesario á la 
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nobleza , c o r r í a n á c o n f u n d i r s e con la plebe , y á esconder en 
ella sn necesidad y su miser ia . M á x i m a respetable , á cuya vis­
ta apenas se p o d r í a sostener el e m p e ñ o de retener en el cen­
t r o de la nobleza á aquella p o r c i ó n sobrante de ella , que la v i ­
c i s i t ud de las cosas humanas y el b ien m i s m o de la sociedad 
empu jan hácia lo c i r cunfe renc ia . 

Mien t ra s la sociedad hace las reflexiones á que dan lugar 
las misteriosas pa labras de esta escelente l e y , yo me doy pr ie­
sa p o r c o n c l u i r este p r i m e r p u n t o de m i d i scu r so , deduciendo 
de todo l o d icho hasta a q u í , que u n M o n t e - p í o establecido pa­
ra socor rer á los hidalgos p o b r e s ; d i r i g i d o para conservar en 
la nobleza unos i n d i v i d u o s cjne la c o n s t i t u c i ó n escluye de e l la , 
y e m p e ñ a d o en hacer c o m p a t i b l e con la miseria y la nec< sidad 
unas dis t inciones que la c o n s t i t u c i ó n solo quiso u n i r á la r i ­
queza y a l p o d e r í o , es el e s tab lec imien to mas i ncons t i t uc iona l 
que ha pod ido imaginarse . 

Pero ¡ o j a l á que de este es tablecimiento solo se pudiese decir 
que no era a n á l a g o ni c o n f o r m e á nues t ra ant igua cons t i t u ­
c i ó n ! Este defec to , aunque g r a v e , pud ie ra d is imularse en un 
t i e m p o en que el estado de las cosas era m u y di ferente . La 
c o n s t i t u c i ó n misma se ha a l te rado , y con ella la esencia y las 
funciones de la nobleza , sus d is t inc iones y p r e r o g a t í v a s . 

Ya la defensa del Estado e s t á á cargo del soberano que la 
gobie rna . El cue rpo de la nobleza ha c rec ido en t a m a ñ o , pero 
ha menguado m u c h o en fuerza y a u t o r i d a d : v a r í a s clases, an ­
tes no conocidas , ó que vagaban fuera de é l , se le han i nco r ­
porado y se han hecho capaces de sus p r e r o g a t í v a s : t o d o es ya 
diferente de l o q u e fué en l o an t iguo . Pero no i m p o r t a ; y o voy 
á demos t ra r ahora que el es tablec imiento de que se t ra ta , es 
en teramente i n ú t i l á la nobleza , cua l boy existe: á esta m i s m a 
nobleza para quien se ha e r ig ido y des t inado. 

\ fin de convencer esta v e r d a d , hablaremos s e g ú n las ideas 
de nues t ro siglo , y s u b d i v i d i r é m o s la nobleza , no en aquellas 
clases que la an t igua c o n s t i t u c i ó n s e ñ a l ó d e n t r o de e l l a , sino 
en las que la o p i n i ó n y la m i s m a riqueza las d i v i d e n : este m é ­
t o d o d a r á la m a y o r c l a r i d a d á mis ideas. 

E n la p r i m e r a clase p o n d r e m o s , no solo á los grandes y se­
ñ o r e s opu len tos , sino t a m b i é n á todos aquellos poseedores de 
mayorazgos que t ienen l o necesario para sostener el lus t re de 
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su familia , y dar á sus h i jos carreras y establecimientos c o n ­
formes á e l la . 

En la segunda , aquellos nobles que por la c o r t e d a d de sus 
uiayorazgos , ó p o r no haber nacido p r i m o g é n i t o s , s igu ieron 
alguna de las carreras abiertas á la nobleza , y busca ron en 
ellas u n es tablec imiento p r o p o r c i o n a d o para v i v i r con co_ 
m o d i d a d , y t a l vez para c r i a r y m a n t e n e r con decencia una fa­
mil ia . 

Para la t e r c e r a , dejaremos aquellos nobles que n i poseen 
niayorazgos, n i t ienen emp leos , n i se les conocen o t ros me­
dios de subs is t i r , á l o menos con la decencia de su clase. 

Supongo que para la p r i m e r a de estas porc iones ; esto es ? 
para la nobleza rica y o p u l e n t a , nadie m e d i s p u t a r á que es 
inút i l el M o n t e - p í o . D i j e ra mas bien , que para las famil ias que 
comprende , n o solo seria i n ú t i l , s ino t a m b i é n indecoroso la l 
es tablec imiento , sino hallase que los que se han ascr ip to á él , 
no tan to s iguieron el i m p u l s o del i n t e r é s , cuanto el de la ca­
r idad. Como quiera que sea , s e ñ a l a r socorros á la a b u n d a n c i a í 
y a b r i r á la r iqueza u n asilo , donde solo se ha refugiado hasta 
ahora la necesidad , me parece una idea que hace bien poco ho ­
nor á nues t ro siglo. 

T a m b i é n el Mon te es i n ú t i l , ó á lo menos no es necesario , 
para aquella p o r c i ó n de la nobleza que hemos colocado en se­
gundo lugar . Para el socor ro de estas familias el G o b i e r n o ha 
erigido , d i r ige y conserva cuidadosamente o t ros Montes a n á ­
logos , de cuya d u r a c i ó n no nos deja dudar la confianza que 
tenemos de su piedad. E n esta par te ha resp landecido segura­
mente el celo de nuestra a d m i n i s t r a c i ó n en el presente re ina ­
do. E r a m u y j u s t o que las familias de los honrados c iudada­
nos , que habian de r r amado su sangre por la P a t r i a ; que 
habian guardado fielmente el d e p ó s i t o de sus leyes, ó que le 
habian sacrificado su es tudio y sus tareas en t o d o el curso de 
sus v idas , no quedasen espuestas á caer en la m e n d i c i d a d . Los 
hijos de estos buenos pa t r io tas eran los h i jos del E s t a d o ; y 
cuando el gob ie rno no ¡es hubiese socor r ido por este medio , 
e s t a r í a ob l igado á buscar o t r o s de socor re r los y ampara r lo s . 
Lo c o n t r a r i o i n t r o d u c i r í a e l desal iento en todos los corazones 
a h o g a r í a en el los las semillas del p a t r i o t i s m o , } la nota de i n ­
just icia y de i n g r a t i t u d r e c a e r í a in fa l ib lemente sobre la a d m i -
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n i s t r ac ion que autor izase este a b a n d o n o : t a l es el apoyo de los 
Montes -p ios , con cuyo e j e m p l o se piensa a u t o r i z a r el que exa­
m i n a m o s . Es v e r d a d que tales Montes -p ios no pueden precisa­
men te decirse establecidos para la nobleza. E l G o b i e r n o se ha 
p r o p u e s t o soco r re r en ellos á los que le s i rven , t en iendo con­
s i d e r a c i ó n , no t an to á las clases, como á las personas. Dis-
f r ü t a n l o s no pocas famil ias , que no pertenecen á la nobleza; 
y es bien que así sea, pues to que la nobleza misma, esta nobleza 
p o b r e y desidiosa , que ahora mueve t a n t o nuestra compa­
s ión , se deja a r r e b a t a r l o s e m p l e o s , que debiera o c u p a r , y 
que se repar ten á m i e m b r o s mas v igi lantes , y menos perezo. 
sos: po rque al fin estas ventajas son para los que velan , y no 
para los que d u e r m e n . M a s , c o m o quiera que sea, la nobleza 
empleada disf ruta de l o s M o n t e s , e s t á socor r ida en e l l o s , y 
esto me basta para c o n c l u i r , que el nuevo M o n t e de que ha­
blamos , no es necesario para esta respetable p o r c i ó n de la no­
b leza . 

¿ Y p o r ven tu ra l o seria para la tercera y restante p o r c i ó n de 
esta clase ? para aquel los nob l e s , que no han servido al Rey 
en la t r o p a , que no se han hecho capaces de en t ra r en la ma­
g i s t r a t u r a , que no han sabido c o n t r a e r n inguna especie de m é ­
r i t o que los elevase á a lguno de tantos empleos c o m o ofrecen 
las oficinas de la Cor te ? P a r e c e r á acaso paradoja lo que voy á 
decir , pero el lo es c i e r t o , y no tengo reparo en a f i r m a r l o : que 
para n inguna p o r c i ó n de la nobleza s e r á mas i n ú t i l que para 
esta el Mon te -p io . V a m o s á d e m o s t r a r l o . 

El M o n t e e s t á p r i n c i p a l m e n t e fundado para soco r r e r l a s v i u ­
das y h u é r f a n o s de estos nob le s ; ¿ p e r o estos nobles d e j a r á n 
t ras de sí viudas y h u é r f a n o s ? C ó m o es posible c o n t a r con este 
caso ? Pues q u é , quien no t iene lo preciso para mantenerse 
s o l o , ¿ b u s c a r á en el m a t r i m o n i o l a m u l t i p l i c a c i ó n de sus ne­
cesidades? 

Si un n o b l e , cua l a q u í le suponemos, encuent ra una rauger 
r ica d e n t r o , ó fuera de su clase , se c a s a r á seguramente : pero 
en t a l caso no h a b r á menester el M o n t e - p i o , y e s t a rá en la se­
gunda clase de nuest ra d i v i s i ó n . L a r iqueza de su m u g e r ase­
g u r a r á para d e s p u é s de sus dias su subsistencia y la de su fa­
m i l i a . 

Mas si este noble no encuen t ra m u g e r acomodada , segura-
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mente no se c a s a r á . Los hombres gene ra lmen le a r r e g l a n sus 
jdeas á la s i t u a c i ó n en que ios puso la P r o v i d e n c i a , ó á que los 
condujo su m i s m a desidia. Se casa el que t i ene esperanzas de 
poder mantener una f a m i l i a ; qu ien no las t iene huye del ma­
t r i m o n i o . Esta verdad , demasiado conf i rmada con la esper ien-
cia, es mas forzosa en los nob l e s , en quienes la necesidad de 
vivi r con cierta decencia , aumen ta las dif icul tades y los rece­
los de pasar al m a t r i m o n i o . U n plebeyo pobre se c a s a r á t a l 
vez con la esperanza de ha l l a r en su a p l i c a c i ó n y con e l t raba­
j o de sus manos los medios de m a n t e n e r una fami l i a ; pe ro e l 
noble, el que cree i n ju r io so á su d i s t i n c i ó n este t r aba jo , el que 
en medio de una clase i l u s t r e vive perec iendo , y l ucha c o n la 
pobreza p o r no h u m i l l a r s e á t r a b a j a r , ¿ b u s c a r á en el m a t r i ­
monio nuevas necesidades, nuevos estorbos á la c o n s e r v a c i ó n 
de su nobleza ? 

I C u á n t o s nobles vemos ( i y o j a l á que no fuese t a n f recuente 
este funesto e jemplo ! ) c u á n t o s vemos que poseyendo p i n g ü e s 
mayorazgos y decentes empleos , dejan t o d a v í a de casarse, p o r 
temor solo de n o poder m a n t e n e r en el m a t r i m o n i o t o d o e l 
esplendor que la vanidad (13) y el l u j o de los presentes t i e m . 
pos exige de su clase? Seamos, pues , consiguientes , y no nos 
dejemos a r r a s t r a r de u n falso i m p u l s o de car idad ; conozca­
mos m e j o r los hombres , y j uzguemos de el los p o r lo que co­
m u n m e n t e son. Los nobles de que vamos h a b l a n d o , viven y 
mueren en el c e l i ba to , y son seguramente los que tienen me­
nos necesidad de M o n t e p ío : á su m u e r t e n o q u e d a r á q u i e n los 
l l o r e , y el o lv ido con que s e r á castigada su m e m o r i a , s e r v i r á 
deescarmiento á los que v iven c o m o ellos entregados á la oc io ­
sidad y á la desidia, 

Pero yo no quiero dejar efugio a lguno á los que se obstinara 
en au tor izar este Mon te : les doy de bara to que e n t r e los no­
bles de esta ú l t i m a p o r c i ó n , haya a lgunos q u e , a r ras t rados de 
la i n c o n s i d e r a c i ó n , ó del capr icho , pasen al m a t r i m o n i o sin 
empleo , y sin bienes; vé a q u í el ú n i c o caso en que pudiera ser 
necesario el M o n t e : pero á estos infelices el m i s m o estableci­
miento les ha ce r rado la entrada , p o r q u e los socorros del M o n -
te no se regalan , se c o m p r a n ; n o se cobran d e s p u é s de la 
" i n e r t e , si no se han pagado en vida. Y q u é , ¿ u n noble cua l 
acI"í le suponemos ; u n nob le sin empleo y sin bienes; un no­

l i . 6 
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ble que no ten iendo de que v i v i r , agrava su neces idad, pasan­
d o al m a t r i m o n i o , se h a l l a r á de repente con los medios de 
m a n t e n e r una f a m i l i a , y con sobrantes para c o m p r a r los so­
co r ros del Monte? S u f r i r á una necesidad presente y segura , 
p o r ev i t a r una necesidad r e m o t a y cont ingente? D e j a r á que su 
m u j e r y sus hijos perezcan á sus ojos po rque no perezcan des­
p u é s de su m u erte? N o es esto u n s u e ñ o ? N o es esto negarse 
a l conoc imien to de unas verdades que conf i rma d ia r i amente la 
esperiencia? 

Pero concedamos t a m b i é n que estos nobles puedan com­
p r a r , y c o m p r e n con efecto los socor ros del Monte : confieso 
que en este caso no seria el M o n t e i n ú t i l para e l los ; pero seria 
m u y pe r j ud i c i a l al Es tado . E l M o n t e les s e r v i r á de pre texto 
para v i v i r en su desidia , para e m p e ñ a r s e en conservar las pre-
rogat ivas de su clase; en una palabra , para ser unos ciudada­
nos , no solo i n ú t i l e s , s i n o t a m b i é n pern ic iosos . 

A fin de poner estas consecuencias mas en c l a r o , sigamos 
p o r un ins tante estos nobles , y veamos como l l enan eí lugar 
que ocupan en el c u e r p o soc ia l . D e este e x á r a e n debe resul tar 
u n nuevo c o n v e n c i m i e n t o en nues t ro favor . 

Casados estos c iudadanos con una m u j e r pobre y necesita, 
da c o m o e l los , ¿ c u á l e s el p a r t i d o que d e b e r á n t o m a r ? Busca­
r á n alguna honesta o c u p a c i ó n , ó s e g u i r á n en su ant igua y fu­
nesta ociosidad ? L a r a z ó n pedia que abandonasen su clase, y 
que sacrificando la v a n i d a d de la h i d a l g u í a á los derechos de la 
h u m a n i d a d , bascasen cua lqu ie ra medio h o n r a d o de mantener 
su f a m i l i a , aunque fuese i n c o m p a t i b l e con la c o n s e r v a c i ó n de 
la nobleza. En efecto, su p r o p i a c o n s e r v a c i ó n , la de su esposa 
y la de sus h i j o s , son obligaciones demasiado sagradas, para 
n o merecer el sacrif icio de u n t í t u l o , que al cabo no es ot ra 
cosa que una d i s t i n c i ó n acc iden ta l . As í l o hacen no pocos no­
bles en las p rov inc ias septent r iona les de E s p a ñ a ; y estos ejem­
p los admirables á los o jos de l a f i losofía , son c ie r tamente dig­
nos de la a p r o b a c i ó n un ive r sa l . Son t a m b i é n dignos de que 
los aplauda la po l í t i c a , p o r q u e a l m i s m o t i e m p o que sacan de 
la nobleza á unos i n d i v i d u o s , que solo s e r v i r í a n para afrentar­
la y d e s l u c i r l a , c o n v i e r t e n e n ú t i l e s y honrados ciudadanos 
m u c h o s m i e m b r o s i n ú t i l e s d e l cue rpo de la nobleza . ¿ Y se 
q u e r r á que á nues t ros ojos au tor ice e l G o b i e r n o un Monte -p io 
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cuyo ú n i c o efecto seria conservar d e n t r o de la nobleza un ma­
yor n ú m e r o de estos m i e m b r o s i n ú t i l e s ? U n M o n t e - p i o que 
sea un nuevo pre tex to á la pereza , y d é u n nuevo apoyo á la 
desidia de estos nobles ? 

Observemos á u n h o m b r e de este clase, que ce r r ando e l oí­
do á la voz de la r a z ó n , y l o que es mas , a l g r i t o de la huma­
nidad , se obst ina en conservar la nobleza en m e d i o del h a m ­
bre y de la desnudez de su famil ia : que en luga r de buscar su 
subsistencia en el t r aba jo , quiere v i v i r de t r ampas ¿ i n v e n c i o ­
nes: que se ocupa con t inuamen te en e n g a ñ a r a l mercader y al 
artesano, v e n pone r en c o n t r i b u c i ó n todas las clases para 
mantenerse en la suya; ^ h a b r á qu ien diga que este m o n s t r u o 
es digno de la c o m p a s i ó n de sus h e r m a n o s , y de la p r o t e c c i ó n 
del Gobie rno ? A b r a m o s una vez los o j o s , y des te r remos de 
entre nosotros semejantes e jemplos . 

La nobleza , lejos de abr igar y s o c o r r e r , debe desconocer y 
a r ro ja r de su seno estos i nd iv iduos que la i n f a m a n , y que aca­
so la hacen abor rec ib le . Sea nob le e n h o r a b u e n a , el que ha­
biendo heredado de sus mayores con el esplendor de su l inaje , 
los bienes de f o r t u n a necesarios para c o n s e r v a r l e , ha sabido 
aumentar u n o y o t r o p o r su a p l i c a c i ó n y sus v i r t u d e s . S é a l o 
aquel , que habiendo nacido de fami l ia i l u s t r e , pero pobre , ha 
sabido c o n su estudio y sus serv ic ios , ob l igar a! Es tado á que 
se encargase de su subsistencia y la de su f a m i l i a : perezcan de 
necesidad y de miser ia los q u e , habiendo disipado la herencia 
de su padres , ó no sabiendo sacudir su desidia , qu ie ren m a n ­
tener t o d a v í a su esp lendor , rodeados p o r todas parles de la 
miseria. Sirva el e s p e c t á c u l o de estos in fe l i ces , abandonados á 
un t i empo p o r su c l a se , que les desconoce , y p o r las o t r a s 
que desconocen e l l o s , s i r v a n , d i g o , de e jemplo y de t e r r o r á 
sus iguales , y o f r é z c a n l e s u n provechoso esca rmien to , para 
que nunca la vanidad sirva de fomen to á la pereza , n i se crea 
que el lus t re de la nobleza es c o m p a t i b l e con la i n f a m e ociosi ­
dad. Tres ó c u a t r o familias nobles reducidas á mend iga r po r 
la desidia, ó mala conducta de sus gefes, serian mas p rovecho­
sas al Estado y á la nobleza , que u n m i l l ó n de Montes-pios 
derramados p o r e l r e ino . 

He oido alegar el e j emplo de los Montes-p ios de artesanos , 
}' veo con no poca admirae ion , que han serv ido de m o d e l o al 
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que vamos examinando . Y o no m e i n c l u i r é a analizar eslos es­
t ab l ec imien tos , que h a n debido su or igen á p r i n c i p i o s m u y re­
comendables ; conozco que han sido p ro teg idos p o r el G o b i e r . 
n o con s a n í s i m a s m i r a s , y los respeto p o r lo m i s m o . Pero 
baste re f lex ionar que una famil ia reducida á la miser ia p o r la 
m u e r t e de un artesano h o n r a d o y l a b o r i o s o , pud ie ra serv i r de 
desaliento á todos los de su clase; fomenta r esta m a n í a , dema­
siado arraigada en e l l a , de s a c a r á los hi jos á otras profesiones 
y aumentar este t e m o r n a t u r a l del pobre al m a t r i m o n i o , que 
t a n t o m u l t i p l i c a cada dia el n ú m e r o de los e s t é r i l e s celibatos. 
Pero tales e j e m p l o s , e n los nob l e s , p r o d u c i r í a n efectos ente­
r amen te con t r a r ios h á c i a el b ien p ú b l i c o ; porque siendo la 
nobleza una cual idad e s t é r i l , y la p r o f e s i ó n del a r t i s ta p r o ­
duct iva para el Es t ado , supuesta la necesidad del i n d i v i d u o , el 
Estado g a n a r á s iempre en que se abandone la p r i m e r a , y perT 
d e r á en que se deje sin a m p a r o la segunda. Por lo m i s m o , los 
Mon tes -p ios de artesanos s e r v i r á n s iempre al f o m e n t o de la 
a p l i c a c i ó n , los de nobles a l de la pereza; aquellos a n i m a r á n la 
i n d u s t r i a , estos la ociosidad ; unos a u m e n t a r á n el n ú m e r o de 
los vecinos ú t i l e s ; o t r o s el de los per judiciales ; y f ina lmente , 
unos s e r á n dignos de l a v ig i l anc ia , y o t ros de la a v e r s i ó n del 
G o b i e r n o . 

R é s t a m e una r e f l e x i ó n que p o n d r á e l sello á mis ideas , á sa­
ber : que aun cuando los Mon tes -p ios de nobles fuesen ú t i l e s 
en alguna par te , s iempre serian perniciosos en M a d r i d . La cu­
r ios idad , las d ive r s iones , los pleitos , y la ociosidad misma , 
atraen á las cortes un n ú m e r o inci^eible de nobles , que em­
pezando p o r pe rder p r i m e r o su senci l lez , y luego sus cos tum­
bres , acaban p o r fijar su residencia en e l las , rendidos á cierta 
especie de encanto , que no les p e r m i t e sal ir de estas poblacio­
nes. C u á n t o p ie rdan en esto las provinc ias y sus ciudades , 
cuan to c o n c u r r a á la r u i n a de las familias , c u á n t o á la c o r r u p ­
c i ó n de las c o s t u m b r e s , y c u á n t o en fin, al desdoro de la no­
bleza m i s m a , es bien n o t o r i o y bien sent idamente l l o r a d o por 
el p a t r i o t i smo . ¿ C u á l , pues , seria el efecto de nues t ro Monte ­
p í o con respecto á este abuso ? Q u i é n es tan t o p o que no co­
l u m b r e las largas y funestas consecuencias que p roduc i r i a? 
Q u i é n n o ve que el M o n t e l l a m a r l a á este c e n t r o c o m ú n toda 
la nobleza p o b r e de las p rovinc ias ; que a l imen ta r i a el cuerpo 
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de los hidalgos de la co r t e con las heces de la nobleza foraste­
ra ; qne c o n f u n d i r í a l a clase p r i m e r a con la ú l t i m a ; la g rande­
za con la h i d a l g u í a p r o l e t a r i a ; los mas al tos t í t u l o s con los mas 
humildes empleos ; y f ina lmente , la r iqueza , e l esplendor y el 
p o d e r í o con la pobreza , la obscur idad y el abandono? Y q u é ? 
ja nobleza de M a d r i d , la que encierra en sí los p r i m e r o s h o m ­
bres del R e i n o , la que debe servir de modelo á la nobleza de 
las provincias , s e r á la que au to r ice un es tab lec imiento de esta 
clase? un es tablec imiento , que siendo i n ú t i l á la m a y o r y me­
j o r parte de sus i n d i v i d u o s , solo pueda p r o d u c i r alguna u t i ­
lidad á la p o r c i ó n menos recomendable de ellos , y aun esto 
con desdoro de toda la clase , y con pe r ju ic io de las d e m á s ? 

Y la sociedad, este cuerpo bené f i co , que r e ú n e en s í tantos 
amigos del bien p ú b l i c o , y tantas m á x i m a s que le s i rven de 
apoyo, ¿ n o t e n d r á reparo en au tor izar un e s t a b l e c i m i e n t o » 
que conspira á menoscabarle? Y o someto gustoso á su censu. 
ra todas mis reflexiones ; pero si el M o n t e - p i o de hidalgos es, 
como yo c r e o , y m e parece haber demos t r ado , u n estableci­
mien to repugnante á la idea cons t i tuc iona l que debemos t ene r 
de la nob leza , i n ú t i l á la nobleza m i s m a , y pe r j ud i c i a l a l Es­
tado , lo debe i n f o r m a r así a l Consejo , ó t o m a r la p rov idenc ia 
que fuere de su agrado. M a d r i d 12 de m a r z o de 17S4.—D. Gas.-
par M e l c h o r de Jovel lanos . 

Sobre e l estudio de l a g e o g r a f í a h i s t ó r i c a , p ronunc iado en e l 
I n s t i t u t o de Gij'on (14)» 

SEÑORES: 

CuA^Do preparaba yo el c e r t á m e n que vamos á c e r r a r , m e 
proponia recomendaros á presencia del p ú b l i c o la i m p o r t a n ­
cia de los estudios que vais sucesivamente cu l t i vando , en u n o 
de aquellos discursos en que m i a lma puesta toda en voso t ros , 
renueva y estiende complac ida las dulces esperanzas que a l 
concebir el p l an de vues t ra e d u c a c i ó n , la l lenaban de ener­
gía y consuelo. En tonces con tando de seguro con el desempe­
ño que tan sobresalientemente h a b é i s ac red i t ado , me lisonjea-
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ba de que nues t ro celo seria recompensado , si no con la gra t i ­
t u d ; que es v i r t u d ha r to rara en el p ú b l i c o , p o r lo menos cotí 
aquel aprecio y es l imac ion á que e l esmero de vuestros gefes y 
maestros , y vuestra m i s m a a p l i c a c i ó n se h i c i e r o n t an acreedo­
res, ¿ C u á l , pues, no h a b r á sido m i sorpresa al a d v e r t i r en la 
fal ta de concur renc ia á t an solemne acto , que a lguna vez t o c ó 
en absoluta d e s e r c i ó n de nuest ras sesiones, u n c l a ro tes t imo­
n i o de la indi ferencia , ó del d e s v í o con que este m i s m o p ú ­
b l i c o empieza á m i r a r los progresos de vuestra e n s e ñ a n z a , co­
m o si n o estuviese en te ramente consagrada á su bien y prospe­
r i d a d ? Q u é m u c h o p u e s , que tan amarga idea me hiciese 
enmudecer , y que prefiriese u n modes to s i lencio al desperdi­
cio de unas reflexiones , que solo p o d r í a n ser provechosas, 
cuando bien oidas y apreciadas? Pero hoy que c o r o n a n d o á 
los que mas se d i s t i n g u i e r o n e n esta palestra de a p l i c a c i ó n é 
ingen io , debo t a m b i é n a p l a u d i r e l d e s e m p e ñ o de todos voso­
t r o s ; hoy que debe ser para todos un dia de a l e g r í a y de t r i u n ­
fo , t a n t o mas p u r o c u a n t o mas des interesado, y t an to mas 
notab le cuanto menos r econoc ido de aquellos p o r cuyo bien 
nos desvelamos; hoy, en fin, que e l t e s t i m o n i o de nuestra con­
ciencia, y el aplauso de las pocas, pe ro i lustradas personas que 
h o n r a r o n nuestras sesiones, recompensan suf ic ientemente 
nues t ro celo: m i e s p í r i t u cobra nuevo al iento para v o l v e r á su 
an t iguo p r o p ó s i t o ; y a tend iendo mas á vues t ro p rovecho que 
al desvio del p ú b l i c o , conf ia nues t ro desagravio á ¡a poster idad 
que ha de j u z g a r n o s , y á voso t ros que s e r é i s en ella nuestra 
m e j o r a p o l o g í a . 

Blas n o p o r eso os e s c o n d e r é que l a o p i n i ó n p ú b l i c a es la 
p r i m e r a de las ventajas que deseo para nues t ro I n s t i t u t o . M i ­
r á n d o l a s iempre como su mas firme apoyo , he hecho y h a r é 
cuanto en m í estuviere para que la merezca ; y ved a q u í p o r 
q u é la busco con tan to a f á n , y la espero con tanta impaciencia . 
Pero al fin debemos convencernos de que esta o p i n i ó n no es 
obra de u n dia, y que b ien tan prec ioso solo se puede alcanzar 
á fuerza de constancia y fatiga. Po r grandes y provechosos que 
sean los objetos de vues t ra e n s e ñ a n z a , debemos s u f r i r por a l ­
g ú n t i empo que la ignorancia y el e g o í s m o los desestimen , y 
aun t a m b i é n que la envidia los m u e r d a y los persiga. Po r fo r ­
tuna tan ruines j u i c io s n o p e r t e n e c e r á n á los elementos de la 
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op in ión p ú b l i c a . E l l a no se mend iga n i pre tende ; se deja c o n ­
quistar . Sus j u i c i o s n o se dob lan al ruego, n i se p r o s t i t u y e n a l 
favor : pero j a m á s se niegan al m é r i t o . Nace y se f o r m a e n s i ­
lencio, se a l imen ta y crece c o n el aprec io de l a i m p a r c i a l i d a d , 
y con la a p r o b a c i ó n de la s a b i d u r í a , y c u a n t o mas lentos son 
sus progresos , t an to son mas seguros y durables . Pero al fin, 
cuando cobra aquella fuerza imperiosa que la hace supe r io r á 
los mayores o b s t á c u l o s , y a r r a s t r a en pos de sí todos los vo tos , 
entonces el pasmo de la ignorancia y la c o n f u s i ó n de la env id ia 
h a r á n mas dulce y mas plausible la g lor ia de su t r i u n f o . Per. 
m i t i d m e , pues , que mient ras llega este dia de consuelo y j u s ­
t ic ia , que no puede estar m u y distante para nues t ro I n s t i t u t o , 
d iscurra un ra to con vosotros sobre la i m p o r t a n c i a de la geo­
grafía h i s t ó r i c a , que hemos agregado al p l an de vues t ra 
e d u c a c i ó n , y cuyas p r imic ias hemos presentado ya al p ú b l i c o . 
Este e s tud io , tan recomendable p o r su o b j e t o , c o m o p o r e l 
auxi l io que presta á las d e m á s ciencias, lo es m u c h o mas á mis 
ojos p o r e! desprecio ó el o l v i d o con que ha sido m i r a d o en 
otros I n s t i t u to s . Es bien r a ro por c i e r to que n inguna de nues­
tras escuelas generales le haya adoptado hasta a h o r a en los 
planes de su e n s e ñ a n z a , y que adoptado alguna vez en los de 
e d u c a c i ó n p r ivada , haya sido con fund ido en la l i t e r a t u r a cual 
si solo serv i r pudiese para o r n a m e n t o d é l a m e m o r i a . T ó c a ­
nos , pues , á nosotros vengar á la g e o g r a f í a de este a g r a v i o : 
t ó c a n o s dar le el d igno lugar que sus recientes progresos le h a n 
adqui r ido en t re las ciencias ú t i l e s ; y á este I n s t i t u t o , e r i g ido 
en los fines del siglo X V I I I para se rv i r de mode lo á los que la 
nac ión se a p r e s u r a r á á m u l t i p l i c a r en el X I X , le toca a b r i r e n 
este como en o t ros ramos de e n s e ñ a n z a p ú b l i c a , la senda g l o ­
riosa p o r donde nuestra pos te r idad debe camina r á la v e r d a ­
dera i l u s t r a c i ó n . L a mas senci l la , la m a y o r r e c o m e n d a c i ó n de 
esta ciencia , se encierra en su n o m b r e ; p o r q u e g e o g r a f í a quie . 
re tanto decir c o m o p i n t u r a ó d e s c r i p c i ó n de la t i e r r a . Pero si 
ref lexionáis que ella debe conduc i ro s al c o n o c i m i e n t o de l l u ­
gar que fué s e ñ a l a d o á nues t ro planeta en el g ran sistema d e l 
universo , a l de su f igura y t a m a ñ o , a l de los cl imas y regiones 
*tí que es tá d i v i d i d o , de los mares que le abrazan , de las m o n ­
t a ñ a s que le c ruzan , de los pueblos y naciones que le hab i tan , 
y finalmente , al de esta superabundanc ia de bienes y consuc-
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los que la bondad d e l C r i a d o r d e r r a m ó en su superf ic ie , ó en­
c e r r ó en sus e n t r a ñ a s para d icha de l h o m b r e , f á c i l m e n t e con­
c e b i r é i s cuanta sea l a estension , cuan ta la escelencia de este 
nuevo es tudio . 

Pero esta escelencia se r e a l z a r á mas á vuest ros ojos, cuando 
r e u n i e n d o el es tudio de la h i s to r i a al de la g e o g r a f í a , conside­
r a r é i s la t i e r r a c o m o m o r a d a de l g é n e r o h u m a n o . En tonces 
este e s t u d i o , l e v a n t á n d o o s á mas alta c o n t e m p l a c i ó n , os p o n ­
d r á delante los h o m b r e s de todos los t i empos , como los de 
todos los países , las varias sociedades en que se r e u n i e r o n , las 
leyes é ins t i tuc iones que los g o b e r n a r o n , y los r i t o s , usos y 
cos tumbres que los d i s t i n g u i e r o n . E l os d e s c u b r i r á las secre­
tas causas , y las grandes revoluciones que l evan ta ron los i m ­
per ios de la t i e r r a , y los b o r r a r o n de su sobrehaz ; y en el r á ­
p ido t o r r e n t e de tantas generaciones , v i endo a l h o m b r e sub i r 
l en tamente desde la mas e s t ú p i d a ignoranc ia hasta la mas alta 
i l u s t r a c i ó n , ó caer p r ec ip i t ado desde las v i r tudes mas subl imes 
á la mas c o r r o m p i d a d e p r a v a c i ó n , c o n o c e r é i s que n o puede 
p r e s e n t á r s e o s u n es tudio mas provechoso n i mas d i g n o de l 
h o m b r e . 

Y t o d a v í a este estudio recibe mayor r e c o m e n d a c i ó n p o r e l 
aux i l io que presta á las d e m á s ciencias ; pues si bien se adelan­
ta y perfecciona por ellas, t a m b i é n las vue lve con usura l o que 
recibe , c o n c u r r i e n d o á per fecc ionar las . El conoc imien to de la 
naturaleza es el f i n á que se encaminan todas las ciencias; pero 
el h o m b r e no puede s u b i r á este c o n o c i m i e n t o sino p o r el es­
t u d i o del planeta do t iene su morada , y p o r el e x á m e n de las 
relaciones que le enlazan con el g ran sistema del un ive r so . L a 
misma a s t r o n o m í a , que mas que o t r a a lguna ha c o n c u r r i d o á 
i l u s t r a r los p r i n c i p i o s g e o g r á f i c o s , pa r t e desde el c o n o c i m i e n ­
to de este planeta á c o n t e m p l a r los cielos , y busca en él sus 
p u n t o s de apoyo para fijar la s i t u a c i ó n de los as t ros , s e ñ a l a r 
sus ó r b i t a s , y seguir su curso en los inmensos desiertos d e l 
espacio. E n él toma la g e o m e t r í a el t i p o o r i g i n a l y e te rno de 
sus medidas, para perfeccionar sus t e o r í a s y aplicarlas d e s p u é s 
á tantos usos p ú b l i c o s , c o m o la hacen recomendable . La geo­
g ra f í a d i r ige a l navegante p o r los inc ie r tos mares , a l m i s m o 
t i e m p o que abre al g e ó l o g o todos los á n g u l o s de la t i e r r a ; y 
conduciendo por su i nmenso á m b i t o al h i s to r i ado r y al estu" 
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dioso íle la naturaleza , desenvuelve á sus ojos todos los seres 
que debe d e s c r i b i r , todos los hechos que debe r ecoge r , todos 
]os f e n ó m e n o s que debe someter á la o b s e r v a c i ó n y á la espe-
riencia para indagar estas le jes eternas á que obedece cons­
tantemente el u n i v e r s o , y que f o r m a n el grande y u n i v e r s a l 
objeto de las ciencias. Pero las que pertenecen á la p o l í t i c a t ie ­
nen aun mas clara dependencia de la g e o g r a f í a . ¿ P u e d e n p o r 
ventura sin su conoc imien to organizarse las sociedades, n i re­
gularse su gob ie rno ? E l l a es la que fija sus l í m i t e s , y los sub-
divide ; la que de te rmina los objetos de las leyes y su conve­
niencia , y la que s e ñ a l a la necesidad y el p rovecho de sus ins­
t i tuciones . S in ella n o puede la po l í t i c a c o m b i n a r sus empresas 
la magis t ra tura d i r i g i r su vigi lancia y providencias , n i la eco­
nomía perfeccionar su sistema y sus planes. L a a g r i c u l t u r a , l a 
indus t r ia y e l comerc io deben consu l ta r l a á todas horas ; ya 
sea para d i r i g i r sus operaciones , ya para rec t i f i ca r sus c á l c u ­
los , ó ya para buscar , de t e rmina r y estender la esfera de sus 
consumos ; y si es c i e r t o que las ciencias mora les se apoyan 
p r i n c i p a l m e n t e sobre el c o n o c i m i e n t o del h o m b r e , ¿ c u á n t a 
luz , c u á n t o a u x i l i o no p o d r á n esperar de la g e o g r a f í a h i s t ó r i ­
ca , la vínica que le puede presentar en todas las é p o c a s , en t o ­
dos los c l i m a s , en todos los estados y en todas las s i tuaciones 
de la v ida p ú b l i c a y p r ivada? 

No os n e g a r é y o que los hombres , abusando de l a g e o g r a f í a , 
han p r o s t i t u i d o sus luces á la d i r e c c i ó n de tantas sangr ien tas 
guerras , tantas feroces conquistas , tan tos h o r r e n d o s planes 
de d e s t r u c c i ó n es ter ior , y de o p r e s i ó n i n t e r n a , como han a f l i ­
gido al g é n e r o h u m a n o ; pero ¿ q u i é n se a t r e v e r á á i m p u t a r á 
esta ciencia inocente y provechosa las locuras y atrocidades de 
la a m b i c i ó n ? N o s e r á mas j u s t o a t r i b u i r á sus luces estos pa­
sos t an lentos , pe ro tan seguros , con que el g é n e r o h u m a n o 
camina h á c i a la é p o c a que debe r e u n i r todos sus i n d i v i d u o s e n 
paz y amistad santa ? N o s e r á mas g lo r ioso esperar que l a po­
lítica , desprendida de la a m b i c i ó n , é i lus t rada p o r l a m o r a l 
se d a r á priesa á estrechar estos v í n c u l o s de amor y f r a t e rn idad 
un ive r sa l , que n inguna r a z ó n i lus t rada desconoce , que todo 
c o r a z ó n p u r o respeta , y en los cuales e s t á c i f rada la g l o r i a de 
la especie h u m a n a ? ¡ E n t o n c e s ya no i n d a g a r á de la g e o g r a f í a 
"aciones que conquis ta r , pueblos que o p r i m i r , regiones que 
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c n b r i r de l u t o y ho r f andad , s ino p a í s e s i gno rados y desiertos, 
pueblos condenados á o b s c u r i d a d é i n f o r t u n i o , pa ra v o l a r á 
su consue lo , l l e v á n d o l e s con las v i r t u d e s humanas , con las 
ciencias ú t i l e s y las artes pac í f i ca s , todos los dones de la abun­
dancia y de la paz , para agregar los á la gran famil ia del g é n e ­
r o h u m a n o , y para l l e n a r as í e l mas santo y s u b l i m e designio 
de la c r e a c i ó n . 

P o r mas distante que se ha l l e de la presente c o r r u p c i ó n esta 
h a l a g ü e ñ a perspectiva , no p a r e c e r á agena del e s p í r i t u huma­
n o al cpie, s igu iendo su h i s t o r i a , calculare po r los pasos dados 
los que puede dar t o d a v í a h á c i a su p e r f e c c i ó n . Esta h i s to r ia 
acredita que los h o m b r e s se c u l t i v a r o n a! paso que se cono­
c ie ron y r e u n i e r o n ; que sus luces se ade lan ta ron á l a par de 
sus de scub r imien tos , y que la g e o g r a f í a fué s iempre ante ellos 
a l u m b r á n d o l o s en l a i n v e s t i g a c i ó n y c o n o c i m i e n t o de la natu­
raleza. A la luz de esta a n t o r c h a se f u e r o n d i s ipando poco á 
poco los seres m o n s t r u o s o s , los e r ro res groseros y las f á b u l a s 
absurdas que habia fo r jado el i n t e r é s c o m b i n a d o con la igno­
rancia , y que tan f á c i l m e n t e adoptara l a sencil la c r e d u l i d a d . 

Cuando no se habia esp lorado la t i e r r a , fué t an fácil creer la 
l lena de s á t i r o s y faunos , de centauros y esfinges, c o m o supo­
ne r d r í a d a s y n á y a d e s e n bosques y r ios nunca vistos , ó t r i t o ­
nes y sirenas en mares nunca surcados . Sobre esta c r e d u l i d a d 
l evan ta ron sus descr ipc iones los ant iguos na tura l i s tas : ella dio 
asenso á los gigantes y pigmeos , y á los m o n ó c u l o s y h e r m a -
frodi tas : ella fo r jó la sa lamandra , y e l bas i l i sco, y el p e l í c a n o 
a l i m e n t a d o con la sangre m a t e r n a , y al f én ix renaciendo de 
sus cenizas : ella , en fin , a b o r t ó estos entes q u i m é r i c o s , estas 
propiedades maravi l losas , estas ocul tas y estupendas v i r tudes , 
que e m b r o l l a n d o la an t igua h i s to r i a n a t u r a l , la con v i r t i e r o n 
en un caos confuso de p o r t e n t o s y f á b u l a s . Y p o r v e n t u r a , 
¿ p u d o tener o t r o o r i g e n aquel la s u p e r s t i c i ó n , que t an to ha 
c o r r o m p i d o la an t igua m o r a l , y cuyos restos han pene t r ado 
hasta nosotros p o r m e d i o de t an tos siglos y generaciones? V o ­
sotros veis que cuando ios entes m i t o l ó g i c o s n o existen ya sino 
en t re los ado rnos de la p o e s í a , t o d a v í a u n m u n d o ideal , po ­
blado de seres i m a g i n a r i o s , l l ena de t e r r o r a l v u l g o c r é d u l o 
con sus genios y hadas , sus espectros y duendes , sus bru jas 
y ad iv inos , sus encantos y sor t i legios . Tan h o r r e n d a c r e a c i ó n 
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solo pudo concebirse en Ja ignorancia de la na tura leza . Pero 
al fin la geog ra f í a d e s c u b r i ó todos sus espacios , la verdad los 
i l u m i n ó , y e l m u n d o m á g i c o va desapareciendo p o r todas 
partes. 

Una ojeada , aunque r á p i d a , sobre l a geogra f ía de los a n t i ­
guos (15) , a c a b a r á de convenceros de esta verdad . V e r é i s po r 
ella cuan len tamente p r o c e d i e r o n los h o m b r e s en el conoc i ­
miento de la t i e r r a , y á cuantos y cuan groseros e r ro res d ió 
c r éd i t o su p r i m e r a i g n o r a n c i a . H u b i e r o n de c o r r e r m u c h o s si­
glos , y de sucederse muchas generaciones , antes de alcanzar 
unas verdades que vosot ros h a b é i s ap rend ido en pocos chas. 
Sea esto d i cho no para vues t ro o r g u l l o , s ino para vues t ra en­
s e ñ a n z a . Por m u c h o que se haya ade lantado en este c a m i n o , 
vosotros e s t á i s forzados á seguir le con la m i s m a l e n t i t u d , a u n ­
que con mayores a u x i l i o s ; y si t e n é i s a l g u n a ventaja sobre 
vuestros mayores , la d e b é i s á las luces que han esparc ido so­
bre él , y á las i lus t res fatigas que emplea ron en f ranquear le y 
abrir sus senderos. S i g á m o s l o s , pues , un i n s t a n t e ; y obser­
vando sus pasos , v e r é i s en las dif icultades mismas que vencie­
ron , cuan dignos se han hecho de vuestra g r a t i t u d y venera­
c ión . 

H u b o u n t i e m p o en que el h o m b r e , no sospechando mas 
t ierra que la que alcanzaban sus o jo s , juzgaba que el h o r i z o n ­
te na tu ra l la c i r c u n s c r i b i a . N o t a n d o que el sol se e s c o n d í a t ras 
la c u m b r e vecina , esperaba t r a n q u i l o ve r le asomar al o t r o dia 
por la m o n t a ñ a opuesta , ó salir de en t r e las aguas del m a r 
cercano. Forzado d e s p u é s p o r sus necesidades á m u d a r de re ­
sidencia y c l ima , h u b o de ensanchar el m u n d o ; pe ro habia c r u ­
zado ya muchas y distantes regiones , cuando e m p e z ó á conce­
bir la t i e r r a c o m o una l l a n u r a inmensa , rodeada en t o r n o p o r 
las aguas, y cub ie r t a de la ancha b ó v e d a del c ie lo . A q u í solo 
hegó la g e o g r a f í a en la infancia del e s p í r i t u h u m a n o : esta era 
la geograf ía de los sent idos , y esta es t o d a v í a la del h o m b r e 
salvaje, cuya r a z ó n n o se e levó sobre sus necesidades n a t u ­
rales. 

Pero al fin los hombres , m i r a n d o al c i e l o , d ie ron un paso 
eii el conoc imien to de la t i e r r a ; y a q u í ve rdaderamen te e m ­
pezó la geog ra f í a r ac iona l . Observando que en p r o p o r c i ó n que 
se adelantaban , a p a r e c í a n en el cielo nuevos as t ros , y sobre e l 
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h o r i z o n t e nuevos ob j e to s , h u b i e r o n de i n f e r i r que d e s c r i b í a n 
u n a c u r v a , mas no se a t r e v i e r o n á d e t e r m i n a r su naturaleza; 
pues que unos c o n c i b i e r o n el m u n d o con una e n o r m e barca, 
y o t ros c o m o u n inmenso c i l i n d r o , c o r l a d o p o r los po los . Bas­
taba sin duda r epe t i r esta o b s e r v a c i ó n en diversos sentidos , y 
b á c i a diferentes plagas , para co leg i r la esfericidad del g lobo y 
c o n todo c o r r i e r o n muchas edades antes que fuese sospechada 
esta ve rdad . Y si acaso la a l c a n z ó mas t e m p r a n o u n pueblo 
desconocido , de cuya ant igua existencia y s a b i d u r í a dan i n d i ­
cios algunos conoc imien to s i m p o r t a n t e s , derivados á las g ro ­
seras naciones del o r i en t e , ved a q u í o t r a prueba de la desidia 
de l e s p í r i t u h u i n a n o , pues que h u b i e r o n de pasar mas de cua­
ren ta siglos antes que T b a l é s y A n a x i m a n d r o la volviesen á 
anunc ia r á la sabia Grec ia . 

Pero si esta l u m i n o s a verdad puso á los griegos en el buen 
sendero de la g e o g r a f í a , e n s e ñ á n d o l e s á buscar en la esfera 
celeste e l conoc imien to de nues t ro g lobo , su ard iente imag i ­
n a c i ó n , arrebatada p o r el m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o que se abria 
á sus o j o s , se l a n z ó á c o n t e m p l a r l e , y perd ida p o r dec i r lo 
a s í , en los cielos , se o l v i d ó de la t i e r ra , ó se d e s d e ñ ó de m i ­
r a r l a . As í es como en med io d e s ú s grandes descubr imientos 
a s t r o n ó m i c o s , debemos a d m i r a r con h u m i l l a c i ó n lo poco que 
ade lan ta ron en la g e o g r a f í a . 

E n vano l a c r í t i c a p re tende l i b r a r l o s de esta n o t a , que os­
c u r e c e r á s iempre su fama en l a h i s to r i a de las ciencias. P o r 
ella vemos que hab iendo p a r t i d o el g lobo en c inco zonas, c o n ­
denaron las t res á perpetua soledad y m u e r t e , no c reyendo 
que pudiese pene t ra r la vida n i los rayos de la luz benéf ica p o r 
las t inieblas y e t e rno h i e l o de los p o l o s , n i que cosa alguna 
pudiese r e sp i r a r n i g e r m i n a r bajo los rayos perpendiculares 
de l sol equ inocc ia l . C r e y e r o n solo habitables las dos zonas me­
dias ; la una p o r esperiencia , y la o t r a p o r la a n a l o g í a de su 
t e m p e r a m e n t o ; pero al m i s m o t i e m p o las j u z g a r o n i n c o m u n i ­
cables y condenadas á p e r d u r a b l e s e p a r a c i ó n , p o r la i n t e r p o ­
s i c ión de la zona t ó r r i d a . V e d a q u í el l í m i t e en que se de tuvo 
la geogra f í a p r á c t i c a de los g r i e g o s , y ved a q u í t a m b i é n donde 
p e r e c i ó con la l i b e r t a d y la g lo r i a de a q u e l gran pueb lo ; pues 
que n i la escuela de A l e j a n d r í a , n i los es tudios de R o m a , aun­
que ennoblecidos con lo s n o m b r e s de P to lomeo y Es t r abon , 
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He Mela y P ü n i o , la p u d i e r o n sacar de tan estrechos confines. 
Vedla , en fin , reducida á una escasa p o r c i ó n de las regiones 
contenidas entre el c í r c u l o borea l y el t r ó p i c o de C á n c e r . ¡ Q u é 
mucho que el c ron is ta de la natura leza se quejase del c ielo, 
porque d e s p u é s de abandonar al O c é a n o la m a y o r pa r te del 
orbe , hubiese robado al h o m b r e t res pa r t e s de la t i e r r a ! 

¿ Y por ven tu r a eran de esperar mayores luces de una edad 
que abandonaba e l p rogreso de las ciencias á la e s p e c u l a c i ó n 
de algunos filósofos , y en que el e s p í r i t u de descub r imien tos 
no tenia mas e s t í m u l o s que los de la a m b i c i ó n ? Ya E s l r a b o n 
o b s e r v ó con su acos tumbrado j u i c i o que todos los progresos 
d é l a geog ra f í a f ue ron debidos al genio de la guer ra ; que las 
conquistas de A l e j a n d r o le a b r i e r o n el o r i e n t e , las de M i t r i d a -
tes el n o r t e , y las de R o m a el occidente . Pero c o m o si estos 
azotes del g é n e r o h u m a n o tratasen mas de o p r i m i r l e que de 
conocerle , ó c o m o si se ho r ro r i zasen de c o n t e m p l a r unas re­
giones que hablan i n u n d a d o en sangre y c u b i e r t o de ru inas , 
sus nombres apenas merecen e n t r a r en l a h i s to r i a de la geo­
graf ía . L l á m e l o s enhorabuena s e ñ o r e s del m u n d o la ignoran­
cia ; pero s i empre s e r á c i e r t o que su o r i en t e no p a s ó del 
G á n g e s , su n o r t e de los m o n t e s C á r p a t o s , su m e d i o d í a de las 
costas m e d i t e r r á n e a s de Af r i ca , y su occidente de las o r i l l a s 
del Elva : s iempre s e r á c ie r to que nada c o n o c i e r o n de las re ­
giones que con los n o m b r e s de Suecia , D inamarca , Prus ia , 
Polonia y Rusia hacen t an gran figura en el mapa p o l í t i c o de 
Europa : nada de los vastos pa í ses situados hác ia el á r t i c o , y 
en los estrenaos del Asia : nada , en fin , del nuevo inmenso 
continente de A m é r i c a , cuya estension abraza los c í r c u l o s 
polares , y cuyo c o n o c i m i e n t o es ya tan f ami l i a r á cada u n o de 
nosotros. 

A u n esta d é b i l g lo r i a de la ant igua geogra f í a d e b í a perecer 
con la del n o m b r e r o m a n o . En vano la b u s c a r é i s e n t r e las 
b á r b a r a s naciones , que i n u n d a n d o su i m p e r i o , a h u y e n t a r o n 
de él las ciencias , las artes y los descubr imien tos d é l a a n t i ­
g ü e d a d . Entonces d iv id ida la E u r o p a en re inos p e q u e ñ o s , par­
tida en mas p e q u e ñ o s s e ñ o r í o s , t u r b a d a con frecuentes g u e r ­
ras , infestada por aven ture ros y bandidos , sin estudios , , s in 
comerc io , sin n i n g u n a r e l a c i ó n de cor respondenc ia ó c o m u n i ­
cación habi tua l , de jó de conocer el resto de la t i e r r a , y aun 
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de conocerse á sí m i sma . Apenas el t r á f i c o de Cons tan l inopla 
c o m u n i c a n d o por grandes rodeos c o n la I n d i a , c o n s e r v ó al­
g ú n c o n o c i m i e n t o del Asia-, y si los á r a b e s con las ciencias ma­
t e m á t i c a s c u l t i v a r o n l a geog ra f í a , f u é para i l u s t r a r sus p r i n ­
cipios , sin estender sus l í m i t e s fuera del i m p e r i o de la inedia 
l u n a . A los ant iguos e r ro res a ñ a d i ó la ignorancia o t ros nuevos, 
y para mayor c o n f u s i ó n del e s p í r i t u h u m a n o la p o b l a c i ó n de 
las zonas , la exis tencia de los a n t í p o d a s , las verdades mas t r i ­
viales de esta ciencia , e ran miradas c o m o una i m p i e d a d , ó co­
m o un s u e ñ o p o r los genios mas super iores de l a baja edad. 

Pero en medio de sus t in i eb las , E s p a ñ a , á quien t an ta gloria 
estaba reservada en la h i s to r ia de la geogra f í a , mien t ras re­
chazaba con una m a n o los enemigos de la l i be r t ad y de su c u l ­
t o , preparaba con o t r a la fel iz r e v o l u c i ó n que deb ía i l u s t r a r 
los p r inc ip ios y ensanchar los l í m i t e s de esta noble ciencia. Ya 
en el siglo x n , el i n t r é p i d o B e n j a m í n de Tudela , pene t rando 
p o r nuevas y desconocidas regiones , le habia dado á conocer 
el Asia y el Af r i ca . Y a en el x m una r e u n i ó n de sabios á la 
sombra de un P r í n c i p e , j u s t a m e n t e d i s t i ngu ido p o r este n o m ­
b r e , habia p roh i j ado y comun icado á la E u r o p a el Almages to 
de P t o l o m e o , m e j o r a d o p o r xAlbategnio. Ya en el x i v , engol­
f á n d o s e en el A t l á n t i c o , habia descubier to y dado á Betan-
c o u r t las Canarias , cuando en el x v , c u l t i v a n d o la a s l r o n o r a í á 
y la n á u t i c a , i n v e n t a n d o la h i d r o g r a f í a , y a r r o j á n d o s e á igno­
tos mares , se d i s p o n í a á l l evar sus banderas á los estremos de 
o r ien te y occ iden te , para a b r i r toda la t i e r r a á la c o n t e m p l a ­
c i ó n dé la filosofía. 

¡ L o o r te sea d a d o , o h valerosa y m a g n á n i m a n a c i ó n , esco­
gida p o r el c ielo para d e s c u b r i r u n nuevo m u n d o , y u n i r con 
e te rno v í n c n l o dos hemisferios , antes tan desconocidos como 
separados! L o o r á los h é r o e s i n t r é p i d o s , que d e s p r e c i á n d o l a 
m u e r t e y los nau f r ag ios , c o r r i e r o n los vastos cont inentes de 
ocaso y m e d i o d í a , y p e n e t r a r o n b á s t a l o s masescondidos estre­
mos del m a r A t l á n t i c o y P a c í f i c o ! L o o r i n m o r t a l á C o l o n y á 
G a m a , á B a l b o a y M a g a l l a n e s , c u y o s nombres b r i l l a r á n con per­
durab le esplendor en los fastos de la g e o g r a f í a ! L o o r , en fin, 
al valeroso E lcano , que con su nao V i c t o r i a r o d e ó e l p r i m e r o 
la t i e r r a , c i r c u n s c r i b i e n d o en su g i r o todos los l í m i t e s del 
m u n d o ! Desde entonces nada q u e d ó escondido en é l á la i n -
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[repidez del genio e s p a ñ o l . Nuevas espediciones y descubr i -
niieotos se suceden en o r i en te y ocaso : los con t inen tes mas 
jtrnorados, las islas mas remotas ven t r e m o l a r en nuestras na­
ves el l e ó n de E s p a ñ a ; y esplorados todos los senos d e l O c é a ­
no , la g e o g r a f í a s a c ó de en t re las ondas su b r i l l a n t e cabeza. 

Mien t ras la envidia pesa en in jus ta balanza la sangre y l á g r i ­
mas de tantos pueblos descubiertos y conquis tados , s i n p o n e r 
en ella la santa m o r a l , las leyes j u s t a s , y las i n s t i t u c i o n e s be­
néficas que r e c i b i e r o n en cambio , saquemos noso t ros una ü l i l 
lección de estas pasadas g lo r i a s ; y veamos c o m o E s p a ñ a , des­
pués de haber despertado l a a t e n c i ó n de las d e m á s naciones, 
y d á d o l e s el p r i m e r i m p u l s o para que la siguiesen en tan i lus­
tre c a r r e r a , con t en t a con el f r u t o de sus v ic to r i a s , y d o r m i d a 
sobre sus laureles , e m p e z ó á d e s d e ñ a r los estudios á que los 
debiera ; y c o m o , o l v i d á n d o l o s casi p o r dos siglos en t e ros , se 
a b a n d o n ó á las especulaciones de una filosofía estrepitosa y va­
cía , en t an to que o t r o s pueblos , c o n t e m p l a n d o los c ie los , 
esplorando la t i e r ra , y c u l t i v a n d o las ciencias n a t u r a l e s , cor ­
rían á u n m i s m o paso á la c u m b r e de la i l u s t r a c i ó n y la o p u ­
lencia. 

¡ Q u é é p o c a t an gloriosa no abre a q u í la h i s t o r i a á vues t ros 
ojos , y c u á n t o s i lus t r e s genios no presenta á vuest ra venera­
ción ! C o p é r n i c o fijando el sol en su t r o n o , K e p l e r o dando le­
yes al g i r o de los planetas , N e w t o n ¡ r e d u c i é n d o l a s á un p r i n ­
cipio tan sub l ime p o r su sencillez c o m o p o r su grandeza , 
Gai i leo , Hevel io , C a s i n i , Lacai l le y Hersche l de sc r ib i endo , 
poblando y ensanchando los cielos ; y tantos como buscando 
en ellos el c o n o c i m i e n t o de l g lobo , l o g r a r o n colocar su n o m ­
bre en t r e los fundadores de la geogra f í a m o d e r n a . 

Su i l u s t r e e j emplo in funde un ard iente e s p í r i t u de inves t i ­
gación en la filosofía , que aliada con las ar tes , i n v e n t a i n s t r u ­
mentos , perfecciona m é t o d o s , m u l t i p l i c a r ecur sos , y do­
blando el alcance de la vis ta y las fuerzas de la r a z ó n h u m a n a , 
abre á su c o n t e m p l a c i ó n los cielos y la t i e r r a , y somete á sus 
c á l c u l o s así los cuerpos grandes y r e m o t o s , c o m o los mas i m ­
perceptibles y escondidos de la na tura leza . 

Entonces fué cuando la p o l í t i c a , avergonzada de no t ene r 
alguna pa r t e en esta g l o r i a , e m p e z ó á i n s p i r a r en los gob ie r ­
nos el deseo de asociarse á las ciencias , y acalorar y p ro teger 
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sus designios. Y ved a q u í el n o b l e i m p u l s o á que fueron debi­
das aquel las empresas m e m o r a b l e s , que solo pudo c o r o n a r la 
generosidad del p o d e r , r eun ida a l a m o r de la s a b i d u r í a , y que 
levanta ron á t an to e s p l e n d o r la ciencia g e o g r á f i c a . Premios 
s e ñ a l a d o s á los i nven to re s de i n s t r u m e n t o s para c o m b i n a r con 
m a y o r exac t i tud las medidas del t i e m p o y de l espacio : colo­
nias de sabios destinadas al ecuador y á nues t ro po lo , para re­
solver la c u e s t i ó n c a r d i n a l de la figura y t a m a ñ o de la t i e r ra : 
a s t r ó n o m o s der ramados p o r todas las plagas del m u n d o , para 
d e t e r m i n a r el t r á n s i t o de venus por el disco so la r , la paralaje 
de este gran p lane ta , y su t a m a ñ o y distancia de nosot ros : na­
vegantes entregados á mares nunca conoc idos , para descubr i r 
ent re pe l igros y naufragios los helados cont inentes ele uno y 
o t r o po lo N o , no nos es dado r e d u c i r á los estrechos l í m i ­
tes de u n discurso tan a m p l i a mater ia de alabanza. A l g ú n dia 
la d e s c u b r i r é i s en la h is tor ia de las ciencias , cuando con los 
nombres de C o n d a m i n e y M a u p e r t u i s os presente los de tantos 
dignos c o m p a ñ e r o s de sus t r a b a j o s ; y a l g ú n dia t a m b i é n le­
y é n d o l a , h o n r a r é i s c o n vuestras l á g r i m a s los de Cook , Males-
p ina y Lapeyrouse , y d e p l o r a r é i s el m a l i g n o hado que se c o m ­
p l a c i ó en c o n f u n d i r en su m e m o r i a , como en la de C o l o n y 
Magallanes , la g lor ia y el i n f o r t u n i o . " 

E s p a ñ a , c e d i e n d o a l m i s m o noble i m p u l s o , habia asociada 
sus hi jos á la g l o r i a y á las fatigas de estas empresas ; pero co­
m o si solo hubiese r ecob rado su ant igua e n e r g í a para hacer 
mas digno uso de tantas luces y esperiencias, la v e r é i s ahora 
acomet iendo o t r a empresa , cuya grandeza se recomienda por 
su misma u t i l i d a d . Y o os la r ecue rdo con tanto mas p lacer , 
cuanto con algunos n o m b r e s , m u y caros á m i amis tad , pre­
sente á vuest ra g r a t i t u d el del piadoso M o n a r c a , á q u i e n As tu­
rias debe este I n s t i t u t o , y vosot ros esta e n s e ñ a n z a . C á r l o s I V 
siguiendo las huellas de su i l u s t r e Padre y los consejos de un 
celoso m i n i s t r o , nues t ro p r o t e c t o r y c o m p a t r i o t a , supo ap l i ­
car todas las luces atesoradas p o r la a s t r o n o m í a y la n á u t i c a 
a l adelantamiento de nues t ra g e o g r a f í a nac iona l . A ellas se de­
be el escelente atlas h i d r o g r á f i c o que t e n é i s á la vista , traba­
j a d o con tan sáb ia d i l igencia , y pub l i c ado con tan ta generosi­
dad . Él encierra u n r i c o d e p ó s i t o de ú t i l e s é indispensables 
c o n o c i m i e n t o s , y é l es el mas i r r e f r agab le t e s t i m o n i o de la be-
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neí icencia del Soberano , y de la i l u s t r a c i ó n de su m i n i s t r o . É l 
jijó con eternas s e ñ a l e s los l í m i t e s del con t inen te de E s p a ñ a , 
ofreciendo á sus p i lo tos y al es t ranjero navegante una senda 
segura en sus mare s , una c ie r ta guia en los a r r u m b a m i e n t o s 
de sus costas , una sonda y una l uz cons tan te en las radas y 
puertos do qu ie ran c o n d u c i r sus naves. Nuevas car tas esfér i­
cas se suceden todos los dias , y enr iquecen nues t ra c o l e c c i ó n 
hidrográf ica , y estienden t a n i m p o r t a n t e benef ic io á los vas­
tos cont inentes de nuestras co lon i a s ; y si a l g ú n hado adverso 
no detuviese t an loable i m p u l s o , la h i d r o g r a f í a e s p a ñ o l a , i l u s ­
trando la mayor p o r c i ó n de la t i e r r a , r e s t a b l e c e r á el n o m b r e 
de E s p a ñ a al d igno l u g a r que o c u p ó a l g ú n dia , y que y a le 
destina la poster idad en la his tor ia g e o g r á f i c a . 

¡Ojalá que pudiese yo t a m b i é n re v ind i ca r para m i p a t r í a l a 
gloria de haber perfeccionado su t o p o g r a f í a i n t e r i o r : g l o r i a 
debida en o t r o t i empo al celo de Felipe 1 1 , y á las sabias o p e ­
raciones y tareas del maest ro E s q u i b e l ; pero de que se hizo in­
digno el t r i s t e siglo x v u , que con e l f r u t o y las r e l iqu ias de 
esta empresa, la p r i m e r a acometida , y la ú n i c a acabada en Eu­
ropa, p e r d i ó t a m b i é n , para m a y o r b a l d ó n s u y o , su r a s t r o y 
su memor ia ! Oja lá que condol ida de p é r d i d a tan l a m e n t a b l e , 
ojalá que ansiosa de repara r l a , vuelva los ojos á este ob je to , y 
reuniendo tantas luces a s t r o n ó m i c a s y g e o m é t r i c a s como an­
dan dispersas y ociosas po r nuestra j u v e n t u d m i l i t a r , las con ­
sagre á la f o r m a c i ó n de una nueva y exacta carta de nuest ra 
Pen ínsu la ! De aquella carta tan deseada, sin cuya luz la p o l í ­
tica no f o r m a r á u n c á l c u l o sin e r r o r , no c o n c e b i r á u n p l a n 
sin desacierto , no d a r á sin t rop iezo un solo paso ; s in cuya di­
rección la e c o n o m í a mas p ruden te no p o d r á , sin riesgo de 
desperdiciar sus fondos , ó m a l o g r a r sus fines , e m p r e n d e r l a 
navegación de un r i o , la aber tura de un canal de r i e g o , la 
c o n s t r u c c i ó n de u n c a m i n o , ó de u n nuevo p u e r t o , ni o t r o al­
guno de aquellos designios que abr iendo las fuentes de la r i ­
queza p ú b l i c a , hacen florecer las p r o v i n c i a s , y a u m e n t a n el 
verdadero esplendor de las naciones. 

Miremos como una desgracia del e s p í r i t u h u m a n o que sea 
Mas prop ia de su c o n d i c i ó n esta inquie ta c u r i o s i d a d de saber 
lo que menos le i m p o r t a , que la constancia en a d q u i r i r lo que 
roas le interesa. ¿ P o r q u é c o r r e r á desalado Iras l o distante y 
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e s l r a ñ o , descuidando lo cercano y d o m é s t i c o ? Observarnos 
con mas ah inco e l c ie lo que l a t i e r r a , y p re fe r imos e l descu­
b r í m í e n lo de regiones e s t r a ñ a s y remotas a l c o n o c i m i e n t o de 
nuest ra p rop ia m o r a d a . Es tud iamos con mas afán las historias 
de R o m a y Grecia que la de E s p a ñ a , y la g e o g r a f í a del J a p ó n 
que la de nuest ra p e n í n s u l a . Y mien t r a s podemos s e ñ a l a r con 
el dedo el luga r que ocupa una estrel la so l i t a r i a en los cielos, 
y una isla desierta en la inmens idad de ¡os mares , ignoramos 
el o r igen de nuestros r ios , las raices de nuestros montes , ¡a 
s i t u a c i ó n de nuestras p rov inc ias , y acaso el p u n t o que ocupa 
en E s p a ñ a el c en t ro de nuestra c i r c u l a c i ó n , y el asiento de 
nues t ro g o b i e r n o . ¡ F u n e s t o abandono que p a r e c e r í a i n c r e í b l e , 
si p r o p i o de la h u m a n a flaqueza no fuese mas ó menos i m p u ­
table á todos los gob i e rnos ! 

¡ O h , As tur ias , p o r c i ó n preciosa de E s p a ñ a ! ¿ C u á n d o lle­
g a r á e l dia que p o n i e n d o á l o g r o las luces que vamos d i f u n ­
diendo en t u seno, emplees e n t a n n o b l e obje to estos j ó v e n e s , 
que s e r á n sus deposi tar ios , y que ahora te presentamos como 
p r imic i a s de nues t ro celo , y prenda y anuncio de t u fu tura 
p rospe r idad ? i O h , amados j ó v e n e s ! ¿ c u á n d o os v e r á n mis 
ojos , precedidos de vues t ros maes t ros , t r epa r po r estas c u m ­
bres , que nos rodean , con e l t eodo l i to al o jo y el c o m p á s en 
la mano , m e d i r en vastos t r i á n g u l o s el t e r r i t o r i o de As tur ias , 
y p r e g u n t a r a l cielo c u á l es e l espacio que ocupa vues t ra pa­
t r i a en el g lobo , c u á l e s los l í m i t e s que le d iv iden , las fuentes 
de sus r á p i d o s r ios , las concas de sus hondos valles , el r u m b o 
y la a l t u r a de sus montes , y la estension de estas t i e r ras y pía-
y a s , donde vuestros he rmanos buscan con diar io sudor el al i ­
men to y la dicha de tantas famil ias ? C u á n d o os v e r é yo redu­
c i r este t r aba jo á u n a breve y e x a c t í s i m a carta t o p o g r á f i c a , 
que m u l t i p l i c a d a p o r el b u r i l d i funda por todas partes , con 
la i m á g e n de vuestra pa t r i a , e l mas i l u s t r e t e s t i m o n i o del amor 
que la profes ais? 

¡ O h G i j o n , amada cuna m i a , y ob je to de mis con t inuos des­
velos ! N o , no s e r á i l usor io e l dulce p re sen t imien to de que el 
cielo t e tiene reservada esta g l o r i a ; que l l e g a r á el dia ven tu ro ­
so en que veas á tus h i jos l l evando en la mano esta carta , fru­
to de su celo y sus luces , c o r r e r t odos los á n g u l o s de As tu ­
rias , indagar las varias clases de vivientes que los p u e b l a n , los 
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vegetales que los a d o r n a n , los minerales que ios e n r i q u e c e n , 
y observar y ordenar y descr ib i r cuantos dones d e r r a m ó sobre 
ellos la P r o v i d e n c i a . T ú los v e r á s i l u s t r a r la t o p o g r a f í a , la geo­
grafía f í s i c a , y la h i s tor ia na tu ra l de este p r e c i o s o suelo en 
que v i e r o n la luz , en que r ec ib i e ron l a educac i o n , y á c u y o 
bien e s t á n consagrados estos estudios. 

I i 
Pronunciado en l a Sociedad E c o n ó m i c a en 16 de j u l i o de 1785, 

con motivo de l a d i s t r i b u c i ó n de p r e m i o s de h Hados (16). 

SEÑORES: 

CUANDO varaos á c e r r a r e l p r i m e r semestre de nuestras t a ­
reas e c o n ó m i c a s , y á esponer á vues t ra vista e l f r u t o que han 
p roduc ido en esta pa r te del a ñ o , es s i n g u l a r m e n t e agradable 
para nues t ra Sociedad e l ver que sus i lus t res p ro t ec to re s -ven­
gan á ser testigos de sus operaciones y progresos : los m i smos 
que la han fundado ó v is to nacer: los que la han fomen tado 
con su celo , é i n s t r u i d o con sus avisos , la v e r á n ahora crecer 
y prosperar á la sombra de su p r o t e c c i ó n . P o r eso en este so­
lemne dia no solo hace o s t e n t a c i ó n de su c e l o , s ino t a m b i é n 
de su g r a t i t u d ; y á la manera que una t i e rna p lanta r e c o m ­
pensa con las p r imic ias de sus esqui lmos l a b e n é f i c a mano á 
quien d e b i ó e l r iego y el c u l t i v o , la Sociedad se apresura p o r 
presentar á sus bienhechores los nuevos f r u t o s que su apl ica­
ción y sus desvelos van sazonando. 

Los que t e n é i s á la vista , aunque h u m i l d e s y p e q u e ñ o s a l 
parecer, son c ie r tamente acreedores á vuestra alabanza y vues­
t ro aprecio. E l lo s testifican no solo el celo de la Sociedad, s ino 
t ambién su i l u s t r a c i ó n ; p o r q u e ¿ q u é o t r o obje to s e r á mas d ig ­
no de sus desvelos que el f o m e n t o del a r te de h i l a r ? De este 
arte p r i m i t i v o , que ora se considere p o r e l n ú m e r o y va r iedad 
de manufacturas á q u e s i r v e , ora p o r la m u c h e d u m b r e de ma­
nos que ocupa , ya p o r la fac i l idad con que se aprende , ó ya , 
en fin , p o r las riquezas que produce , es sin disputa el mas 
impor tan te y provechoso de cuantos ha inven tado la i n d u s t r i a 
^ los hombres? 
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Pero sobre l o d o , se c o n o c e r á n su u l i l i d a d j su impor tanc ia , 
si se atiende á la i n f luenc i a que tiene sobre las cos tumbres pü-
b ü c a s . ¿ Y q u i é n p o d r á negar esta inf luencia á vista de las ino­
centes cr ia turas que tenemos presentes ? Considerad p o r un 
ins tante los beneficios que han recibido de nosotros ; conside­
rad los males de que las hemos preservado ; ved en ellas la ins­
t r u c c i ó n religiosa sust i tuida á la mas grosera ignorancia , la 
honesta a p l i c a c i ó n á l a t o rpe ocios idad, la e m u l a c i ó n á la i n ­
dolencia , l a modest ia al descaro: en una palabra , vedlas tras­
ladadas desde los caminos del vicio al sendero de la v i r t u d . 

T a l es , s e ñ o r e s , el estado de nuest ros trabajos , y t a l el t í ­
t u l o que los hace acreedores á la g r a t i t u d p ú b l i c a . Bien sé que 
estas ventajas p a r e c e r á n t an despreciables á los ojos de la ig­
n o r a n c i a , cuanto son preciosas á los de la s a b i d u r í a . E l h o m ­
bre de m u n d o las t e n d r á en p o c o , p o r q u e no d e s c u b r i r á en 
ellas n i n g u n o de aquel los atract ivos que o r d i n a r i a m e n t e le ar­
reba tan ; pero entre t a n t o el sabio, t r a s luc iendo en su misma 
pequenez la gran suma de u t i l i d a d que p r o m e t e n , no les ne­
g a r á el t r i b u t o de aprecio y alabanza á que son acreedoras. 

Es preciso dec i r lo de una vez , y r e p e t i r l o á cara descubier­
ta : sin cos tumbres no p o d r á esperar j a m á s n i n g ú n estado ven­
tajas permanentes . L a v i r t u d n o es solo el fundamento d é l a 
fe l ic idad del h o m b r e , sino t a m b i é n de la de los estados. U n 
erar io o p u l e n t o , u n e j é r c i t o n u m e r o s o , una mar ina fo rmida­
b l e , n o son las mas cier tas s e ñ a l e s de la prosper idad de una 
m o n a r q u í a . ¡ C u á n t a s veces se han v i s to estas ventajas unidas 
a u n gobierno in jus to y o p r e s i v o ! C u á n t a s se ha g lo r i ado de 
ellas u n pueb lo c o r r o m p i d o y esclavo ! C u á n t a s esta aparente 
prosper idad ha c o n d u c i d o á la d e s t r u c c i ó n y á la r u i n a de los 
mas grandes i m p e r i o s . 

Pe ro v e n d r á un t i empo en que el n o m b r e de la fe l i c idad , tan 
repet ido en nues t ros d ias , s e ñ a l e una idea menos e q u í v o c a , 
mas agradable , y mas d igna de los deseos del pa t r io t i smo . 
Cuando e l es tudio de la m o r a l , casi desconocido y olvidado 
entre n o s o t r o s , sea, p o r dec i r lo a s í , el estudio del ciudadano; 
cuando la e d u c a c i ó n me jo rada en todos los ó r d e n e s de l Esta­
do , fije y difunda en e l los sus saludables m á x i m a s ; cuando la 
p o l í t i c a las abrace , y u n i f o r m e con ellas sus p r inc ip io s : enton­
ces s e r á uno m i s m o e l modo de ver y de g r a d u a r estos objetos; 
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entonces se c o n o c e r á que n o puede exis t i r la fe l i c idad s in la 
v i r t ud ; y entonces los que c o n c u r r i e s e n en a lguna par le á la 
reforma de las cos tumbres p ú b l i c a s , s e r á n acreedores á la 
gra t i tud de sus c o n t e m p o r á n e o s y á la m e m o r i a de l a poste­
r idad. 

Otro que p r o n u n c i ó en l a Jun t a celebrada en 24 de d ic iembre 
de 1784. (17) 

SEÑORES: 

EN este dia, en que nuestra Real Sociedad cierra con un acto 
de beneficencia p ú b l i c a el c í r c u l o anua l de sus tareas e c o n ó ­
micas , tengo yo el h o n o r de ser i n t é r p r e t e de sus s e n t i m i e n ­
tos ante el d i s t i ngu ido concurso que ha ven ido á h o n r a r esta 
asamblea. Acaso h a b r á qu ien j u z g u e que la i m p o r t a n c i a del 
asunto que nos ha congregado, y la espectacion con que el pú ­
blico aguarda las resultas de nuestras operaciones, exigian que 
un ó r g a n o mas elocuente y au tor izado se encargase de i n s p i ­
rar á tan i lustres oyentes el grande intere's con que m i r a la So" 
ciedad el obje to de esta s e s i ó n ; pe ro debo esperar que el e s p í ­
r i tu de p a t r i o t i s m o que os conduce á esta sala , y e l que an ima 
á la Sociedad á r e p e t i r á vuest ra vista estos t e s t imonios anua­
les de su celo p ú b l i c o : q u e r r á mas bien ha l l a r en m i s labios la 
sencilla espresion de algunas verdades p rovechosas , que -ver­
los manchados con aquella especie de ar t i f ic ios que s o l ó s e 
han inventado para se rv i r de ado rno á la m e n t i r a . 

En efecto , s e ñ o r e s , el ob je to que tenemos á la vista no ne­
cesita de e s l r a ñ a s n i artificiosas recomendaciones. El se reco­
mienda bastante p o r sí m i s m o , p o r su t e r n u r a , p o r su u t i l i d a d 
y por su i m p o r t a n c i a . Digan lo que qu ie ran c ier tos e s p í r i t u s 
detractores, cuya sola o c u p a c i ó n es ma ldec i r de las ocupacio­
nes agenas; d igan l o q u e quieran de noso t ros , de nues t ro celo , 
de nuestras tareas, y de nuestros progresos : el deseo de se rv i r 
al p ú b l i c o h a r á s i empre nuestra a p o l o g í a , y cualquiera c o r l a 
ventaja que se deba á este deseo b a s t a r á para avergonzar los y 
desmentir los, 

Y á la verdad que una a s o c i a c i ó n de honrados c iudadanos , 
que s e p a r á n d o s e de la m u c h e d u m b r e entregada á la d i s i p a c i ó n 
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y á los vanos e n t r e t e n i m i e n t o s , se congregan para hacer de su 
t i e m p o e l uso rnas honesto y p rovechoso ; que sin o t r o i m p u l ­
so que el de la car idad , s in mas e s t í m u l o que e l de su mismo 
h o n o r , y sin o t r a r ecompensa que el gus to de hacer bien á sus 
h e r m a n o s , t r aba jan t o d o e l a ñ o en este i m p o r t a n t e o b j e t o , de­
dican á é l sus luces , su t i e m p o y su descanso , le p romueven 
p o r todos los medios que e s t á n en su a r b i t r i o , y al mismo 
t i e m p o que l lenan las obl igaciones de su i n s t i t u t o , cooperan , 
p o r dec i r lo a s í , con el G o b i e r n o en e l i m p o r t a n t e min i s te r io 
de l a b r a r la fe l ic idad de l Es t ado ; es s i n duda un objeto ei mas 
recomendable , lo debe ser en todos t i e m p o s y paises , y lo se rá 
s ingu la rmente para aquellas a lmas pr iv i leg iadas , á quienes ha 
tocado alguna vez con su fuego el amor de la pa t r ia . 

Pero ¿ c u á n t o mas lo debe ser en el dia , en que deseando co­
m u n i c a r este m i s m o a m o r á t odos los corazones , convocan 
t an to s y tan respetables testigos para esponer ante sus ojos el 
f r u t o de sus tareas ? el dia en que les ofrecen las pruebas me­
nos e q u í v o c a s de su a p l i c a c i ó n y sus desvelos? el d i a , en fin, 
en que s o m e t i é n d o s e v o l u n t a r i a m e n t e al j u i c i o del m i s m o p ú ­
b l i c o , para quien t raba jan , l e presentan los t i e rnos objetos 
en t r e quienes han r e p a r t i d o su beneficencia y sus desvelos ? 

Voso t ros , s e ñ o r e s , e s t á i s m i r a n d o el mas recomendable de 
todos en estas inocentes c r i a tu ras , que hemos l i b r a d o del de­
samparo y la miser ia . Las obras delicadas que sa l ieron de sus 
manos , al m i s m o t i e m p o que dan el m e j o r t e s t i m o n i o del es­
m e r o con que hemos p r o m o v i d o su e n s e ñ a n z a , testifican tara-
bien que no s e r á pasajero n i m o m e n t á n e o el beneficio que han 
r ec ib ido de n o s o t r o s , sino t a l que puedan l i b r a r sobre él la 
subsistencia de toda su v i d a ; y los r u d i m e n t o s de la r e l i g i ó n , 
en que h a n sido ins t ru idas^ c l a m o r al r ecog imien to y al t ra­
bajo que se les ha i n s p i r a d o , y las m á x i m a s de honest idad y 
modest ia que se han i n c u l c a d o f recuentemente en sus oidos, 
acaban de c o m p l e t a r este benef ic io , y p r o m e t e n á la Sociedad 
y al p ú b l i c o que s e r á n algun dia modelos de a p l i c a c i ó n y de 
v i r t u d en aquellas mismas famil ias que las hablan abandonado. 

Pero si a lguno quis iere p o n e r e n duda esta v e r d a d , que com­
pare su s i t u a c i ó n presente c o n la que t e n í a n cuando la Socie­
dad volv ió hác ia ellas su vista y su cu idado . Privadas por la 
Providenc ia de sus padres , ó reducidas p o r e l abandono de es' 
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tos á una mas pel igrosa h o r f a n ( ] a d , v ¡ v i a n espuestas á t odos los 
males que suelen acarrear el desamparo y 1 a pobreza . La pe­
reza y la ignoranc ia c r e c í a n con ellas , y el v i c i o las acechaba 
desde lejos , aguardando e l m o m e n t o de su adolescencia para 
perderlas en s a z ó n . E n este p u n t o m i l enemigos l i d i a r í a n c o n ­
tra ellas , y nadie en su favor . Una m u c h e d u m b r e de deseos, 
que nacen en aquella edad , y se aumen tan c o n la m i s m a i m p o ­
sibilidad de c u m p l i r l o s ; la l i be r t ad inseparable de su misma 
indigencia , la necesidad de buscar socorros en u n c a m i n o sem­
brado de lazos y pe l igros , la oc ios idad , la desnudez , el desam­
paro, y sobre todo la fuerza del m a l e j e m p l o , auxi l iada de los 
atractivos del l u jo , las a r r a s t r a r í a n v io l en t amen te á la c o r r u p ­
ción ; y un solo paso dado hác ia ella , dec id iendo para s iempre 
su suerte , las hubiera qu i t ado hasta el a r b i t r i o de v o l v e r á su 
preciosa inocencia. ¡ D e tantos riesgos las s a l v ó la p r ó v i d a ma­
no que hoy las presenta a l pueb lo en que nacieron c o m o otras 
tantas v í c t i m a s arrancadas al desenfreno y la l icencia p i í b l i c a ! 
¿Qué obje to mas p r o p i o de nues t ro b e n é f i c o I n s t i t u t o ? mas 
acreedor á los desvelos del Gob ie rno? mas digno de la t e r n u ­
ra y de la g r a t i t u d de los corazones , en que se abriga la c a r i ­
dad p ú b l i c a ? 

Pero p o r mas i m p o r t a n t e que sea este ob je to , n o es el ú n i c o 
á quien la Sociedad ha consagrado sus tareas : o t ros m u c h o s 
de p ú b l i c o y general i n t e r é s la han o c u p a d o ú t i l m e n t e . La 
agr icu l tu ra , como el p r i m e r m a n a n t i a l de la r iqueza , ha me­
recido s iempre su p r i m e r a a t e n c i ó n . D e s p u é s de haber perfec­
cionado sus i n s t r u m e n t o s , y d e s p u é s de haber r e u n i d o las l u ­
ces de la e s p e c u l a c i ó n y la esperiencia, para m e j o r a r el laboreo 
de las t ier ras , quiso estender sus m i r a s al m e j o r a m i e n t o de 
los abonos. Esta escelente idea , a s í como los medios de r e a l i ­
zarla, se deb ie ron á u n a l to 'magis t rado (18), t an recomendable 
por la estension de su celo , como c é l e b r e p o r la de sus t a l en ­
tos, y á quien j a m á s d e j a r á de r e c o n o c e r l a Sociedad p o r su 
p r imer b ienhechor , y p o r e l mas j u s t o acreedor á su g r a t i t u d 
y alabanzas. Penetrados de la u t i l i d a d de sus m i r a s , las p r o ­
pusimos á los sabios e s p a ñ o l e s , y los escitamos al t rabajo p o r 
nicdio de una ú t i l y honrosa recompensa. Nues t ra voz p e n e t r ó 
hasta el r e t i r o de los c laust ros , y u n i n d i v i d u o , que supo c o n -
ciiiar el es tudio de las verdades d o g m á t i c a s con el de los p r i n -
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cipios e c o n ó m i c o s , sa l ió de ellos para arrebatar la co rona que 
p a r e c í a destinada á otras manos . 

Los o f ic ios , en cal idad de fuentes de la indus t r i a , nos mere-
citM'on i g u a l desvelo. Convenc idos de que el h o n o r , s e g ú n la 
frase de C i c e r ó n , es l ambien el a l i m e n t o de las artes , t e n t ó 
p o r este m e d i o la a p l i c a c i ó n de los a r t i s t a s , y o f r e c i é n d o l e s 
p r e m i o s , en que á u n p e q u e ñ o i n t e r é s iba un ida m a y o r suma 
de g lo r i a , los e rapeñó en una compe tenc ia , que h izo redoblar 
los esfuerzos d e su ingen io . Las obras que tenemos á la vista 
p rueban hasta que p u n t o c o r r e s p o n d i ó e l suceso á nuestras es­
peranzas. 

T a l es, s e ñ o r e s , en c o m p e n d i o s a mater ia de l a presente 
s e s i ó n . La Sociedad se abstiene de p r o p ó s i t o de pub l i ca r los 
trabajas de t o d o el a ñ o , p o r q u e n i quiere molestar con su 
menuda r e l a c i ó n á t an d i s t i ngu ido c o n c u r s o , n i hacer vana 
o s t e n t a c i ó n de sus tareas. B á s t a l e tener en la confianza con que 
la h o n r a n el a l t o m i n i s t e r i o y el p r i m e r t r i b u n a l de la nac ión 
la p rueba menos e q u í v o c a de su a p l i c a c i ó n y su celo. Esta con­
fianza la p r o p o r c i o n a el provechoso a r b i t r i o de esponer l ib re ­
mente su d i c t amen sobre todas las mate r ias que t i enen rela­
c i ó n con su i n s t i t u t o , y l a e m p e ñ a mas y mas cada día en el 
cu idado de no desmerecerla. ¡O ja l á que pueda d e s e m p e ñ a r l a 
d ignamente en el e x á m e n de dos grandes objetos cometidos 
ac tua lmente á su i n f o r m e : las leyes agrarias y g remia l e s , que 
d a r á n mater ia á sus t rabajos en el a ñ o p r ó x i m o ! Y o ja l á que en 
el estudio de ellos logre a t i n a r con aquellas subl imes verdades, 
de que e s t á n pendientes e l bien y la p r o s p e r i d a d de la nac ión ! 

E n t r e tan to es j u s t o que yo pague á n o m b r e de la Sociedad 
el t r i b u t o de g r a t i t u d que es debido a l celoso Pr imado que tan 
constante y generosamente c o n c u r r e á p r o m o v e r nuestros de­
seos ; al I l u s t r e A y u n t a m i e n t o que nos abr iga en su seno y fo­
menta con sus aux i l ios ; al piadoso clero, que siguiendo el ejem­
p l o de sus p re lados , ha r eun ido las func iones de su min i s te r io 
á las de nues t ro I n s t i t u t o , en beneficio de sus p r ó j i m o s y de 
la causa p ú b l i c a ; y finalmente , á los d i s t inguidos ciudadanos 
que, no se han d e s d e ñ a d o d e v e n i r á so lemnizar con nosotros 
este acto de beneficencia p ú b l i c a , ni de recompensar p o r este 
medio e l celo con que los amigos de M a d r i d t rabajan cont inua­
mente p o r el b ien y la fe l ic idad de sus he rmanos . 
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f ronunciado en l a Sociedad de A m i g o s d e l P a í s d e l P r i n c i p a ­
do de A s t u r i a s (19). 

SEÑORES: 

Si el amor de la pa t r ia fuese en m i u n s en t imien to e s t é r i l y 
subordinado a l amor p r o p i o , c o m o suele ser p o r desgracia 
aquel de que la m a y o r parte de los hombres se g lo r i a , dif íci l ­
mente pudie ra persuadiros que en este i n s t a n t e , y en medio 
de tantos y t a n d is t inguidos p a t r i o t a s , escita en m i c o r a z ó n 
una m u c h e d u m b r e de sen t imien tos , mas fáciles de p e r c i b i r 
que de esplicar; pero como hablo á una asamblea de personas 
que animadas del mi smo afecto , n i pueden desconocer las ver ­
daderas s e ñ a s del a m o r p a t r i ó t i c o , n i i g n o r a r los efectos que 
produce en los corazones que i n f l ama , no tengo empacho de 
deciros, que todos los esfuerzos de la e locuencia ser ian insuf i ­
cientes para ha l la r palabras bastante significativas con que es­
plicar las ideas que me in sp i r an en este m o m e n t o el l uga r en 
que me h a l l o , el objeto que rae hace hablar , y las personas 
que me escuchan. 

Pe rmi t id , pues , que en l u g a r de un discurso pomposo (que 
solo pudiera ser f r u t o de o t r a i m a g i n a c i ó n f r ia y t r a n q u i l a n i e n . 
te aplicada á a taviar le con los adornos fact ic ios de la e locuen­
cia ), os declare senci l lamente alguna pa r t e de la dulce satis­
facción que gozo a l v e r m e sentado en t r e vosot ros . P e r m i t i d m e 
que entregado á los agradables sen t imientos que escita en m i 
c o r a z ó n vuestra presencia , siga en la esposicion de mis ideas 
aquel mismo desorden con que a t rope l ladamente se suceden 
las sensaciones que las p r o d u c e n . P e r m i t i d m e , en fin , que 
abriendo m i a lma á la m u c h e d u m b r e de afectos que engen­
t a n la a m i s t a d , el parentesco y e l paisanaje en u n c o r a z ó n 
nacido para sen t i r los con la mayor delicadeza , se ocupe ente-
i'ainente en gozar las du lzuras de este dichoso i n s t a n t e , en que 
todo cuanto la rodea c o n c u r r e á l l ena r l a de la mas pura y sa-
bt,osa s a t i s f a c c i ó n . 

Sí , s e ñ o r e s : es ins tante es para m í comple tamen te d ichoso, 
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n o solo po rque m i r o e n t r e voso t ros á mis pa r ien tes , á mis 
amigos y paisanos, y a los c o m p a ñ e r o s de m i n i ñ e z y mis p r i -
meros es tadios , sino p r i n c i p a l m e n t e p o r q u e estoy sentado 
ent re una p o r c i ó n escogida de pa t r io t a s , seriamente aplicados 
p o r el bien y felicidad de m i pais. Muchos de voso t ros sois tes­
tigos de las ansias con que he deseado la e r e c c i ó n de esta socie­
dad: muchos , del gozo con que c e l e b r é su so lemne aproba­
c i ó n , y todos del a rdor c o n que he c o n c u r r i d o al complemen to 
de sus ú t i l e s designios. A h o r a puedo r enovar eu vuestra pre­
sencia estos mi smos sen t imien tos : testificaros de nuevo el de­
seo que me consume de la fel icidad de m i pa i s , y l o que es 
para m í de inesplicable complacenc ia , aseguraros que he visto 
y observado p o r m í m i s m o que ya reside en nuestra patria 
una g r a n par te de aquella m i s m a fe l ic idad que todos desea­
mos . 

En efecto, en el d i scurso de m i viaje he vis to p o r todas par­
tes la abundancia y la p r o s p e r i d a d : he vis to la a g r i c u l t u r a i n ­
c r e í b l e m e n t e estendida; y r educ idos á c u l t i v o , no solo las vegas 
y los va l les , s ino t a m b i é n las hondas c a ñ a d a s y las altas cimas 
de ios montes . H e v i s to cons iderablemente aumentada la cria 
de ganados, y abiertos e n los si t ios mas á s p e r o s y d i f íc i les una 
m u c h e d u m b r e de he rmosos prados , que aseguran para lo su­
cesivo su aumento y subsistencia. He v i s to i n t r o d u c i d o el uso 
de diferentes i n s t r u m e n t o s y abonos , y labradas y engrasadas 
las t ie r ras con u n esmero i m p o n d e r a b l e ; y finalmente, he vis­
to el manant ia l de r i q u e z a , que p r o d u c e n la a p l i c a c i ó n y el 
t r a b a j o , en las inmensas po rc iones de f r u t o s estraidos á los 
mercados de Cas t i l la , c u y o va lor no solo i g u a l a r á , sino qne 
debe esceder en m u c h o á los que r ec ib imos de ot ras p r o v i n ­
cias. 

Y no c r e á i s , s e ñ o r e s , que son estas las ú n i c a s ventajas en 
que l i b ra As tur ias la esperanza de su f e l i c idad . E l estado de su 
i n d u s t r i a es igua lmente ven t a jo so , en especial , si hablamos 
de aquella que p o r estar abrigada en el seno de las f ami l i a s , se 
l lama indus t r ia p o p u l a r . Apenas hay consejo en A s t u r i a s , don­
de no se h i l en y tejan l o s l i enzos , sayales y p a ñ o s o rd ina r ios 
de que se visten sus na tu ra les , y donde no se fabr iquen sus 
r o p a s , sus calzados , sus muebles , sus i n s t rumen tos r ú s t i c o s , 
y lo d e m á s necesario para el uso de l a vida. De a q u í es que 
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puede asegurarse de As tur ias una p r o p o s i c i ó n , que acaso n o 
pod rá verificarse en alguna o t r a p r o v i n c i a de E s p a ñ a ; y es , 
que la subsistencia de su pueb lo no pende de o t r o a l g u n o ; 
porque se a l imen ta , se viste y calza de su indus t r i a y p r o d u c ­
ciones. 

Es ve rdad qne bajo de esta palabra pueb lo n o c o m p r e n d o 
yo los p rop ie t a r ios n i gentes acomodadas , cuyo l u j o atrae á 
nuestro pais las p roducc iones de otras p rov inc i a s . Los vinos 
y l icores ; los lienzos , sedas y p a ñ o s de l icados ; las alhajas de 
piedras falsas y preciosas ; las obras esquisitas de qu inca l l a , y 
o r f e b r e r í a , y en fin , todos los g é n e r o s raros y costosos , que 
son mater ia del l u j o de los pa r t i cu la re s , v ienen de otras p r o ­
vincias po r la m a y o r par te estranjeras. Pero siendo m u y c o r t o 
el n ú m e r o de personas q u e c o n s u m e n estas p r o d u c c i o n e s , en 
c o m p a r a c i ó n de las i n n u m e r a b l e s que consumen las obras t r a ­
bajadas por la i n d u s t r i a p o p u l a r , s iempre r e s u l t a r á que , á pe­
sar de la diferencia de los prec ios que hay de unas y o t r a s , e! 
valor to ta l de las p r i m e r a s debe ser m u c h o m e n o r que el de 
las segundas. 

De esta o b s e r v a c i ó n resu l ta una m á x i m a f recuentemente i n ­
culcada p o r los economis tas : y es , que para dar i m p u l s o á la 
industria de una p r o v i n c i a , se debe empezar p o r aquellas ma­
nufacturas ord inar ias , cuyo consumo es g e n e r a l , y fomentar­
las con preferencia á las que sirven de mater ia al l u j o de los 
ricos. Aque l la especie de i ndus t r i a p roduce una r iqueza t an to 
mas provechosa , cuan to mas bien r e p a r t i d a , pues se de r rama 
por todas las clases del Estado , y t a n t o mas l i b r e de riesgos y 
menoscabos, cuanto el consumo de sus p r o d u c t o s no e s t á 
espuesto á las alteraciones de la m o d a , sino asegurado so­
bre las cos tumbres de los pueblos , que son tan tenaces en 
conservar sus usos, cuan to propensos los poderosos á seguir 
las novedades que i n t r o d u c e n el c ap r i cho y el gus to d o m i ­
nante. 

Sin embargo , cuando una p rov inc ia ha logrado estender su 
industr ia p o p u l a r hasta el p u n t o que y o la supongo en A s t u -
r'as, no debe perder de vista el fomento de la o t ra especie de 
iudusl r ia que es s iempre m u y luc ra t i va . As tur ias t i ene doble 
uiol ivo para pensar de este modo ; p o r q u e en sus l inos y en 
s>'s metales, t iene seguras las p r imeras materias para los ge-
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ñ e r o s mas preciosos. P o r eso m e parece que el m o m e n t o de 
pensar en e l es tab lec imiento de algunas f á b r i c a s ha llegado 
y a , y yo se l o anun c ió con la m a y o r s a t i s f a c c i ó n ; no para que 
piense desde ahora en los r a m o s que debe f o m e n t a r con pre­
ferencia ( p o r q u e estas operac iones son demasiado impor tan tes 
y delicadas para e n t r a r en ellas á ciegas) , s ino para que desde 
luego p rocu re a t r a e r y d e r r a m a r p o r esta p r o v i n c i a aquellas 
luces y c o n o c i m i e n t o s , s in los cuales podr ia e r ra r en l a elec­
c ión y d i r e c c i ó n de las empresas. 

Y o no me d e t e n d r é en asegurar á la Sociedad que estas l u ­
ces y conoc imien tos solo pueden der ivarse de l estudio de las 
ciencias m a t e m á t i c a s , de la buena f í s i c a , de la q u í m i c a y de la 
m i n e r a l o g í a : facultades que han e n s e ñ a d o á los hombres m u ­
chas verdades ú t i l e s , que han des te r rado del m u n d o muchas 
preocupaciones pern ic iosas , y á quienes la a g r i c u l t u r a , lasar­
les y el comerc io de E u r o p a deben los r á p i d o s progresos que 
han hecho en este s ig lo . Y en efecto , ¿ c ó m o s e r á posible sin 
el estudio de las m a t e m á t i c a s ade lan ta r el a r t e de l d i b u j o , q u e 
es la ú n i c a fuente donde las artes pueden t o m a r la p e r f e c c i ó n 
y el buen gusto? N i c ó m o se a l c a n z a r á el conoc imien to de un 
n ú m e r o i n c r e í b l e de i n s t r u m e n t o s y m á q u i n a s , absolutamen-
te necesarias para asegurar la so l idez , la h e r m o s u r a , y el có­
m o d o precio de las cosas ? C ó m o sin la q u í m i c a p o d r á adelan­
tarse el ar te de t e ñ i r y es tampar las f á b r i c a s de losa y porcelana 
n i las manufacturas trabajadas sobre varios metales? Sin la 
m i n e r a l o g í a , la es traccion y beneficio de los mas abundantes 
mine ros , ¿ n o seria t an di f íc i l y dispendiosa , que en vano se fa­
t i g a r í a n los hombres para sacarlos de las e n t r a ñ a s de la t i e r ra ? 
Q u i é n , finalmente , sin la m e t a l u r g i a , s a b r á d i s t i n g u i r la esen­
cia y n o m b r e de los meta les , ave r iguar las propiedades de ca­
da u n o , y s e ñ a l a r los medios de f u n d i r l o s , mezc la r los , p u r i ­
f icarlos y c o n v e r t i r l o s , y los de darles c o l o r , b r i l l o , dureza ó 
d u c t i l i d a d para hacerles s e rv i r á toda especie de manufac­
turas ? 

Pero y o no debo cansarme en persuadiros la u t i l i d a d de , 
unos e s tud ios , de cuya necesidad es tá i s convencidos . L o q u e 
conviene es buscar los medios de a t raer los á esta p rov inc i a y 
ar ra igar los en el la . V e d a q u í lo que v o y á p r o p o n e r o s en este 
i n s t an t e ; y para n o vaguear i n ú t i l m e n t e en discursos s u p é r -
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l luos, reduzco mis ideas á esta p r o p o s i c i ó n . Para que la Socie. 
dad pueda hacer á este pais el beneficio de a t r ae r á él las cien­
cias ú t i l e s , conviene que abra una s u s c r i p c i ó n para j u n t a r el 
fondo necesario á do t a r dos pensionistas que salgan de la p r o ­
vincia á estudiarlas , y adquieran v ia jando los conoc imien tos 
prác t icos que tengan r e l a c i ó n con el ade lan tamien to de las 
artes. 

Para que esta p r o p o s i c i ó n no parezca es t ravagan te , v o y á 
esponer po r partes su c o n t e n i d o , y á ind ica r los medios de ve­
rificarla. 

lt? Se b u s c a r á n dos j ó v e n e s naturales de este pais , de buen 
nacimiento , y que hayan estudiado b ien la g r a m á t i c a , las h u ­
manidades y la l ó g i c a , y se les s e ñ a l a r á una p e n s i ó n compe­
tente para que puedan pasar á la c iudad de V e r g a r a , y estu­
diar en e l l a : p r i m e r o , u n cu r so comple to de m a t e m á t i c a s : 
segundo , o t r o de física esper imental : t e r c e r o , o t r o de q u í m i ­
ca: cuar to , o t r o de m i n e r a l o g í a y me ta lu rg i a . 

2. a Acabados estos estudios , d e b e r á n los pensionistas hacer 
mi viaje á Francia , I n g l a t e r r a y a lgunas otras provincias del 
Norte , para examinar en ellas las minas de diferentes metales 
que allí se estraen , las f á b r i c a s de loza y porcelana , los t intes 
de sedas y lana, las oficinas de estampados de lienzo y a l g o d ó n , 
y los tal leres de diferentes ar t i s tas ; t o m a n d o r a z ó n de los m é ­
todos, operaciones, m á q u i n a s , é i n s t r u m e n t o s usados en o t ros 
paises, y haciendo de ellos una d e s c r i p c i ó n la mas exacta y 
completa que les fuere posible , para presentar la á su vuel ta 
en esta Sociedad. 

3. a Para que los pensionistas puedan aprovechar en sus es­
tudios , la Sociedad d e b e r á recomendar los á la de los amigos 
del pais vascongado , s u p l i c á n d o l e se digne tomar á su cargo 
el velar sobre la conduc ta de e l l o s , p o r m e d i o de los i n d i v i ­
duos que cu idan del colegio de Verga ra , y de los maestros que 
enseñan al l í las facultudes que van mencionadas . 

4. a A s i m i s m o d e b e r á la Sociedad d i r i g i r una r e p r e s e n t a c i ó n 
al E s c e l e n t í s i m o S e ñ o r Conde de F lo r idab lanca , r ecomendan­
do á los pensionistas cuando llegue e l caso de que salgan á via­
jar fuera del r e i n o , y supl icando á S. E . los t o m e bajo su p r o ­
tección , y los recomiende á los m i n i s t r o s y c ó n s u l e s de S. M . 
residentes en las provincias p o r donde hub ie ren de v i a j a r , 
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para que Ies faci l i ten la p r o p o r c i ó n de ver y observar todos 
los objetos re la t ivos á su es tudio , y la de t o m a r la d e m á s ins­
t r u c c i ó n y conoc imien tos que fueren a n á l a g o s á é! . 

5. a D u r a n t e e l t i e m p o que c o n s u m i e r e n los pensionistas en 
estudiar y viajar , la Sociedad d e b e r á pensar seriamente en el 
es tablecimiento de un s e m i n a r i o de nob le s ; y sí para entonces 
se hubiere ver i f icado , se p o d r á establecer en él la e n s e ñ a n z a 
de las referidas facul tades , n o m b r a n d o p o r maestros en ellas 
á sus pensionistas con alguna d o t a c i ó n competente . 

6. a Si la e r e c c i ó n de l seminar io no puede verif icarse , Ta So­
ciedad d e b e r á pensar en los medios mas o p o r t u n o s para dotar 
una ó dos c á t e d r a s donde se e n s e ñ e n las referidas facul tades, 
des t inando á este o b j e t o los pensionis tas . 

7. a Para e l a r reg lo de todos estos a r t í c u l o s , cu idado y asis­
tencia de los pensionistas , gob ie rno de la s u s c r i p c i ó n y demás 
p u n t o s re la t ivos á ella , d e b e r á la Sociedad n o m b r a r una comi­
s ión de cua t ro ó seis i n d i v i d u o s , con el n o m b r e de Junta de 
S u s c r i p c i ó n , á cuyo cargo c o r r e r á t o d o l o que sea respectivo á 
este obje to , bajo la a p r o b a c i ó n de la Sociedad , á quien se d a r á 
cuenta de todo lo aco rdado . 

8. a Respecto de que para el estudio de las facultades que se 
le han s e ñ a l a d o , p o d r á bastar el t i empo de cuat ro a ñ o s , y el 
de uno para hacer el viaje , que t a m b i é n se ha indicado , la 
can t idad s e ñ a l a d a á los pensionistas pud ie ra ser de cuatrocien­
tos ducados anuales á cada u n o de e l lo s , p o r el t i e m p o de los 
estudios , y de m i l para el a ñ o de via je ; cuyas cantidades con 
mas o t ros m i l ducados á cada u n o para el viaje de ida y vuelta 
á V e r g a r a , y para la c o m p r a de l i b r o s é i n s t r u m e n t o s necesa­
r ios , c o m p o n d r í a n la s uma t o t a l de siete m i l y doscientos du­
cados, que hacen sesenta y nueve m i l y doscientos reales, los 
cuales d iv id idos en c inco a ñ o s , resu l la que la s u s c r i p c i ó n ne­
c e s i t a r á ser de q u i n c e m i l ochocientos y cuarenta reales 
anuales. 

9. a A este fin , s e ñ a l a n d o la cant idad de c í en reales anuales 
á cada susc r ip to r , se j u n t a r í a el f o n d o necesario , s iempre que 
concur r iesen á firmar c i en to c incuen ta y ocho personas. 

10. Para fac i l i ta r este pensamiento se p o d r í a e s t e n d e r é im­
p r i m i r u n p lan de esta s u s c r i p c i ó n p o r la c o m i s i ó n encargada 
de ella , y conv ida r p o r m e d i o de é l á nues t ros socios de n ú -
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^ e r o y honora r ios , y á las d e m á s personas pudientes , n a t u r a ­
les de este pais , para aoe c o n c u r r i e r a n á suscr ib i r se : con lo 
cual seria fácil j u n t a r el n ú m e r o que va s e ñ a l a d o . 

11. Si p o r ven tu ra no acudiese el n ú m e r o suficiente de sus-
cr ip tores , la Sociedad podr i a enviar un solo pens ion i s t a : en 
cuyo caso bastarla la m i t a d del fondo s e ñ a l a d o ; ó bien podr ia 
hacer que los dos n o m b r a d o s estudiasen las m a t e m á t i c a s en 
es la c i udad , y fuesen á Verga ra á hacer los d e m á s estudios p o r 
solo el t i empo de dos ó tres a ñ o s . 

12. Pero si acaso a d e m á s del n ú m e r o de suscr ip tores nece­
sarios acudiesen o t ro s con el deseo de c o n t r i b u i r á t an i m p o r -
tante o b j e t o , la Sociedad p o d r i a « o m b r a r o t r o pensionista 
mas, ó b ien des t inar el fondo escedente á la c o m p r a d é l o s ins ­
t rumentos y m á q u i n a s necesarios para establecer en esta c i u . 
dad u n e l abora to r io q u í m i c o y de física e x p e r i m e n t a l , que 
tanto fac i l i t a r ia la p r o p a g a c i ó n de estos estudios. 

Estas son las reflexiones que me han o c u r r i d o para fac i l i t a r 
un objeto , de c u y o c u m p l i m i e n t o pende acaso la suer te de la 
industria de A s t u r i a s . Y o las espongo senci l lamente á la Socie­
dad, para que se sirva tomar las en c o n s i d e r a c i ó n , y m e j o r a r ­
las con sus luces. Oviedo 6 de mayo de 1782 (20). 

Pronimciado p o r e l A u t o r en su r e c e p c i ó n á la R e a l Academia 
de l a h i s t o r i a , sobre la necesidad de u n i r a l estudio de la 
leg i s lac ión e l de nuest ra H i s t o r i a y a n t i g ü e d a d e s ( 2 ! ) . 

Et illud in primis statuo frustra tentare plnrimos 
inter perfectos, consuramatosque jurisconsultos nu­
meran, nisi una simul historiarura periti sint, et 
antiquitatis colligant memoriam. 

JAWUAR. IN REP. J. C. 

SEÑORES : 

ESTE d i a , en que vengo á manifestaros m i r e c o n o c i m i e n t o 
Por la s ingular d i s t i n c i ó n c o n q u e m e ha honrado esta i lu s t r e 
Acadeíma? debe ser para m í el mas gozoso y e l mas plausible 
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de m i v ida . E l r u b o r con que m e m i r o adornado de u n t í t u l o a 
que no m e j u z g o acreedor d i s ra inu i r i a m i actual sa t i s facc ión , 
si no contemplase que cuando m e dais el derecho de sentarme 
en t re vosot ros , no t a n t o c o n s i d e r á i s l o que soy , como lo que 
deseo ser; que h a l l á i s e n mis buenos deseos una especie de 
m é r i t o an t i c ipado , y q u e para dar mayor e s t í m u l o á m i amor 
á la s a b i d u r í a , me a d e l a n t á i s e l p r e m i o , que solo debiera re­
compensar á la s a b i d u r í a m i s m a . 

I n c o r p o r a d o , pues , en esta asamblea, que es e l d e p ó s i t o de 
la e r u d i c i ó n y de la c r í t i c a de E s p a ñ a ; sentado en t re unos sá-
bios , que al c o n ó c i m i e n t o de l a h i s to r ia j u n t a n e l de las cien­
cias ú t i l e s , y agregado á esta p o r c i ó n de hombres escogidos, 
que h u y e n d o de la ociosidad y de la d i s i p a c i ó n , vienen á dar 
c u l t o á l a v e r d a d en su san tuar io , m ien t r a s la ignorancia y las 
preocupaciones se a p o d e r a n p o r fuerza d é l a m u c h e d u m b r e : 
empiezo á cons ide ra rme á m í m i s m o c o m o un h o m b r e d is t in to 
del que antes era , y m e siento an imado de una poderosa emu­
lac ión á seguir vues t ro s pasos , é i m i t a r vues t ro celo ; porque 
estoy bien seguro de q u e solo siendo c o m p a ñ e r o de vuestras 
vigil ias y t raba jos , puedo asp i ra r con jus t i c i a á ser pa r t i c ipan­
te de vuest ra r e p u t a c i ó n y verdadera g lo r i a . 

Pero nada c o n t r i b u y e tan to á m i presente sa t i s facc ión como 
la esperanza de a d q u i r i r en vues t ra c o n v e r s a c i ó n y c o m p a ñ í a 
alguna pa r t e de vues t ros c o n o c i m i e n t o s , de enr iquecer con 
ellos el escaso p a t r i m o n i o de m i s ideas , y de hacerme as í mas 
d igno de vues t ro lado y de m i p r o p i o m i n i s t e r i o . P o r q u e , seño­
re s , si l a ciencia de la h i s to r i a es , como c r e o , del todo necesa­
r i a a l J u r i s c o n s u l t o , ¿ d ó n d e m e j o r que en t r e vosotros p o d r é 
a d q u i r i r unos conoc imien tos de que confieso estar d e s p r o v e í ­
d o , y sin los cuales n u n c a p o d r é d e s e m p e ñ a r d ignamente las 
funciones de la m a g i s t r a t u r a ? 

Mas cuando m e confieso d e s p r o v e í d o del conoc imien to de la 
h i s tor ia , no c reá i s que m i a m o r p r o p i o ha hecho a l g ú n esfuer­
zo e s t r ao rd ina r io . Y o hago esta c o n f e s i ó n con la sencilla inge­
nu idad que es p rop i a de m i c a r á c t e r y de este si t io . Por otra 
p a r t e , ¿ c u a l s e r á m i cu lpa en no haber hecho un estudio serio 
y reflexivo de l a h i s to r i a? E n m i s p r i m e r o s estudios segu í sin 
e l e c c i ó n el m é t o d o r egu l a r de nuest ros p recep tores . M e dedi­
q u é d e s p u é s á l a filosofía, s iguiendo s iempre el m é t o d o c o m i m 
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y las antiguas asignaciones de nuestras escuelas. E n t r é á ta j u ­
risprudencia , sin mas p r e p a r a c i ó n que una lóg ica b á r b a r a , y 
una meta f í s ica e s t é r i l y confusa , en las cuales creia entonces 
tener una llave maestra para pene t ra r al san tuar io de las c ien­
cias. Mis p rop ios directores m i r a b a n c o m o i n ú t i l e s los d e m á s 
estudios, inc luso el de la h i s t o r i a ; y dedicados s iempre á i n t e r ­
pretar las leyes r o m a n a s , c r e í a n p e r d i d o el t i e m p o que se 
gastaba en leer los fastos de aquella r e p ú b l i c a . De f o r m a que 
hasta eí e jemplo de mis p rop ios maestros c o n t r i b u y ó á sepa­
rarme de u n e s tud io , que d e s p u é s el t i e m p o me hizo conocer 
del todo necesario. 

Con efecto, d e s p u é s de haber estudiado el derecho c iv i l de 
Roma , me apl ique á la lec tura de las leyes de E s p a ñ a ; de unas 
leyes que habla de ejecutar a l g ú n dia. Las mismas d i f icul tades 
que hallaba en pene t ra r su e s p í r i t u me h a c í a n desear el cono­
cimiento de su o r i g e n ; y este deseo me guiaba ya n a t u r a l m e n t e 
á las fuentes de la h i s to r i a . Pero en este estado me -vi r epen t i ­
namente elevado á la m a g i s t r a t u r a , y envue l to en las f u n c i o ­
nes de la j u d i c a t u r a c r i m i n a l . Joven, inesper to , y ma l i n s t r u i ­
do , apenas p o d í a conocer toda la estension de las nuevas o b l i ­
gaciones que c o n t r a í a . Desde aquel p u n t o y o no v i delante de 
mí mas que las leyes que d e b í a e jecutar , el riesgo inmenso de 
ejecutarlas m a l , y la absoluta necesidad de penetrar su e s p í r i t u 
para ejecutarlas b ien. Entonces fué cuando e m p e z ó á t r i u n f a r 
la verdad d é l a p r e o c u p a c i ó n ; entonces c o n o c í que los c ó d i g o s 
legales estaban escritos en u n id ioma e n i g m á t i c o , cuyos mis ­
terios no p o d í a n desatarse sin la ciencia de la h i s t o r i a : p rove ­
choso, pero t a r d í o d e s e n g a ñ o , que s i rv ió mas para hacerme 
conocer los riesgos , que para l i b r a r m e de el los . 

Pe rmi t id , pues , s e ñ o r e s , que yo saque de este d e s e n g a ñ o la 
materia de mí discurso; p e r m i t i d m e que comun ique con vose­
aos algunas de las reflexiones que me s u g i r i ó la mi sma espe-
i'iencia , y que me h ic i e ron conocer que el es tudio de la his to-
raa es del todo necesario a l j u r i s c o n s u l t o . Este a r g u m e n t o no 
parecerá ageno de m í presente o b l i g a c i ó n , n i de vues t ro i n s t i ­
tuto; y yo me resuelvo á t r a t a r l e , no solo para daros una prue­
ba de m i r econoc imien to , sino t a m b i é n del deseo de ocuparme 
cu objetos dignos de verdadera a t e n c i ó n . ¡ Oja lá que pud ie ra 
facerlo de un modo digno de vuestra s a h i d a r í a ! 

I I . 8 
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Es la h is tor ia , s e g ú n ia frase de C i c e r ó n , el mejor testigo de 
los t iempos pasados, la maest ra de la vida , la mensajera de la 
a n t i g ü e d a d . E n t r e todas las profesiones á que consagran los 
h o m b r e s sus ta lentos , apenas hay a l g u n o á quien su estudio 
n o convenga. E l estadista, el m i l i t a r , el e c l e s i á s t i c o pueden sa-
c a r d e su conoc imien to grande e n s e ñ a n z a para el d e s e m p e ñ o 
de sus deberes. Hasta e l h o m b r e p r i v a d o , que no t iene en el 
o r d e n p ú b l i c o mas r e p r e s e n t a c i ó n que la de s imple ciudadano, 
puede estudiar en ella sus obl igaciones y sus derechos. Y final­
m e n t e , n o hay m i e m b r o a l g u n o en la sociedad p o l í t i c a , que no 
pueda sacar de la h i s t o r i a ú t i l e s y saludables documentos , pa­
r a seguir cons tantemente la v i r t u d y h u i r del vicio. 

Pero en t r e todas las profes iones es la de l magis t rado la que 
puede sacar mas f r u t o del e s tud io de la h i s to r i a . E l debe por 
su m i n i s t e r i o gobe rna r á los h o m b r e s . Para gobernar los es me. 
nester c o n o c e r l o s , y para conocer los es tudiar los ¿ D ó n d e , 
pues , se p o d r á n es tudiar los hombres m e j o r que en la historia , 
que los p i n t a en todos los estados de l a vida c i v i l ; en la subor­
d i n a c i ó n , y en la independenc ia ; dados á la v i r t u d , y arrastra­
dos del v i c i o ; levantados p o r l a p rospe r idad y abatidos por la 
desgracia? Por o t r a p a r t e , ¿ q u é o t r o estudio tiene t an t a rela­
c i ó n como la h i s tor ia c o n la ciencia del j u r i s c o n s u l t o ? Y o veo á 
la verdad que esta ciencia no puede comple tarse sin el estudio 
de otras facultades. La g r a m á t i c a e n s e ñ a r á al j u r i s c o n s u l t o á ha­
b l a r , la r e t ó r i c a á m o v e r y p e r s u a d i r , la lóg ica á r a c ioc ina r , la 
c r í t i c a á d i s c e r n i r , la m e t a f í s i c a á analizar , la é t i ca á graduar 
las acciones humanas , las m a t e m á t i c a s á ca lcu la r y á proceder 
ordenadamente de unas verdades en o t r a s ; pero la h i s to r ia so­
lamente le p o d r á e n s e ñ a r á conocer los h o m b r e s , y á gober­
na r lo s s e g ú n el d i c t á m e n de la r a z ó n y los preceptos de las 
leyes. 

E l mi smo C i c e r ó n , á c u y o vasto t a len to no se o c u l t ó alguno 
de los estudios r e f e r i d o s , solia decir que los que ignoraban 
la h i s tor ia debian ser c o m p a r a d o s con los n i ñ o s ; sin duda por­
que la esfera de sus c o n o c i m i e n t o s n o pasa de u n breve espa­
cio de t i e m p o . A ñ a d í a que la edad del h o m b r e era u n á t o m o , 
si no se aumentaba con la not ic ia de las edades pasadas. ¿Pero 
q u é d i r i a C i c e r ó n si hablase prec isamente de los que estudian 
el derecho? Como dice con agudeza e l e r u d i t o A u r e l i o de Ja-
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i i u r i o , ¿ c ó m o es posible que l legue á ser un consumado j u r i s -
ooosulto aquel q u e , en d i c t á m e n de C i c e r ó n , v ive en perpe lua 
puericia ; esto es , aquel que n o sabe p o r la h i s to r ia las r e v o l u ­
ciones y sucesos de los t iempos pasados? P o r eso han reco­
mendado tanto este estudio los sabios j u r i s c o n s u l t o s , que ha­
llaron en la h is tor ia de todos los pueblos el m e j o r c o m e n t a r i o 
de sus leyes , Gravina , He inecc io , d'Aguesseau , y todos ios 
metodistas. Por eso t a m b i é n el m i s m o Januar io se bu r l aba de 
aquellos j u r i s t a s que esclavos de la p r e o c u p a c i ó n , se a t r e v i e r o n 
á af i rmar , que el solo estudio de las leyes romanas bastaba pa­
ra fo rmar un sabio dotado de todos los c o n o c i m i e n t o s q u e 
pueden adornar el e s p í r i t u y rec t i f icar el c o r a z ó n del h o m b r e . 

Hasta a q u í hemos probado con a r g u m e n t o s generales la ne­
cesidad de r e u n i r e l estudio de la h i s to r i a al de las leyes ; pero 
las pruebas mas conducentes se d e b e r á n t o m a r de l í n t i m o y 
part icular enlace que hay entVe la h i s to r ia de cada pais y su le. 
gislacion. Pasemos, pues , de los a rgumen tos generales á los 
par t iculares ; y para n o vagar i n ú t i l m e n t e sobre el es tudio de 
las leyes es t ra f í a s , reduzcamos nuestras reflexiones á los que 
se dedican al es tudio del Derecho e s p a ñ o l . Busquemos e l enla­
ce que hay en t re nuestras leyes y la h i s to r i a de nuest ra n a c i ó n , 
y demostremos en cuanto sea posible la necesidad que t iene 
de saber esta q u i e n pretende conocer aquellas. Pero cuando 
hayamos demost rado esta necesidad, no creamos haber descu­
bierto una verdad ocul ta y desconocida, sino haber hecho una 
invectiva c o n t r a el o l v i d o de los que la conocen y confiesan 
sin seguirla y prac t icar la . 

Noso t ros , s e ñ o r e s , nos gobernamos en e l dia p o r leyes no 
solo hechas en los t iempos mas remotos de nuestra m o n a r q u í a , 
sino t a m b i é n en las é p o c a s que c o r r i e r o n desde su f u n d a c i ó n 
hasta el presente. E l c ó d i g o que t iene en nuest ros t r i b u n a l e s la 
pr imera au to r idad es una c o l e c c i ó n de leyes ant iguas y m o ­
dernas , donde al lado de los establecimientos mas rec ien tes , 
están cons ignados , ó mas bien confundidos los que dispuso la 
roas remota a n t i g ü e d a d . Varias colecciones de leyes hechas en 
'os siglos medios se han re fund ido y renovado en este c ó d i g o ; 
y las leyes que no han ent rado en la c o l e c c i ó n , no p o r eso h a n 
Perdido su p r i m i t i v a au to r idad , pues e s t á mandado que se 
a c u r r a aellas en falta de dec i s ión reciente. Así el buen j u r i s -
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consu l to que quiere conocer nues t ro d e r e c h o , debe revolver 
con l i nuan i en t e nues t ros c ó d i g o s ant iguos y mode rnos , y estu­
diar en el inmenso c ú m u l o de sus leyes el sistema c i v i l que si» 
g u i ó la n a c i ó n p o r espacio de t res s iglos. 

Bien comprendemos que seria empresa m u y ardua dar la 
p a r t i c u l a r d e s c r i p c i ó n de cada u n o de estos c ó d i g o s , y m u c h o 
mas el hacer a n á l i s i s de sus leyes. Pero el obje to que seguimos 
nos obl iga á l o menos á pasar aunque r á p i d a m e n t e la vista pop 
los mas p r inc ipa les , á buscar las fuentes de l derecho que cada 
u n o e n c i e r r a , y á de scub r i r con la luz de la h i s tor ia las relacio-
l í e s que hay en t re este de recho , y la c o n s t i m c i o n y cos tum­
bres c o e t á n e a s . Esta senci l la r e v i s i ó n , mas que los mas fuertes 
r ac ioc in ios , d e s c u b r i r á la necesidad de r e u n i r el estudio de la 
h i s t o r i a a l de las leyes. Subamos , pues , á la fuente p r i m i t i v a 
de nues t ro derecho, y descubramos el a n t i g u o manant ia l d é l a s 
leyes que nos gob ie rnan , y que habiendo ten ido su o r igen bajo 
la d o m i n a c i ó n de los Godos desde el siglo V hasta e l V I I I , se 
obedecen t o d a v í a p o r los e s p a ñ o l e s del siglo X V I I I . 

L o s Godos , gente fe roz y be l icosa , que a r r o j ó de su seno 
el S e p t e n t r i ó n para ser sucesivamente enemigos, a l iados , süb-
d i t o s , y des t ruc tores del i m p e r i o R o m a n o , mal hallados con 
la escasa suerte que les habian ofrecido en su decadencia los 
s e ñ o r e s del m u n d o , pensaron en buscar o t r a menos depen­
d i e n t e , y en deberla solo á sus esfuerzos y v ic tor ias . Con este 
designio invad ie ron varias p rov inc ia s del I m p e r i o , y mientras 
algunas de sus t r i b u s ocupaban el res to de la Eu ropa , los Visi­
godos se es tendieron p o r E s p a ñ a y pa r le de las Gal las , y fun­
da ron a q u í una de las mas b r i l l a n t e s m o n a r q u í a s . Con su impe­
r i o t r a je ron á ella sus leyes y c o s t u m b r e s , y aunque el trato 
con los R o m a n o s les habia hecho adoptar su r e l i g ión y par t ic i ­
p a r de su c u l t u r a , no p o r eso o l v i d a r o n del t o d o , ni la natural 
fe roc idad de su c a r á c t e r , n i su d o m i n a n t e i n c l i n a c i ó n á la in ­
dependencia y á las armas. E l v a l o r fué s iempre su v i r t u d , y la 
l i be r t ad su í d o l o . 

La p o l í t i c a de los p r i m e r o s p r í n c i p e s que d o m i n a r o n en Es­
p a ñ a , p r e t e n d i ó conc i l i a r el i n t e r é s del pueb lo conquis tador 
con la u t i l i d a d del conqu i s t ado . Para recompensar a l p r imero , 
l e r e p a r t i ó las dos terceras partes de las t ierras de esta con­
quis ta , y le de jó v i v i r c o n sus cos tumbres y derecho no escrito; 
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v para acallar al segundo le r e s e r v ó el res tante tercio de sus 
tierras y el uso de las leyes romanas. Para que n o se pe rd ie ran 
las leyes que debian obedecer unos y o t ros C n r c i o hizo una 
compi l ac ión de las cos tumbres g ó t i c a s , y A l d a r i c o h izo reco­
ger y pub l i ca r un c ó d i g o de leyes romanas. Así vivi a d i v i d i d o 
el pueblo e s p a ñ o l , y aunque la d o m i n a c i ó n era u n a so la , la 
condic ión de los subditos era m u y di ferente . D i s t i n g u í a n s e n o 
solo en las leyes que obedecian y en los derechos que gozaban, 
sino t a m b i é n en el amparo y p r o t e c c i ó n de las mismas l eyes ; 
en fin, hasta en los n o m b r e s , d á n d o s e el de los Godos á los 
vencedores, y el de los Romanos á los vencidos. 

Sobre este peligroso sistema se e s t a b l e c i ó al p r i n c i p i o la do­
minac ión visigoda , hasta que sus p r í n c i p e s empezaron á des" 
cubrir y á t e m e r los inconvenientes que p r o d u c í a . L o s riesgos 
á q u e los esponia esta d iv i s ión les a b r i e r o n los ojos . Pensaron 
seriamente en evi tar los , y para conseguir lo f o r m a r o n el g ran 
proyecto de b o r r a r unas dis t inciones que separaban al pueb lo 
vencedor del v e n c i d o , y eran tan peligrosas al que mandaba , 
como á los que obedecian. En una palabra , t r a t a r o n de hacer 
de los dos pueblos u n o solo: d i é r o n l e s p r i m e r o una misma y la 
mejor creencia para r e u n i r los á n i m o s , d iv id idos en t re la v e r ­
dadera r e l i g ión , la i d o l a t r í a y el a r r i an i smo : p e r m i t i é r o n l e s los 
r e c í p r o c o s m a t r i m o n i o s , para c o n f u n d i r las famil ias : dester­
raron el n o m b r e de romanos , para que todos se l lamasen go­
dos; y en ñ n , los somet ie ron á unas mismas leyes, para igualar 
su c o n d i c i ó n p o l í t i c a . De este modo u n i f o r m a n d o el Gob ie rno , 
empezaron á consol idar su au to r idad y hacer mas segura su 
d o m i n a c i ó n . 

D e s p u é s de esta é p o c a , se r e d u j e r o n á unidad todos los 
miembros del Gob ie rno , de t a l manera , que aun aq uellas dos 
potestades á quienes s iempre ha d i v i d i d o , mas q u e la d i fe ren­
cia de sus objetos (22) , los encontrados intereses de sus deposi­
tarios , se v i e ron c o n c u r r i r desde entonces unidas y conformes 
al arreglo de los negocios p ú b l i c o s . Con efecto, oficiales de pa­
lacio, grandes y s e ñ o r e s de la cor te , obispos y pre lados ecle­
siásticos, presididos del P r í n c i p e , se j u n t a han f recuen temente en 
unas asambleas, que eran á u n m i s m o t i e m p o cor tes y c o n c i ­
sos, y en ellas arreglaban los negocios re la t ivos al g o b i e r n o de 
â iglesia y del estado (23); examinaban los males necesitados de 
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r e m e d i o , y para o c u i - r i f á e l los dic taban y p r o p o n í a n leyes, 
que eran una e s p ü c a c i o n de l a v o l u n t a d g e n e r a l , declarada 
p o r los pr incipales m i e m b r o s que representaban la iglesia y el 
estado : « n i o n a d m i r a b l e , á la que d e b i ó E s p a ñ a su seguridad 
$ su reposo en aquellas é p o c a s de c o n f u s i ó n y discordia c iv i l | 
en que los aspirantes al m a n d o , ó á la t u t e l a d é l o s reyes pup i ­
l o s , ó i m b é c i l e s , pon ian el estado con sus bandos y pretensio . 
nes ambiciosas á o r i l l a de su r u i n a . A c u d í a s e entonces á bus­
car el ú l t i m o remedio en las co r tes , y estas, a t rayendo á unos, 
amedren tando , ó re f renando á o t ros ; ya haciendo observar 
re l igiosamente las leyes-, ya t emp lando su r i g o r a l g ú n t a n t o , 
para t r a e r á c o n c i l i a c i ó n los pa r t idos con tend ien tes , conse-
gnian asegurar , con su cons tan te y firme prudencia , la paz y 
sosiego i n t e r i o r del r e i n o , que eran entonces inasequibles por 
o t ros medios . 

Pero las leyes hechas en estas augustas asambleas , recaian 
p o r la mayor parte sobre objetos respectivos al derecho p ú b l i ­
co y á la p o l í t i c a s u p e r i o r del r e i n o . L o s negocios de los p a r t i ­
culares se decidian e n t r e t a n t o , ó p o r las cos tumbres g ó t i c a s 
que habia recopi lado C u r c i o , ó p o r las leyes de sus sucesores, 
publicadas hasta el t i e m p o de L e o v i g i l d o , y agregadas p o r este 
á la C o m p i l a c i ó n de C u r c i o , ó en fin p o r las leyes romanas 
que obedecian el c lero y los e s p a ñ o l e s , y d e q u e t a m b i é n se 
h a l l a n vestigios en la C o m p i l a c i ó n de Egica . E n suma , las le­
yes conci l iares d i e r o n el ú l t i m o c o m p l e m e n t o á esta c o l e c c i ó n . 
C h i n d a s w i n t o , Receswin to , y W a m b a las fue ron sucesivamen­
te agregando á la C o m p i l a c i ó n de L e o v i g i l d o , hasta que Egica, 
para qu ien estaba reservada esta g lor ia , le d ió la ú l t i m a mano, 
f o r m a n d o el admi rab le c ó d i g o que hoy conocemos todos con 
el n o m b r e de Fuero de los jueces . 

A l considerar las diversas fuentes de d o n d e se der ivan las 
leyes que enc ie r ra esta preciosa c o l e c c i ó n ; al e x a m i n a r el sis­
t ema de gob ie rno c iv i l que en el la se descubre , y finalmente 
al indagar las causas y las ocul tas relaciones que hay en t r e sus 
decretos y el genio , las c o s t u m b r e s y las ideas del pueblo pa­
ra qu ien se h ic ie ron : ¿ q u i é n h a b r á que no conozca que es pre­
ciso r e c u r r i r al estudio de la H i s to r i a , para pene t ra r e l espír i ­
t u y conocer la esencia de estas leyes ? 

Con efec to , la p r i m e r a fuente de donde se han derivado es 
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el derecho no escr i to , que t r a j e r o n los Godos á E s p a ñ a con su 
d o m i n a c i ó n . ¿ P e r o q u i é n p o d r á conocer las cos tumbres g ó t i ­
cas sin saber la h i s tor ia ant igua de estos pueblos , su g o b i e r n o 
mientras estaban al lende del R i n , su r e l i g i ó n , su c u l t u r a , sus 
usos y cos tumbres? Este estudio no se ha de hacer s o l a m e n t e 
en los c ó d i g o s s ep t en t r i ona l e s , sino t a m b i é n en los h i s t o r i a ­
dores de aquel los pueblos . Césa r y T á c i t o , dice al p r o p ó s i t o 
j lontesquieu , se hallan de ta l modo conformes c o n las leyes 
de los pueblos d e l N o r t e , que leyendo sus obras , se t r o p i e z a n 
á cada paso estos c ó d i g o s , y leyendo estos c ó d i g o s , se e n c u e n ­
tra en todas partes á T á c i t o y á C é s a r . 

¿Y p o r q u é no d i r é r n o s lo mi smo de los es tablec imientos he­
chos en E s p a ñ a p o r los antecesores de Recaredo , que f o r m a n 
la segunda fuente del derecho Vis igodo? Q u i é n p o d r á c o n o ­
cer su e s p í r i t u sin saber antes p o r la H i s to r i a como se estable­
ció en E s p a ñ a la d o m i n a c i ó n de los Godos , q u é f o r m a se d i ó 
á su g o b i e r n o , c u á l fué su g e r a r q u í a p o l í t i c a , c i v i l y m i l i t a r , 
cuáles las obligaciones y derechos del pueblo godo y e s p a ñ o l , 
y hasta q u é p u n t o i n í i u i a en el c a r á c t e r de los p r i m e r o s l a 
c o n s t i t u c i ó n que adop ta ron , e l c l ima en que v i v i e r o n , la r e l i ­
gión que p ro fesa ron , las nuevas ideas , usos y cos tumbres 
que rec ib ieron de los segundos? No se dude , dice el m i s m o 
Montesquieu , que estos b á r b a r o s conservaron p o r m u c h o 
tiempo en sus conquistas las inc l inac iones , usos y cos tumbres 
que tenian en su p a í s ; po rque una n a c i ó n no muda de r e p e n ­
te su modo pensar. ¿ P e r o q u i é n d u d a r á t ampoco que una na­
ción trasladada á v i v i r á un c l ima dis tante , bajo de un g o b i e r n o 
diferente , y en nuevas y desconocidas regiones, i r i a m u d a n d o 
poco á poco sus ideas y sus cos tumbres ? 

Yo m i r o el Derecho R o m a n o como la tercera fuente de las 
leyes visigodas; y n o me c a n s a r é en persuadi r c u á n necesario 
sea el es tudio de la H i s t o r i a para conocer las leyes de aquel la 
famosa r e p ú b l i c a . O t r o s han d e s e m p e ñ a d o fe l izmente esta em­
presa , y acaso a l g ú n dia s e r á este p u n t o obje to de u n d i s c u r ­
so pa r t i cu la r que yo ofrezca á vues t ro e x á m e n . 

Pero no puedo dejar de detenerme á hab la r mas p a r t i c u l a r -
niente de los decretos conci l iares hechos desde el t i e m p o de 
Becaredo , que f o r m a n la cuar ta y p r i n c i p a l fuente de la legis­
lación Vis igoda. ¿ P o r q u é n o l o d i remos c laramente ? El los a l -
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t e r n r o n la c o n s t i t u c i ó n del Estado en los pan tos cap i t a l e s , y 
la d i e r o n « n a nueva f o r m a . Esta a l t e r a c i ó n fué u n efecto de 1̂  
p repotencia del c lero . Veamos s¡ es posible descubr i r las cau­
sas <le una r e v o l u c i ó n , qne ya habia esper imentado el gobiep. 
no de R o m a bajo los E m p e r a d o r e s C a t ó l i c o s , y de que pueden 
test if icar no pocas leyes de los c ó d i g o s de Teodosio y Juslinia-
no , Pero no quiera D i o s que m i lengua se atreva á manchar 
t emera r i amen te las santas in tenciones de aquellos venerables 
prelados , s in cuyo consejo t o d o , hasta la Iglesia m i s m a , hu­
biera zozobrado en unos t i empos y en t r e unos legos que no 
c o n o c í a n mas v i r t u d que el v a l o r , mas ejercicio que el pelear, 
n i mas ciencia que la de vencer y des t ru i r . TS'o , s e ñ o r e s , j o 
aplaudo con sincera v e n e r a c i ó n el celo que los guiaba, y si me 
a t revo á indagar el or igen de las leyes que d i c t a ron , no es pa­
ra censurar las , s ino para conocerlas . 

U n pueb lo m a r c i a l , i gno ran t e y supers t i c ioso , debia tener 
cos tumbres senci l las , p e r o al mismo t iempo rudas y feroces. 
Para hacerle feliz era menester cu l t i va r l e é i n s t r u i r l e . Los 
p r í n c i p e s fiaron este cuidado á los e c l e s i á s t i c o s , ú n i c o s depo­
sitarios de la i n s t r u c c i ó n y de la v i r t u d de aquellos t iempos: 
con el encargo de r e f o r m a r l e les d i e r o n toda la au to r idad pre­
cisa para el d e s e m p e ñ o . L a h i s to r ia nos los representa desde 
el siglo V I I c o n c u r r i e n d o á la f o r m a c i ó n de las leyes en los 
Conci l ios . Al l í los vemos ocupados , n o solo en la re forma de 
la discipl ina e c l e s i á s t i c a , sino t a m b i é n en dic tar reglas políti­
cas de conducta á los pueblos , á los magis t rados y minis t ros 
p ú b l i c o s , á los grandes y s e ñ o r e s de la c o r t e , y aun á los re­
yes mismos . Los oficiales del Palacio , los prefectos del Fisco, 
los jueces y al tos magis t rados , debian responder al Concilio 
del buen ejercicio de sus funciones . A u n fuera del Concilio 
e j e r c í an p a r t i c u l a r m e n t e los obispos una especie de superin­
tendencia general sobre la a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l , en t a n t o gra­
do , que de las providencias injustas de l magis t rado secular se 
l levaba recurso de fuerza á los obispos. Por este medio la me­
j o r parte de la potes tad t e m p o r a l se s u b o r d i n ó á la ec les iás t i ­
ca , c r e c i ó i l i m i t a d a m e n t e el i n f l u j o de los obispos en los ne­
gocios px íb l i cos , y en fin , las mismas leyes a u t o r i z a r o n una 
novedad, que mi rada á la luz de las ideas de nues t ro siglo, 
p a r e c e r í a no solo es t raord inar ia , sino es t a m b i é n prodigiosa. 
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Como quiera que sea , ¿ q u i é n p o d r á conocer estas leyes s in 
el auxi l io de la h i s to r ia ? Y d ó n d e sino en ella se h a l l a r á una 
idea cabal de su e s p í r i t u y c a r á c t e r ? Si los profesores de l D e -
t-echo n o las estudian con este aux i l i o , ¿ c u á n t o s p r i n c i p i o s er ­
róneos y funestos n o p o d r á n deduc i r de ellas? Ved a q u í p o r 
que me he detenido mas p a r t i c u l a r m e n t e en d ó s c u b r i r las r e ­
laciones que se hal lan en t r e la h i s to r i a y las leyes de aquellos 
tiempos. Pero o t r a r a z ó n mas urgente m e hubiera obl igado á 
hacerlo as í . Noso t ros veremos en la s iguiente é p o c a de nues t ra 
legislación e m p e ñ a d o s los p r inc ipes en renovar las , y á pesar 
de las mudanzas que p a d e c i ó la c o n s t i t u c i ó n p o r las r evo luc io ­
nes que acaecieron , veremos t a m b i é n conservado hasta nues­
tros dias el respeto que estas leyes se hablan c o n c i ü a d o desde 
su o r i g e n . 

Con efecto, los t iempos que s iguieron á la i n u n d a c i ó n de los 
á rabes v ie ron renacer la l eg i s lac ión Visigoda , y con ella la 
antigua c o n s t i t u c i ó n , que no p e r d i ó su f o r m a sino m u y poco á 
poco. Para demos t ra r esta a l t e r a c i ó n , m e es forzoso segu i r , 
aunque r á p i d a m e n t e , la h is tor ia de los t iempos que la p r o d u ­
jeron , y descubr i r en ellos la naturaleza y c a r á c t e r de la nueva 
c o n s t i t u c i ó n y de las nuevas leyes que o b e d e c i ó la E s p a ñ a d u -
lanteun largo p e r í o d o de siglos. 

Mien t ras los Godos y E s p a ñ o l e s , hechos ya una n a c i ó n y u n 
sdo pueb lo , gozaban de la p r o t e c c i ó n de estas leyes que a c á ­
banos de desc r ib i r , la eterna s a b i d u r í a que preside á la suerte 
de bdos los imper ios habia s e ñ a l a d o en el re inado de D o n Ro-
di'igi el t é r m i n o á la d o m i n a c i ó n de los Godos. El siglo V I I I 
vióet . sus p r i m e r o s a ñ o s el amago y el c u m p l i m i e n t o de esta 
r evo la ron . Los Arabes que habitaban la Maur i t an i a , a t r a í d o s 
quizá p)r los J u d í o s , cuya suerte habian hecho demasiado d u -
va en Eíoaña las leyes conc i l i a r e s , ó acaso l lamados por los h i ­
jos de Wt iza , que no pudiendo suf r i r á o t r o sobre el t r o n o 
de su pade , habian fo rmado una c o n s p i r a c i ó n para des t ronar 
a Rodr igo ,cayeron de repente sobre la E s p a ñ a , é i n u n d a r o n 
casi todas ÍJS p rov inc ias , agu i sa de u n t o r r e n t e i m p e t u o s o 
que destruyvcuantos estorbos se oponen á su f u r i a . T o d o de­
saparec ió enbnces b a j ó l a s huel las del pueblo c o n q u i s t a d o r : 
n a c i ó n , estado r e l i g i ó n , leyes, c o s t u m b r e s , todo hubiera pe­
recido en te ran in te , si aquella misma Providenc ia que enviaba 
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esta calamidad no h u b i e r a p r epa rado ea los montes de As­
tu r i a s u n asilo á las re l iquias de l an t iguo i m p e r i o de los Go-
dos. 

Estas r e l i q u i a s , reunidas bajo la p r o t e c c i ó n del cielo y la 
conduc ta del i nvenc ib l e D o n Pe l ayo , no solo de tuv ie ron pop 
aquella p a r t e la i r r u p c i ó n , sino que ayudaron al establecimien­
t o de un nuevo i m p e r i o , dest inado á r epa ra r las p é r d i d a s del 
a n t i g u o , y aun á l l eva r mas adelante su g lor ia y esplendor. 
C o n efecto, D o n Pelayo , cuyas heroicas v i r tudes p r e m i ó el cie­
l o con altos y s e ñ a l a d o s beneficios , e c h ó en A s t u r i a s los fun­
damentos del nuevo t r o n o . O c u p ó l e p o r espacio de veinte años , 
y en ellos l o g r ó fijar la suerte de aquella p e q u e ñ a n a c i ó n , aco­
gida á su sombra , para que n o volviese á t emer j a m á s las ca­
denas que le preparaba el Sarraceno. D o n Al fonso el Ca tó l ico , 
su y e r n o , y su n i e t o D o n F r n e l a , agregaron a l nuevo re ino de 
Astur ias la m a y o r par te de Galicia y Vizcaya , y aun de Por tugal 
y Cast i l la . D o n A l f o n s o el Casto, b i z n i e t o , l l evó sus victoriosas 
banderas hasta las o r i l l a s del T a j o , y en u n reinado de medio 
siglo , en que b r i l l a r o n i gua lmen te la g l o r i a de sus a rmas y la 
s a b i d u r í a de su gob i e rno , l o g r ó r e s t i t u i r la ant igua cons t i tu ­
c i ó n á su esplendor p r i m i t i v o . 

Con e fec to , este habia sido e l p r i n c i p a l designio de sus pre­
decesores. Pero parece que la P rov idenc ia de tuvo de p r o posto 
á D o n A l o n s o sobre el t r o n o para que le llevase al cabo . Tes-
d e su t i e m p o vemos consol idada una forma de gobierne del 
t o d o semejante á la c o n s t i t u c i ó n visigoda : los e m p l e o s / o f i ­
cios de la cor le y del Palacio se d i s t r i b u y e n , y el ceremrnial y 
la etiqueta se ar reglan s e g ú n la n o r m a de la c o r t e antifua : la 
g e r a r q u í a c iv i l se establece á semejanza de la de los G(dos: se 
d iv ide en condados el pais r econqu i s t ado , y se fian á oda con­
de la j u r i s d i c c i ó n y defensa de su d i s t r i t o . 

R e n u é v a s e el uso de aquellas asambleas, que e r a r á un mis­
m o t i e m p o c ó r t e s y c o n c i l i o s , y en ellas los g ranas y prela­
dos ar reglan los negocios del Estado y d é l a iglesia.- ina lu ien te , 
resti tuyese su a u t o r i d a d á las leyes godas , c o n o c í a s desde es­
tos t iempos con el n o m b r e de F u e r o de los Juees , y se go­
b iernan s e g ú n ellas los negocios p ú b l i c o s y privflos» en cuanto 
p e r m i t e n las c i rcuns tanc ias de aquella é p o c a . 

Desde entonces todos los lugares que se i b f l agregando á la 
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corona de L e ó n , r e c i b í a n para su gob i e rno las leyes godas : le­
yes que aun en t i empos mas recientes se d i e r o n t a m b i é n á m u ­
chos lugares de la corona de Cast i l la . Y este es u n c l a ro e i r ­
refragable t e s t imon io del respeto que se a d q u i r i e r o n en t r e 
nosotros desde el p r i n c i p i o de la r e s t a u r a c i ó n . 

Como quiera que sea, lo d icho hasta a q u í demues t ra que los 
primeros reyes de Astur ias pensaron seriamente en restablecer 
]a c o n s t i t u c i ó n Vis igoda . Pero este designio era en aquel t i e m ­
po casi i m p r a c t i c a b l e : una c o n s t i t u c i ó n perfeccionada en e l 
espacio de dos s ig los , y cuyo obje to era conse rva r u n i m p e r i o 
estendido, man tene r u n gob ie rno p a c í f i c o , y r e u n i r dos pue­
blos d i ferentes , no podia acomodar al nuevo estado ; esto es, 
á un estado p e q u e ñ o , vac i l an t e , rodeado de poderosos e n e m i ­
gos , fal to de fuerzas y r ecu r sos , y donde la p o b l a c i ó n y la de­
fensa nacional d e b í a n f o r m a r su p r i n c i p a l ob j e to . 

Esto se c o n o c i ó m u y bien cuando los Castellanos empeza ron 
á sentir la fuerza de los M o r o s de L e ó n , y cuando, sacudiendo 
el yugo que los o p r i m í a , empezaron á reconocer á sus condes, 
lomo á soberanos independientes ; asegurando p o r este med io 
si l i be r t ad misma . Este suceso p o r mas que fuese una conse-
ctencía n a t u r a l del estado m i s m o de las cosas, d e b í a causar y 
cavsó con efecto una considerable a l l e rac ion en e l an t iguo sis-
tena de Gob ie rno . P o r eso vemos d e s p u é s consol idarse poco 
a poío o t r a c o n s t i t u c i ó n no tab lemente diversa de la an t igua , 
y cuy) p r i n c i p i o merece t a m b i é n de nuestra par te a l g ú n e x á -
nien pop ]a inf luencia que t uvo en las leyes que nacieron de 
ella, ¡^jalá que á m i p l u m a le fuera dada aquella feliz e n e r g í a 
que sabi p in ta r de u n rasgo las ideas mas complicadas , para 
poder d e c u b r i r sin moles taros la esencia de esta c o n s t i t u c i ó n 
y los procesos p o r donde fué pasando desde su p r i n c i p i o has­
ta su comperaen to ! 

A los reys de Astur ias , que empezaron á r e c o b r a r del Sar­
raceno los p\eblos i n v a d i d o s , no les era t a n fácil man t ene r lo s 
como c o n q u i t a r l o s . D o n A l f o n s o el C a t ó l i c o e s t e n d i ó t a n t o 
su d o m i n a c í o i , que le fué necesario abandonar una parte de 
sus conquistas , p o r n o aven tu ra r l a s todas. Poco á poco se 
hieron estableciirido presidios en algunos pueblos , en o t ros 
se c a p i t u l ó con It; M o r o s y ant iguos habi tantes establecidos 
et5 ellos , y los dei^as queda ron abandonados á la fidelidad de 
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los pocos e s p a ñ o l e s que liabia preservado de l estrago el mis. 
m o i n t e r é s del vencedor . 

Pero cuando la v i c t o r i a h a b í a a f i rmado ya los fundamentos 
de l t r o n o de L e ó n ; cuando acudieron de todas partes e s p a ñ o ­
les y estranjeros á v i v i r á su sombra , y á tener alguna parte 
en la fatiga y en el p r e m i o de las nuevas conquistas: entonces 
solo se p e n s ó en r e p a r t i r las t i e r r a s ocupadas , y establecer en 
ellas nuevas poblaciones. Los grandes y s e ñ o r e s de la corte, 
los nobles , los caballeros , los estranjeros y v o l u n t a r i o s que 
a s i s t í an á los reyes en la g u e r r a , o b t e n í a n de ellos lugares y 
t é r m i n o s , sin mas cargo que e l de poblar los y el de c o n c u r r i r 
con sus personas y las de los nuevos vecinos á la defensa del 
estado. Los p r í n c i p e s , cuya l ibe ra l idad hallaba abundante ma­
ter ia para estos dones , á nadie dejaban descontento . Su pie­
dad y celo p o r la r e l i g i ó n e s t e n d i ó t a m b i é n á las iglesias y mo­
nasterios los efectos de su mun i f i cenc i a . De tan r e m o t o origen 
se der ivan las grandes riquezas que hoy a d m i r a m o s en muchos 
monaster ios de ant igua f u n d a c i ó n . En fin , los reyes d e s p u é s 
de haber recompensado á los c o m p a ñ e r o s de sus -victorias, re­
servaban muchos pueblos para su p rop io p a t r i m o n i o , y deja­
ban á o t ros la facul tad de v i v i r l ibres de obl igac iones y setvr-
cios , ó de elegir el d u e ñ o y p ro t ec to r que les pluguiese. 

De a q u í n a c i ó aquella ob l i gac ión casi feudal que descubrimos 
en la h is tor ia de estos p r i m e r o s t i empos . L o s repartimi'Utos 
de t ier ras y lugares eran de parte de los p r í n c i p e s mas rué u n 
don , una paga de los servicios de sus vasal los . U n t férc i to 
compues to de h o m b r e s l ibres pedia con ju s t i c i a en recom­
pensa de sus fatigas una p o r c i ó n del t e r r eno sobre que ha­
blan derramado su s u d o r y su sangre. L o s condes Castilla 
t u v i e r o n mayor necesidad de seguir esta m á x i m a ; «or lo mis­
m o que hablan fundado sobre e l la su independenca. Por esto 
la vemos u n i f o r m e m e n t e seguida desde los tiempc* mas remo­
tos , y p o r esto debemos m i r a r á los nobles cas^llanos como 
á los p r i m e r o s que a s e g u r á r o n l o s pr iv i leg io? , l ibertades y 
franquicias que c o n c e d i ó la c o n s t i t u c i ó n á su case. 

Seria cosa demasiado p ro l i j a indagar toda bes tens ion dees-
tas mercedes reales, así en c n a n t o á su esenc^ como en cuan­
to á su d u r a c i ó n - P u d i e r o n a l p r i n c i p i o ser utalicias; p u d i e r o n 
tener algunas restr icciones , pero t a r d a r o n p o c o en ser abso-
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lulas y perpetuas . Los s e ñ o r e s , n o solo p o s e í a n el suelo , sino 
también la j u r i s d i c c i ó n , los t r i b u t o s , los servicios y los d e m á s 
derechos dominicales de las t ie r ras repar t idas , y sus hab i tado­
res. Parece que los p r í n c i p e s se hablan v is to forzados á p a r t i r 
su s o b e r a n í a con los que les ayudaban á estenderla . L o s m i s ­
mos s e ñ o r e s pa r t i cu l a re s , las iglesias y monas te r ios s u b d i v i -
dian t a m b i é n su propiedad , y r e p a r t i é n d o l a en menores po r ­
ciones, c r iaban vasallos que los asistiesen en las guerras 
comunes y pr ivadas . T a l vez estos vasallos se e r i g í an en s e ñ o ­
res , r epar t i endo á o t ro s sus t ie r ras , con el cargo de asist ir los 
en la guer ra . Ta l era la c o n d i c i ó n de aquel los t i empos , que 
nunca se separaba el derecho de poseer de la o b l i g a c i ó n de m i ­
litar. De a q u í n a c i ó aquella m u i t i t u d de clases subordinadas 
unas á ot ras , y todas al m o n a r c a ; de a q u í aquella d i fe renc ia 
de s e ñ o r í o s , realengos, solariegos , abadengos y de b e h e t r í a ; 
de aqu í , en fin , aquella diferencia de estados , r icos-oraes, h i ­
jos-dalgo , infanzones , s e ñ o r e s , deviseros , caba l l e ros , vasa­
llos , su b \a sal los , y o t ros muchos , que todos dicen r e l a c i ó n á 
un mismo t i e m p o al derecho de poseer y á la o b l i g a c i ó n de ser­
vir y m i l i t a r ; r e l a c i ó n que solo puede e n s e ñ a r el estudio de la 
historia y de las leyes , y para cuya c o m p r e n s i ó n apenas son 
bastantes las mayores tareas. 

La l eg i s l ac ión s igu ió s iempre los progresos de este sistema 
de p o b l a c i ó n y defensa , que fomentaba la c o n s t i t u c i ó n , y era 
en lodo con fo rme á ella. Dejemos á u n lado las leyes que obe­
deció el re ino de L e ó n , y se hablan desviado menos de la cons­
t i tución v i s igoda , cuyas huel las s igu ie ron mas de cerca los 
Leoneses , y hablemos solo de la l e g i s l a c i ó n de Cast i l la . Y o la 
encuentro en u n c ó d i g o , cuyo o r i g e n se p ierde en la o s c u r i ­
dad de los p r i m e r o s t iempos de la r e s t a u r a c i ó n . E n él e s t á n 
señaladas las obligaciones y derechos de las clases altas , y los 
cargos y deberes de las i n f e r i o r e s ; en él se halla una c o l e c c i ó n 
<1« fazañas , a l b e d r í o s , fueros y buenos usos , que no son o t r a 
cosa que el derecho no escr i to , ó c o n s u e t u d i n a r i o , p o r que se 
hablan regido los Castellanos é u a n d o se iba consol idando su 
c o n s t i t u c i ó n ; en é l , en fin , e s t á n depositados los p r i n c i p i o s 
hindamentales de esta c o n s t i t u c i ó n , y Je la l e g i s l a c i ó n que de-
kia mantener la . N o debo a d v e r t i r que h a b l o de l Fuero viejo 
de Castilla: tesoro escondido hasta nuestros t i e m p o s , m i r a d o 
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con desden p o r los j u r i s c o n s u l t o s preocupados , y po r los j u . 
r istas me l indrosos , pero cuyo c o n t i n u o estudio debiera ocu­
par á t odo h o m b r e aman te de su pa t r i a , para que nadie igno-
rase el p r i m e r o r igen de una c o n s t i t u c i ó n ó f o r m a de Gobierno 
que t o d a v í a existe , aunque a l t e rada p o r l a v i c i s i t u d de ios 
t i empos y la d ive r s idad de cos tumbres y c i rcuns tanc ias . 

Bien quis iera yo que el t i empo me permit iese s e ñ a l a r coa 
menos general idad el o r i g e n , y espl icar mas determinadamen­
t e el c a r á c t e r de las leyes que cont iene este c ó d i g o , y que son 
t an venerables p o r s u s a b i d u r í a como p o r su a n t i g ü e d a d . 
L l á m e n l a s en buen hora b á r b a r a s y groseras los que ignoran­
do su o r i g e n son incapaces de penet rar su esencia; pero yo 
a d m i r a r é s iempre la p rod ig iosa c o n f o r m i d a d que hay entre 
ellas y la c o n s t i t u c i ó n c o e t á n e a . Las guerras privadas entre los 
s e ñ o r e s , los duelos , treguas y aseguran zas de los part icula­
res , los combates jud ic i a l e s , e í aprec io pecunia r io de las ofen­
sas personales , las pruebas de agua y fuego , las f ó r m u l a s so­
lemnes para t o m a r ó de ja r la h i d a l g u í a , p r o b a r la legi t imidad 
a tes t iguar los esponsales , calif icar la v io l ac ión y el rap to , y 
o t r o s m i l es tablecimientos que parecen absurdos y mons t ruo­
sos á los que son pe regr inos en el pais de la a n t i g ü e d a d , ¿qué 
o t r a cosa son que unas reglas claras y sencillas para t e rminar 
brevemente las contiendas suscitadas ent re los i nd iv iduos de 
una n a c i ó n m a r c i a l , i l i t e ra t a , sincera y generosa? Y á la ver­
dad , s e ñ o r e s , ¿ q u é es lo que fa l ta á las leyes para ser sabias 
cuando son convenientes? Acaso las leyes de Zoroastres , de 
S o l ó n , de L i c u r g o y de N u m a , t u v i e r o n o t r a b o n d a d que la 
de ser acomodadas á los pueblos para quienes se h ic ieron? 

Pero l o que hace mas á m i p r o p ó s i t o es , que el e s p í r i t u de 
estas leyes antiguas solo se puede d e s c u b r i r á la luz de la his­
t o r i a ; s in este aux i l i o e l j u r i s c o n s u l t o dedicado á estudiarlas, 
c o r r e r á des lumhrado p o r u n pais tenebroso y l leno de dif icul­
tades y t rop iezos . Y o quisiera p o d e r l o s descubr i r menudamen­
t e , para i ncu l ca r en los á n i m o s una v e r d a d tan provechosa e 
i m p o r t a n t e ; pero la genera l idad de m i objeto no m e permite 
t a n t a d e t e n c i ó n . Po r eso dejando á u n lado otras dificultades, 
h a b l a r é solamente de una que es acaso la mas p r i n c i p a l de 
todas. 

Esta d i f i cu l t ad consiste en e l m i s m o lenguaje en que están 
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escritas nuestras leyes antiguas : en este lenguaje venerable , 
que por mas que le mote jen de tosco y de g rose ro los j u r i s ­
consultos vulgares , e s t á l leno de p ro funda s a b i d u r í a y al tos 
misterios para todos aquellos á quienes la h i s t o r i a ha descu­
bierto los arcanos de la a n t i g ü e d a d . Las palabras y frases que 
le componen e s t á n casi desterradas de nues t ros d icc ionar ios , y 
el preferente estudio que han hecho n u e s t r o s j u r i s c o n s u l t o s 
en unas leyes e s t r a ñ a s , y escritas en un i d i o m a fo ras te ro , las 
ha puesto en te ramente en o l v i d o . Sus s ignif icaciones , ó se han 
perdido del t o d o , ó se han cambiado , ó desfigurado e s t r a ñ a -
mente ; los glosadores no las han esplicado , y acaso n o d i r é 
niucho si a f i r m o que n i las han e n t e n d i d o : ¿ q u é d i f i c u l t a d , 
pues, t an insuperable no o f r e c e r á á los j u r i s c o n s u l t o s su lec­
tura ? Y c ó m o p o d r á n evi tar la si e l es tudio de la h i s to r i a y de 
la a n t i g ü e d a d no les abren las fuentes de la e t i m o l o g í a ? 

Y no c r e á i s , s e ñ o r e s , que el conoc imien to de este lenguaje 
p r i m i t i v o sea una ventaja de p u r a cu r ios idad . Su i m p o r t a n c i a 
es no tor ia , y su necesidad abso lu ta : s in él no puede conocerse 
la verdadera esencia de la propiedad de las t i e r ras , la estension 
del s e ñ o r í o Real e m i n e n t e , n i las diferentes especies de los 
señor íos par t icu lares , rea lengos , solariegos , abadengos y de 
behetr ía sin él no se puede conocer la g e r a r q u í a p o l í t i c a y 
militar del r e ino , n i los m i e m b r o s que la c o m p o n e n , r i cos -
ornes , in fanzones , fidalgos , s e ñ o r e s , deviseros , vasallos , ca­
balleros , a temaderos , peones, vi l lanos , y m a ñ e r o s ; sin él n o 
se puede c o m p r e n d e r la g e r a r q u í a c i v i l , n i las facultades de 
sus miembros , consejeros del r e y , condes , ade l an t ados , m e ­
rinos, alcaldes, alguaciles, sayones y o t r o s semejantes. ¿ Q u i é n 
e n t e n d e r á sin este a u x i l i o los n o m b r e s de solar, f eudo , h o n o r , 
t ierra, c o n d a d o , alfoz , m e r i n d a d , sacada , co to , concejo, v i ­
l l a , l uga r , y o t ros que s e ñ a l a n la esencia de las propiedades, 
ó los l í m i t e s de las j u r i sd i cc iones ? Q u i é n los de m a ñ e r í a , i n -
furcion , conducho , y a n t a r , abunda , m a r t i n i e g a , marzadga 
y otros que dis t inguen la cal idad de los t r i b u t o s ? Q u i é n l o s 
de amistad , fieldad , fé , desafio , r i e p t o , t r e g u a , paz , asegu-
^anza, o m e c i l l o , desprez , c a l o ñ a , co to , entregas , e n m i e n ­
das y otros pertenecientes á la j u r i s p r u d e n c i a c i v i l y á la l e ­
gislación c r i m i n a l ? Q u i é n , finalmente , p o d r á en tender o t ros 
'ofinilos n o m b r e s , verbos , frases , id io t i smos de aque l l e n -
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guaje , cuyas significaciones ha p e r d i d o ó desfigurado ta de­
cantada c u l t u r a de nues t ro siglo? Pero vo lvamos á hablar de 
nuestros c ó d i g o s , y sigamos aunque con paso acelerado el pro­
greso de nuestra ant igua l e g i s l a c i ó n . 

L a misma serie de la h i s to r ia nos conduce á hab la r de otros 
c ó d i g o s par t icu la res , cuya a u t o r i d a d n o ha sido en l o antiguo 
menos respetada que la del Fuero viejo. E l l o s con t i enen una 
par te de l eg i s l ac ión que s i rv ió de c o m p l e m e n t o al derecho an­
t i g u o j y n a c i ó , d i g á m o s l o a s í , en la misma cuna. Hablo de los 
fueros y cartas-pueblas dados á las vi l las y ciudades , q u é la 
suerte de la guerra iba reduc iendo al d o m i n i o de nuestros re­
yes. E l n ú m e r o de estos c ó d i g o s se c o n t a r í a po r el de las capi­
tales rest i tuidas , ó fundadas d e s p u é s de la r e s t a u r a c i ó n , si el 
t i e m p o y el descuido no hub ie ran consumido unos y olvidado 
o t ro s . E n aquel t i empo todos q u e r í a n v i v i r con leyes propias, 
y esta m á x i m a se s igu ió tan tenazmente , que muchas veces se 
deban á un solo pueblo d is t in tos fueros. E n T o l e d o le ob tu­
v i e r o n de su conquis tador D o n A l f o n s o V I H , no solo los Cas­
tel lanos que h i c i e ron la c o n q u i s t a , sino t a m b i é n los antiguos 
moradores c a t ó l i c o s que hablan -vivido bajo la d o m i n a c i ó n 
sarracena, conocidos p o r el n o m b r e de m o z á r a b e s . Hasta ios 
estranjeros que h a b í a n acudido como auxi l ia res á la conquista, 
conocidos genera lmente p o r e l n o m b r e de francos , lograron 
t a m b i é n su fuero . A d e m á s de esto estaban otorgados á cada 
clase par t iculares fueros ; de manera que cada i n d i v i d u o po­
d ía v i v i r confiado en la p r o t e c c i ó n de unas leyes que eran pro­
pias , y que se d e b í a n i n t e r p r e t a r p o r jueces de su misma 
clase. 

Pero l o que mas merece nues t ra o b s e r v a c i ó n es que al favor 
de estos fueros se p e r f e c c i o n ó poco á poco la fo rma del gobier­
n o m u n i c i p a l de los pueblos , conoc ida ya desde los tiempos 
mas remotos . H a b l o de los ayun tamien tos , á quienes les fué 
dada desde e l p r i n c i p i o la au to r idad precisa para d i r i g i r los 
negocios tocantes a l p r o c o m u n a l de los pueblos . Los concejos 
f o r m a r o n desde entonces como unas p e q u e ñ a s r e p ú b l i c a s , y 
su gobierno se p o d í a l l a m a r por semejanza d e m o c r á t i c o , ó bien 
p o r q u e e l pueblo n o m b r a b a todos los miembros de su pr imer 
senado, ó bien porque en este r e s i d í a s iempre u n o ó mas re­
presentantes de sus derechos. Estos cuerpos p o l í t i c o s hablan 
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sido t a m b i é n considerados en e l r e p a r l i r t i i e n t o de las t i e r r a s , 
seña lándose unas para el aprovechamien to c o i m i n de los ve­
cinos, y ot ras como p r o p i o p a t r i m o n i o de la c o m u n i d a d . Con 
eslas rentas , de que t e n í a n los concejos la facul tad de d i spo ­
ner l i b r e m e n t e , acudian á las necesidades p ú b l i c a s , no solo de 
su c o m ú n , sino t a m b i é n del Estado. Nosot ros vemos desde 
muy ant iguo á estos concejos haciendo u n g ran papel en la 
historia, c o n c u r r i e n d o con sus pendones á la guer ra , con su 
voló á las c o r l e s , teniendo una conocida inf luencia en el ar­
reglo de los negocios , y en la suerte del Estado. 

Pero este sistema de gobierno , en que como estaban aisladas 
las varias porciones en que se d iv id ia la n a c i ó n , hubiera hecho 
nuestra c o n s t i t u c i ó n var ia y vacilante , si las cortes , es tableci­
das desde los p r i m i t i v o s t i e m p o s , no r eun i e r an las partes que 
la c o m p o n í a n (25), para el a r reg lo de los negocios que in te re ­
saban al bien general. A ! p r i n c i p i o , como hemos d i c h o , estas 
cortes eran t a m b i é n conci l ios , y en ellas el rey , los g randes , 
los prelados y s e ñ o r e s arreglaban los negocios del estado y de 
la iglesia. Pero d e s p u é s que la n a c i ó n c r e c i ó en i n d i v i d u o s y 
provincias ; d e s p u é s que empezaron á d i s t ingui rse los t res es­
tados , y d e s p u é s que se fijó la r e p r e s e n t a c i ó n y la in f luenc ia 
de cada u n o en los negocios : las c ó r t e s solo c u i d a r o n del go­
bierno c iv i l y p o l í t i c o del r e i n o . T o d o el i n u n d o sabe cuan to 
con í r ibu ian entonces estas asambleas para conservar la paz 
interior del r e i n o , y á mantener las clases en su debida depen­
dencia, y á re f renar los escesos de la a m b i c i ó n y del p o d e r de 
los magnates : en ellas se r e u n í a la v o l u n t a d general p o r me­
dio de los representantes de cada estado, se clamaba p o r el 
remedio de los males p ú b l i c o s , se d e s c u b r í a n sus causas , y se 
indicaban los medios de es t i rpar los abusos que la r e l a j a c i ó n ó 
inobservancia de las leyes i n t r o d u c í a en los diferentes ramos 
de la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a . 

Pero, s e ñ o r e s , ¿ p o d r é yo ahora c o n v e r t i r mis reflexiones 
hacia los vicios y defectos de esta c o n s t i t u c i ó n ? Cuá l es la des­
gracia que hace á los hombres t í m i d o s , y los retrae de des­
cubrir sus opin iones en las materias de gob ie rno? E l san io 
nombre de la ve rdad no b a s t a r á para poner los á c u b i e r t o de 
toda censura ? P o r q u é se han de callar las verdades ú t i l e s , 
Por mas que desagraden á unos pocos , vergonzosamente in te* 

I I . 9 
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resados en alejarlas del conoc imien to de aquellos mismos , á 
quienes conviene mas d e s c u b r i r l a s v saberlas? Pero yo hablo 
á u t i congreso , donde nada de lo que voy á decir p a r e c e r á 
nuevo ni e s t r ao rd ina r io , y sob re t o d o á unos sabios que dota­
dos de tanta buena fe c o m o i l u s t r a c i ó n , no c r e e r á n que m i voz 
se di r ige á sus oidos para i n sp i r a r l e s ideas menos convenientes 
á la gravedad de los que o y e n , que á la modestia del que dis­
c u r r e . 

D i g á m o s l o c la ramente : s i la ant igua l eg i s l ac ión de que ha­
blamos es digna de nues t ros elogios p o r la absoluta con fo rmi ­
dad que habia ent re ella y l a c o n s t i t u c i ó n c o e t á n e a , es preciso 
confesar que esta m i s m a c o n s t i t u c i ó n tenia d e n t r o de si cier­
tos vicios generales que c o n s p i r a b a n á d e s t r u i r l a , y que estos 
vicios estaban de a l g ú n m o d o au tor izados p o r las leyes. E l po­
der de los s e ñ o r e s era demasiado g r ande , y en la p r i m e r a dig­
nidad no habia entonces bas tan te a u t o r i d a d para moderarle . 
Toda la fuerza del estado estaba en manos de los mismos seño­
res : cada u n o p o d í a d isponer de un p e q u e ñ o e j é r c i t o , com­
pues to de sus vasallos , y amigos y parientes : los maestres de 
las ó r d e n e s m i l i t a r e s l e n i a n en su s é q u i t o una p o r c i ó n de mi­
l ic ia la mas i l u s t r e y n u m e r o s a : los pre lados , en calidad de 
p r o p i e t a r i o s , d i s p o n í a n t a m b i é n de una p o r c i ó n de brazos que 
se sustentaban de sus t i e r r a s ; y aun los concejos a c u d í a n á las 
guerras , l levando una numerosa c o m i t i v a bajo de sus pendo­
nes. Es verdad que toda esta fuerza estaba subordinada por la 
c o n s t i t u c i ó n al p r í n c i p e , á qu ien d e b í a seguir todo vasallo en 
sus espediciones; pero en el efecto estos eran s iempre unos 
auxi l ios p recar ios , y dependien tes de la v o l u n t a d o del capri­
c h o de los s e ñ o r e s . A u n cuando se p res ta ran sin resistencia 
á los designios de l m o n a r c a , e ra de cargo de este mantenerlos 
en la guer ra . Po r u n a n t i g u o p r i v i l e g i o de la nobleza no debia 
esta m i l i t a r s ino á sue ldo del p r í n c i p e . E l erario era entonces 
m u y p o b r e , los t r i b u t o s pocos y t e m p o r a l e s , los recursos di­
f í c i l e s , y s iempre pendientes de l a r b i t r i o de las cortes :¿qi i8 
e ra , pues, el p r í n c i p e en esta c o n s t i t u c i ó n , sino u n gefe su­
b o r d i n a d o al cap r i cho de sus vasallos? 

Y o bien s é que en o t ros m u c h o s puntos la dependencia era 
r e c í p r o c a , y que los n o b l e s d e b í a n seguir al monarca , ó por­
que podia separad á m e n l e o p r i m i r l o s ^ ó p o r q u e de é l solo po' 
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dian esperar grandes recompensas; pero esto m i s m o d i v i d i ó l a 
nación muchas veces en pa r t idos , y aquel era mas fuerte d o n ­
de cargaba la m a y o r par te de los grandes p r o p i e t a r i o s . E l 
pr ínc ipe no tenia p o r la c o n s t i t u c i ó n medios para r e p r i m i r es­
tos escesos; era preciso que los buscase en el ar te y la p o l í t i c a . 
Ninguno tan seguro , corno el de d i v i d i r á los s e ñ o r e s para de­
bi l i tar los; y c o m o el i n t e r é s era el m ó v i l un iversa l , los p r í n ­
cipes astutos manejaban dies t ramente este m u e l l e para ganar 
á unos y castigar á o t ros , recompensa do á sus afectos con l o 
que qui taban á sus con t ra r ios . Así se v ió muchas veces vac i lan­
do la suerte del E s t a d o , sepultada la nac ión en la a narqui 'a 
mas funesta , y empleadas en guerras in tes t inas las a r m a s que 
debieran d i r ig i r se c o n t r a los comunes e n e m i g o s . 

Pero sobre t o d o , en esta c o n s t i t u c i ó n yo busco u n pueb lo 
libre, y n o le encuen t ro . E n t r e unos p r í n c i p e s subordinados , 
y unos s e ñ o r e s indepen dientes , ¿ q u é o t r a cosa era el pueb lo 
que un r e b a ñ o de esclavos , destinado á saciar la a m b i c i ó n de 
sus s e ñ o r e s ? Este p u e b l o que debia mantener con su sudor a l 
p r í n c i p e , se ve s e p a r a d o del p r í n c i p e para a l imen ta r la c o d i ­
ciado los s e ñ o r e s ; y puesto bajo la p r o t e c c i ó n de los s e ñ o r e s , 
se le forzaba á l evan ta r sus manos con t ra el p r í n c i p e que debia 
proteger. N i n g u n a cosa p o d í a l i b r a r de esta suerte á un pue­
blo que no sabia lo que era l i b e r t a d . Con efecto la l i be r t ad era 
entonces un bien t an desconocido á la ú l t i m a clase, que los 
misinos pueblos l i b r e s , l lamados b e h e t r í a s , c r e í a n n o poder 
vivir sin reconocer un d u e ñ o . Para h u i r de la o p r e s i ó n con 
que los amenazaba la a m b i c i ó n p o r todas par tes , buscaban n a 
pro tec tor , y hal laban u n t i r a n o ; y como el derecho de elec­
ción los autor izaba para abandonar lo , no pudiendo v i v i r sin 
obedecer, c o r r í a n v o l u n t a r i a m e n t e á ot ras cadenas : á la ma­
nera de aquellos miserables , de quienes cuenta A r i s t ó t e l e s que 
rendían e s p o n t á n e a m e n t e su l i b e r t a d para asegurar en los 
horrores del caut iver io una p r e c a r i a y miserable subsistencia. 

El ú n i c o resor te que p o d í a mover la c o n s t i t u c i ó n para ev i t a r 
los inconvenientes que p r o d u c í a ella misma , eran las c ó r t e s . 
Pwo en las C ó r t e s p reponderaba t a m b i é n el poder d | las p r i -
Meras clases : la nobleza y los e c l e s i á s t i c o s eran i g u a l m e n t e 
Joteresados en su independene ia , y en la o p r e s i ó n del p u e b l o ; 

consejos que la represen taban , eran r e presentados l a m -
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bien por personas tocadas de l m i s m o i n t e r é s , y á quienes dn. 
lia muy poco la suer te de la plebe i n f e r i o r : en una pa labra , 
una c o n s t i t u c i ó n que pe rmi t i a que e l estado se compusiese de 
muchos m i e m b r o s poderosos y fuer tes , en que los v í n c u l o s de 
u n i ó n eran pocos y d é b i l e s , y los p r i n c i p i o s de d iv i s ión mu­
chos y m u y activos ; una c o n s t i t u c i ó n , en fin , en que los se­
ñ o r e s lo podian t o d o , el p r í n c i p e poco , y e l pueblo nada , era 
sin duda una c o n s t i t u c i ó n d é b i l é imperfec ta , peligrosa y va­
c i l an te . 

L a l eg i s lac ión s igu ió s iempre sus huellas , y aunque es pre­
ciso confesar , que confrontada con la c o n s t i t u c i ó n era buena 
y sabia , t a m b i é n es c ie r to que par t ic ipaba de sus vicios y de­
fectos. E l mas p a r t i c u l a r era la falta de u n i f o r m i d a d . Apenas 
se c o n o c í a n leyes generales. Todos v iv í an con sus leyes, y eran 
juzgados p o r sus jueces : los h i jos-dalgo t e n í a n su fuero part i­
cu l a r ; cada consejo tenia e l suyo ; y aun den t ro de una mis­
m a v i l l a , como hemos d i c h o , cada clase de habitadores tenia 
sus leyes y sus jueces. P o r l o m i s m o el gob ie rno c iv i l era var io , 
i n c i e r t o y d iv id ido ; y en aquel t i empo la p o r c i ó n de E s p a ñ a 
l i b r e del yugo sa r raceno , mas que una n a c i ó n compuesta de 
varios pueblos y p r o v i n c i a s , p a r e c í a u n estado de confedera­
c ión compues to de varias p e q u e ñ a s r e p ú b l i c a s . 

T a l era el estado de las cosas cuando el deseo de r educ i r la 
l eg i s l ac ión á un sistema u n i f o r m e s u g i r i ó en el siglo X I I I la 
idea de f o r m a r u n c ó d i g o general . Dos grandes p r í n c i p e s , Don 
Fe rnando el I I I y D o n A l o n s o el X t r aba ja ron en esta digna 
empresa ; esto es , el mas sabio y el mas santo de los reyes que 
d o m i n a r o n en aquellos siglos. E l p r i m e r o apenas hizo o t r a co­
sa que p royec t a r l a ; pe ro an imado el ú l t i m o p o r aquella cons­
tancia invenc ib le con que se aplicaba á p r o m o v e r los proyec­
tos l i t e r a r i o s , l o g r ó l l evar al cabo la f o r m a c i ó n de las Partidas; 
c ó d i g o el mas sabio , el mas comple to , el mas bien ordenado 
que pudo p r o d u c i r la rudeza de aquellos t i empos . 

Bien c o n o c í a e l Rey Sabio que era menester p repara r la na-
eion para que conociese este beneficio y le admitiese. C o n esta 
idea compuso el Fue ro de las Leyes , y a f o r ó s e g ú n él algunas 
v i l las y ciudades. E n 1255 le d e c l a r ó en Burgos p o r fuero ge­
neral , y le d ió c o m o tal á los concejos de Cast i l la . As í trataba 
de acos tumbra r lo s á reconocer una l eg i s l ac ión u n i f o r m e , pai"3 
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abrir d e s p u é s el tesoro de sus Part idas , y hacerlas i n t r o d u c i r 
en todas partes. 

Los nobles de Castilla , que conoc ie ron el golpe que iba á r e ­
cibir su a u t o r i d a d con la a d m i s i ó n de estos c ó d i g o s , t r a t a r o n 
seriamente de evi ta r le . E m p e z a r o n desde luego á mani fes ta r 
su resent imiento con poco d i s i m u l o . Q u e j á b a n s e de que se les 
quitaban sus propias y antiguas leyes, para someter los á o t r a s 
nuevas, y p id iendo al tamente la r e s t i t u c i ó n de sus f u e r o s , l e 
dccian á D o n A l f o n s o que debia c o n s e r v á r s e l o s , c o m o h a b l a n 
hecho su padre y abuelos. E l sabio Rey hubiera desatendido l a 
queja que s u g e r í a e l i n t e r é s , y avivaba la p repotenc ia d é l o s 
s e ñ o r e s , si la necesidad ;de conservarlos amigos no le hubiese 
forzado á rec ib i r l a . Po r fin los clamores de los h i jos-dalgo l o ­
graron ser oidos a! cabo de diez y siete a ñ o s , y p o r u n a o rde­
nanza espedida en 1272 se m a n d ó que se volviese á j u z g a r co­
mo antes p o r el Fue ro viejo de Castilla. 

U n siglo de tenta t ivas y pretensiones c o s t ó d e s p u é s la a d m i ­
sión de las Part idas, que al fin se p u b l i c a r o n en A l c a l á en 1348. 
Pero aun entonces q u e d ó salva la au to r idad de los fueros m u ­
nicipales, y de f o r m a que las Part idas se rec ib ie ron mas bien 
como u n sup lemen to á la i ncomple t a l eg i s l ac ión antigua , que 
como una nueva l e g i s l a c i ó n , hasta que con el p rogreso de los 
tiempos, el e m p e ñ o de u n o s , la to lerancia de o t r o s , y las ocul ­
tas y p e q u e ñ a s causas que in f luyen s iempre en el dest ino de 
los sucesos p ú b l i c o s , h ic ie ron a d m i t i r y respetar genera lmen­
te los c ó d i g o s A l f o n s i n o s . 

Con efec to , desde este p u n t o que f o r m a una nueva é p o c a en 
la historia de la l eg i s lac ión de E s p a ñ a , es ya mas fácil s e ñ a l a r 
las causas que la a l t e ra ron , y p o r m e j o r decir , la c o r r o m p i e ­
ron. Me parece que se puede dec i r sin t emer idad que n inguna 
cosa c o n t r i b u y ó t an to como las Part idas á t r a s t o r n a r nues t ra 
jur isprudencia nac iona l , p o r donde v o l v i ó á i n t r o d u c i r s e en­
tre nosotros el gusto de las leyes romanas . L o s j u r i s c o n s u l t o s 
que ayudaron á D o n Al fonso en esta c o m p i l a c i ó n , que eran 
sin duda de la escuela de Bo lon ia , copiaron en ella n o solo las 
leyes de Roma , sino t a m b i é n las op in iones de los j u r i s c o n s u l ­
tos i talianos. Desde entonces no se p u d i e r o n entender las Par­
tidas sin r e c u r r i r á estas fuentes. L a j u r i s p r u d e n c i a romana 
empozó á ser p o r este medio u n o de los estudios mas es t ima-
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dos, y los que la profesaban f o r m a b a n en el p ú b l i c o una clase 
d i s t ingu ida y separada. L a i n t e r p r e t a c i ó n de las leyes del D i -
gesto y C ó d i g o era no solo su p r i n c i p a l , s ino su ú n i c o objeto. 
T o d o se juzgaba s e g ú n la j u r i s p r u d e n c i a r o m a n a ; y de aquí 
v ino que empezando á respetarse c o m o leyes las opiniones de 
los j u r i s c o n s u l t o s b o l o ñ e s e s , se i n t rodu jese entre nosotros un 
derecho que era muchas veces d i f e r e n t e , y no pocas cont ra r io 
á nuestras leyes nacionales. 

Pero aun es mas digno de n o t a r que las Par t idas fueron 
t a m b i é n e l c o n d u c t o p o r d o n d e se i n t r o d u j o el derecho canó­
n i c o , con todas las m á x i m a s y p r i n c i p i o s de los canonistas 
i ta l ianos . La s imple l ec tu ra de la p r i m e r a Par t ida es una prue­
ba conc luvente de esta vedad. Y ved a q u í c o m o una nación 
que con las decisiones de sus p r o p i o s conc i l ios podia formar 
un c ó d i g o e c l e s i á t i c o el mas p u r o y c o m p l e t o , fué abrazando 
sin d i s c r e c i ó n el decreto de G r a c i a n o , y las Decretales Grego­
r ianas , con todo cuanto habia i n t r o d u c i d o en ellos de apócr i fo 
y supuesto la mal ic ia del i m p o s t o r I s i d o r o , la buena fe de los 
c o m p i l a d o r e s , y la a d u l a c i ó n de los j u r i s c o n s u l t o s b o l o ñ e s e s . 
Este derecho se vió desde entonces f o r m a r como una parte de 
la l eg i s l ac ión nac iona l , en la que se ab raza ron todas las máx i ­
mas u l t r a m o n t a n a s , para que fuesen r e p e n t i n a m e n t e erigidas 
en leyes. Y de a q u í p r o v i n o que autor izadas d e s p u é s con el 
t i e m p o , d o m i n a r o n no solo genera lmente en nuestras escue­
las , sino t a m b i é n en nues t ro s t r i b u n a les , s in que la i lustra­
c ión de los mas sabios j u r i s c o n s u l t o s n i el celo de los mas sa­
bios magistrados hayan l o g r a d o desterrar las t o d a v í a al otro 
lado de los A l p e s , donde nac i e ron . 

Sea me l íc i to p regun ta r a q u í : ¿si p o d r á n nuestros j u r i s c o n ­
sul tos concebir sin el a u x i l i o de la h is tor ia este t r a s t o r n o , que 
causaron en las ideas legales los c ó d i g o s Alfons inos ? Si po­
d r á n conocer las fuentes de las variasleyes contenidas en ellos? 
¿Si p o d r á n penet rar su e s p í r i t u , descubr i r su fuerza , calcular 
sus efectos y deduc i r su u t i l i d a d ó su per ju ic io ? Pero yo no 
debo fatigar vuest ros oiclos c o n unas reflexiones que escita á 
cada paso la n a r r a c i ó n de los hechos. ¿ Q u i é n de vosotros no 
las h a b r á fo rmado muchas veces leyendo nuestra h is tor ia? 

Pero p o r ot ra par te , veo que las Par t idas , a l m i s m o t iempo 
que iban a l t e rando nuestra l e g i s l a c i ó n , causaban un b ien ct'cc-
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tjvo á la n a c i ó n entera. A pesar de la di ferencia que se hal la 
entre ellas y la c o n s t i t u c i ó n c o e t á n e a , debemos confesar que 
in t rodu je ron en E s p a ñ a los mejores p r i n c i p i o s de la equ idad 
y justicia n a t u r a l , y ayuda ron á t e m p l a r no solo la rudeza de 
la antigua leg i s lac ión , sino t a m b i é n de las antiguas ideas y cos­
tumbres. Po r donde quiera que se abra este precioso c ó d i g o 
se encuentra l l eno de sabios documentos morales y p o l í t i c o s , 
que suponen en sus autores una i l u s t r a c i ó n digna de siglos mas 
cultivados. Las obras de los ant iguos filósofos, y l o que es mas, 
las de los santos Padres^ f recuentemente ci tados en las P a r t i ­
das , gu ia ron la n a c i ó n al estudio de la a n t i g ü e d a d profana y 
eclesiás t ica , y la i n s p i r a r o n las m á x i m a s de h u m a n i d a d y j u s t i ­
cia que t an to b r i l l a r o n en los gobiernos ant iguos . A s í se fue­
ron poco á poco suavizando la f e roc idad y rudeza que in sp i r a ­
ba en los á n i m o s la esclavi tud feudal , el e s p í r i t u caballeresco, 
y la ignorancia de los p r i m e r o s siglos. Desde entonces se e m ­
pezó á es t imar á los h o m b r e s , y se hizo mas preciosa su l ibe r ­
tad : la n a c i ó n que ya se congregaba con mas frecuencia en las 
cortes, i m b u i d a ya en mejores ideas, demandaba y o b t e n í a 
de los reyes algunos r eg lamen tos ú t i l e s á la l i b e r t a d de los 
pueblos (25); y p o r fin la idea de que estos eran el p r i n c i p a l 
apoyo de toda a u t o r i d a d , y de que d o n d e n o hay p u e b l o , n o 
hay tampoco nobleza , n i s o b e r a n í a , d e s p e r t ó el a m o r á l a m u ­
chedumbre , y este a m o r aunque interesado , fué poco á poco 
eslendiendo la l i b e r t a d , y p r o d u c i e n d o todos los bienes á q u e 
conduce de o r d i n a r i o . 

En t r e t an to iba crec iendo en las grandes poblaciones la l i ­
bertad de los plebeyos á la sombra del gob ie rno y p r iv i l eg ios 
municipales. V i v i a n po r aquel t i e m p o l o s s e ñ o r e s en sus casti­
llos y casas fuertes , e jerciendo sobre sus vasallos y colonos u n 
dominio ru inoso y opres ivo , m i e n t r a s que el p u e b l o , recogi ­
do en las villas y lugares , empezaba á gozar de una t r a n q u i l i ­
dad provechosa L a consecuencia n a t u r a l de este sistema f u é 
que pasase á las ciudades una par te de la p o b l a c i ó n de los 
campos , como s u c e d i ó . F u é poco á poco crec iendo la pob la ­
ción de las c iudades , y con la p o b l a c i ó n c rec ie ron t a m b i é n la 
industria y el comerc io bajo l a p r o t e c c i ó n m u n i c i p a l . Se e m ­
pezaron á c u l t i v a r las artes de la paz , y con el aumento d e s ú s 
Producto» se aumentaba t a m b i é n el n ú m e r o de sus c u l t i v a d o -
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res. C o m o estos, cuya subsistencia no p e n d í a ya de l a l ibera-
l i d a d de los s e ñ o r e s , estuviesen l ibres del servicio m i l i t a r 
quedaban t r a n q u i l o s d e n t r o de sus m u r o s , mien t ras la guerra 
lo alteraba todo p o r defuera , y a r r ancando de los campos á los 
pobres l ab radores , los hacia cambiar la esteva p o r el mosque­
te . F o r e s t e medio e m p e z ó á ser E s p a ñ a á un m i s m o t iempo 
una n a c i ó n sabia , g u e r r e r a , i n d u s l i i o s a , comerc ian te y opu­
lenta ; y p o r este med io t a m b i é n fué sub iendo poco á poco á 
aquel p u n t o de g l o r i a y esplendor á que no l legó j a m á s alguno 
de los imper ios fundados sobre las ru inas del r o m a n o . 

Varias causas c o n c u r r i e r o n sucesivamente á acelerar esta 
feliz r e v o l u c i ó n : a r ro jados los M o r o s de toda E s p a ñ a ; reuni­
das á la de Casti l la la co rona de A r a g ó n y TNavarra ; agregados 
á ta d ignidad Real los maestrazgos ele las ordenes m i l i t a r e s ; 
descubier to y conquis tado á la o t r a parte del m a r un dilatado 
y r i q u í s i m o i m p e r i o : c rec ieron el pode r y la au to r idad Real á 
un grado de v i g o r que j a m á s hablan t en ido . A vista de este co­
loso se desvanecieron aquellas potestades que hablan dividido 
basta entonces la s o b e r a n í a , y se e m p e z ó á conocer que los 
nobles y los grandes no eran mas que unos vasallos dis t ingui­
dos. Por fin , el grande , p r o f u n d o y s i s t e m á t i c o genio del car. 
denal Cisneros a c a b ó de m o d e r a r el poder de los grandes se­
ñ o r e s , y a s e g u r ó á la s o b e r a n í a una fuerza que bubiera sido 
pe rpe tuamente f reno saludable de la prepotencia s e ñ o r i l , si la 
a m b i c i ó n m i n i s t e r i a l n o la hubiese c o n v e r t i d o algunas veces 
en i n s t r u m e n t o de o p r e s i ó n y l i ra n ía (26). 

C o m o q u i e r a que sea, es preciso que m i r e m o s esta época 
como aquella á que d e b i ó nuest ra leg i s lac ión su ú l l i n i o com­
p l e m e n t o . C o m o todos los ramos de a d m i n i s t r a c i ó n tomaron 
u n asombroso i n c r e m e n t o , fué preciso que la l eg i s lac ión se 
aumentase respect ivamente con cada u n o de ellos. Todas las 
l e y e s , p r a g m á t i c a s , ó r d e n e s y reglamentos respectivos á la 
a g r i c u l t u r a , ar tes , i n d u s t r i a , comerc io y n a v e g a c i ó n ; todas 
las que a f i r m a r o n el gob ie rno m u n i c i p a l de los pueblos ; to­
das las que s e ñ a l a r o n la g e r a r q u í a c i v i l , y fijaron la autoridad 
de los t r i b u n a l e s , jueces y magistrados que la c o m p o n í a n ; y 
en fin , todas las que c o m p l e t a r o n nues t ro sistema c i v i l y eco­
n ó m i c o , debieron su o r i g e n á estos t i e m p o s , y fueron efecto 
de la favorable r e v o l u c i ó n que hemos i nd i cado . 
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La m u l t i t u d de estas nuevas leyes, la diferencia que se n o t a ­
ba entre ellas y los c ó d i g o s ant iguos , h izo p o r fin conocer l a 
necesidad de una nueva c o m p i l a c i ó n . P r o y e c t ó l a la i n m o r t a l 
Isabel, princesa que habia nacido para elevar á E s p a ñ a á s u 
mayor esp lendor ; pe ro prevenida p o r la m u e r t e , no p u d o 
completar este des ign io , y se c o n t e n t ó con dejar le m u y reco­
mendado en su tes tamento. P r o m o v i ó l e con calor D o n C á r -
]os I , instado p o r las co r l e s , y de su ó r d e n t raba jaron en é l 
Jos doctores Alcocer y Escudero , que t ampoco p u d i e r o n aca­
barle. Pero p o r fin D o n Felipe 11, á qu ien estaba reservada es­
ta g lor ia , e n c a r g ó la c o n t i n u a c i ó n de estos trabajos á los l i c e n ­
ciados A r r i e l a y A t i enza , y l o g r ó p u b l i c a r la nueva R e c o p i l a c i ó n 
que hoy conocemos , p o r su P r a g m á t i c a de 14 de m a r z o de 
1567 , que d ió al nuevo C ó d i g o la s a n c i ó n y a u t o r i d a d nece­
sarias. 

Pero, s e ñ o r e s , p e r m i t i d que os p r e g u n t e , ¿ q u i é n s e r á e l 
hombre á qu ien el c ielo haya dado las luces y talentos necesa­
rios para hacer el aná l i s i s de este C ó d i g o , donde e s t á n c o n f u ­
samente ordenadas las leyes hechas en todas las é p o c a s de la 
c o n s t i t u c i ó n E s p a ñ o l a ? Y o confieso que esta es una empresa 
superior á mis fuerzas. Si hubiese un h o m b r e que reun ie ra en 
sí todos los conoc imien tos h i s t ó r i c o s , y toda la doc t r i na legal ; 
esto es , que fuese un perfecto h i s to r i ador y u n consumado 
j u r i s c o n s u l t o , este solo seria capaz de acometer y acabar t a ­
maña empresa. 

Pero en t re t an to , ¿ q u i é n se a t r e v e r á á i n t e r p r e t a r estas l e ­
yes, sin saber la his tor ia de los t iempos en que se h i c i e ron ? 
Que vengan á esta asamblea los j u r i s c o n s u l t o s e s p a ñ o l e s , pero 
especialmente aquellos á quienes el es tudio de la h i s to r i a pa­
rece una tarea i n ú t i l y super f ina : yo los emplazo para que m e 
<ligan , ¿s i es pos ib le conocer el e s p í r i t u de las leyes recopi la­
das sin mas auxi l io que el de su lec tura? Voso t ro s , m i n i s t r o s , 
magistrados y jueces , á quienes el R.ey confia el penoso y dis­
tinguido encargo de ejecutar estas leyes, decidme, ¿ s i os c r e é i s 
capaces de conocerlas sin la h i s lo r i a ? Pero y o t i e m b l o al espe-
rar vuestra respuesta. Si me d e c í s que es necesario el es tudio 
d é l a h is tor ia para el c o m p l e m e n t o d é l a doc t r i na legal que 
piden vuestras arduas é impor t an t e s func iones , ¿ d e d ó n d e v i e -
;ne que la his tor ia se estudia t an poco entre los de nuestra 
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p r o f e s i ó n ? Pero si d e c í s que este estudio es i n ú t i l , ¿ q u é po. 
d r é r a o s esperar de unos ingenios t i ran izados p o r tan absurda 
p r e o c u p a c i ó n , y espuestos s i empre á que l a ignorancia de los 
t i empos ant iguos separe d e s ú s ojos el he rmoso s imulacro de 
la verdad ? 

Confesemos , p u e s , de buena fe , que s in la h is tor ia no se 
puede tener un cabal c o n o c i m i e n t o de nuestra c o n s t i t u c i ó n y 
nuestras leyes ; y confesemos t a m b i é n , que sin este conoci­
m i e n t o no debe l isonjearse e l mag i s t rado de que sabe el dere­
cho nacional . Po rque en efecto., ¿ c u á l es la ob l i gac ión de u n va­
sallo á qu ien su P r í n c i p e encarga el i m p o r t a n t e d e p ó s i t o de 
las leyes? Por v e n t u r a b a s t a r á que sepa los p r inc ip io s del de­
recho p r i v a d o , para t e r m i n a r con equidad y jus t i c i a las con­
tiendas de los pa r t i cu l a re s ? Si se t r a t a de defender las prero-
gativas de la s o b e r a n í a , los p r iv i l eg ios del c lero y la nobleza , 
los derechos del pueblo , ¿ c ó m o l o p o d r á hacer sin saber el 
derecho p i í b l i c o nacional? Sin este c o n o c i m i e n t o , c ó m o po­
d r á saber d ó n d e llegan los l í m i t e s de l a potestad Pieal y ecle­
s iás t ica , los deberes del c l e r o y la nobleza , los cargos y obli­
gaciones de los pueblos ? C ó m o c o n o c e r á la g e r a r q u í a que 
preside el gobierno , la a u t o r i d a d de sus cuerpos p o l í t i c o s , y 
la de cada uno de sus m i e m b r o s ? C ó m o la residencia d é l a 
s o b e r a n í a (27), y de la potestad legislativa (28) y e jecutr iz , sus 
modif icaciones y sus t é r m i n o s ? C ó m o , en fin, p o d r á calcular el 
grado de l i be r t ad p o l í t i c a que concede la c o n s t i t u c i ó n al ciu­
dadano , y hasta donde son inv io lab les p o r ella los derechos de 
su propiedad? ¡ C u á n t a s veces en el e jercicio de la j u r i s d i c c i ó n 
c r i m i n a l se ha desconocido y a n i q u i l a d o esta l ibe r t ad pol í t ica! 
C u á n t a s en el uso de la potes tad se ha d e s t r u i d o y atropellado 
este derecho de p r o p i e d a d ! C u á n t a s , en fin , en la impos ic ión 
de t r i b u t o s , en la can t idad y ca l idad de ellos, y en el modo de 
recaudarlos , se han v u l n e r a d o á un m i s m o t i e m p o el derecho 
de propiedad y la l i b e r t a d p o l í t i c a de los conciudadanos ! Pero 
si el estudio de la h i s to r i a puede l i b r a r de estos males , ¿ c ó m o 
no t e m b l a r á n aquellos á quienes separa de él una pereza ver­
gonzosa ? 

Confieso, s e ñ o r e s , que de l o que hemos d i cho resulta a 
nuestros j u r i s consu l t o s un cargo demasiado grave : su p ro í e -
sinn les obl iga al estudio de una inmens idad de leyes antiguas 
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y rnodernas , c o m p i l a d a s , y sueltas , sin cuyo c o n o c i m i e n t o 
vivirán espuestos á c o n t i n u o s errores . Precisados p o r o t r a par­
te al es tudio de la h i s to r ia , ¡ q u é m u l t i t u d de v o l ú m e n e s n o 
deberán r e v o l v e r con t inuamen te para es tudiar la con p r o v e ­
cho! Yo no tengo empacho de dec i r lo : la n a c i ó n carece de 
una H i s t o r i a . En nuestras c r ó n i c a s , anales, h i s to r i as , c o m p e n ­
dios y m e m o r i a s , apenas se encuen t ra cosa que con t r i buya á 
dar una idea cabal de los t iempos que descr iben. Se encuen­
tran sí guerras , batal las , c o n m o c i o n e s , h a m b r e s , pes tes , 
desolaciones, p o r t e n t o s , p r o f e c í a s , supers t ic iones ; en fin, 
cuanto hay de i n ú t i l , de absurdo y de noscivo en el pais de la 
verdad y de la men t i r a (29). ¿ P e r o d ó n d e e s t á una h i s to r ia c i v i l 
que esplique el o r i g e n , progresos y alteraciones de nuestra 
cons t i t uc ión , nues t ra g e r a r q u í a p o l í t i c a y c i v i l , nues t ra legis­
lación, nuestras c o s t u m b r e s , nuestras g lor ias y nuestras m i , 
serias? Y es posible que una n a c i ó n que posee la mas c o m p l e t a 
colección de m o n u m e n t o s an t iguos ; una n a c i ó n donde la c r í ­
tica ha restablecido el i m p e r i o de la v e r d a d , y desterrado de 
él las f ábu l a s mas autorizadas ; una n a c i ó n que tiene en su seno 
esta Academia l lena de ingenios sabios y p r o f u n d o s , carezca 
de una obra tan i m p o r t a n t e y necesaria? P e r m i t i d m e , s e ñ o r e s ^ 
que yo sea e! ó r g a n o de los deseos p ú b l i c o s : todos esperan de 
vosotros este beneficio t an provechoso : los que c u l t i v a n las 
ciencias , los que est iman su pa t r i a , los que aman la verdad ; 
pero sobre todo aquellos á quienes su m i n i s t e r i o obl iga al estu­
dio de unas leyes que n o se pueden c o m p r e n d e r sin e l a u x i l i o 
déla h i s to r ia . 

Ved a q u í , s e ñ o r e s , las reflexiones que en medio de la m u ­
chedumbre de negocios que me rodean , he podido ordenar á 
costado inmensos afanes. Cuando p r o y e c t é este discurso , y o 
no previ que acometia una empresa no solo super io r á mis t a -
!«ntos y cor ta i n s t r u c c i ó n , s ino t a m b i é n a l t i e m p o que m e 
dejan l ib re las diarias funciones de m i empleo . Mas despacio, 
}' d e spués de un estudio mas serio y ref lexivo , h u b i e r a t a l vez 
espuesto mis ideas con menos aridez y d i fus ión ; pero t r aba -
jando i n t e r r u m p i d a y prec ip i tadamente ; d i s t r a í d o el á n i m o á 
rod varios i m p o r t u n o s objetos , y es t imulado á todas horas d e l 
deseo de veni r á manifestaros m i g r a t i t u d : ¿ q u é p o d í a y o p r o -
""c i r que fuese digno de la gravedad de la mater ia y de la ins-
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t r n c c í o r i del a u d i t o r i o ? Pero , ¡ q u é o c a s i ó n tan o p o r t u n a para 
este i l u s t r í s h n o cuerpo de e je rc i t a r conmigo la benevolencia 
que ha empezado á man i fes t a rme ! Y o le supl ico humi ldemen­
te , y á sus sabios i n d i v i d u o s , que me d i s i m u l e n una tardanza 
i n v o l u n t a r i a , y unos defectos inevitables de m i pa r te ; y que 
a s e g u r á n d o s e de m i a rd ien te deseo de c o n c u r r i r en cuanto 
pueda á los fines de su provechoso i n s t i t u t o , se digne de acep­
ta r m i sincero y c o r d i a l r e c o n o c i m i e n t o , que d u r a r á tanto 
t i e m p o como m i v ida . 

Aimimx B E GlSACIAíS 

£ n su en t rada á la R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a , ó discurso sobre 
l a necesidad d e l estudio de l a lengua p a r a comprender el 
e s p í r i t u de la l e g i s l a c i ó n (30). 

EXCMO. SEÑOR. 

Cuando vengo á d a r á V . E . las gracias p o r el honor con que 
acaba de d i s t i n g u i r m e , quis iera tener e l mas p r o f u n d o cono­
c imien to de la lengua cas te l l ana , para esplicar m i g r a t i t ud de 
u n modo cor respondien te á su i n t e n c i ó n , y á la d ign idad del 
Cuerpo que es acreedor á e l l a ; pe ro antes que la e n s e ñ a n z a y 
t ra to de V . E . me abran la ent rada á los tesoros de esta rica y 
majestuosa l e n g u a , ¿ c ó m o p o d r é encon t ra r espresiones tan 
s ignif icat ivas , que descubran t o d o el f o n d o de m i reconoci­
mien to? de un r econoc imien to que es t an grande y eslraordi-
nar io como el beneficio que le p roduce? 

Los que hasta ahora han rec ib ido igual h o n o r , m i r á n d o l e 
corno una recompensa debida á su a p l i c a c i ó n y á sus talentos, 
pud ie ron contentarse c o n espresar senci l lamente aquella dul­
ce s a t i s f acc ión que p r o d u c e n en u n alma modesta y generosa 
las mismas dis t inciones que les a t r i b u y e l a jus t ic ia ; pero no 
debiendo yo m i r a r c o m o u n efecto de m i m é r i t o , sino de la 
bondad de V . E. la f o r t u n a de c o n t a r m e ent re sus ind iv iduos , 
¿ d e c u á n nueva y espresiva elocuencia no habr ia menester pa­
ra manifestar m i g r a t i t u d c u m p l i d a m e n t e ? 

Y en efecto , S e ñ o r , s i el h o n o r con que V . E . me ha distin­
guido es i n f i n i t a m e n t e es t imable en sí m i s m o , yo puedo aseg^" 
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i-arque lo es para m í m u c h o mas p o r la i n t e n c i ó n con que V . E . 
nie le dispensa. Estoy sinceramente persuadido á que el i l u s t r e 
Cuerpo que hoy me agrega á su lista ha que r ido dar con este 
honor u n nuevo e s t í i n u i o á m i na tu ra l af ic ión a l es tudio de 
nuestra lengua: estudio , que c o m o V . E. sabe , es el que m e 
puede p r o p o r c i o n a r mayores p rogresos , no solo en la l i t e r a -
lura , sino t a m b i é n en la ciencia de las leyes, que f o r m a el p r i n ­
cipa! objeto de m i p r o f e s i ó n . 

Bien s é que u n gran n ú m e r o de j u r i s c o n s u l t o s repu ta p o r 
¡Ulitii este estudio , que á ¡os ojos de los mas sensatos parece 
lan esencial y necesar io; pero cuando nuestra p r o f e s i ó n nos 
obliga á p r o c u r a r el mas perfecto conoc imien to de nuest ras 
leyes, ¿ c ó m o es posible que parezca i n ú t i l el estudio de la l en ­
gua en que e s t á n escritas? 

Acaso los que se obs t inan en una o p i n i ó n t an absurda e s t á n 
persuadidos á que para la inte l igencia de las leyes les basta 
aqneiconocimiento de nuestra lengua que han rec ib ido en sus 
primeros a ñ o s , y cu l t ivado d e s p u é s con la lectura y c o n el uso; 
¡pero c u á n t o les queda aun que saber de la lengua cas te l lana 
á los que han en t rado en ella p o r esta senda c o m ú n y p o p u l a r , 
sin que las llaves de la g r a m á t i c a y la e t i m o l o g í a les abr iesen 
las puertas de sus tesoros! 

Es digno de observarse que á la m a y o r par te de los h o m b r e s 
fué a t r i bu ido el don de la palabra para satisfacer por su m e d i o 
á sus propias necesidades ; pero el magis t rado le rec ibe para 
servir con él á sus h e r m a n o s ; esto es , á aquellos que la P r o v i ­
dencia ha destinado para ob je to de su vigi lancia y de su estu­
dio. Examinemos , pues , la o b l i g a c i ó n que nace de este p r i n c i ­
pio en los que la patr ia ha escogido para la m a g i s t r a t u r a . 

Cuando la patria levanta un ciudadano á esta clase, le i m p o ­
ne á la verdad una o b l i g a c i ó n t an to mas grave y d i f í c i l , cuan to 
necesita para su d e s e m p e ñ o de mayor suma de c o n o c i m i e n t o s 
y vi r tudes . « T ú vas , le dice , á gobernar á mis hi jos ; mas n o 
por tu p rop ia v o l u n t a d ó t u c a p r i c h o , sino p o r las reglas de 
c o n v e n c i ó n , autorizadas p o r la potestad legislativa y rec ib idas 
Por el m i s m o Estado. V é a q u í los C ó d i g o s en que se c o n t i e n e n 
estas reglas: vé a q u í mis leyes ; ellas son una espresion de la 
voluntad soberana , que debes sus t i t u i r á la t u y a . E s t i í d i a l a s , 
ar,,e§!a á ellas tus d i c t á m e n e s ; yo te hago ó r g a n o suyo , para 
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que los o r á c u l o s que salgan de t u boca sean n o r m a de la con­
due la de tus c o n c i u d a d a n o s . » 

T a l es , S e ñ o r , la idea que debe f o r m a r un magistrado de 
sus obligaciones. ¡ Q u é obl igaciones tan grandes! tan á rd t ias ! 
t an augustas! C u á n t o se pud ie ra reflexionar sobre la estension 
é i m p o r t a n c i a de cada una de e l l a s ! Pero hablemos solamente 
de la o b l i g a c i ó n de en t ende r las leyes patrias : ob l igac ión pr i ­
m i t i v a , fundamento de todas las d e m á s , y á que debe consagrar 
el magistrado todas sus "vigilias. 

Echemos una ojeada sobre estas leyes, y c o n s i d e r é m o s l a s 
como objeto de la ciencia y de las obligaciones del magistrado. 
¡ Q u é m u l t i t u d de c ó d i g o s , q u é inmensa variedad de leyes, qué 
oscur idad , q u é c o n f u s i ó n se presenta á sus ojos al p r imer 
paso ! 

Y o no h a b l a r é a q u í de aquellas venerables leyes p romulga­
das en t i e m p o de los Godos , que son como el c i m i e n t o de toda 
nuestra l eg i s l ac ión , ni t a m p o c o de las que fueron publicadas 
desde el p r i n c i p i o de la r e s t a u r a c i ó n hasta el s iglo X I I I . Estas 
leyes, escritas en lengua l a t ina , no ent ran en el ob je to de mis 
reflexiones. Sin e m b a r g o , ¡ c u á n t o conduc i r i a el estudio de la 
lengua castellana para entender las b i e n ! La buena lat inidad 
cuando ellas se e sc r ib ie ron estaba ya desfigurada con nuevos 
i d i o t i s m o s , alteradas no t ab l emen te las t e rminac iones de sus 
palabras , las declinaciones de sus nombres , las conjugaciones 
de sus ve rbos , y la f o r m a y t eno r de su s i n t á x i s . Esta altera­
c ión l l egó á t a l p u n t o , que e l lenguaje de algunos fueros y pri­
vilegios de los siglos X I y X I I n i bien puede l lamarse l a t i no , 
n i merece t o d a v í a el n o m b r e de castellano , sino que f o r m a un 
perfecto medio en t r e las dos lenguas. ¿ C ó m o p o d r á entender 
estos m o n u m e n t o s q u i e n no haya estudiado á fondo una y 
o t ra? 

Pero hablemos solamente de aquellas leyes que se escribie­
r o n o r ig ina lmen te en cas te l lano , ó que fueron t raducidas á e s t a 
l engua d e s p u é s que el Rey Sabio la i n t r o d u j o en la Real Canci­
l l e r í a . Algunas de estas leyes nac ie ron con la misma lengua, 
otras se f o r m a r o n en su puer ic ia y j u v e n t u d , y las mas en su 
edad robus ta ; esto es, desde los Reyes C a t ó l i c o s hasta el dia. 
¡ P e r o q u é diferencia t a n notab le en t re el lenguaje de las pr i ­
meras y las ú l t i m a s ! 
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Esta diferencia no coasiste solo en las palabras , s ino t a m ­
bién , y a i ' n m a s p r i n c i p a l m e n t e , en la c o n s t r u c c i ó n ó s i n t á -
xis. Sin hab la r de las leves de Par t ida , cuyo estilo t i ene una 
pureza y elegencia m u y s u p e r i o r á los t i empos en que f u e r o n 
escritas, ¡ q u é oscur idad no se encuentra en a lgunos c ó d i g o s 
del m i smo siglo , y aun de los poster iores , cuyo lenguaje n o 
solo dista m u c h o del que hablarnos hoy d ia , sino t a m b i é n d e l 
mismo lenguaje de las Part idas ! 

Buen e jemplo se puede ha l la r en el Fuero-Juzgo castellano^ 
cuya t r a d u c c i ó n es del t i empo de San F e r n a n d o , ó acaso de su 
hijo D o n A l f o n s o ; en los Fueros de T o l e d o , C ó r d o b a , Sevi l la 
y Carmona , que dados en l a l i n po r el m i s m o Santo Rey , fue­
ron t raducidos en t i e m p o del Rey Sa b i o ; y finalmente en e l 
Ordenamiento de A l c a l á , y el Fue ro -Vie jo de Castilla , cual le 
tenemos en el dia , que per tenecen á los reinados de D o n A l ­
fonso X I y D o n Pedro el Ju s t i c i e ro ; esto es a l siglo X I V . 

Esta m i s m a diferencia que se advier te ent re los c ó d i g o s c i ­
tados y las leyes de Par t ida me ha hecho creer s iempre que es-
las leyes fueron estendidas por el m i s m o Sabio Rey D o n A l ­
fonso. P e r m í t a m e V . E . que haga una d i g r e s i ó n para esponer 
los fundamentos de esta con je tu ra , en cuya c o n f i r m a c i ó n se 
interesa no menos la l engua , que la l eg i s l ac ión de Cast i l la . 

Prescindo ahora de que el mi smo D o n Al fonso se declara 
autor de estas leyes en el p r ó l o g o general y septenario , que 
precede á las Par t idas ; prescindo t a m b i é n de que en ellas e s t á 
usada la lengua castellana coa una especie de majestad , c o n 
cierto aire de s o b e r a n í a , que solo pudo caber en el e s p í r i t u de 
un Mona rca ; prescindo finalmente de que no sabemos de o t r o 
escritor que en aquel siglo hubiese manejado tan d ies t ramente 
la lengua castellana : pero reflexione V . E . lo p r i m e r o , que el 
lenguaje de las Par t idas es tan igual en todo e l C ó d i g o , que n o 
puede dejar de ser ob ra de una sola mano ; lo segundo , que 
este lenguaje es enteramente con fo rme a l de las obras g e n u i -
nas que sal ieron de la p l u m a del Rey Sabio ; lo te rcero , que 
este lenguaje es m u c h o mas p u r o y majestuoso que el de las 
obras de o t ros autores del m i s m o t i e m p o . Y o no n e g a r é que 
el mismo sabio legislador se v a l i ó para la f o r m a c i ó n de estas 
'«yes de muchos hombres entendidos en la ciencia e c l e s i á s t i c a , 
en la filosofía y e l derecho , como l o asegura é l m i s m o en d icho 
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p r ó l o g o ; pero la g lor ia de haber o r d e n a d o , d iv id ido y estendi-
do estas leyes, se debe de j u s t i c i a á é l solo . Sea lo que fuere del 
a u t o r de este admirable C ó d i g o , y concediendo que sea la obra 
ma.s perfecta del siglo X I I I , ¿ q u i é n s e r á e l j u r i s c o n s u l t o que 
pueda entender le sin haber hecbo un p r o f u n d o estudio de ¡a 
lengua castellana en todas sus é p o c a s ? 

Bien sé que hay m u c b o s , que con una ciega confianza se 
p resumen capaces de i n t e r p r e t a r estas leyes, sin conocer me­
j o r la lengua castellana que las personas rudas é ignorantes de 
quienes la aprend ie ron . Les parece que p o r q u e no e s t á n escri­
tas en á r a b e , ni en g r i e g o , sino en un i d i o m a accesible po r la 
m a y o r parte á su c o m p r e h e n s i o n , pueden ya penetrar hasta 
sus mas r e c ó n d i t o s arcanos. Juzgan de la s ign i f icac ión de las 
palabras p o r un p r i n c i p i o ciego de a n a l o g í a y semejanza , y 
creen que á la s imple l e c t u r a de cada ley se apoderan de todo 
el e s p í r i t u con que la e s c r i b i ó el sabio y p r o f u n d o legislador. 
¡ C u á n t o estudio , s in e m b a r g o , c u á n t a m e d i t a c i ó n es necesa­
r ia aun á los que e s t á n consumados e n nuestra l e n g u a , para 
entenderlas ! 

Y o pudiera c i t a r a q u í m u c h o s ejemplos, tomados , n o ya del 
F u e r o - V i e j o , del Fuero-Juzgo Castel lano, ó de otros C ó d i g o s , 
que son tan incomprehens ib les á los que n o han estudiado los 
o r í g e n e s de nuest ra lengua , como pudiera serlo el nuevo Có­
digo de Catalina I I ; s ino de las mismas Par t idas , que es sin 
duda el mas c l a ro de todos nuestros ant iguos C ó d i g o s . ¡Qué 
m u l t i t u d de voces desconocidas no se encuent ran en ellas! 
C u á n t a s desusadas! C u á n t a s cuya s ign i f i cac ión se ha oscureci­
do ó a l t e r a d o ! Q u é c o n s t r u c c i ó n tan di ferente de la que usa­
mos al presente! En c u á n t a s y cuan varias acepciones no se 
t o m a n los verbos y los n o m b r e s , que han pasado ya á signifi­
car diferentes y aun c o n t r a r i a s acciones ó cosas de las que 
significaban entonces! E l t e m o r de moles ta r á V . E . no me 
p e r m i t e d e s c e n d e r á las observaciones par t iculares que pudie­
ran hacerse sobre los ve rbos t e n e r , p o n e r , cas t igar , t raer y 
r e t r a e r , p a r t i r y d e p a r t i r , y sobre los nombres p / e / í o , postu­
r a , en tendimiento , derecho, tuer to , y o t ro s innumerab les , cada 
u n o de los cuales pud ie ra ser p o r sí solo d igno obje to de una 
d i s e r t a c i ó n . 

Parece que el sabio leg is lador habia pronost icado la dif icul-
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tad qne coslar ia a l g ú n dia á sus subdi tos en tende r estas le jes , 
y por eso les d e c í a en una de ellas : onde conviene , que e l que 
quisiere leer las ley ex de este nuestro l i b r o , que p a r e en el las 
bien mientes , é que las e s c o d r i ñ e , de guisa que tas en t ien­
d a ^ ) - Pero si esta es una o b l i g a c i ó n del subdi to , obl igado á 
vivir s e g ú n ellas , ¿ c u á l s e r á la del magis t rado que debe i n t e r ­
pretarlas , y hacerlas observar ? 

Y si el magis t rado necesita de un p r o f u n d o c o n o c i m i e n t o de 
nuestra lengua para entender las ¡ e j e s , ¿ c u á n t o mas le h a b r á 
menester para cor reg i r l as ó formar las de n u e v o ; esto es, para 
ejercer la mas noble y augusta de sus funciones? C ó m o v^s-
ponderá a l P r í n c i p e cuando , h o n r á n d o l e con su conf ianza , l e 
llame para asis t i r le en la f o r m a c i ó n de las leves? Cuando le 
diga: « Y o voy á hablar con mi pueblo , y á dar le d o c u m e n t o s 
de paz y de jus t i c i a para que viva s e g ú n ellos , e jerc i te las v i r ­
tudes p ú b l i c a s y d o m é s t i c a s , y sea conduc ido á la abundanc ia 
y la fel ic idad. T ú que debes ser el depos i ta r io y el ó r g a n o de 
ellos, sé t a m b i é n qu ien los f o r m e y p u b l i q u e . H a b l a el sagrado 
idioma de la jus t ic ia , y esplica sus preceptos en unas senten­
cias que n o desdigan de su majestad y su i m p o r t a n c i a . Haz t ú 
las leyes , y y o les i n s p i r a r é con m i s a n c i ó n la fuerza de l igar a 
tu v o l u n t a d los habi tadores de dos m u n d o s . » 

¡ Q u é encargo tan augusto ; pe ro q u é encargo tan a rduo y 
peligroso! Presc indamos por un m o m e n t o de la ma te r i a de 
las leyes , y hablando solo de su fo rma , ¿ q u i é n es el h o m b r e 
que pueda lisonjearse de que sabe hab la r el i d i o m a que les 
conviene? E l id ioma de estas leyes , que deben hablar con pre­
cisión y c l a r idad á los que rodean el t r o n o , y á los que e s t á n 
escondidos en las cabanas? De estas leyes , que deben ser en ­
tendidas del que ha consagrado toda su vida á la i n d a g a c i ó n de 
la s a b i d u r í a , y del que apenas t iene o t ra idea que la de su exis­
tencia? D e estas leyes, que deben se rv i r de no r t e al navegante 
en los mas remotos c l imas de la t i e r r a , y de l uz al l abrador en 
d ret i ro de su a l q u e r í a ? De estas leyes q u e , s e g ú n el o r á c u l o 
de nuestro sabio legislador, deben espl icar las cosas s e g ú n son, 
é el verdadero en tendimiento de ellas (32): que deben c o n t e n e r 
e n s e ñ a m i e n t o , é castigo escrito p a r a que l i guen , é apremien l a 
vida del hombre (33): que deben habla r en p a l a b r a s l lanas é 
paladinas, p a r a que todo orne las p u e d a entender é re te-

11, 10 



146 D I S C U R S O S . 

her (34): que deben ser s in e s c a t i m a , é sin pun to , p o r que no 
puedan d e l derecho sacar r a z ó n t o r t i z e r a p o r m a l entendimien­
to , n i mos t r a r l a m e n t i r a p o r v e r d a d , n i n l a v e r d a d p o r men­
t i r a (35); que d e b e n Pero acaso estoy abusando ya de la 
b o n d a d de V - E . , á qu ien n o pueden esconderse , n i la certe-
za, n i la i m p o r t a n c i a de esta v e r d a d . ¡ O j a l á que todos aque-
l l o s á quienes el legis lador l l ama á su lado para f o r m a r l a s le-
yes la tengan s i e m p r e ante sus o jos ! O j a l á que penetrados de 
su i m p o r t a n c i a s e ñ a l e n en la d i s t r i b u c i ó n de sus tareas una 
buena par te al e s tud io de la lengua en que deben d ic tar a los 
pueblos los dec re tos del Soberano ! 

E n t r e t an to p u e d a y o c e l e b r a r l a f o r t u n a de v e r m e asocia­
do á u n cuerpo que con su e j emplo y e n s e ñ a n z a me puede dar 
t an tos auxi l ios para el d e s e m p e ñ o de una o b l i g a c i ó n tan deli­
cada ! Seame l í c i to espl icar el gozo con que en t ro á ejercer las 
funciones de a c a d é m i c o , bajo la d i r e c c i ó n del esclarecido ciu­
dadano , que en el a n t i g u o lu s t r e de su cuna , en el g ran nom­
b r e de sus c laros ascendientes , y en los b r i l l an tes t í t u l o s de su 
casa no ha encont rado un p re tex to pa ra entregarse al ocio, 
s ino u n e s t í m u l o poderoso para consagrar al bien p ú b l i c o sus 
tareas, l a b r á n d o s e a s í u n lus t r e persona l , t a n t o masapreciable, 
cuan to le debe so lamente á su a p l i c a c i ó n y á su celo. Searae lí­
c i t o , en fin , c o n g r a t u l a r m e con la escogida p o r c i ó n de ciuda­
danos , que t rabajando á todas horas en l i m p i a r y enriquecer 
la lengua castellana , se erigen en maestros de sus hermanos, 
e n s e ñ a n d o á los pueblos e l lenguaje de las leyes que deben 
obedecer , y á los magis t rados el id ioma en que deben dictar 
sus o r á c u l o s á los pueblos . M a d r i d 25 de se t iembre de 1781.— 
Gaspar M e l c h o r de Jovel lanos (36). 
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Que pronunció en el lustituto sobre la necesidad de unir el' 
estudio de la literatura al de las ciencias (37)-

SEÑORES: 

La p r i m e r a vez que tuve el h o n o r de hablaros desde CvSte l u ­
gar, en aquel día raemorable y g lor ioso , en que con e l j ú b i l o 
mas p u r o y las mas h a l a g ü e ñ a s esperanzas os a b r i m o s las 
puertas de este nuevo i n s t i t u t o y os a d m i t i m o s á su e n s e ñ a n , 
za, bien s abé i s que fué m i p r i m e r cuidado realzar á vues t ros 
ojos la i m p o r t a n c i a y u t i l i dad de las ciencias que ven ía i s bus­
cando, Y si a l g ú n va lo r r e s id í a en mis palabras, si a lguna fuer­
za les podia i n sp i r a r el celo a rd ien te de vues t ro bien ( 3 8 ) que 
las an imaba , t ampoco h a b r é i s o lv idado la t i e rna so l i c i t ud con 
que las e m p l e é en persuadiros tan provechosa v e r d a d , y en 
exhortaros á abrazarla . Y q u é ? d e s p u é s de c o r r i d o s tres a ñ o s , 
cuando h a b é i s cer rado ya tan g lor iosamente el c í r c u l o de vues­
tros estudios , y cuando vamos á presentar al p ú b l i c o los p r i ­
meros f r u t o s de vuestra a p l i c a c i ó n y nuestra conduc ta , ¿ e s ­
taremos t o d a v í a en la t r i s t e necesidad de persuadi r é i n c u l c a r 
una verdad tan conocida ? 

Esto acaso exigir la de nosot ros la o p i n i ó n p ú b l i c a , y esto ha­
ríamos en su obsequio , si n o nos p r o m e t i é s e m o s cap ta r la mas 
Wen con hechos que con discursos. S í , s e ñ o r e s : á pesar de los 
Progresos debidos á nuest ra constancia y la vuestra , y en me­
dio de la j u s t i c i a con que la h o n r a n aquellas almas buenas 
que penetradas de la i m p o r t a n c i a d é l a e d u c a c i ó n p ú b l i c a , 
suspiran p o r sus m e j o r a s ; sé que andan t o d a v í a en d e r r e d o r 
de vosotros c ier tos e s p í r i t u s malignos , que censuran y pers i ­
guen vuestros esfuerzos : enemigos de toda buena i n s t r u c c i ó n , 
como del bien p ú b l i c o , cifrado en e l l a , desacreditan los objetos 
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de vues t ra e n s e ñ a n z a , y apa ren tando falsa amis tad y compa­
s i ó n h á c i a v o s o t r o s , q u i e r e n p o n e r en duda sus ventajas v 
vues t ro p rovecho p a r t i c u l a r . Tal es la l ucha de la l uz con las 
t in i eb las , que p r e s e n t í y os p red i je en aquel so lemne dia ; y 
ta l s e r á s iempre la suerte de los es tab lec imientos p ú b l i c o s , que 
haciendo la gue r ra á la i gno ranc i a , t r a t an de p r o m o v e r la ver­
dadera i n s t r u c c i ó n . 

¿ Pero q u é p o d r í a y o r e sponde r á unos hombres , que no por 
c e l o , sino p o r e s p í r i t u de c o n t r a d i c c i ó n ; n o p o r c o n v i c c i ó n , 
s ino p o r envidia y ma l ign idad , m u r m u r a n de lo que no en. 
t i e n d e n , y persiguen lo que no pueden alcanzar? T í o , no es­
p e r é i s que les respondamos sino con nuest ro silencio y nuestra 
conduc ta . Vean hoy los f ru tos de vues t ro e s t u d i o , y enmu-
dezcan. E l l o s s e r á n nuest ra m e j o r a p o l o g í a , y el los serán 
t a m b i é n su m a y o r c o n f u s i ó n , si menosprec iando nosotros sus 
s u s u r r o s , s egu í s constantes vuestras ú t i l e s tareas , c o m o las 
indust r iosas abejas l a b r a n t r a n q u i l a m e n t e sus panales mien­
t ras los z á n g a n o s de la co lmena z u m b a n y se agitan en der­
r e d o r . 

U n nuevo objeto , no menos censurado de estos zoilos ni á 
vosot ros menos p r o v e c h o s o , ocupa! hoy toda m i a t e n c i ó n , y 
rec lama la vues t ra : en e l curso de buenas le t ras , ó mas bien 
en el ensayo de este es tudio , que hemos ab ie r to con el a ñ o , 
visteis anunc ia r e l designio de r e u n i r la l i t e r a t u r a con las cien­
cias ; y esta r e u n i ó n , t an to t i e m p o ha deseada y nunca bien 
establecida en nuestros imper fec tos m é t o d o s de e d u c a c i ó n , 
p a r e c e r á á unos e s t r a ñ a , á o t ros impos ib le , y acaso á vosotros 
mismos i n ú t i l ó poco provechosa . 

Es nues t ro á n i m o satisfacer h o y á t o d o s , p o r q u e á todos de­
bemos la r a z ó n de nues t ra conduc ta . La debemos al Gobierno, 
que nos ha encargado de perfeccionar este es tab lec imien to ; la 
debemos a l p ú b l i c o , á c u y o bien e s t á consagrado ; y pues que 
nos h a b é i s confiado vues t ra e d u c a c i ó n , la debemos á vosotros 
p r i n c i p a l m e n t e . Q u é , ¿ m e a t r e v e r í a yo á pediros este nuevo 
sacrificio de t rabajo y vigil ias , si no pudiese presentaros en él 
la esperanza de u n p r o v e c h o grande y seguro ? V e d , pues, 
a q u í lo que s e r v i r á de ma te r i a á m i d i scurso . N o t e m á i s , hijos 
m í o s , que para i n c l i n a r o s al es tudio de las buenas letras trate 
yo de mengua r n i e n t i b i a r vues t ro a m o r á las ciencias. No por 
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c\evlo: las ciencias s e r á n s iempre á mis ojos el p r i m e r o , e l 
j^as d igno obje to de vuestra e d u c a c i ó n : ellas solas pueden 
ilustrar vues t ro e s p í r i t u : ellas solas en r iquece r l e ; ellas so­
las comunicaros el precioso tesoro de verdades que nos 
ha t r ansmi t i do la a n t i g ü e d a d , y d isponer vuest ros á n i m o s á 
adquirir o t ras nuevas , y a u m e n t a r mas y mas este r i c o d e p ó ­
sito ; ellas solas pueden poner t é r m i n o á tantas i n ú t i l e s d i spu ­
tas, y á tantas absurdas opin iones ; y ellas en fin , d i s i pando 
]a tenebrosa a t m ó s f e r a de e r rores que gira sobre la t i e r r a pue­
den d i f u n d i r a l g ú n dia aquella p l e n i t u d de luces y conoc i ­
mientos que realza la nobleza de la humana especie. 

Mas no porque las ciencias sean el p r i m e r o , deben ser e l 
único obje to de vues t ro estudio ; el de las buenas letras s e r á 
para vosotros no menos ü t i l , y aun me a t revo á dec i r no m e ­
nos necesario. 

Porque ¿ q u é son las ciencias sin su auxi l io? Si las ciencias es­
clarecen el e s p í r i t u , la l i t e r a t u r a le adorna ; si aquellas le e n r i ­
quecen, esta pu l e y avalora sus tesoros: las ciencias rectif ican e l 
juicio y le dan exac t i tud y f irmeza ; la l i t e r a t u r a le da d i scern i -
raientoy gus toy le hermosea y perfecciona. Estos oficios son es-
clusivamente suyosporque á su inmensa j u r i s d i c c i ó n per tenece 
cuanto t iene r e l a c i ó n con la espresion de nuestras ideas. Y ved 
aquí la gran l ínea de d e m a r c a c i ó n que divide los c o n o c i m i e n ­
tos humanos . Ellas nos presenta las ciencias empleadas en ad­
quir i r y atesorar ideas, y la l i t e r a tu r a en enunciar las : p o r las 
ciencias alcanzamos el conoc imien to de los seres que nos r o ­
dean , c o l u m b r a m o s su esencia , penetramos sus propiedades. , 
y l e v a n t á n d o n o s sobre nosotros mismos , subimos hasta s u 
roas alto o r igen . Pero a q u í acaba su m i n i s t e r i o , y empieza e l 
^e la l i t e ra tu ra , que d e s p u é s de haberlas seguido en su r á p i d o 
Alíelo , se apodera de todas sus riquezas, les da nuevas fo rmas , 
las pule y engalana , y las c o m u n i c a y d i funde , y lleva de una 

otra g e n e r a c i ó n . 

Para alcanzar t an sub l ime fin no os p r o p o n d r é yo largos y 
penosos e s tud ios : e l plazo de nuestra vida es tan breve , y e l 
(|e vuestra j u v e n t u d h u i r á t an r á p i d a m e n t e , que rae t e n d r é 
Por venturoso si logra re economizar algunos de sus momen.-
tos. Tal p o r lo menos ha sido m i deseo, reduciendo e l es tudio 
^ las bellas letras a! arte de hablar , y encer rando en él todas 



150 0RAC1OIVES. 

lasar les que con var ios n o m b r e s han d i s t i n g u i d o los metodis. 
tas , y que esencialmente le per tenecen . 

¿ Y p o r q u é n o p o d r é yo comba t i r a q u í u n o de los mayores 
v ic ios de nuestra vu lga r e d u c a c i ó n , el v i c io que mas ha retar-
dado los progresos de las ciencias y los de l e s p í r i t u humano? 
Sin duda que la s u b d i v i s i ó n de las ciencias , a s í c o m o la de las 
a r t e s , ha c o n t r i b u i d o marav i l l o samen te á su p e r f e c c i ó n . Un 
h o m b r e consagrado toda su vida á u n solo r a m o de instruc­
c i ó n , pudo sin duda emplea r en ella mayor m e d i t a c i ó n y es-
l u d i o ; p u d o a c u m u l a r m a y o r n ú m e r o de observaciones y es-
periencias , y atesorar m a y o r suma de luces y conocimientos. 
As í es como se f o r m ó y c rec ió el á r b o l de las ciencias : así se 
m u l t i p l i c a r o n y es tendieron sus r amas ; y así como nudr ida y 
for t i f icada cada una de ellas p u d o l l evar mas sazonados y abun­
dantes f r u t o s . 

Mas esta s u b d i v i s i ó n , t an provechosa al progreso , fué muy 
funesta a l estado de las ciencias; y a l paso que estendia sus 
l í m i t e s , iba d i f i cu l t ando su a d q u i s i c i ó n , y trasladada á la en­
s e ñ a n z a e lementa l , la h i zo mas larga y penosa , si ya no impo­
sible y e terna . ¿ C ó m o es que n o se ha sent ido hasta ahora este 
inconveniente? C ó m o n o se ha echado de ve r que truncado el 
á r b o l de la s a b i d u r í a , separada la r a i z d e su t r o n c o , y del tron-
co sus grandes ramas , y desmembrando y esparciendo lodos 
sus vastagos , se d e s t r u í a aquel enlace , aquella í n t i m a unión 
que t ienen en t r e s í todos los conoc imien tos h u m a n o s , cuya 
i n t u i c i ó n , cuya c o m p r e h e n s i o n , debe ser el ú n i c o fin de nues­
t r o es tudio , y s in cuya p o s e s i ó n todo saber es vano? 

¿ Y c ó m o no se ha t emido o t r o mas grave m a l , der ivado del 
m i s m o o r igen ? Ved c o m o m u l t i p l i c a n d o los grados de la esca­
la c i e n t í f i c a , detenemos en ellos á una preciosa j u v e n t u d , que 
es la esperanza de las generaciones fu turas , y como cargando 
su m emor i a de i m p e r t i n e n t e s reglas y preceptos , le hacemos 
consagrar á los m é t o d o s de i n q u i r i r la verdad el t i empo que 
debiera e m p l e a r e n alcanzarla y poseerla. As í es como se le 
p ro longa el camino de la s a b i d u r í a , sin acercarla nunca á su 
t é r m i n o ; así es como e n vez de a m o r , le i n sp i r amos tedio y 
a v e r s i ó n á unos es ludios en que se siente envejecer s in prove­
c h o ; y así t a m b i é n c o m o se l l e n a , se plaga la sociedad de t a» ' 
tos hombres vanos y locuaces que se abrogan el t í t u l o de sa-
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¿¡os . sin n i n g u n a l uz de las que i l u s t r a n el e s p í r i t u , sin n i n g ú n 
sentimiento de los que m e j o r a n el c o r a z ó n . Para h u i r de este 
escollo, as í como hemos r educ ido a l curso de m a t e m á t i c a s los 
elementos de todas las ciencias exactas, y a l de física los de to­
das las naturales , reduci remos a l de buenas letras cuan to pe r ­
tenece á la espresion de nuestras ideas. ¿ P o r v e n t u r a es o t r o 
el oficio de la g r a m á t i c a , r e t ó r i c a y p o é t i c a , y aun d é l a dia­
léctica y lógica , que e l de espresar rec tamente nuestras ideas ? 
¿ E s o t r o su f in que la exacta e n u n c i a c i ó n de nues t ros pensa­
mientos p o r med io de palabras claras , colocadas en el o r d e n 
y serie mas convenientes a l obje to y í in de nues t ros d iscur ­
sos ? 

Pues ta l s e r á la suma de esta nueva e n s e ñ a n z a . N i t e m á i s que 
para dar la o p r i m a m o s vuestra m e m o r i a con aquel f á r r a g o i m ­
por tuno de definiciones y reglas , á que v u l g a r m e n t e se han 
reducido estos estudios. N o p o r c i e r t o : la sencil la lóg ica del 
lenguaje, reducida á pocos y luminosos p r i n c i p i o s , der ivados 
del p u r í s i m o or igen de nuestra r a z ó n , i l u s t r ados con la ob­
se rvac ión de los grandes modelos en el a r te de dec i r , h a r á n 
la suma de vues t ro estudio. Co r to s e r á el t raba jo ; pe ro si vues­
tra a p l i c a c i ó n cor respondiere á nuestros deseos y al t i e r n o des­
velo del l abor ioso profesor que e s t á encargado de vues t ra en­
s e ñ a n z a , el f r u t o s e r á grande y copioso. 

Mas p o r ven tu r a , al o i r m e hab la r de los grandes modelos , 
p r e g u n t a r á a l g u n o si t r a to de e m p e ñ a r o s en el largo y penoso 
estudio de las lenguas m u e r t a s , para t r a n s p o r t a r o s á los siglos 
y regiones que los han p r o d u c i d o . N o , s e ñ o r e s : confieso que 
fuera para vosotros de grande p rovecho beber en sus fuentes 
p u r í s i m a s los sublimes raudales del genio que p r o d u j e r o n Gre­
cia y R o m a . Pero valga la v e r d a d : ¿ s e r i a tan preciosa esta v e n ­
taja, como e l t i e m p o y í m p r o b o t raba jo que os c o s t a r í a a l can ­
zarla? Hasta cuando ha de d u r a r esta v e n e r a c i ó n , esta ciega 
i d o l a t r í a , p o r dec i r lo a s í , que profesamos á la a n t i g ü e d a d ? 
P o r q u é no habernos de sacudir alguna vez esta rancia p reocu­
pación , á que tan neciamente esclavizamos nuest ra r a z ó n , y 
sacrificamos la flor de nuestra vida? 

Lo reconozco , lo confieso de buena fe : fuera necedad negar 
laescelencia de aquel los grandes modelos . N o , n o hay e n t r e 
nosotros , no hay t o d a v í a en n inguna de las naciones sabias 
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cosa comparable á H o m e r o y P i n d a r o , n i á H o r a c i o y el M a n -
t u a n o ; nada que ¡ g u a l e á Xenofon t e y T i t o L i v i o , n i á Demos-
tenes y C i c e r ó n . Pero ¿ de d ó n d e viene esla vergonzosa dife­
renc ia? P o r q u é en las obras de los m o d e r n o s , c o n mas 
s a b i d u r í a , se halla menos genio que en las de los an t iguos? Y 
p o r q u é b r i l l a n mas los que sup i e ron menos? L a r a z ó n es cla­
r a , dice u n m o d e r n o : p o r q u e l o s ant iguos c rea ron , y noso­
t r o s i m i t a m o s ; p o r q u e los an t iguos es tudiaron en la na tu ra le ­
za , y nosot ros en ellos. ¿ P o r q u é , pues , n o seguiremos sus 
hue l las? Y si queremos i g u a l a r l o s , ¿ p o r q u é no e s t u d i a r é m o s 
c o m o ellos ? He a q u í en l o que debemos i m i t a r l o s . 

Y he a q u í t a m b i é n á d o n d e deseamos guiaros p o r m e d i o de 
esta nueva e n s e ñ a n z a . Su fin es s e m b r a r en vuestros á n i m o s 
las semillas del buen gus to en todos los g é n e r o s de dec i r . Para 
f o r m a r l e , para hacerlas g e r m i n a r , hartos mode los escogidos 
se os p o n d r á n á la vista , de los an t iguos en sus versiones , y 
de los modernos en sus o r ig ina les . Es tud iad las lenguas vivas ; 
es tudiad sobre t o d o la vuest ra ; c u l t i v a d l a ; dad mas á la obser­
v a c i ó n y á la m e d i t a c i ó n , que á una i n f r u c t u o s a lec tura ; y sa­
cud iendo de una vez las cadenas de la i m i t a c i ó n , separaos del 
r e b a ñ o de los metodistas y copiadores , y atreveos á subi r á la 
c o n t e m p l a c i ó n d é l a naturaleza . En ella es tud ia ron los h o m ­
bres c é l e b r e s de la a n t i g ü e d a d , y en ella se f o r m a r o n y desco­
l l a r o n aquel los grandes t a l en tos en que tanto como su esce-
I c n c i a , admi ramos su estension y general idad. Juzgad los , no 
ya p o r lo que sup ie ron y d i j e ron , sino p o r l o que h ic ie ron ; y 
v e r é i s de cuan to aprecio n o son d ignos unos hombres que pa­
r e c í a n nacidos para todas las profesiones y todos los empleos , 
y que c o m o los soldados de Cadmo brotaban del seno de la 
t i e r r a armados 3 'p reparados á p e l e a r , as í sallan ellos de las 
manos de sus pedagogos á b r i l l a r sucesivamente en todos los 
desl inos y cargos p ú b l i c o s . Ved á P é r i c l e s , apoyo y delicia 
de A tenas , p o r su p r o f u n d a p o l í t i c a y p o r su v ic to r iosa elo­
c u e n c i a , al m i s m o t i e m p o que era p o r su s a b i d u r í a el or­
n a m e n t o del Liceo , as í como por su sensibi l idad y buen gusto 
el amigo de S ó f o c l e s , de Fidias y de Aspasia. V e d á C i c e r ó n 
mandando e j é r c i t o s , gobernando provincias , a t e r r ando á los 
facciosos, y salvando la p a t r i a , m i e n t r a s que d e s e n v o l v í a en 
sus oficios y en sus academias los sub l imes preceptos de la m o -
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r a l p ú b l i c a y p r ivada : á Xenofonte d i r ig i endo la glor iosa r e t i ­
rada de los diez m i l , é i n m o r t a l i z á n d o l a d e s p u é s con su p l u m a : 
á C é s a r l i d i a n d o , o r a n d o y escribiendo con la misma s u b l i m i ­
dad ; y á P l i n i o , a sombro de s a b i d u r í a , e s c u d r i ñ a n d o e n t r e 
los afanes de la magis t ra tura y de la m i l i c i a los arcanos de l a 
na tura leza , y descr ibiendo con el p i n c e l mas a t r ev ido sus r i ­
quezas in imi t ab le s . 

Es tud iad vosotros como ellos el un iverso n a t u r a l y r a c i o n a l , 
y c o n t e m p l a d como ellos este g r a n m o d e l o , este s u b l i m e t i p o 
de cuanto hay de bel lo y perfecto , de majestuoso y grande en 
el o rden f ís ico y m o r a l , que así p o d r é i s i gua l a r á aquellas i lus ­
tres l u m b r e r a s del genio . ¿ Q u e r é i s ser grandes poetas ? Obser­
vad c o m o H o m e r o á los hombres en los i m p o r t a n t e s t rances 
de la vida p ú b l i c a y p r i v a d a , ó es tud iad como E u r í p i d e s e l 
c o r a z ó n h u m a n o en el t u m u l t o y fluctuación de las pasiones, 
ó con t emp l ad como T e ó c r i t o y V i r g i l i o , las deliciosas si tuacio­
nes de la vida r ú s t i c a . ¿ Q u e r é i s ser o radores elocuentes , his­
to r i adores d iser tos , p o l í t i c o s insignes y p r o f u n d o s ? Es tud i ad , 
indagad c o m o H o r t e n s i o y T u l i o , c o m o Salus t io y T á c i t o , 
aquellas secretas relaciones, aquel los grandes y r epen t inos 
m o v i m i e n t o s con que una mano i n v i s i b l e , e n c a d e n á n d o l o s 
h u m a n o s sucesos, c o m p o n e los destinos d é l o s h o m b r e s , y 
fuerza y a r ras t ra todas las vicisitudes p o l í t i c a s . Ved a q u í las 
huellas que d e b é i s seguir ; ved a q u í el g ran m o d e l o que d e b é i s 
i m i t a r . Nacidos en u n c l i m a dulce y t e m p l a d o , y en un suelo 
en que la naturaleza r e u n i ó á las escenas mas augustas y s u b l i ­
mes , las mas bellas y graciosas: dotados de u n ingenio firme 
y penetrante , y ayudados de una lengua l lena de majestad y 
de a r m o n í a , si la c u l t i v a r e i s , si aprendiereis á emplea r l a d ig ­
namente , c a n t a r é i s como P í n d a r o , n a r r a r é i s como T u c í d i d e s , 
p e r s u a d i r é i s como S ó c r a t e s , a r g ü i r é i s como P l a t ó n y A r i s t ó t e ­
les, y aun d e m o s t r a r é i s con la v ic to r iosa p r e c i s i ó n de E u -
clides. 

¡ Dichoso aquel que asp i rando á igualar á estos hombres ce­
lebres, l ucha re p o r alcanzar tan preciosos ta lentos ! C u á n t a 
g lo r i a , c u á n t o placer n o r e c o m p e n s a r á sus fatigas ! Pero s i una 
falsa modestia en t ib ia re en a lguno de voso t ros el inocente de­
seo de fama l i t e r a r i a ; s i la pereza le hic iere p re fe r i r mas h u ­
mildes y fác i les p laceres , no p o r eso crea que e l es tudio que 
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le p ropongo es para él menos necesario. P o r q u e ¿ q u i é n no le 
h a b r á menester para s u p r o v e c h o y c o n d u c t a p a r t i c u l a r ? 
Creedme : la exac t i tud de l j u i c i o , el fino y delicado d i sce rn i ­
m i e n t o ; en una palabra , el buen gus to que i n sp i r a este estu­
d io , es el t a len to mas necesario en el uso de la vida. L o es n o 
solo para hablar y esc r ib i r , s ino t a m b i é n para o í r y l e e r ; y 
aun me a t r evo á decir , que para sent i r y pensar : p o r q u e ha­
b é i s de saber , que el b u e n gusto es como el t ac to de nues t ra 
r a z ó n ; y á l a manera que tocando y palpando los cue rpos 
nos enteramos de su estension y figura, de su b l a n d u r a ó d u -
resa , de su aspereza ó suavidad , a s í t a m b i é n t e n t a n d o ó exa­
m i n a n d o con el c r i t e r i o del buen gusto nues t ros escritos ó 
los á g e n o s , descubr imos sus bellezas ó imperfecciones , y 
j uzgamos rec tamente del m é r i t o y va lor de cada uno . 

Este tacto, este sent ido c r í t i c o , es t a m b i é n la fuente de todo 
el placer que escitan en nues t ra a lma las p roducc iones del ge­
n i o , as í en la l i t e r a t u r a c o m o en las ar tes; y esta deliciosa sen­
sac ión es s iempre p r o p o r c i o n a d a al g rado de exact i tud con que 
d i s t i ngu imos sus bellezas de sus defectos. E l es el que nos ele­
va c o n los sub l imes raptos de F r . L u i s de L e ó n , ó nos a to r ­
menta con las h inchadas m e t á f o r a s de S i l v e i r a ; y él es el que 
nos embelesa con los encantos del p ince l de M o r i l l o , ó nos 
fastidia con la descarnada sequedad del Greco ; p o r é l l l o r a ­
mos con V i r g i l i o y R a c i n e , ó re imos con M o r e t o y Cervan tes ; 
y m i e n t r a s nos aleja desabridos de la ru idosa p a l a b r e r í a de u u 
c h a r l a t á n , nos ata con cadenas doradas á los labios de u n 
h o m b r e e locuente ; é l , e n fin , per fecc ionando nuestras ideas 
y nuest ros sen t imien tos , nos descubre las gracias y bellezas de 
la naturaleza y de las a r t e s , nos hace amar las y saborearnos 
con ellas , y nos ar rebata sin a r b i t r i o en pos de sus encantos. 

Per fecc ionad , h i jos m i o s , este precioso s e n t i d o , y él os ser­
v i r á de guia en todos vuestros es tudios , y él t e n d r á la p r i m e r a 
inf luencia en vuestras op in iones y en vuestra conduc ta . E l 
p o n d r á en vuestras manos las obras marcadas con el sello de 
la verdad y del g e n i o , y a r r a n c a r á ó h a r á caer de ellas los abor­
tos del e r r o r y de la i g n o r a n c i a . Perfecc ionadle , y v e n d r á e l 
dia en que d i f u n d i d o p o r todas partes , y no p u d i e n d o s u f r i r 
n i la estravagancia , n i la m e d i a n í a , ahuyente para s iempre de 
vues t ros ojos esta plaga, esta asquerosa colubie de embriones , 
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de engendros , de m o n s t r u o s y vest iglos l i t e r a r i o s , con que e l 
m a l gusto de los pasados siglos i n f e s t ó l a r e p ú b l i c a de las l e ­
t ras . En tonces , c o m p a r a n d o la necesidad que tenemos de bue­
na y provechosa doc t r ina con el breve p e r í o d o que nos es dado 
para a d q u i r i r l a , condenaremos de una vez á las l l amas y a l 
e t e rno o l v i d o tantos en igmas , sofismas y sutilezas , tantas f á ­
bulas y p a t r a ñ a s y s u p e r c h e r í a s , tanta pa rado ja , tan ta i n m u n ­
d i c i a , t an ta sandez y necedad , como se han amon tonado en 
la e n o r m e enciclopedia de la barbar ie y de la p e d a n t e r í a . 

Esto d e b e r á la e d u c a c i ó n p ú b l i c a á la r e u n i ó n d é l a s ciencias 
con la l i t e r a t u r a ; esto le d e b e r á la vues t ra . A l c a n z a d l o , y cua l ­
quiera que sea vuestra v o c a c i ó n , vues t ro dest ino , a p a r e c e r é i s 
en el p ú b l i c o c o m o m i e m b r o s dignos de la n a c i ó n que os ins ­
t r u y e ; que t a l debe ser el al to fin de vuestros estudios. Po rque 
¿ q u é vale la i n s t r u c c i ó n que no se consagra al p r o v e c h o co­
m ú n ? W o , la pa t r ia no os a p r e c i a r á nunca p o r lo que supie­
reis , s ino p o r l o que hiciereis . ¿ Y de q u é s e r v i r á que a t e s o r é i s 
muchas verdades , si no las s a b é i s c o m u n i c a r ? 

A h o r a bien : para comun ica r la verdad es menester persua­
d i r l a , y para persuadi r la hacerla amable . Es menester despo­
j a r l a de l oscuro c ien t í f ico apara to , t o m a r sus mas pu ros y cla­
ros r e su l t ados , s impl i f i ca r la , acomodar la á la c o m p r e n s i ó n 
general , é i n sp i r a r l e aquella fue rza , aquella gracia que f i jando 
la i m a g i n a c i ó n caut iva v ic tor iosamente la a t e n c i ó n de cuantos 
la o y e n . 

¿ Y á q u i é n os parece que se d e b e r á esta v i c t o r i a s ino al a r te 
de bien hablar? N o lo d u d é i s : el d o m i n i o de las ciencias se 
ejerce solo sobre la r a z ó n : todas hablan c o n e l l a , con el co­
r a z ó n n inguna ; po rque á la r a z ó n loca el asenso , y á la v o l u n ­
tad el a l b e d r í o . A u n parece que el c o r a z ó n , como celoso de su 
independencia , se revela a lguna vez c o n t r a la fuerza del ra ­
c ioc in io , y no quiere ser r end ido ni sojuzgado sino p o r el sen­
t i m i e n t o . Ved , pues, a q u í el mas a l to oficio de la l i t e r a tu r a , á 
quien fué dado el a r te poderoso de a t raer y move r los corazo­
nes , de encende r lo s , de e n c a n t a r l o s , y suje tar los á su i m ­
per io . 

T a l es la fuerza de su hechizo , y t a l s e r á la del h o m b r e que 
a una só l i da i n s t r u c c i ó n uniere el ta lento de la pa labra , per ­
feccionado p o r la l i t e r a tu ra . Consagrado a l servicio p ú b l i c o . 
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¿ con cnan to esp lendor n o l l e n a r á las funciones que le confia­
re la pa t r ia? M i e n t r a s las ciencias a l u m b r e n la esfera de a c c i ó n 
en que debe emplea r sus t a l e n t o s ; mien t ras l e hagan ver en 
toda su l u z los objetos de l p ú b l i c o i n t e r é s que debe p r o m o v e r , 
y los medios de ' a l canza r los , y los fines á que debe c o n d u c i r ­
l o s , la l i t e ra tu ra le a l l a n a r á las sendas del m a n d o . D i r i g i e n d o 
ó e x h o r t a n d o , h a b l a n d o ó e sc r ib i endo , sus palabras s e r á n 
s iempre for t i f icadas p o r la r a z ó n , ó endulzadas p o r la elo­
cuenc ia ; y esci tando los sent imientos y captando la v o l u n t a d 
del p ú b l i c o , l e a s e g u r a r á n el asenso y la g r a t i t u d un ive r sa l . 

Comparemos con este h o m b r e respetable uno de aquel los 
sabios especulativos , que d e s d e ñ a n d o tan precioso t a l en to , 
deben tal vez á la i nc i e r t a o p i n i ó n de sus t e o r í a s la ent rada á 
los empleos p ú b l i c o s . V e r é i s que sus estudios no le i n s p i r a n 
o t ra p a s i ó n que e l o r g u l l o , o t r o s en t imien to que el menospre­
c io , o t ra af ic ión que el r e t i r o y l a soledad; pero al emp lea r sus 
t a l en to s , vedle en un p a í s desconocido, en que n i descubre la 
esfera de su a c c i ó n , n i la estension de sus fuerzas, n i a t ina con 
los medios de m a n d a r n i con los de hacerse obedecer. Abs t r ac ­
to en los p r i n c i p i o s , i n f l ex ib le en sus m á x i m a s , enemigo d é l a 
sociedad , insensible á las delicias de l t r a t o ; si alguna vez los 
deberes de u rban idad le a r r a n c a n de sus noc tu rnas l u c u b r a ­
ciones , a p a r e c e r á d e s a l i ñ a d o en su p o r t e , embarazado en su 
t r a t o , t a c i t u r n o ó i m p o r t u n a m e n t e mis te r ioso en su conver ­
sac ión , corno si solo hubiese nac ido para ser espantajo de la 
sociedad y b a l d ó n de la s a b i d u r í a . 

Pero la l i t e r a t u r a , enemiga d e l m a n d o , y amartelada d é l a 
dulce independencia , se acomoda m u c h o m e j o r con la vida 
p r i v a d a , y en ella se r ec rea , y en ella ejerce y desenvuelve sus 
gracias. Mien t ras los conoc imien tos c i e n t í f i c o s , levantados en 
su al ta a t m ó s f e r a , se d e s d e ñ a n de bajar hasta e l t r a t o y con ­
v e r s a c i ó n f a m i l i a r , ó son d e s d e ñ a d o s de e l l a , v e r é i s que la 
e r u d i c i ó n p u l e y hace amable este t ra to , le adorna , le perfec­
ciona , y c o n c u r r e as í al esplendor de la sociedad, y t a m b i é n 
a l p r o v e c h o . S í , s e ñ o r e s : t a m b i é n a l provecho. ¿ P o r v e n t u r a 
es la sociedad o t r a cosa que una g ran c o m p a ñ í a , en que cada 
u n o pone sus fuerzas y sus luces , y las consagra al bien de los 
d e m á s ? C o r t é s , amigable , espresivo en sus palabras, n i n g u n o 
o b l i g a r á , n i n g u n o p e r s u a d i r á m e j o r ; c a r i ñ o s o , t i e rno , com~ 
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pasivo en sus sent imientos r n i n g u n o s e r á mas apio para d i r i ­
g i r y c o n s o l a r ; l l eno de amabi l idad y d u l z u r a en su p o r t e , y 
de gracia y de po l i c í a en sus palabras , ¿ q u i é n m e j o r e n t r e t e n ­
d r á , c o m p l a c e r á y c o n c i l i a r á á sus semejantes? 

Y ved a q u í po rque el h o m b r e adornado de estos ta lentos 
agradables y conci l ia tor ios s e r á s iempre el amigo y e l consue^ 
l o de los d e m á s . ¿ Q u i é n r e s i s t i r á al i m p e r i o de su espresion ? 
L l e n a de v igo r y a t r a c t i v o s , s i e m p r e amena é i n t e r e s a n t e , 
s iempre o p o r t u n a y acomodada á la mater ia presentada por l a 
o c a s i ó n , le a t r a e r á sin a r b i t r i o la a t e n c i ó n y e l aplauso d e s ú s 
oyentes ; y ora n a r r e y esponga, ora ref lexione y d i scu r ra , o r a 
r i a , ora s ienta , le v e r é i s ser s iempre el a lma de las conversa­
c iones , y la delicia de los c o n c u r r e n t e s . 

Pero a h ! que mas de una vez le a r r o j a r á n de ellas la i gno ­
rancia y mala e d u c a c i ó n . A h ! que a t o r m e n t a d o del e s t ú p i d o 
s i lencio , de la grosera c h o c a r r e r í a , de la m o r d a z y r u i n ma­
led icenc ia , que suele r e ina r en el las, se a c o g e r á mas de una 
vez á su dulce r e t i r o ; pero seguidle , y v e r é i s cuantos encantos 
t iene para él la soledad. Al l í , r e s t i t u i d o á s í m i s m o y a l e á t u d i o 
y á la c o n t e m p l a c i ó n que hacen su delicia , encuentra aque l ino­
cente placer , cuya inefable d u l z u r a so lo es dado sent i r y go­
zar á los amantes de las letras . Al l í en dulce c o m e r c i o con las 
Musas , pasa independiente y t r a n q u i l o las p l á c i d a s horas , r o ­
deado de los i lus t res genios que las han c u l t i v a d o en todas las 
edades. Al l í sobre t o d o ejerci ta su i m a g i n a c i ó n , y a l l í es d o n ­
de esta imper iosa facul tad de l e s p í r i t u h u m a n o , vo l ando l i ­
b r emen te p o r todas par tes , l lena su alma de grandes ideas y 
sent imientos : ya la enternece ó eleva , ya la c o n m u e v e ó i n f l a ­
ma , hasta que a r r e b a t á n d o l a sobre las alas del fogoso entusias­
m o , la levanta sobre toda la naturaleza á un nuevo u n i v e r s o , 
l l eno de maravi l las y de encantos , donde se goza extasiada en­
t r e los entes imaginar ios que ella m i s m a ha creado. 

A l g u n o m e d i r á que todo es una i l u s i ó n , y es verdad ; pero 
es una i l u s i ó n inocente , agradable , provechosa. Y ¿ q u é bien , 
q u é gozo del m u n d o no es una i l u s i ó n sobre la t i e r r a ? Es 
acaso o t r a cosa lo que se l lama en él fe l ic idad? Acaso la en­
cuent ra mas seguramente el h o m b r e ambicioso en la devoran­
te sed de g l o r i a , de m a n d o y de o r o , ó el sensual en la i n t e m ­
perancia , que paga b r e v í s i m o s instantes de gozo c o n plazos 
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pro longados de i n q u i e t u d y a m a r g u r a ? Se hal la acaso ent re 
e l s u d o r y las fatigas de l a caza, ó en la zozobra y angustiosa 
i n c e r t i d u m b r e del j u e g o ? Se hal la en aquel c o n t i n u o vaguear 
de cal le en c a l l e , con que veis á a lgunos hombres indolentes 
andar a c á y a l l á t odo el d í a , a b u r r i d o s con el fast idio , y ago­
biados con el peso de su m i s m a ocios idad ? N o , h i jos m i o s : si 
a lgo sobre la t i e r r a merece el n o m b r e de fel icidad , es aquella 
i n t e r n a s a t i s f a c c i ó n , aque l í n t i m o sen t imien to m o r a l , que re­
su l ta del empleo de nuestras facultades en la i n d a g a c i ó n d é l a 
v e r d a d , y en la p r á c t i c a de la v i r t u d . ¿Y q u é o t ros estudios es­
c i t a r á n me jo r esta p u r a s a t i s f a c c i ó n , este delicioso sen t imien­
t o , q u e los del l i terato? A u n aque l losque los sabios presnt i iosos 
m o t e j a n con e l n o m b r e de f r ivo los y vanos , c o n c u r r e n á me­
j o r a r é i l u s t r a r su alma. La poes ía m i s m a , entre sus dulces 
ficciones y sabias a l e g o r í a s , le b r inda á cada paso con subl imes 
ideas y sen t imien tos , que e n t e r n e c i é n d o l a y e l e v á n d o l a , la ar­
r ancan de las garras del t o r p e v i c i o , y la fuerzan á adorar la 
v i r t u d y s e g u i r l a ; y m i e n t r a s la elocuencia , ado rnando con 
amable c o l o r i d o sus v ic tor iosos raciocinios , le recomienda los 
mas puros sent imientos y los ejemplos mas i lus t res de v i r t u d 
y hones t idad , la h i s to r i a le presenta en augusta perspect iva , 
c o n las verdades y los e r r o r e s , y las v i r tudes y los vicios de 
todos los siglos , aquella r á p i d a v ic i s i tud con que la eterna Pro­
videncia levanta los i m p e r i o s y las naciones , y los abate, y los 
rae de la faz de la t i e r r a . Y si en este magni f i co t e a t ro ve a l 
m a y o r n ú m e r o de los hombres ar ras t rados po r la a m b i c i ó n y 
l a codic ia , t a m b i é n le consuelan aquellos pocos modelos de 
v i r t u d que descuellan a c á y a l l á en el campo de la h i s to r i a , 
c o m o en u n bosque devorado p o r las llamas t a l cua l roble sal­
vado del i ncend io p o r su misma p roce r idad . 

¿ Y p o r ven tu r a no pertenece t a m b i é n la filosofía á los estu­
dios del l i te ra to? S í , hi jos mios : esta es su mas noble p r o v i n ­
cia. N o la c r e á i s agena ni distante de ellos ; p o r q u e todo e s t á 
u n i d o y enlazado en el p lan de los conocimientos humanos . 
¿ P o r ven tu r a p o d r é m o s t r a t a r de la espresion de nuestras 
ideas, sin anal izar su g e n e r a c i ó n ? N i ana l iza r la , sin encon t r a r 
con el o r igen de nues t ro ser ? N i c o n t e m p l a r este ser, sin su­
b i r á aquel a l to s u p r e m o or igen que es fuente de todos los 
seres, c o m o de todas las verdades? V e d a q u í , p u e s , el a l to 
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p u n t o á que quisiera c o n d u c i r o s p o r med io de esta nueva en ­
s e ñ a n z a . C o r r e d á é l , hi jos m i o s : apresuraos sobre t o d o h á c i a 
aquella par te s u b l i m e de la filosofía que nos e n s e ñ a á conocer 
al C r i a d o r , y á conocernos á nosotros mi smos , y que sobre el 
c o n o c i m i e n t o del sumo bien establece todas las obligaciones 
naturales y todos los deberes civiles del h o m b r e . 

Es tud iad la é t i ca - : en ella e n c o n t r a r é i s aquella m o r a l p u r í s i ­
ma , que p ro fesa ron los hombres v i r tuosos de t odos los siglos, 
que d e s p u é s i l u s t r ó , p e r f e c c i o n ó y san t i f icó el Evangel io , y que 
es la c ima y el c i m i e n t o de nuestra augusta r e l i g i ó n . Su guia es 
la verdad , y su t é r m i n o la v i r t u d . A h ! ¿ p o r q u é n o ha de ser 
este t a m b i é n e l subl ime fin de todo estudio y e n s e ñ a n z a ? Por 
q u é fatal idad en nuest ros i n s t i t u tos de e d u c a c i ó n se cuida 
t an to de hacer á los hombres sabios , y t an poco de hacerlos 
v i r tuosos? Y p o r q u é la ciencia de la v i r t u d n o ha de tener 
t a m b i é n su c á t e d r a en las escuelas p ú b l i c a s ? 

¡ D ichoso yo , h i jos m i o s , si pud ie re establecerla a l g ú n dia^ 
y c o r o n a r con ella vuestra e n s e ñ a n z a y mis deseos ! Las obras 
de P l a t ó n y de E p i t e c t o , las de C i c e r ó n y S é n e c a i l u s t r a r á n 
vues t ro e s p í r i t u é i n f l a m a r á n vues t ro c o r a z ó n . Nues t ra r e l i ­
g i ó n sacrosanta e l e v a r á vuestras ¡ d e a s , os d a r á m o d e r a c i ó n 
en la p rospe r idad , fortaleza en la t r i b u l a c i ó n , y la jus t i c ia de 
p r i n c i p i o s y de sent imientos que carac ter izan l a v i r t u d verda­
dera. Cuando l l e g u é i s á esta e l e v a c i ó n , s a b r é i s cambiar el pe l i ­
groso mando p o r la v i r t u o s a o b s c u r i d a d , en tonar dulces c á n ­
t icos en m e d i o de ho r ro rosos t o r m e n t o s , ó m o r i r ado rando la 
d iv ina Prov idenc ia , alegres en medio del i n f o r t u n i o . 

O t r a p r o n u n c i a d a en e l mismo I n s t i t u t o A s t u r i a n o , sobre e l 
estudio de las ciencias na tu ra l e s , que se p o d r i a i n t i t u l a r : 
M e d i t a c i ó n sob re los seres criados y sus relaciones c o n Dios 
y el h o m b r e , consideradas en el o r d e n d é l a naturaleza (39). 

SEÑORES: 

DESPUÉS de haber pagado á l a venerable m e m o r i a de nues­
t r o d i f u n t o D i r e c t o r el t r i b u t o de g r a t i t u d y de l á g r i m a s (40) , 
que era t a n debido á sus v i r tudes , como á su celo y v ig i lanc ia 
pa t e rna l ; d e s p u é s de haber coronado á los a lumnos que l i d i a -
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r o n con mas ventaja en el c e r t m á e n de ingenio y a p l i c a c i ó n 
que h a b é i s sostenido ; d e s p u é s de haber satisfecho así la espec-
tac ion del p ú b l i c o : vamos a l f in á presentar le el ú l t i m o de los 
t í t u l o s q u é nos deben asegurar de su benevo lenc ia ; vamos a 
anunc ia r l e que h o y es e l dia s e ñ a l a d o para a b r i r la e n s e ñ a n z a 
de ciencias na tu ra l e s ; aquel la e n s e ñ a n z a que debe ser t é r m i n o 
de vuestros es tudios , que l o ha sido s iempre de nues t ros de­
seos, y que l o s e r á u n d ia de la p rospe r idad y la gloria de nues­
t r o I n s t i t u t o . 

C u a n t o sea el gozo que i n u n d a m i alma a l haceros este pre­
cioso anunc io , vosot ros mismos lo p o d é i s i n f e r i r del afán con 
que he p r o c u r a d o a c e l e r a r l e , y de la constancia con que c o m ­
b a t í los estorbos q u é le r e t a r d a b a n . Cedieron todos p o r fin, y 
i n i c o r a z ó n se siente pene t rado de t e r n u r a al considerar p o r 
cuan ra ros y desusados caminos p lugo á la divina Providencia 
c o n d u c i r m e á este alegre y bienhadado instante . ¿ Por ven tu ra 
h a b r á n c a í d o ya de vues t ra m e m o r i a aquellos dias de sorpresa 
y de angustia , en que s ú b i t a m e n t e arrancado de vuestra p re ­
sencia, m e v i l levar p o r un i m p u l s o i r res i s t ib le á o t r o desl ino 
t a ñ í supe r io r á mis fuerzas como lo era f á mis deseos? O no 
h a b r é i s echado de ver el ansia c o n que v o l v í á voso t ros , desde 
q u e m e fué dado recobra r mis ant iguas y gloriosas funciones? 
S í , hijos m i o s . en su d e s e m p e ñ o habla puesto yo toda m i g lo ­
r i a , y la pongo t o d a v í a . P o r q u e , ¿cuál o t ra puede ser mas i lus­
t r e ? C u á l o t ra mas agradable á un verdadero amigo del p ú ­
b l i co , que la de i l u s t r a r el e s p í r i t u y per fecc ionar el c o r a z ó n 
de una preciosa j u v e n t u d , que es l a me jo r esperanza de nues­
t r a pa t r i a ? 

Tí i c r e á i s que l o diga p o r o r g u l l o , n i p o r o s t e n t a c i ó n de m i 
ce lo ; aunque no os e s c o n d e r é que m i alma apenas acierta á re ­
s is t i r aquella inocente van idad que a lguna vez se mezcla a l 
ejercicio de la beneficencia p ú b l i c a . D í g o l o solamente para 
c o n g r a t u l a r m e con voso t ros en el advenimien to de este dia , 
cuya g lo r i a es de todos , p o r q u e todos h a b é i s cooperado con ­
m i g o á su l o g r o : d í g o l o para fijarle mas bien en vuestra me­
m o r i a , c o m o una é p o c a de nueva y provechosa i l u s t r a c i ó n , 
que abr imos hoy á nuestra poster idad : d í g o l o , en fin, para so­
l emn iza r l e como un dia de r e n o v a c i ó n y de esperanza , en que 
l lamados al estudio de la natura leza , vais á domic j i i a r en este 
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suelo las preciosas verdades en que e s t á cifrada l a p r o s p e r i d a d 
de los pueblos , y la p e r f e c c i ó n de la especie h u m a n a (41) . 

Pero h a c i é n d o o s este anunc io , el a m o r que os profeso y la 
ob l i gac ión que me i m p o n e la confianza del Soberano m e l l a ­
man á d i s c u r r i r un rato con vosot ros acerca de ¡a i m p o r t a n c i a 
del estudio que vais á e m p r e n d e r . Y o invoco en su favor t o d a 
vuestra a t e n c i ó n , t o d o vues t ro ce lo ; su novedad , su grandeza, 
su mi sma i n c e r t i d u m b r e exigen de vosot ros una a p l i c a c i ó n 
constante , una m e d i t a c i ó n p r o f u n d a , una paciencia heroica . 
Los cielos, lá t i e r r a , cuanto alcanza, la vasta estension de l u n i ­
verso , s e r á mater ia de vuestra c o n t e m p l a c i ó n ; pero este ad-. 
rairable, este i nmenso obje to , desenvuelto ante vues t ros ojos, 
y .sometido al parecer á la j u r i s d i c c i ó n de vues t ros sen t idos , 
es tá m u d o y silencioso para vosotros ; nada dice t o d a v í a á 
vuestra r a z ó n , y nada le d i r á mieu l ras no la p o n g á i s en comer ­
cio con la naturaleza misma . Conocerla , para perffeccionar 
vuest ro s é r ; ap l icar este c o n o c i m i e n t o al socor ro de vuestras 
necesidades, a l servicio de vuestra p a t r i a , y al b ien del g é n e r o , 
humano : ved a q u í el f i n de la nueva ciencia á que os p r e p a r á i s . 
El la es la ciencia del h o m b r e , la que califica todas las d e m á s , 
y en la que todas buscan su c o m p l e m e n t o ; y es , en fin , la que 
perfeccionando vuestros estudios, c e r r a r á g lor iosamente el cír^ 
cu lo de vues t ra e d u c a c i ó n . 

Acaso a lguno de voso t ros , desvanecido con los sublimes co­
noc imien tos de la m a t e m á t i c a , se c r e e r á capaz de pene t r a r al 
santuario de la naturaleza; pero h a b é i s de saber que e s t á i s m u y 
lejos t o d a v í a de sus umbra le s . Son por c ie r to m u y i m p o r t a n ­
tes y provechosas las verdades que h a b é i s a lcanzado; pero se­
rán e s t é r i l e s mient ras no las aplicareis á la i n v e s t i g a c i ó n de la 
naturaleza. C o n o c é i s ya la cant idad y la estension , grandes y 
esenciales propiedades de la mater ia ; pero solo las c o n o c é i s en 
abstracto, y como separadas de los cuerpos . T e n é i s que inves­
tigarlas como unidas , y como inseparables de e l los , y con todo 
nada a l c a n z a r é i s de la naturaleza mien t ras no la observareis 
en los cuerpos mismos . ¿ Q u é i m p o r t a que p o d á i s ca lcu lar la 
r á p i d a s u c e s i ó n del t i e m p o , la inmensa estension del espacio, 
la d i r e c c i ó n y los progresos del m o v i m i e n t o , si e l m o v i m i e n t o , 
el espacio, el t i e m p o son unos seres ideales y abstractos , unos 
seres que no existen ; si son nada , mien t ras no los c o n s i d e r é i s 
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como medida del estado y s u c e s i ó n de los entes reales ? D e b é i s 
pues c o n t e m p l a r estos entes en sí mismos , observar su a c c i ó n 
y sus mudanzas ó f e n ó m e n o s , y subiendo desde ellos á sus 
causas, inves t igar aquellas eternas y constantes leyes que la 
s a b i d u r í a del C r i a d o r d i c t ó á la na tura leza para la i n m u t a b l e 
c o n s e r v a c i ó n de su grande ob ra . 

Y ved a q u í p o r q u e los ant iguos , abandonando este camino 
de i n v e s t i g a c i ó n , han de l i r ado tanto en la filosofía n a t u r a l . 
Bien conoc ie ron que su ob je to era e l u n i v e r s o ; pe ro asom­
brados de su i n m e n s i d a d , buscaron a l g ú n breve camino de 
de scub r i r las leyes que le r e g í a n . Inves t igar las en la innu tne r 
rabie m u c h e d u m b r e de seres que abraza p a r e c i ó inaccesible á 
la constancia y á las fuerzas del e s p í r i t u h u m a n o . ¿No era mas 
fác i l y mas g lor iosa empresa sub i r derechamente á ellas , bus­
c á n d o l a s en su misma r a z ó n ? Es to j u z g a r o n y esto h i c i e r o n , y 
en vez de c o n s u l t a r los hechos , i n v e n t a r o n h i p ó t e s i s , sobre 
las h i p ó t e s i s l e v a n t a r o n sis temas, y desde entonces todo fué 
s u e ñ o é i l u s i ó n en la filosofía n a t u r a l . Cual s e ñ a l ó el fuego p o r 
p r i n c i p i o universa l de las cosas, como Z o r o a s t r o , fundador de 
la filosofía o r i e n t a l ; cual el agua c o m o Thales , padre de la fi­
losof ía g r i e g a ; P i l á g o r a s , a d m i r a n d o e l orden del u n i v e r s o , le 
d e r i v ó de su a r m o n í a ; y Z e n o n , v iendo solo un aparente de-
s ó r d e n , le a t r i b u y ó á l a casual r e u n i ó n de los á tomo . s . ¿ Qu ién 
a p u r a r á los s u e ñ o s de los ant iguos corifeos de la filosofía? 
Cada u n o forjaba u n sistema, cada uno le p r e t e n d í a d e m o s t r a r 
á fuerza de rac ioc in ios . El arte de d i spu ta r se hizo e l grande 
i n s t r u m e n t o de los filósofos: las ciencias esperimenlales se 
c o n v i r t i e r o n en especulat ivas , y desde entonces el universo 
fué entregado a i g o b i e r n o de agentes invis ibles , de fuerzas 
inherentes , y de cualidades ocul tas . A s í que , mien t ras el es­
p í r i t u de p a r t i d o m u l t i p l i c a b a estas i lusiones y las d e f e n d í a , la 
na tura leza , abandonada á las disputas y capr ichos de las sec­
tas, p a r e c í a haber v u e l t o a l caos tenebroso de donde saliera el 
p r i m e r o de los dias. 

T a l era el aspecto de la filosofía na tu ra l cuando A r i s t ó t e l e s , 
r i g i endo sus cielos c r i s ta l inos p o r la m a n o de supremas in t e l i ­
gencias , y sujetando nues t ro g l o b o á sus tres famosos p r i n c i ­
p i o s , negando can t idad y cua l idad á la m a t e r i a , para d á r s e l a á 
la fo rma , y a t r i b u y e n d o existencia real á las formas universa-
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Ies , e c h ó los f andamen los del Per ipa lo , destinado á d o m i n a r 
la t i e r r a . Las conquistas de A l e j a n d r o l l eva ron su d o c t r i n a p o r 
el Asia y la I n d i a , y le d i e ron au to r idad en Grecia ; las de R o m a 
la d i f u n d i e r o n p o r el orbe l a t ino ; y d e s p u é s de haber t r i u n f a ­
do del P l a t o n i s m o , ora llevada a l i m p e r i o de la media L u n a , 
ora t r a ida y canonizada p o r las escuelas generales de E u r o p a , 
e s t e n d i ó al fin p o r todas partes su i n f l u j o , y le supo conservar 
casi hasta nuest ros dias. 

N o os d e t e n d r é y o en la esposicion de unos e r ro res que la 
an torcha de ia esperiencia ha descubier to ya , y casi desterra­
do del m u n d o ; b á s t e o s ref lexionar que A r i s t ó t e l e s fué menos 
funesto á la filosofía p o r sus doc t r inas que por sus m é t o d o s . 
¿Cuá l de los an t iguos , y aun de los m o d e r n o s f i lósofos , se g lo ­
r i a r á de no haber pagado su t r i b u t o al e r r o r ? Pero e l m é t o d o 
de i n v e s t i g a c i ó n s e ñ a l a d o po r A r i s t ó t e l e s e s l r a v i ó la filosofía 
del sendero de la verdad . Este m é t o d o era precisamente lo 
c o n t r a r i o de lo que deb ió ser , pues que t rataba de establecer 
leyes generales para esplicar los f e n ó m e n o s n a t u r a l e s , cuando 
solo de la o b s e r v a c i ó n de estos f e n ó m e n o s podia r e su l t a r el 
descubr imiento de aquellas leyes. Es sin duda m u y ingenioso 
su sistema de c a t e g o r í a s y predicamentos , y lo es t a m b i é n e l 
ar t i f ic io de sus silogismos ; pero la a p l i c a c i ó n de u n o y o t r o fué 
equivocada y perniciosa. Su m é t o d o s i n t é t i c o es a d m i r a b l e para 
convencer e l e r r o r , pero n o para descubr i r la v e r d a d ; es ad­
mirable para comunica r l a , pero i m i l i 1 para i n q u i r i r l a ; y cuan­
do la i ndu lgen t e s a b i d u r í a perdonare á este g ran filósofo l o s 
errores que i n t r o d u j o en su i m p e r i o , ¿ c ó m o le p e r d o n a r á e l 
haber cegado sus caminos y a t rancado sus puertas? 

La g lor ia de a b r i r l a s de p a r e n par estaba reservada a l su ­
blime genio de Bacon. E l fué q u i e n con i n t r é p i d a r e s o l u c i ó n y 
fuerte í s r azo q u e b r a n t ó los cerrojos que tantos esfuerzos y 
tantos siglos no p u d i e r o n descor re r ; él fué quien a t e r r ó a l 
mons t ruo de las c a t e g o r í a s , y s u s t i t u y é n d o l a i n d u c c i ó n a l s i í o r 

gismo, y el a n á l i s i s á la s í n t e s i s , a l l a n ó el camino de la inves­
t igación de la v e r d a d , y f r a n q u e ó las avenidas de la s a b i d u r í a ; 
el fué quien p r i m e r o e n s e ñ ó á d u d a r , á examinar los hechos , 
5 'á i n q u i r i r en el los mismos la r a z ó n de su existencia y sus 
f e n ó m e n o s . Así a t ó el e s p í r i t u á la o b s e r v a c i ó n y ¡a esper ien­
c i a : así le íorzó á estudiar sus resultados , y á seguir , compás-
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r a r y r e u n i r sus a n a l o g í a s ; y a s í , l l e v á n d o l e s iempre <le los 
efectos á las causas , le h izo c o l u m b r a r aquellas sabias admira ­
bles leyes que tan cons t an temen te obedece el universo. 

P o r t an segura y g lo r iosa senda e n t r a r o n á exp lo ra r la na tu ­
raleza los h o m b r e s c é l e b r e s cuyos pasos d e b é i s s egu i r , y cuyos 
descubr imien tos d a r á n t an a m p l i a mate r ia á vues t ro estudio. 
Sus ú t i l e s t rabajos , i l u s t r a n d o la g e n e r a c i ó n á que p e r t e n e c é i s , 
le d i e r o n u n derecho á mas a l tos y provechosos c o n o c i m i e n ­
tos . B u s c á n d o l o s vosotros , r e c o n o c e r é i s p o r todas partes los 
c a m i n o s que a n d u v i e r o n , las huellas que de jaron estampadas 
en las vastas regiones del un ive r so . Al l í v e r é i s c o m o C o p é r n i -
co , desbaratando los cielos de H i p a r c o y P lo lomeo , se a t r e v i ó 
á r e s t i t u i r e l sol al cen t ro del m u n d o , y fijar para s iempre al l í 
su i n m ó v i l t r o n o ; y c o m o K e p l e r o en t o r n o de él s e ñ a l ó nue­
vas vias á los p l ane t a s , y d i s i p ó las sabias ilusiones de su maes­
t r o T i c o , en t a n t o que Ha re l i o espiaba los inconstantes pasos 
de la luna , y subia hasta ella para contar sus va l les , med i r sus 
mon tes , y de t e rmina r el espacio de sus mares ; y el gran New­
t o n se alzaba sobre la candente masa del sol para r e g i r desde 
el la los escuadrones celestes. A l l í ve ré i s á Gali leo y Hugens en­
sanchar con la fuerza de su te lescopio aquel b r i l l a n t e i m p e r i o 
q u e debian p o b l a r d e s p u é s el sabio Cassini y el labor ioso Hers-
chel , m ien t r a s D e s c á r t e s s o m e t í a el de la t i e r r a á su sub l ime 
g e o m e t r í a ; L e i b n i t z penet raba hasta las p r imeras m o l é c u l a s 
de la mater ia ; T o r r i c e l ü encadenaba el a l iento para pesarle en 
su balanza ; F r a n k l i n estudiaba el fuego para apoderarse del 
r ayo , y Priest ley d e s c o m p o n í a el aire para conocer su varia í n ­
dole y su fuerza por ten tosa . Al l í h a l l a r é i s á la i n t r é p i d a cor 
h o r t e de los q u í m i c o s des t ruyendo para reedif icar , y desmoro­
nando las obras de la natura leza para observar sus mater ia les , 
pene t r a r sus e lementos , y remedar sus operaciones. Al l í ve­
r é i s como mas atentos o t ros á recoger hechos que á sacar i n ­
ducciones , se d e r r a m a r o n p o r todos los á n g u l o s de nuest ro 
g lobo para i l u s t r a r su h i s to r ia . C o m o K l e i n t c o n v e r s ó con los 
c u a d r ú p e d o s , Adanson c o n los que c r u z a n la r e g i ó n del a i r e , 
y Y o n s t o n y Lacepede con los que surcan las aguas. Como 
R e a u m u r se a b a t i ó hasta la ras t rera r e p ú b l i c a de los insectos, 
y Ronde le t hasta las conchas moradoras de las desiertas pla­
yas. N a d a , nada q u e d ó p o r obse rva r ; nada p o r desc r ib i r desde 
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que T o u r n e f o r t y L i n n e o se a t r ev i e ron á f o r m a r el i nmenso 
inventar io de las riquezas na tu ra l e s , c o m o si no fuesen inago­
tables. Hasta que al fin el i n m o r t a l B u f f o n , subiendo á los p r i ­
meros dias del m u n d o , resolviendo sus antiguas é p o c a s , l u s ­
t r ando los cielos y las regiones in te rmedias , y c o r r i e n d o c o n 
pasos de gigante toda la t i e r r a , c o r o n ó aquel g lo r ioso m o n u ­
mento que P l in io habia levantado á la na tura leza , y que debe 
de ser tan du rab le como ella misma. 

A l en t r a r á e s tud ia r l a , ¡ q u é e s p e c t á c u l o tan augusto no se 
a b r i r á á vuest ra c o n t e m p l a c i ó n ! V o s o t r o s , acos tumbrados á 
verle á todas horas , y fami l ia r izados con su grandeza, apenas 
os d i g n á i s de examinar le . Pero levantad á él v u e s t r o e s p í r i t u , 
y v e r é i s como , a t ó n i t o con tantas maravi l las , se enciende y sus­
pira p o r conocer las . L a r a z ó n os fué dada para a lcanzar una 
parte de ellas : elevadla hasta el s o l , i nmenso globo de fuego y 
resplandor , y v e r é i s c o m o fué colocado en el c en t ro del m u n ­
do para reg i r desde al l í los planetas situados á t a n diversas dis­
tancias. C o m o padre y rey de los astros , é l los i l u m i n a y f o ­
menta , y d i r ige sus pasos , y prescribe sus i n o v i m i e u t o s . Cada< 
uno oye su voz , la sigue obed ien te , y g i r a en t o r n o de su b r i ­
l lante t r o n o . L a t ier ra , este p e q u e ñ o g lobo que habi tamos , y 
uno de sus planetas i n f e r i o r e s , reconoce la m i s m a l e y , y de él 
recibe l uz y m o v i m i e n t o . ¿ Q u e r é i s f o r m a r a lguna idea del g r a n 
sistema de que somos una p e q u e ñ í s i m a parte? Pues sabed que 
el l uga r que o c u p á i s , dista sobre veinte y siete m i l l o n e s de le­
guas de l s o l , que es su c e n t r o : que S a t u r n o dista de l m i s m o 
centro sobre doscientos y sesenta y c inco mi l l ones de leguas: 
que el planeta U r a n o , c o l u m b r a d o en nuestros d í a s , dista t o ­
davía mas de Sa turno , que Sa turno del so!: que t o d a v í a se ale­
jan mas y mas de él los cometas en sus giros e x c é n t r i c o s ; y 
que t o d a v í a la flaca r a z ó n del h o m b r e n o ha p o d i d o tocar los 
l ími t e s de este m a g n í f i c o sistema. 

Y q u é ? cuando los hubiese alcanzado, cuando pudiese t rans ­
portarse hasta e l los , ¿d iv i s a r i a desde a l l í las t é r m i n o s de la 
c r e a c i ó n ? P regun tad lo á esa m u c h e d u m b r e de estrellas fijas,, 
que en el s i lencio de la noche veis centel lear sobre los r e m o l o s 
cielos: parece que su n ú m e r o crece cada dia al paso que se 
perfeccionan los i n s t r u m e n t o s ó p t i c o s , y cada dia nos hace 
ver que el A l t í s i m o las s e m b r ó c o m o b r i l l a n t e p o l v o en el es-
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p a c i ó i nmensu rab l e . Fi jas en el luga r que les fué s e ñ a l a d o , 
cada una es un s o l , c e n t r o de o t r o sistema , en to rno del cual 
g i r a n sin duda o t ro s cuerpos opacos, y acaso en t o r n o de estos 
o t ras l u n a s , como las que s iguen nues t ro g lobo y el de J ú p i ­
te r . He a q u í l o que a lcanzamos: pero ¿ q u i é n a d i v i n a r á d ó n d e 
empieza ni d ó n d e a c a b a la naturaleza inaccesible á nuestros dé ­
biles sentidos? O q u i é n c o m p r e n d e r á los l í m i t e s de la c r e a c i ó n , 
s ino aquella suprema In te l igenc ia que encier ra en su misma 
inmens idad el v a s t í s i m o i m p e r i o de l a existencia y del espacio? 

Pero en t o r n o de vosotros exis ten mas cercanos t es t imonios 
de esta grandeza. ¿ISo veis esa d i la tada r e g i ó n que se estiende 
en t r e los cielos y la t i e r r a ? A. vues t ros o jos se presenta v a c í a ; 
mas ¡ c u á l s e r á v u e s t r o a s o m b r o cuando os convenciereis de 
que toda e s t á henchida y penetrada de aquella natura leza ac t i ­
v a , benéf ica , y á que se da e l n o m b r e de e l e m e n t a l , po rque 
parece ocupada pe rennemen te en la sucesiva r e p r o d u c c i ó n de 
los entes , y en la c o n s e r v a c i ó n del t o d o ! Al l í s a b r é i s c o m o !a 
l u z , emanada del so!, ya se lanza á i l u m i n a r el a n i l l o de Satur­
n o y las radiantes cabelleras de los cometas r e m o t í s i m o s , y ya 
descendiendo sobre n o s o t r o s , i n ú n d a l a t i e r ra en u n o c é a n o 
de esplendor . C o r p ó r e a , p e r o i m p a l p a b l e ; pene t ran te hasta 
traspasar los poros del diamante mas d u r o , p e r o flexible hasta 
c e d e r á ! encuen t ro de una p l u m i l l a , ella vivif ica cuan to exis­
t e , y no visible en s í , hace visibles todas las cosas. S imple y 
inmaculada , e l la las co lora y c u b r e de bellas y variadas t intas . 
Sabe recogerse y es tenderse, y ya la veis r eun ida en esplen­
dentes m a n o j o s , ya suel ta y desatada en b r i l l an t e s h i los . Su 
solo m o v i m i e n t o p r o d u c e el calor , y l a a g i t a c i ó n del ca lor este 
fuego elementa! , a lma de la naturaleza , que d i fund ido p o r to­
dos los c u e r p o s , los pene t r a , ¡os l lena , los d i l a t a , y as í reside 
en la deleznable a r c i l l a , c o m o en el d u r o pedernal ; a s í en el 
agua t b e r m a l c o m o en el f r i í s i m o c a r á m b a n o . Este agente po­
d e r o s í s i m o los mueve y los a n i m a ; su i n f l u j o los fomenta y 
v i v i f i c a , pero t a m b i é n su e n o j ó l o s des t ruye y anonada , ora 
sea que annnc indo p o r el t r u e n o caiga desde las nubes á der­
r o c a r las altas to r res , ora que desgarrando las e n t r a ñ a s de la 
t i e r r a , reviente p o r las nevadas cumbres para sepul tar en r ios 
de lava y ceniza los bosques y los campos , las soli tarias alque­
r í a s , y las ciudades populosas . 
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E l aire le a l imenta : el a i r e , o t r o A d i d o elemental^, i n v i s i b l e , 
m o v i b l e , e l á s t i c o p o r escelencia , y grave y v e l o c í s i m o . En é l , 
como en u n golfo i n m e n s o , n á d a sumerg ida la t i e r r a . U n dia 
c o n o c e r é i s como la estrecha y abraza p o r todas partes , y co­
mo gravi ta sobre ella y la sostiene y como la sigue constante 
en su d i u r n o y anual m o v i m i e n t o . Por él r e sp i ran los entes 
an imados ; p o r él alienta la v e g e t a c i ó n y se renueva todos los 
a ñ o s , y á él deben todos los cuerpos sol idez , s o n o r i d a d y ar­
m o n í a . Po r él el h o m b r e anuncia la serenidad y las t o r m e n t a s , 
y p o r él m i d e la e l e v a c i ó n , y c o m p a r a la t e m p e r a t u r a de los 
c l imas . Su m o v i m i e n t o f o r m a los v ien tos s a l u t í f e r o s , pur i f i ca -
dores de la a t m ó s f e r a , y conservadores de la existencia y la 
v ida . ¡ C u á n b e n é f i c o s y regalados cuando en las m a ñ a n a s de 
p r imave ra cubren de flores los valles y co l i na s , ó en las tardes 
de e s t í o d i funden el re f r iger io sobre los campos abrasados! 
Pero ¡ c u á n t e r r ib l e s , si ro tas a lguna vez sus cadenas, se p re ­
c ip i t an á c o n m o v e r los c ie los , y l l amando las tempestades t u r ­
ban y sublevan el vasto i m p e r i o de los mares! 

Estos mares son abastecidos p o r el agua , o t r o b e n é f i c o ele­
m e n t o , l í q u i d o , d i á f a n o , y s iempre ansioso del e q u i l i b r i o ; que 
ya se congrega en las nubes para descender suelta en l luv ias y 
r o c í o s , ó coagulada en nieves y g ran izos ; ya se deposita en e l 
c o r a z ó n de los montes para b r o t a r en fuentes y a r r o y o s , abas­
tecer lagos y r ios , y d e s p u é s de haber l lenado la t i e r r a de fe­
cund idad , y los vivientes de salud y a l e g r í a , sumirse en el i n ­
menso O c é a n o : en e l O c é a n o , l leno t a m b i é n de r iqueza y de 
vida , que enlaza y acerca los separados c o n t i n e n t e s , y f o r m a 
aquel estendido v í n c u l o de c o m u n i c a c i ó n que el Dios o m n i p o ­
tente quiso establecer en t r e la especie humana , y que en vano 
pretende desatar la loca a m b i c i ó n de los h o m b r e s . 

Estos seres p u r í s i m o s , tan diferentes en sus p rop iedades ; 
que siguen tan cons tan temente la ley que Ies f u é i m p u e s t a p o r 
el C r i a d o r ; que s i g u i é n d o l a , c o n c u r r e n á la c o n t i n u a r e p r o ­
d u c c i ó n de los d e m á s s é r e s , y que p e r p e t ú a n la na tura leza , 
aun cuando parece que amenazan su d e s t r u c c i ó n , ¡ c u á n ad­
m i r a b l e mater ia no o f r e c e r á n á vues t ro es tudio ! 

Pero nacidos para v i v i r sobre la t i e r r a , ella es la que os pre­
s e n t a r á los objetos mas dignos de vuestra c o o l e m p l a c i o n . ¿ Q u é 
nos i m p o r t a r í a el c o n o c i m i e n t o de los s é r e s super iores , si n o 
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fuese p o r las admirab les relaciones que los enlazan con nues­
t r o g lobo? j Oh c ó m o resplan dece sobre él la beneficencia de 
D i o s ! D o quiera que vo lvá i s los o jos , h a l l a r é i s impresa la 
marea de su o m n i p o t e n c i a y su bondad . Cons iderad el act ivo y 
oficioso r e i n o a n i m a l d e r r a m a d o p o r t o d o el o r b e ; considerad, 
le desde el elefante que roe los hojosos bosques de Abis in ia , 
hasta el m i n a d o r , que se esconde y m a n t i e n e en las membra­
nas de una h o j i l l a ; desde el águ i la cabdal que se r e m o n t a á las 
nubes para beber mas de cerca los rayos de l sol , hasta el p á ­
j a r o mosca que revolotea e n t r e las flores de A m é r i c a ; y desde 
la e n o r m e bal lena que sondea los mares del N o r t e , ó se t iende 
sobre sus espaldas c o m o una isla ba t ida en vano de las ondas , 
hasta la i n m ó v i l l apa , que nace y m u e r e pegada á nuestras pe­
ñ a s : i q u é m u c h e d u m b r e de pueblos y famil ias! q u é var iedad 
de fo rmas y t a m a ñ o s , de í n d o l e s é ins t in tos ! y q u é escala de 
p e r f e c c i ó n tan maravi l losa ! Buscadle , y l e h a l l a r é i s pob lando 
la pura r e g i ó n de la a t m ó s f e r a , como el f é t i d o ambien te de las 
cavernas; a s í en las aguas dulces y cor r ien tes , como en las sa­
lobres y estancadas; en las plantas como en las rocas; en lo 
a l to de los montes c o m o en el fondo de los va l les , y en la su­
perficie c o m o en las e n t r a ñ a s de la t i e r ra : todo e s t á pob lado , 
t o d o henchido de vida y sen t imien to . ¿ Q u é digo henchido? L a 
v ida misma es a l i m e n t o de la v i d a , y los v iv ien tes de o t ros v i ­
vientes. Nosot ros m i s m o s , nues t ra c a r n e , nues t ra sangre , 
nuest ros huesos enc ie r ran d e n t r o de s í numerosas familias de 
o t ros v iv i en t e s , que acaso e n c e r r a r á n t a m b i é n en si , y d a r á n 
m o r a d a y a l imen to á o t r o s y o t ros v iv ien tes . Porque ¿ q u i é n 
sabe hasta d ó n d e p l u g o al O m n i p o t e n t e m u l t i p l i c a r la vida y 
estender los t é r m i n o s de la c r e a c i ó n animada? 

¿ Y q u i é n a l c a n z ó t o d a v í a los de la c r e a c i ó n vegetal? Este 
re ino , l l eno t a m b i é n de v i g o r y de vida , ostenta po r todas par­
tes la misma grandeza , la m i s m a v a r i e d a d , la misma esquisita 
g r a d u a c i ó n de fo rmas y t a m a ñ o s . Ved cual cubre toda la t i e r r a 
y f o r m a su gala y o r n a m e n t o , y cual va d i fund iendo sobre ella 
la abundancia y la a l e g r í a . Tan admirab le en lo grande como 
en lo p e q u e ñ o ; en el c e d r o del L í b a n o como en el l i r i o de los 
valles ; y así en la m a d r e pora , que nace en el fondo del m a r , 
como en el m o h o , que crece y f ruc t i f ica sobre una piedrezuela; 
sirve de sustento y ab r igo á la v ida an imal , es or igen f e c u n d í -
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simo de inocen te r iqueza , y el m e j o r apoyo de la n n i o n social. 
¡ C u á n t o n o consuela al l a b r a d o r l l enando sus t ro jes con las 
doradas mieses, ó h inch i endo sus herv ientes cubas , ¡ n o c e n t e 
recompensa de sus fatigas ! Y c u á n t o n o enr iquece al indus­
t r io so ar tesano, ora le ofrezca preciosa ma te r i a para que le 
insp i re nuevas f o r m a s , ora m u l t i p l i q u e los i n s t r u m e n t o s de 
las artes ú t i l e s , desde el arado que nos a l imenta , hasta e l te­
l a r que nos v i s te , y desde el c a r ro que da los p r i m e r o s pasos 
del c o m e r c i o , hasta las naves v o l a d o r a s , que l levan á los ha­
bi tadores del S e p t e n t r i ó n los f r u t o s y manufacturas del M e ­
d i o d í a ! 

A s í es c o m o la naturaleza r e ú n e s iempre estos caracteres de 
grandeza y u t i l i d a d , que resplandecen en sus o b r a s , y que vo ­
sot ros d e s c u b r i r é i s hasta en el i n f o r m e r e ino m i n e r a l , i Q u é 
inmensa m o l e de mate r ia ruda y i n o r g á n i c a , t endida debajo da 
nues t ros p i e s , y compuesta de seres tan diferentes p o r su 
substancia , p o r su f o r m a , y p o r sus propiedades! T i e r r a s y 
p iedras , sales y betunes , metales y cristales ¡ c u á n t o s bie­
nes presentados á las necesidades y al recreo del h o m b r e ! Y 
c u á l se ostenta en ellos aquella delicada p r o g r e s i ó n de perfec­
ciones , que t a n t o embellece y a r m o n i z a las obras de la na tura­
leza! ¿ Q u i é n c o m p a r a r á el b a r r o con el m i n i o , el a s p e r ó n con 
el jaspe , el fierro con el o r o , y el oscuro pederna l con el l u c i ­
d í s i m o d iamante de Golconda ? Q u i é n e s p l i c a r á la natura leza 
de l i m á n , guia constante de la n a v e g a c i ó n , ó la v i r t u d a t rac t i ­
va y repu l s iva de l succ ino , ó la i n d o c i l i d a d de este m i n e r a l 
fluido i n q u i e t í s i m o , que as í se niega a l d e r r e t i m i e n t o como á 
la c o n g e l a c i ó n , y que tan f á c i l m e n t e se r e ú n e c o m o se disuelve 
y subl ima ? Q u i é n d i r á p o r q u é el fuego que f u n d e la p la t ina , 
deja ileso al amian to ? O p o r q u é la p la t ina resiste t a n tenaz­
men te al m a r t i l l o , que estiende u n á t o m o de o r o á distancias 
incalculables ? Y como si la naturaleza se complaciese en acu­
m u l a r mayores p rod ig ios en los s é r e s que nues t ra o r g u l l o s a 
ignoranc ia m i r a con mas desprec io , ¿ q u i é n e s p l i c a r á las v i r ­
tudes de esta t i e r r a que h o l l a m o s , y que es cuna y sepulc ro de 
cuanto existe sobre el la? N o veis c o m o de ella nace, y en el la 
se resuelve cuan to v ive y m u e r e delante de voso t ros? Engen ­
dre ó d e s t r u y a , ¡ c u á n por ten tosa es su fuerza ! O ya de u n 
g rapo m e n u d í s i m o haga b r o j l a r e l r ob l e , cuya sombra cobi ja 
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r e b a ñ o s numerosos ; ó ya devore y convier ta en sustancia p r o ­
pia animales y p l a n t a s , m á r m o l e s y b r o n c e s , palacios y t e m ­
p l o s , y t o d o cuan to ex is te : ¡ q u e t o d o e s t á condenado á caer eu 
el abismo de sus e n t r a ñ a s ! 

Y he a q u í como la s imp le o b s e r v a c i ó n de la naturaleza os 
c o n d u c i r á á mas altas indagaciones de f i losof ía n a t u r a l ; po r ­
que h a b é i s de saber que v u e s t r o e s p í r i t u j a m á s se c o n t e n t a r á 
con el recuento y c las i f i cac ión de los seres, sino que s u s p i r a r á 
p r i n c i p a l m e n t e p o r conocer sus propiedades . E l h o m b r e n o 
puede anhelar los , sin t a m b i é n anhelar su c o n o c i m i e n t o : una 
insaciable c u r i o s i d a d , i n h e r e n t e á su ser , y que n o en vano le 
fué inspirada , s ino para levantar le á la c o n t e m p l a c i ó n del u n i ­
verso , le lleva en pos de l g r a n sistema de c a u s a c i ó n que ima­
gina y descubre p o r todas partes . M i r a en t o r n o de sí o t ros 
seres, y no v iendo en e l los cosa estable n i d u r a d e r a , se apre­
sura á observar su flujo sucesivo. En tonces cada a l t e r a c i ó n es 
para él u n f e n ó m e n o , e n cada f e n ó m e n o ve u n efec to , y en ca­
da efecto busca una causa. R e ú n e las a n a l o g í a s de los f e n ó m e ­
nos pa r t i cu la res , y deduce la existencia de causas generales que 
erige en leyes. Signe t a m b i é n estas leyes, y v i endo en su ten­
dencia y d i r e c c i ó n u n fin d e t e r m i n a d o , se levanta a l c o n o c i ­
m i e n t o de l ó r d e n general que las enlaza: de este ó r d e n a d m i ­
r a b l e , cuya c o n t e m p l a c i ó n t a n t o ennoblece su e s p í r i t u , y 
t an to m a g n í f i c a las obras de la na tu ra leza . 

C u a n t o se hayan desvelado los hombres desde que r a y ó la 
a u r o r a de la filosofía , y cuan admi rab les hayan sido sus p r o ­
gresos en la i n v e s t i g a c i ó n de este ó r d e n , l o e c h a r é i s de ver á 
cada paso en el progreso de vues t ro es tud io . Observando la 
varia m u c h e d u m b r e de seres que veian en rededor de s í ; r eu ­
n i e n d o unos p o r la a n a l o g í a de sus formas y p rop iedades ; se­
parando o t ro s p o r l a desemejanza de sus f e n ó m e n o s , y i n q u i -
r i e n d o , s igu iendoy ca lando las relaciones que p a r e c í a n enlazar 
á unos con o t r o s , l o g r a r o n a l fin c o m p o n e r estos sistemas 
celestes, estos re inos g e o l ó g i c o s , estos g é n e r o s y especies , y 
famil ias y clases , que v e r é i s t an menudamen te des l indados en 
la h i s to r i a de la natura leza ; y c o m o el navegante s e ñ a l ó cier­
tos p u n t o s y a l tu ras para atravesar sin pe l ig ro el ciego y vasto 
O c é a n o , a s í e l f i lósofo m a r c ó estas divisiones para no perderse 
en la i nmens idad del un ive r so . N o , yo no las c o n d e n a r é , h i jos 
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m i o s , ni os p r i v a r é de un aux i l i o que la grandeza misma del 
ob je to hace indispensable: empero a d v e r t i r o s he que no a t r i ­
b u y á i s á la naturaleza las invenciones de la flaqueza h u m a n a . 
Estas clasificaciones son obra nues t ra , no suya . L a natura leza 
n o p roduce m a s q u e i n d i v i d u o s , de cuyo n ú m e r o y p rop ieda ­
des , as í c o m o de las relaciones que los u n e n , solo conocemos 
una p o r c i ó n p e q u e ñ í s i m a . Sin duda que en la g rande o b r a de 
la c r e a c i ó n todo e s t á en lazado , g r a d u a d o , o r d e n a d o ; p e r o 
t a m b i é n en ella e s t á t o d o l l e n o , hench ido , c o m p le to . E n l a 
inmensa cadena de los seres n o hay i n t e r r u p c i ó n ni v a c í o , y 
mien t ra s pe rc ib imos algunos eslabones sueltos a c á y a l l á , y 
d i s t ingu idos p o r m u y notables caracteres , pe rdemos de vis ta 
los d e m á s , y se nos escapan aquellas impe rcep t ib l e s t r a n s i c i o ­
nes con que l a naturaleza pasa de u n o en o t r o ser. ¿ H a y p o r 
v e n t u r a qu ien alcance las esencias in te rmedias que el O m n i p o ­
t en te c o l o c ó en t r e el sent imien to y la a n i m a c i ó n , e n t r e la a n i ­
m a c i ó n y la vida , y en t r e la vida y el m o v i m i e n t o , y la s i m p l e 
existencia? Hay q u i e n penet re las relaciones y los grados de 
p e r f e c c i ó n que i n t e r c a l ó entre la r a z ó n y e l i n s t i n t o , e l i n s t i n ­
t o y la p r o p e n s i ó n , la p r o p e n s i ó n y la gravedad , y estas a f i n i ­
dades , estas aversiones y estas apetencias á ciertas formas , que 
descubren los seres conocidos ? 

A h ! fu era me dado pene t ra r la esencia del mas p e q u e ñ o de 
e l lo s : de una m a r i p o s i l l a , una flor , u n g rano de arena de los 
que agita el v i en to en nuestras playas, y y o s o r p r e n d e r í a vues­
t r o e s p í r i t u , l l e n á n d o l e de a d m i r a c i ó n y pasmo ! Pero i g n o ­
ran te como vosot ros de la e c o n o m í a de la naturaleza , solo 
p o d r é l l a m a r vuestra a t e n c i ó n h á c i a los grandes caracteres que 
d i s t inguen los entes. Vo lved l a hác ia aquellos á quienes fué da­
da vida y sen t imien to , y detenedla p o r u n r a to sobre la orga­
n i z a c i ó n a n i m a l . ¿ Q u i é n lia sondeado t o d a v í a los p r o d i g i o s que 
ab raza , la m u c h e d u m b r e y delicadeza de sus partes , su t r a ­
b a z ó n y en lace , la p r o p o r c i ó n re la t iva de cada una , su conve­
niencia r e c í p r o c a , y aquella tendencia u n i f o r m e con que con­
c u r r e n á la u n i d a d de a c c i ó n que les fué prescr i ta ? Y q u i é n 
e s p l i c a r á los var ios y diversif icados m o v i m i e n t o s de esta a c c i ó n 
m u l t i f a r i a , s i empre c e r t e r a , s i e m p r e c o n g r u e n t e á tantas y 
t an diferentes funciones , y s iempre de te rminada á u n fin co­
noc ido , y j a m á s equivocado n i al terado? Observad cua lqu ie ra 
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de los i n d i v i d u o s de este r e ino a n i m a d o , y desde el l e ó n que 
a t ruena con su b r a m i d o los desiertos de AiVica , hasta el i m ­
percep t ib le a n i m a l i l l o que se esconde en la p imien ta , c ien 
mi l lones de veces mas p e q u e ñ o que un grano de arena , no ha­
l l a r é i s a lguno cuya o r g a n i z a c i ó n no sea t an c u m p l i d a y per­
fecta , cual conviene á su ser , y a l g r ado que l e cupo en la 
escala de la naturaleza a n i m a l . En t o d o s , en cada u n o ha l la ­
r é i s comple tos los ó r g a n o s de r e s p i r a c i ó n , d i g e s t i ó n , secre­
c i ó n , g e n e r a c i ó n , a l i m e n t a c i ó n , m o v i m i e n t o y s e n s a c i ó n ; en 
t o d o s , los i n s t r u m e n t o s y los recursos necesarios para l a b r a r 
su m o r a d a , buscar su a l i m e n t o , engendrar y c r i a r su prole , y 
defender su v i d a . ¿ Y á q u i é n n o so rp rende la congruencia de 
esta o r g a n i z a c i ó n con el e lemento que debe hab i ta r , el a l i m e n ­
to de que debe v i v i r , y las funciones en que se debe ocupar 
cada especie, y aun cada i n d i v i d u o ? Y n o m a s ? Pío les fué dada 
t a m b i é n aquella p a r t e c i l l a de r a z ó n (42) que convenia á su s é r ? 
A q u í es donde el observador de la naturaleza a d m i r a extasiado 
la conveniencia por ten tosa que hay en t re el i n s t i t u t o y la o r ­
g a n i z a c i ó n a n i m a l , y la cons tan te fidelidad con que el mas pe­
q u e ñ o v iv ien te l l ena este fin de c o n s e r v a c i ó n , y la sagacidad y 
el ac ier to con que camina á la p e r f e c c i ó n para que f u é c r i ado . 
N i n g u n o desmiente la tendencia de esta ley. Todos la siguen , 
a s i l o s que amigos de soledad h u y e n á los bosques y cavernas 
u m b r í a s , ó pasan su vida e r e m í t i c a en u n t r o n c o , en una roca, 
ó en el c o r a z ó n de una f r u t a , c o m o los que , a m a n d o la c o m ­
p a ñ í a se r e ú n e n en r e b a ñ o s ó bandadas para hacer comunes 
sus pastos , sus juegos , sus amores y su segur idad. Fieles a l ­
gunos á la voz de la naturaleza , ved como se buscan , se c o n ­
gregan para v o l a r sobre las a l tas c u m b r e s , ó c ruzan los h o n ­
dos mares en busca de o t r o c i e l o , o t r o c l ima , o t r o suelo mas 
conveniente á su s é r ; m i e n t r a s que o t ro s , a sp i rando á mas 
perfecta u n i ó n , f o r m a n aquel las oficiosas r e p ú b l i c a s , donde 
el i n t e r é s personal aparece s iempre sacrificado a l bien c o m ú n ; 
donde reina s iempre el o r d e n y la l abor ios idad , y donde t a n t o 
b r i l l a n la p r e v i s i ó n y la j u s t i c i a del G o b i e r n o , c o m o la subor ­
d i n a c i ó n y el celo p ú b l i c o de l o s i n d i v i d u o s . ¡ D e c h a d o s ad­
m i r a b l e s , que debiera obse rvar con mas v e r g ü e n z a que pas­
m o el h o m b r e t e m e r a r i o que , r o m p i e n d o los v í n c u l o s so­
ciales, a rma ta l vez su r a z ó n ó su b razo c o n t r a í a p a t r i a , 
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á q u i e n debe la vida , y el Estado que se l a asegura 1 
Sin duda q u e tales e jemplos t ienen derecho á nuestra a d m i ­

r a c i ó n ; s in d u d a que la p rudenc ia de las h o r m i g a s , los t raba­
j o s de las abejas , las estupendas obras de los castores , nos 
presentan grandes p rod ig ios y grandes documen tos : pe ro n o ­
sot ros debemos esta a d m i r a c i ó n á su escelencia , y l a damos 
solo á su s ingu la r idad . Descuidados de la naturaleza , no ve­
m o s que e l mas r u d o de los v iv ientes nos presenta iguales p r o ­
digios , y los presenta en todos los p e r í o d o s , en todos los ac­
c identes , en todas las funciones de su v i d a . Observadlos en 
cua lqu ie ra de ellas , observadlos en una sola , en aquella que 
los mueve á la p r o p a g a c i ó n de su especie, y sobre l a cual se 
apoya la g r a n ley de la c o n s e r v a c i ó n : ¡ c u á n t i e r n o y espresivo 
n o es entonces e l i d i o m a de sus amores ! Sus quere l las ¡ c u á n 
afectuosas y bien sentidas ! Q u é solercia , q u é i n d u s t r i a en la 
n i d i f i c a c i o n ! Q u é mansedumbre , q u é paciencia en l a incubar 
c lon y l a c t a c i ó n ! Q u é s o l i c i t u d en la cr ianza y e d u c a c i ó n de 
su p ro l e ! Y si a l g ú n enemigo le amenaza, ¡ q u é valor t a n i n t r é ­
p i d o , q u é r e s o l u c i ó n t an heroica para defenderla ! 

Pero estos medios de p r e s e r v a c i ó n y p r o p a g a c i ó n b r i l l a n mas 
t o d a v í a en s é r e s menos perfectos. Q u é ¿ no de scub r imos esta 
s o m b r a de i n s t i n t o , esta p r o p e n s i ó n de t e rminada al m i s m o f i n 
en el re ino v e g e t a l , aunque i n m ó v i l , y a nues t ro parecer do ­
tado de menos perfecta o r g a n i z a c i ó n ? A c u á l de sus i n d i ­
v iduos fa l tan los medios de conservar su vida y propagar su 
especie? Poned una p lan ta en la obscur idad , y v e r é i s como a l ­
t e rando su n a t u r a l d i r e c c i ó n , se encamina en busca del a i re 
que debe r e s p i r a r , y de los fecundos rayos de l u z que la a l i ­
m e n t a n . Todas est ienden sus raices al paso que sus ramas , pa­
r a p r o p o r c i o n a r el c i m i e n t o á la c u m b r e . Todas las apa r t an de 
los lugares e s t é r i l e s , y las d i r i g e n á los h ú m e d o s y p i n g ü e s . 
Todas b u s c a n , todas h a l l a n su e q u i l i b r i o , y í p e r d i d o todas 
saben res tablecer le . Apenas c o l u m b r a m o s sus a m o r e s ; pero 
la diferencia de sexos y el don de f ecund idad los a tes t iguan. 
N i n g u n a i gno ra el ar te de d i s t r i b u i r y defender sus s e m i l l a s , 
que ora s i embran y esparcen , ora las fian al a m b i e n t e , ó á las 
aguas, provis tas de airones ó qui l las para que vayan á g e r m i ­
na r lejos de su t a l l o . Si son hambr ien tas y voraces , ved cua l se 
adhieren á los verdes t roneos , ó á los ancianos m u r o s , y t r e -
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pan p o r e l los , y t i enden sus b r a z o s , y m u l t i p l i c a n sus bocas | 
hasta saciarse de los j u g o s convenien tes . Si d é b i l e s y flacas, ved 
cual d i r i g e n sus r a m i l l a s en busca del cercano a p o y o , y le es-
t r e c k a n y abrazan en l í n e a s espirales , ó buscan o t r o s medios 
de seguridad y subsistencia. Así es como las propensiones se 
p r o p o r c i o n a n á los r e c u r s o s , y los recursos á las necesidades; 
y m i e n t r a s la robus ta enc ina , cuyas raices ocupan una r e g i ó n 
e n t e r a , resiste apenas los embates del A q u i l ó n , la dóc i l c a ñ a , 
dob lando su cue l lo , salva su vida , y se b u r l a de los mas v i o ­
len tos huracanes. 

P e r n a l e x a m i n a r l a s propiedades de los seres, ¿ d ó n d e l l eva­
r é i s vuestros ojos , que n o descubran nuevas maravi l las? P o r 
v e n t u r a carece de ellas é l r e ino m i n e r a l ? A h ! c u á n t a s n o r e ­
serva para vosotros la q u í m i c a ; esta ciencia de nuest ros dias , 
que saliendo apenas de s u infancia , levanta ya en t r e las d e m á s 
su o rgu l losa cabeza , y c o m o la a s t r o n o m í a al i m p e r i o de los 
c i e los , parece asp i ra r al de las sustancias sub lunares ! E l la es 
h o y el an teo jo de la física , y la esploradora de la natura leza . 
Perspicaz y desconfiada en sus combinac iones , pero cons tan te 
y a t rev ida en sus des ign ios , l o g r ó desatar los v í n c u l o s de la 
m a t e r i a , y s o r p r e n d e r a lgunos de estos s e c r e t í s i m o s agentes , 
que la naturaleza emplea en la f o r m a c i ó n y d i s o l u c i ó n de los 
cuerpos . ¿ Q u i é n no a d m i r a r á la í n d o l e de sus sales, su f o r m a 
r e g u l a r , su tenaz p r o p e n s i ó n á r e c o b r a r l a , su a m o r y af inidad 
con unos c u e r p o s , y su a v e r s i ó n y repugnancia á o t ro s? Poned 
en con tac to los a lka l inos y los á c i d o s , y ved que od io t an fe r ­
voroso , q u é gue r ra tan encarnizada escitais en t re el los. N i n ­
g u n o c e d e r á hasta que m u t u a m e n t e se des t ruyan , ü o t r o agen­
te l o n e u t r a l i c e , para p r o d u c i r una sustancia diversa. Pero 
separados , ¿ q u i é n resiste á su fuerza? T r o n c o s , rocas , me ta ­
les , todo l o d isuelven , t o d o ¡o r i nden y avasallan, A su lado 
pelea la numerosa l e g i ó n de los gases , que p a r l e n su d o m i ­
n io : los gases, o t r a s sustancias ae r i fo rmes , e l á s t i c a s , i m p e ­
t u o s í s i m a s , y que invisibles c o m o el e s p í r i t u (43) solo pueden 
ser conocidas p o r sus efectos. Cuan to nos rodea reconoce su 
i n f l u j o . Este ambien te que resp i ramos , estos a l imentos de que 
nos n u t r i m o s , la sangre que bu l l e en nuestras venas , el a i re , 
el agua , el fuego, t o d o es gas , t o d o pertenece á estos es tupen­
dos fluidos, en m i l maneras combinados : sustancias i m p a l p a -
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bles , i n d ó c i l e s , y que sin embargo ha sab ido su je ta r a su m a ­
no el poderoso genio de la q u í m i c a . 

¿ P e r o acaso la q u í m i c a r o b a r á á la na tu ra leza todos sus ar* 
canos? N o , p o r c i e r t o : una m a n o inv is ib le d e t e n d r á sus pasos 
y r e f r e n a r á su t e m e r i d a d , si no los respetare. E l h o m b r e no 
v e r á j a m á s en los seres s ino formas y apa r i enc ia s ; las sustan­
cias y las esencias de las cosas se n e g a r á n s i empre á sus sen t i ­
dos. En vano los e s f o r z a r á po r observar los cuerpos ; en vano 
s e g u i r á las huel las que la na tura leza va r á p i d a m e n t e i m p r i ­
miendo en sus formas : en la f lu ida v i c i s i t u d de su estado solo 
v e r á mudanzas ó f e n ó m e n o s . En vano p o r estos efectos q u e r r á 
sub i r hasta sus causas ; t a l vez a l c a n z a r á algunas de las i n m e ­
diatas , pero n o las in termedias y remotas (44) ; y p o r mas que 
las siga las v e r á con fund i r s e todas en aque l la eterna , ú n i c a 
p r i m e r a causa , de que todo procede y se der iva , y po r la cua l 
existe t o d o c u a n t o existe. ¡ D i c h o s o si s iguiendo la marav i l l o sa 
cadena de la ex i s t enc ia , se p ros te rnare á a d o r a r la mano o m ­
n i p o t e n t e , que t iene su p r i m e r e s l a b ó n ! Pero si esta g ran cau­
sa, si este Ser adorable y bené f i co ha rodeado de sombras los 
p r inc ip io s de las c ó s a s , ved c o m o p o r todas partes nos descu­
bre sus fines. Mas atento á socor re r nuestras necesidades, que 
á c o n t e n t a r nues t ro o r g u l l o , nos presenta en todos los f e n ó ­
menos y e n todas las leyes naturales una t endenc i a , una de­
t e r m i n a c i ó n á fines conocidos y p rovechosos , y en la r e u n i ó n 
de estas de t e rminac iones nos hace c o l u m b r a r a q u é l o rden 
grande y a d m i r a b l e que a r m o n i z a d u n i v e r s o , y en el c u a l tan 
g lor iosamente resplandece el fin de la c r e a c i ó n . 

V e d a q u í donde d e b é i s encaminar vues t ros es tudios . La na­
tura leza se presenta po r todas partes á vuest ra c o n t e m p l a c i ó n , 
J do qu ie ra que v o l v á i s los ojos v e r é i s b r i l l a n d o la convenien­
cia , la a r m o n í a , e l ó r d e n patente y m a g n í f i c o que atest iguan 
este gran fin. Consul tadla , y nada os e s c o n d e r á de cuan to 
conduzca á la p e r f e c c i ó n de vues t ro ser : el ú n i c o , e n t r e todos, 
dotado de una per fec t ib i l idad inde f in ida . Nada os e s c o n d e r á , 
po rque esta p e r f e c c i ó n pertenece al m i s m o ó r d e n , y e s t á con ­
tenida en el m i s m o fin. C o n s u l t a d l a , y luego d e s e n v o l v e r á á 
nuestros ojos el a d m i r a b l e y po r t en toso lazo con que sostiene 
el u n i v e r s o , a tando y s u b o r d i n a n d o lodos los seres, h a c i é n ­
dolos depender unos de o t r o s , y o r d e n á n d o l o s para la con ser-
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vac ion del l o d o . V e r é i s que en él t o d o es t á en lazado, todo o r ­
denado : que nada existe p o r s í , ni para s í : que toda exis tencia 
viene de o t ra , y se d e t e r m i n a h á c i a o t r a ; y que todo existe pa­
ra todo , y e s t á o rdenado h á e i a el g r a n í i n . Nada p r o d u c i r í a n 
los e lementos p r i m i t i v o s s i n los p r i n c i p i o s s e c u n d a r i o s , n i 
e x i s t i r í a n estos p r i n c i p i o s s in la sucesiva y pe renne d e s t r u c c i ó n 
de los cuerpos . Sin la a t r a c c i ó n , s i n esta ley de a m o r que co­
loca y sostiene todos los seres, y á la cual a s í obedece el a n i l l o 
de S a t u r n o , como la ar is ta a r reba tada p o r u n t o r b e l l i n o , la 
na tu ra l eza , t r a s t r o c a d a , solo p r e s e n t a r í a c o n f u s i ó n y desor­
d e n . E l l a detiene al sol en e l c e n t r o del m u n d o , y lleva en tor ­
n o de él los grandes y p e q u e ñ o s planetas. Sin sus ordenados 
m o v i m i e n t o s no luciera sobre noso t ro s el d í a , ni la callada no­
che p r o t e g e r í a nues t ro reposo ; n o h a b r í a meses n i a ñ o s , n i 
med ida que reglase nues t ros cuidados y p laceres , nues t ros de­
beres civiles y re l ig iosos . S i n ella n o a s o m a r í a la p r imave ra á 
r e n o v a r la vida y la v e g e t a c i ó n , n i la sucede r í a ' n el e s l í o con sus 
doradas miases , y e l o t o ñ o con sus op imos f r u t o s , n i el i n ­
v i e r n o c o b i j a r í a en sus h i e lo sy nieves las esperanzas de una fu­
t u r a r e n o v a c i ó n . As í es corno el O m n i p o t e n t e a t ó los cielos con 
la t i e r r a , y c o m o e n l a z ó sobre ella todas las cosas en un mis ­
m o v í n c u l o de a m o r y m u t u a dependencia . ¿ N o veis como las 
rocas d u r í s i m a s , pene t r ando c o n sus raices las entrafias de-, 
nues t ro planeta le c i ñ e n , le estrechan por el ecuador y las zo­
nas , y dan es tabi l idad á su superficie? Ved como ab ren u n a n ­
cho asiento á los tendidos m a r e s ; p e r o ved t a m b i é n como les 
oponen los p r o m o n t o r i o s y d i la tados cont inentes , para r e f re ­
n a r el f u r o r de sus olas ; y c o m o r o m p i e n d o a c á y a l l á seguros 
abrigos y ensenadas, l l a m a n el h o m b r e al uso de las r iquezas 
que produce su fondo , y le conv idan á la pesca, al comerc io y 
á la n a v e g a c i ó n . Sobre estas rocas c o m o sobre un incon t ras ta ­
b l e fundamento , se l evantan los mon te s ; las nieves cobi jan 
y las nubes riegan sus c u m b r e s , é h inchen sus e n t r a ñ a s con 
aguas s a l u t í f e r a s , y la t i e r r a las cubre y enr iquece con majes­
tuosos á r b o l e s , en que ha l l an ab r igo y a l imen to fieras y aves, 
insectos y rept i les . Sin los despojos de estos á r b o l e s y estos 
v iv ien tes , s in las aguas que fluyen de las a l tu ras , fueran e s t é ­
r i l es los va l l e s , y n o nacieran e l r u b i o g r a n o , n i la b r i z n a de 
y e r b a , n i el t raba jo del h o m b r e r e c o g e r í a tanta abudancia de 



ORACIONES. 177 

bienes y r ega los , que la i n d u s t r i a mejora y n u i l t i p l i c a , el c o ­
merc io c a m b i a , y la n a v e g a c i ó n d i funde p o r toda la t i e r r a . A s í 
e scomo se enlazan t a m b i é n todos los pueblos que la habi tan , 
como se hacen c o m u n e s sus conoc imien to s , sus a r t e s , sus r i ­
quezas y sus v i r t u d e s , y como se prepara aquel dia t an susp i ­
rado de las almas (45), en que perfeccionadas la r a z ó n y la na­
turaleza , y un ida la g r a n f ami l i a del g é n e r o h u m a n o en sen t i ­
mientos de paz y amis tad santa , se e s t a b l e c e r á el i m p e r i o de 
la i n o c e n c i a , y se l l e n a r á n los augustos fines de la c r e a c i ó n . 
Dia v e n t u r o s o que no merece la c o r r u p c i ó n de nues t ra edad , 
y que e s t á reservado sin duda á o t ra g e n e r a c i ó n mas inocente 
y mas digna de conocer p o r la c o n t e m p l a c i ó n de la na tura leza 
el a l to g rado que fué s e ñ a l a d o al h o m b r e en su escala. 

E l h o m b r e , ved a q u í e l rey de la t i e r r a y el t é r m i n o de vues­
t ros estudios. Vedle colocado en el c e n t r o de todas las relacio­
nes que presenta la a r m o n í a del un ive r so . E l es la ú n i c a c r i a ­
tura capaz de c o m p r e n d e r esta a r m o n í a , y de s u b i r p o r e l la 
hasta el s u p r e m o Ar t í f i ce que l a o r d e n ó . D e r r a m a d o p o r la su­
perficie del g l o b o , capaz de habi ta r todos sus c l imas , do tado 
de l a o r g a n i z a c i ó n mas esquisita y de la fo rma mas augus ta , 
aparece en todas parles dest inado á d o m i n a r la t i e r r a . F i r m e y 
erguido en t r e los d e m á s seres, su aspecto m i s m o anuncia s u 
supe r io r idad . ¡ V e d c u á n escelsa se levanta su f ren te al e m p í ­
reo en busca de objetos dignos de su c o n t e m p l a c i ó n ! Y c ó m o 
sus ojos penetrantes c i r c u n d a n de u n vue lo los di la tados h o ­
rizontes y las b ó v e d a s celestes ! Hab l a , y t o d o v iv ien te r e c o n o ­
ce la voz de su s e ñ o r , y viene h u m i l d e á su morada para ayu­
darle y enr iquecer le , ó t í m i d o se esconde respetando su i m p e ­
rio. N o le resiste el r i n o c e r o n t e en los u m b r í o s bosques, ni l a 
garza en la sub l ime r e g i ó n del v i en to , n i el leviatan en el p r o ­
fundo de los mares. T o d o se le r i n d e : á su a l b e d r í o e s t á e l pla­
neta en que t iene su m o r a d a ; y ya le veis pene t ra r sus abis­
mos , r e m o v e r sus montes , l evantar sus r í o s , a t ravesar sus 
golfos; ya remonta rse á las nubes para colocar su t r o n o en t r e 
los cielos y la t i e r r a . Su m a n o es i n s t r u m e n t o a d m i r a b l e de 
i n v e n c i ó n , de e j e c u c i ó n , de p e r f e c c i ó n , capaz de m e j o r a r la 
naturaleza, de d i r i g i r sus fue rzas , de aumen ta r y var ia r y 
t r ans formar sus producciones , y de someterlas á sus deseos. 
Su palabra , v í n c u l o inefable de u n i ó n y c o m u n i c a c i ó n con s u 
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especie , le da la po r t en tosa facul tad de anal izar j o rdena r el 
pensamien to , p r o n u n c i a r l e al o ido , p i n t a r l e á los o j o s , d i ­
f u n d i r l e de u n cabo al o t r o de la t i e r r a , y t r a n s m i t i r l e á las 
generaciones que n o han nac ido a u n . Sobre t o d o su a l m a , ved 
a q u í el mas s u b l i m e de los dones c o n que p l u g o al A l t í s i m o 
enr iquecer a l h o m b r e , y e l que co rona t odos los d e m á s : su 
a l m a , destello de l a l u z inc reada , p u r í s i m a e m a n a c i ó n de la 
eterna s a b i d u r í a , sustancia s imple , i n d i v i s i b l e , i n m o r t a l , que 
an ima y esclarece l a par te c o r p ó r e a y perecedera de su ser , y 
e n c a r a m á n d o l a sobre toda la na tura leza visible , la acerca y 
as imila á las supremas in te l igenc ias . Mas aguda que la saeta en 
p e n e t r a c i ó n , mas ve loz que e l r ayo en su m o v i m i e n t o , mas 
estendida que los cielos e n su c o m p r e n s i ó n , abraza de una 
ojeada todos los seres, pene t ra sus p rop iedades , sus a n a l o g í a s , 
sus re lac iones , y sub iendo hasta la r a z ó n de su ex is tenc ia , ve 
en ella la g r a n cadena q u e los en laza , y c o l u m b r a la m a n o 
o m n i p o t e n t e que la sostiene. 

Entonces es cuando extasiado en la c o n t e m p l a c i ó n de t an 
a d m i r a b l e a r m o n í a , p i e rde de vista cuan to hay de m a t e r i a l y 
perecedero en ía t i e r r a , y l e v a n t á n d o s e sobre sí m i s m o , reco­
noce o t r o universo mas noble y m a g n í f i c o que el que le hablan 
m o s t r a d o los torpes sen t idos , p o b l a d o de seres mas perfectos, 
gobernado p o r leyes mas sub l imes , y o r d e n a d o á mas escelsos 
é i m p o r t a n t e s fines. E n m e d i o de este un ive r so m o r a l , descu­
b r e e l a l to g rado que le fué concedido en la escala de los seres; 
ve mas de l l e n o las re laciones que enlazan tantas y tan varias 
esencias , y se lanza de un vue lo hasta el inefable p r i n c i p i o de 
d o n d e todas manan y se d e r i v a n . A l l í es donde pene t rado de 
a d m i r a c i ó n y reverencia , r econoce aquel la e terna y p u r í s i m a 
fuen te de bondad , en la c u a l esenc ia lmente r e s iden , y de la 
cua l p e r e n n a l m e n t e f l u y e n los t i pos de c u a n t o es s u b l i m e , be­
l l o , gracioso en el m u n d o f í s i co , y de c u a n t o es j u s t o , hones­
t o , delei table en el m u n d o m o r a l . All í es donde se i n u n d a , se 
embebe en estos p u r o s y generosos sen t imien tos , que t an to 
rea lzan la g lor ia de l a na tura leza y la d i g n i d a d de la especie 
h u m a n a : en la activa y i l i m i t a d a sens ib i l idad que le interesa en 
el bienestar de cuanto existe , en la augusta l o n g a n i m i d a d que 
l e for t i f ica c o n t r a el d o l o r y la t r i b u l a c i ó n : en la gran p r u d e n ­
cia , la noble g r a t i t u d , l a t i e rna c o m p a s i ó n , y la celestial be-
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n e í i c e n c i a , corona de todas sus -virtudes : a l l í ve , e n ü n , co ­
m o á él solo fueron dados este a m o r á la v e r d a d , este respeto 
á la v i r t u d , este í n t i m o re l ig ioso s e n t i m i e n t o de la D i v i n i d a d , 
que d e s p r e n d i é n d o l e de todas las c r i a t u r a s , le mueve y le fuer­
za á buscar solamente en el seno de su C r i a d o r la causa y el fin 
de toda exis tencia , y e! p r i n c i p i o y t é r m i n o de toda fe l ic idad . 

Ved a q u í , amados j ó v e n e s , los t í t u l o s de vues t r a d i g n i d a d : 
t í t u l o s g lor iosos , á n i n g u n o negados, y ante los cuales se ec l ip­
san , ó se dis ipan c o m o el h u m o todos los t í t u l o s y vanas d i s ­
t inciones que la a m b i c i ó n y el o r g u l l o han i n v e n t a d o . Cono­
cer los , m e r e c e r l o s , perfeccionarlos es el s u b l i m e ob je to de 
vuestros estudios y de mis ardientes deseos. ¡ V e n t u r o s o s voso­
tros si en med io de la d e p r a v a c i ó n de u n siglo en que la su ­
p e r s t i c i ó n y la i m p i e d a d se d isputan e l i m p e r i o de la s a b i d u r í a , 
siguiereis el ú n i c o camino que ella s eña l a á los que qu ie re 
conduc ia r á su t emp lo ! Ven turosos si le ha l la re is en el estu­
dio de la na tura leza , y en la c o n t e m p l a c i ó n de l a l to fin para 
que fuisteis colocados en med io de ella ! V e n t u r o s o s , si i l u s ­
t rado vues t ro e s p í r i t u con e l c o n o c i m i e n t o de las verdades 
que enc ie r ra , y perfeccionado vues t ro c o r a z ó n con la p o s e s i ó n 
de las v i r t u d e s á que conduce , alcanzareis la verdadera sabi­
d u r í a para asegurar vuestra fel icidad , m e j o r a r v u e s t r o ser, y 
acelerar la p e r f e c c i ó n de la especie h u m a n a ! Entonces p o d r é i s 
convencer con la r a z ó n y con el e j emplo á aquellos hombres 
t í m i d o s y espantadizos , que des iumbrados p o r una supers t i ­
ciosa ignoranc ia , condenan el es tudio de la na tura leza , c o m o 
si el C r i ado r n o la hubiese espuesto á la c o n t e m p l a c i ó n d e l 
hombre para que viese en ella su poder y su g lor ia , que p re ­
dican á todas horas los cielos y la t i e r r a . Entonces s í que p o ­
dréis c o n f u n d i r mas bien á aquellos e s p í r i t u s al taneros é i m ­
píos ( b a l d ó n de la s a b i d u r í a y de su misma espec ie ) , que solo 
e s c u d r i ñ a n la naturaleza para a t r i b u i r l a al acaso, ó abando­
narla al gob ie rno de un ciego y necesario m e c a n i s m o , usando 
solo, ó mas bien abusando, del p r iv i l eg io de su r a z ó n para de­
gradarla bajo del n ivel del i n s t i n t o an imal (46). Entonces s í que 
subiendo c o n t i n u a m e n t e de la c o n t e m p l a c i ó n de la na tura leza 
á la de vues t ro ser , y de esta á la del Ser s u p r e m o , y a d o r a n ­
do en e s p í r i t u á este Ser de los seres : Ser i n f i n i t o , que existe 
por sí m i s m o , y que es p r i n c i p i o y t é r m i n o de toda exis tencia , 
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p e r f e c c i o n a r é i s el c o n o c i m i e n t o de los grandes o b j elos en que 
e s t á cifrada toda la h u m a n a s a b i d u r í a , D ios , el h o m b r e y la 
natura leza (47). 

A la a p e r t u r a d e l R e a l I n s t i t u t o A s t u r i a n o (48) . 

Quid verum, qnid utile. 

SEÑORES: 

DOCE a ñ o s h a b r á que hablando yo en nues t r a Sociedad Pa­
t r i ó t i c a sobre los medios de ace le ra r la p rospe r idad de A s t u ­
r ias , tuve el h o n o r de p r o p o n e r á sus celosos i n d i v i d u o s que 
n i n g u n o seria tan eficaz y p r o v e c h o s o , n i n g u n o tan d igno de 
su celo y s o l i c i t u d , como e l a t raer á su suelo el es tudio de las 
Ciencias naturales (49). A l g u n o s de los que ahora me oyen fue­
r o n testigos del a r d o r c o n que p r o c u r é persuadi r tan p rove­
chosa ve rdad , p o r mas que nos j u z g á s e m o s t o d a v í a m u y dis­
tantes de las felices c i rcuns tanc ias que hacen hoy mas y mas 
necesario este es tudio . ¿ Q u i é n nos d i r ia entonces que d e s p u é s 
de u n p e r í o d o tan breve , y en m e d i o de las b r i l l an t e s espe­
ranzas que abren á nues t ra idea l a p r o t e c c i ó n de u n Rey bue­
n o , y el i n f l u j o de un m i n i s t r o celoso (50), v e r í a m o s c u m p l i d o 
aquel j u s t o deseo ? Y q u i é n me d i r i a á m í que v o l v e r í a de tan 
le jos á ocupar esta silla , t an cerca de las paredes que me vie­
r o n nacer, entre los c o m p a ñ e r o s de m i n i ñ e z y p r i m e r o s estu­
dios , y rodeado de tantos y t an d i s t ingu idos personajes , para 
a n u n c i a r á m i patr ia tan s e ñ a l a d o beneficio ? Pues no es o t r a , 
amados compa t r io t a s , la m i s i ó n de que estoy encargado: n o es 
o t r o el obje to de l a presente so l emnidad . Preparaos ya á rec i ­
b i r el bien que os t ra igo: preparaos á c e l e b r a r l e , no con vanas 
demost rac iones de a l e g r í a , s ino con p u r o s sen t imien tos de 
a m o r y g r a t i t u d a l Mona rca que os le dispensa. D e s p u é s de 
haber empleado en su l o g r o todos los esfuerzos de m i celo , 
¿ q u é me resta que hacer , sino p r e s e n t a r á vuestros ojos las 
ventajas que os p r o m e t e , y la o b l i g a c i ó n en que os const i tuye? 
Es to es lo que s e r v i r á de ma te r i a al presente discurso , si me­
reciere vues t ra a t e n c i ó n . 
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S í , s e ñ o r e s , l a deuda que cont raemos hoy es inmensa , p o r ­
que l o e s en v a l o r el don con que nos ha en r iquec ido nues t ro 
buen Rey. i Hay p o r ven tu r a sob re la t i e r r a cosa mas n o b l e , 
n i mas preciosa que la s a b i d u r í a ? Pues ved a q u í que C á r l o s I V 
quiere d o m i c i l i a r l a en t re voso t ros . Y a no t e n d r é i s que aban­
donar vues t ra pa t r i a para a l canza r l a , n i que p e r e g r i n a r en pos 
de ella , b u s c á n d o l a como P i t á g o r a s en p a í s e s r emo tos . Este 
I n s t i t u t o de e n s e ñ a n z a que ahora inauguramos es u n m o n u -
niento que su mano benéf ica l evan ta á las ciencias , para que 
en é l sean perpe tuamente cul t ivadas y honradas . A q u í t e n d r á n 
siempre a l imen to y m o r a d a , y los deposi tar ios de su d o c t r i n a 
se o c u p a r á n con t inuamen te en d e r r a m a r sobre este suelo su 
luz y sus tesoros. 

¿ Y q u é o t r o don pudiera ser mas d i g n o de vues t ro r econo­
c imien to ? Sin duda que entre cuantos puede hacer á sus pue­
blos un Mona rca j u s t o , n i n g u n o es t a n g r a n d e , tan p r o v e c h o ­
so, c o m o la i l u s t r a c i ó n . Si le q u e r é i s e s t imar j u s t amen te , pen­
sad en los males que ha desterrado de l m u n d o , y vo lved u n 
instante los ojos á aquellos infelices pueblos que yacen toda­
vía en su ignorancia p r i m i t i v a . La t i e r r a no p roduce para ellos 
sino malezas y abrojos . Pobres y vagabundos sobre ella , t i e ­
nen que d i s p u t a r con las fieras el suelo que pisan , las g ru tas 
en que m o r a n , y hasta el grosero a l imen to de que v i v e n y se 
mant ienen . ¿ Q u é artes acuden , no ya á la s a t i s f acc ión de sus 
deseos , s ino a l socor ro de sus necesidades? O condenados á 
sufrir e l c o n t i n u o e s t í m u l o de t an punzantes pr ivaciones , ¿ q u é 
esperanzas, q u é ideas de r e s i g n a c i ó n y consuelo pueden c o n ­
servar la paz y t r a n q u i l i d a d de su e s p í r i t u ? Hay p o r v e n t u r a 
e s p e c t á c u l o mas t r i s t e que ver sujeto y esclavizado á la na tu ­
raleza el h o m b r e que n a c i ó para e n s e ñ o r e a r l a ? 

Y he a q u í po rque la i n s t r u c c i ó n de los pueb los fué ent re los 
sabios de la a n t i g ü e d a d el p r i m e r obje to de la l e g i s l a c i ó n . Des­
de Confucio á Z o r o a s l r o , y desde So lón hasta N u m a P o m p i l i o , 
cu l t ivar el e s p í r i t u y f o r m a r el c o r a z ó n de los hombres fué el 
grande fin de las ins t i tuc iones p o l í t i c a s . Leed los f r agmentos 
de sus leyes, y los h a l l a r é i s mas henchidos de m á x i m a s de edu­
cación , que de reglamentos de po l i c í a . Todas se d i r i g e n á en­
grandecer las a l m a s ; y si algunas á per fecc ionar las facultades 
físicas del c u e r p o , e n d u r e c i é n d o l e y a c o s t u m b r á n d o l e á la agi» 
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l i d a d y á la fatiga , era solo para a r r a i g a r en los ciudadanos 
aquellas dos grandes Tirtudes sobre que descansan los esta­
dos : el v a l o r , c o m o p r i m e r apoyo de la seguridad p ú b l i c a , y 
e l a m o r al t r a b a j o , como p r i m e r a fuente de la fel icidad i n d i v i ­
d u a l . Ta l era en tonces , t an senci l lo y s u b l i m e el c a r á c t e r d é l a 
s a b i d u r í a . L a m o r a l p ú b l i c a y pr ivada era su ú n i c o ob je to . Este 
solo es tudio i l u s t r ó á t an tos hombres c é l e b r e s : este solo mere­
c i ó la a p l i c a c i ó n y v ig i l ias de tan tos legisladores y f i lósofos: por 
él fue ron afirmadas y ennoblecidas las antiguas r e p ú b l i c a s : po r 
é l exaltadas las almas de sus ciudadanos ; y p o r él engendradas 
aquellas altas v i r t udes que ar rebatan t o d a v í a nuestra a d m i r a ­
c i ó n , y que d a r á n e te rno t e s t i m o n i o de la escelencia de su sa­
b i d u r í a . 

¡ P l u g u i e r a á D i o s , amados compa t r io t a s , que en este d i a , 
consagrado á la verdad y á la u t i l i d a d p ú b l i c a , no tuviese yo 
que p r o p o n e r o t r o es tudio á vuestra a p l i c a c i ó n ! P lugu ie ra á 
Dios que en él solo se afianzasen t o d a v í a la segur idad de los es­
tados y la f o r t u n a de sus m i e m b r o s ! P lugu ie ra á Dios que en la 
presente c o r r u p c i ó n de ideas y cos tumbres rayase á lo menos 
l a esperanza de recobrar a l g ú n d ia aquella inocen te y v e n t u ­
rosa senci l lez! Entonces l a s a b i d u r í a que r e i n ó en medio de 
ella , fuera el p r i m e r o , fuera el ú n i c o ob je to de mis exhor ta ­
ciones. Entonces t emeroso de c o r r o m p e r l a , ó de alejarla de 
nues t ro suelo , y s e ñ a l a n d o con e l dedo los augustos a l e d a ñ o s 
que le c i r c u n s c r i b e n : « v o l v e d , os d i r i a , vo lved los ojos á esas 
rocas a l t í s i m a s que se levantan al m e d i o d í a , y ved en ellas el 
va l ladar inaccesible que la naturaleza i n i e r p u s o para separar­
nos del resto de la t i e r r a . T e n d e d la vista a l proceloso m a r 
C a n t á b r i c o , y ved en esas olas b ramadoras que baten el c i ­
m i e n t o de vuestras moradas el t e r r i b l e l ím i t e que s e ñ a l ó á 
vues t ra a m b i c i ó n . A l l e n d e de estas eternas barreras no encon­
t r a r é i s sino m o n s t r u o s y pe l ig ros . Guardaos de traspasarlas en 
busca de una fe l ic idad, que la Providencia c o l o c ó mas cerca de 
noso t ros . Mi rad las mas bien c o m o t é r m i n o s s e ñ a l a d o s á la d i ­
v i s i ó n de vuestros pueblos , para r e d u c i r la esfera de su t ra­
bajo y sus deseos ; para r econcen t r a r lo s en el seno de sus fa­
m i l i a s , y para estrechar mas y mas aquellos t ie rnos v í n c u ­
los que las hacen venturosas . N o a s p i r é i s á o t ra fel ic idad: 
n o a s p i r é i s á o t ra s a b i d u r í a , que á la que puede asegurar-
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l a ; y para ser felices, t r a t ad so l amen te de ser v i r t u o s o s . » 
¡ P e r o a h ! ¿ Q u i é n p o d r á revocar aquella inocente e d a d , que 

p a s ó c o m o u n r e l á m p a g o , para no aparecer mas sobre l a t i e r ­
ra ? La a m b i c i ó n la d e s t e r r ó para s iempre de su superficie : la 
a m b i c i ó n , que levantando su t r o n o sobre el de la v i r t u d , t odo 
lo t r a s t o c ó , t o d o l o c o r r o m p i ó , t o d o , hasta los objetos de la 
s a b i d u r í a , que p a r e c í a n inmutab les c o m o el la . U n general f re ­
n e s í que d i f u n d i ó p o r todas p a r l e s , y que i u f u n d i ó en todos 
los corazones, hizo á los hombres poner su g l o r i a en la m u e r t e 
y la d e s o l a c i ó n . Desde entonces !a fuerza t r i u n f ó de la v i r t u d , 
y la ignorancia de la s a b i d u r í a . As í la sabia G r e c i a , ennob lec i ­
da con la sant idad de C y m o n y de S ó c r a t e s , p e r e c i ó á manos 
del grosero M u m m i o ; y as í t a m b i é n la p r u d e n t e Roma, á q u i e n 
engrandecieran m a s í a s v i r t u d e s de P i é g u l o y C a l ó n , que sus 
sangrientos t r i u n f o s , c e d i ó al f u r o r del pueb lo in s ip i en te y 
b á r b a r o , que r e s t a b l e c i ó sobre la t i e r r a el i m p e r i o de l a i g n o ­
rancia . 

A h ! separemos la visla de una é p o c a tan funesta para la h u ­
manidad , c o m o vergonzosa á ia s a b i d u r í a . ¿ Q u é nos presenta 
la h is tor ia de diez s ig los , s ino violencias é i n j u s t i c i a s , gue r ra 
y d e s t r u c c i ó n , h o r r o r y calamidad? ¡ O h siglos de i gno ranc i a y 
s u p e r s t i c i ó n ! Siglos de a m b i c i ó n y de r u i n a y de in famia y de 
l lanto para el g é n e r o h u m a n o ! L a s a b i d u r í a os r e c o r d a r á siem­
pre con e x e c r a c i ó n , y la h u m a n i d a d l l o r a r á pe rpe tuamen te so­
bre vues t ra m e m o r i a . 

A l sa l i r de este t r i s te p e r í o d o v o l v i e r o n á c o n o c e r l o s legis­
ladores que la fo r tuna de los estados era inseparable de l a de 
los pueblos , y que para hacer á ¡os pueblos felices era preciso 
i l u s t r a r l o s . Entonces r e n a c i ó el aprecio de las letras ; y la le­
g i s l ac ión , reconci l iada con la s a b i d u r í a , se a p r e s u r ó á m u l t i ­
pl icar los I n s t i t u t o s de e n s e ñ a n z a p ú b l i c a . 

¿Y c u á l e s en tan feliz r e v o l u c i ó n pud ie r an s e r l o s objetos de 
esta e n s e ñ a n z a ? C u á l e s , cuando la l e g i s l a c i ó n tenia que p u r g a r 
el santuar io de las i n m u n d i c i a s con que la s u p e r s t i c i ó n habia 
p re tend ido manchar el dogma , la m o r a l , y la venerable d i sc i ­
plina d é l a Iglesia ? Cuando tenia q u e des t e r r a r las feroces m á ­
ximas que la p repo tenc ia feudal i n t r o d u j e r a en el t e m p l o de la 
Justicia? Cuando tenia que hacer la g u e r r a á la a m b i c i ó n de las 
clases poderosas , encaramadas sobre las d é b i l e s , solo p a r a 
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o p r i m i r l a s y concu lca r sus de rechos? C u a n d o , en fin , lenia 
que a f i rmar los c i m i e n t o s de la s o b e r a n í a ; y mien t r a s refrena­
ba con una m a n o las i r r u p c i o n e s de l p o d e r , t ende r la o t ra para 
c u b r i r á los inermes pueblos con el escudo de su p r o t e c c i ó n ? 
Estos santos oficios pedian á la l e g i s l a c i ó n nuevos y m u y va­
r ios conoc imien tos . Para a lcanzar los era preciso perfeccionar 
las artes del discurso y el r a c i o c i n i o , c o r r o m p i d a s t a m b i é n p o r 
la i g n o r a n c i a ; y ved a q u í p o r q u é las h u m a n i d a d e s , la d i a l é c ­
t ica , la t e o l o g í a y la j u r i s p r u d e n c i a f u e r o n los p r i m e r o s ob­
je tos del es tud io en la r e n o v a c i ó n de las le t ras . 

E n aquel general i m p u l s o que a r r a s t r ó en pos de ellas todas 
las naciones de E u r o p a , n i n g u n a las b u s c ó con mas afán , n i n ­
guna las c u l t i v ó con mas g l o r i a que la ingeniosa E s p a ñ a . A h ! 
si esta g l o r i a pudiese c o n t e n t a r nues t ro c e l o , si en esta sola 
s a b i d u r í a descansase la dicha y l a segur idad de u n p u e b l o ' 
¿ q u é n a c i ó n p u d i e r a decirse mas fuer te y v e n t u r o s a , que la 
nues t ra? 

Pero m i e n t r a s desvanecidos con este esp lendor , y confiados 
en nuestra p r o p i a grandeza , d á b a m o s todas nuestras vigi l ias á 
las ciencias i n t e l e c t u a l e s , o t r o s pueblos mas atentos á su se­
g u r i d a d p r o m o v í a n el es tud io de l a na tu ra l eza , que una nueva 
p o l í t i c a hacia de cada dia mas y mas necesario. Conocieron que 
la firmeza de los Estados ya n o se der ivaba t an to de la v i r t u d 
y el v a l o r , cuan to del n ú m e r o y r iqueza de sus m i e m b r o s ; co­
noc i e ron que se apoyaba p r i n c i p a l m e n t e en aquel ar te m o r t í ­
fe ro que i n v e n t ó la a m b i c i ó n , y en la ingeniosa disc ipl ina , y en 
las hor rendas armas que t a n c r u e l m e n t e p e r f e c c i o n ó y m u l t i ­
p l i c ó ; c o n o c i e r o n , en fin , que esle pode r funesto n o se com­
praba ya sino á fuerza de o r o ; que si los pueblos no eran r i ­
cos, no p o d í a n ser l i b re s n i d ichosos ; y que levantado sobre la 
t i e r r a este í d o l o , era preciso esperar de la s a b i d u r í a los ú n i c o s 
dones qne podian ap lacar le . 

¿ Y por ven tu ra , amenazados p o r todas partes de los feroces 
designios de la a m b i c i ó n , p u d i e r o n los legisladores rehusar 
este cu l t o? T e m e r aquel los designios era una prudencia nece­
sar ia ; prepararse c o n t r a ellos u n sacr i f ic io debido á la paz y á 
la seguridad de los pueblos . E n medio de tan general c o n v u l ­
s i ó n , ¿ q u é p u d o hacer el G o b i e r n o mas j u s t o s ino t empor i za r 
c o n esta t e r r i b l e necesidad , y conc i l i a r i a c o n e l sosiego y la d i -
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cha de sus m i e m b r o s ? Y cuando la fuerza p ú b l i c a no puede 
establecerse ya sino en el superf luo de las fo r tunas p r ivadas , 
¿ q u é d e b e r á buscar el G o b i e r n o mas j u s t o , sino el aumento de 
las fo r tunas pr ivadas , para hacer mas firme la seguridad , y 
mas respetable la fuerza p ú b l i c a ? 

As tu r i anos , ved a q u í el grande objeto de los nuevos estudios 
á que hoy os l l ama nuestro buen Rey : p r o m o v e r los conoc i ­
mientos ú t i l e s , para perfeccionar las artes lucra t ivas , para pre­
sentar nuevos objetos al honesto t r a b a j o , para dar nueva ma­
teria al comerc ioy á la n a v e g a c i ó n , para a u m e n t a r l a p o b l a c i ó n 
y la abundancia , y para fundar sobre una m i s m a base la segu­
r idad del Estado y la dicha de sus miembros : ta l es el t é r m i n o 
de su beneficencia , y t a l debe ser el de vuestras vigi l ias . 

Para conseguir tan grandes fines, os l lama vues t ro Rey al 
estudio de la naturaleza , y os convida á que b u s q u é i s en ella 
aquellas t i t i les verdades sobre que e s t á n l ib rados . He a q u í la 
divisa de este nuevo I n s t i t u t o . No se t r a t a r á en él de ofuscar 
vuestro e s p í r i t u con vanas opin iones , n i de cebarle con verda­
des e s t é r i l e s : no se t r a t a r á de e m p e ñ a r l e en indagaciones me­
taf í s icas , n i de hacerle vagar po r aquellas regiones i n c ó g n i t a s 
donde a n d u v o pe rd ido tan l a rgo t i e m p o . ¿ Q u é es l o que pue­
de encont ra r en ellas la temerar ia p r e s u n c i ó n de l h o m b r e ? 
Desde Zenon á Espinosa, y desde Thales á Malebranche , ¿ q u é 
pudo descubr i r la o n t o l o g í a , sino m o n s t r u o s ó qu imeras ó d u ­
das ó i lusiones? A h ! sin la r e v e l a c i ó n , sin esta l uz d i v i n a , que 
d e s c e n d i ó del c ielo para a l u m b r a r y fortalecer nuestra oscura, 
nuestra flaca r a z ó n , ¿ q u é hubiera alcanzado el h o m b r e de lo 
que existe fuera de la naturaleza ? Q u é hubiera alcanzado aun 
de aquellas santas verdades que tan to ennoblecen su s é r , y 
hacen su mas dulce c o n s o l a c i ó n ? 

Si a l g ú n es tudio nos puede levantar á estas verdades , es el 
estudio de la naturaleza; es el estudio de este o rden admi rab l e 
que reina en ella , que descubre por todas par tes la sabia y o m ­
nipotente mano que le dispuso , y que l l a m á n d o n o s al conoc i ­
mien to de las cr ia turas , nos indica los grandes fines para que 
fuimos colocados en medio de ellas. C o r r e d , pues , amados 
compatr io tas , á c u l t i v a r este inocen te y provechoso es tudio . 
Cor red , y mien t ra s una pa r l e de nuestra j u v e n t u d , ansiosa de 
ejercer los min i s t e r io s de la r e l i g i ó n y la j u s t i c i a , rec ibe en las 
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escuelas generales los p r i n c i p i o s de l dogma y la m o r a l p ú b l i c a 
y pr ivada , v e n i d vosotros á es tudiar la na tura leza : poned los 
ojos en este g ran l i b r o que la Providencia a b r i ó ante todos los 
h o m b r e s , para que c o n t i n u a m e n t e le leyesen: buscad en su i n ­
menso v o l u m e n aquellas p á g i n a s que el dedo de la verdad ha 
s e ñ a l a d o : aumen tad este p a t r i m o n i o , t o d a v í a p e q u e ñ o , pero 
m u y p r e c i o s o ; y este sea e l f in de vuestras tareas , este el de 
vuest ra a m b i c i ó n y vuestra g lo r i a . 

No temo y o , amados c o m p a t r i o t a s , que le m e n o s p r e c i é i s . 
Do l ados de una r a z ó n c lara y p e n e t r a n t e , y de u n e s p í r i t u ca­
paz de remontarse á los al tos p r i n c i p i o s de las ciencias, m i voz 
n o se o c u p a r á t a n t e e n esci tar vues t ra a p l i c a c i ó n , como en 
recomendaros la modestia con que d e b é i s e n t r a r e n esta nueva 
senda de la s a b i d u r í a . N o t a n t o en aguijaros para que c o r r á i s 
i ncons ide radamente p o r e l l a , cuanto en s e ñ a l a r o s los riesgos 
y precipic ios que e s t á n en su o r i l l a , y las oscuras é in t r incadas 
t rochas en que p o d é i s e s t r a v i a r o s . L a ve rdad y la u t i l i d a d , que 
son obje to de este I n s t i t u t o , lo s e r á n hoy de mis exhor tac io­
nes. ¡ Dichoso y o si el celo que rae las dic ta lograse insp i ra ros 
aquella sobriedad, aquella c o n s t a n c i a , sin la cua l no puede ser 
alcanzado o b j e t o t an s u b l i m e ! . 

Sin duda que el h o m b r e n a c i ó pa ra estudiar l a naturaleza. 
A él solo fué dado u n e s p í r i t u capaz de c o m p r e n d e r su i n m e n ­
sidad , y penet rar sus leyes ; y él solo puede reconocer su ó r -
den, y sent i r su belleza ; él solo en t re todas las c r ia turas . ¿Hay 
o t r a p o r ven tu r a capaz de abrasar este sistema de u n i ó n y de 
a r m o n í a en que e s t á n enlazados todos los en tes , desde los b r i ­
l lantes escuadrones de estrel las que vagan p o r el i nmenso cie-
Jlo , hasta el mas p e q u e ñ o á t o m o de mater ia que d u e r m e en e! 
c o r a z ó n de los montes? Hay o t r a que pueda c o l u m b r a r en esta 
a r m o n í a , en este orden , en esta grandeza , la mano s a p i e n t í ­
sima del Cr i ado r ; ó que absor ta en la c o n t e m p l a c i ó n de tantas 
m a r a v i l l a s , pueda s u b i r hasta su t r o n o , y en tonar le ardientes 
h i m n o s de g r a t i t u d y de alabanza? V e d a q u í , amados compa­
t r i o t a s , s e ñ a l a d a la v o c a c i ó n ; ved a q u í ind icado el obje to de 
vues t ro es tudio . 

Pero estos dones p r e c i o s í s i m o s , dados a l h o m b r e para cono­
cer la naturaleza y poseerla , ¿ s e r á n conver t idos p o r su o r g u ­
l l o en i n s t rumen tos de o p r e s i ó n y de r u i n a ? A. la verdad que en 
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ellos se e n c i e r r a , p o r d e c i r l o as í , el t í t u l o de su s o b e r a n í a . 
Pero si el h o m b r e hubiese de e je rce r l a s e g ú n su a l b e d n o , ó s u s 
pasiones , ¿ naceria tan déb i l y d e s n u d o , tan t í m i d o y desarma­
do c o m o sale a l m u n d o ? Sin duda que entonces la P roc iden ­
cia l e h í i b r i a dotado de mas v i g o r y agi l idad que á las otras 
c r i a tu ra s , y d á d o l e una fuerza s u p e r i o r á la fuerza y poder de 
los elementos. Entonces no le hub ie ra cercado de tan tos pe l i ­
gros, n i sujetado á tantas necesidades y miserias. Reconozca­
mos, pues , que no teniendo o t r a supe r io r i dad que la de nues­
tra r a z ó n , si por ella d o m i n a m o s en la naturaleza , debemos 
t a m b i é n d o m i n a r s e g ú n el la . 

E m p e c e m o s , pues , pe r fecc ionando esta r a z ó n , cuya esce­
len cia no se cifra t a n t o en su v igo r , cuan to en la facu l tad de 
a d q u i r i r l e ; no t an to en su p e r f e c c i ó n , cuanto en su per fec t i ­
b i l i dad . Débi l y tenebrosa mien t ra s se abandona á su n a t u r a l 
pereza , se fort i f ica j estiende en el e jercicio de sus facultades, 
hasta que remontada sobre la na tu ra l eza , se lanza á la con­
t e m p l a c i ó n de las verdades mas subl imes y mas distantes de 
el la . 

Pero en este progreso la i m a g i n a c i ó n suele e n g a ñ a r l a , y las 
pasiones ia estravian á cada paso. ¡ Q u é de precauciones , q u é 
de apoyos no necesita para segui r constantemente el ú n i c o ca­
m i n o que guia á la v e r d a d , y para no perderse en los in f in i to s 
senderos del e r r o r ! Busquemos , pues , estos apoyos , y t r a te ­
mos de perfeccionar nuestra r a z ó n antes de l l amar á las puer ­
tas de la s a b i d u r í a . 

Cul t ivemos p r i m e r o el don de la p a l a b r a ; cu l t i vemos este 
admirab le i n s t r u m e n t o de p e r f e c c i ó n y c o m u n i c a c i ó n , dado al 
h o m b r e solo para analizar y o rdena r sus pensamientos , para 
sacarlos de los í n t i m o s escondri jos de su alma, para i m p r i m i r ­
los en las de sus semejantes, para estenderlos p o r toda la t i e r ­
ra , y t r a n s m i t i r l o s de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n hasta la mas 
lejana poster idad. Por su med io se hacen comunes todos los 
bienes y todas las verdades. A h ! ¿ P o r q u é la a m b i c i ó n , po r 
q u é las f r e n é t i c a s pasiones, m u l t i p l i c a n d o este i n s t r u m e n t o , 
le han i nu t i l i z ado? Por q u é han levantado en la diferencia de 
i d i o m a s , un m u r o de s e p a r a c i ó n mas insuperable al h o m b r e 
que los montes y mares? Por q u é han dividido^en pueblos y 
naciones, p o r q u é han condenado á perpetua discordia , la 



188 ORACIONES. 

gran famil ia del g é n e r o humano? Pero cediendo á tan poderosa 
necesidad, t r a t emos de d i s m i n u i r l a . Es tud iemos las lenguas 
d é l a s naciones cultas : es tudiemos p o r lo menos aquellas que 
atesoran las r iquezas de la ant igua y moderna s a b i d u r í a ; y ad­
q u i r i e n d o las que hab l a ron N e w t o n y Pr ies t ley , Buf fon y La-
•voisier , t raslademos á nues t ra pa t r ia los grandes m o n u m e n t o s 
d é l a r a z ó n h u m a n a . 

¿Y p o r ven tu ra r e p u t a r é i s i n d i g n o de su grandeza e l arte 
de l d i s e ñ o ? S i el l u j o le e sc l av izó á los placeres de la imagina­
c i ó n , la s a b i d u r í a a p l i c á n d o l e a l soco r ro de la r a z ó n y de nues­
t ras necesidades , e n n o b l e c e r á su m i n i s t e r i o . Toda la na tura ­
leza pertenece á su j u r i s d i c c i ó n . Capaz de i m i t a r l a , capaz p o r 
dec i r lo a s í , de m e j o r a r l a , de c r i a r l a de n u e v o , s e r v i r á á las 
ciencias demostrat ivas c o m o fiel depos i ta r io de sus verdades , 
y s e r v i r á á las ciencias na tura les y á las artes ú t i l e s , c o m o p r i ­
mera guia en sus operaciones. Sus signos hablan con todos los 
pueblos y á todos los h o m b r e s , y espresan las producciones 
de todos los c l imas y todos los t i empos . C u l t i v a d l e , pues , y 
los rasgos de vuest ra mano p r e s e n t a r á n u n d i a , a s í á los ojos 
del Malabar y e l Samoyedo , c o m o al sabio i n g l é s y al i n d u s ­
t r i o so ch ino , las ricas p roducc iones de este suelo. 

K i os c o n t e n t é i s con estos auxi l ios . El ejercicio de vues t ra 
r a z ó n necesita de mas firmes apoyos. Buscad el p r i m e r o , el 
mas seguro de todos en aquellas ciencias , que solo dan c u l t o á 
la verdad demos t rada : ciencias que el h o m b r e m i s m o i n v e n t ó 
y l l evó á la mayor a l t u r a . Ellas son el g r a n d e , el poderoso 
i n s t r u m e n t o de la r a z ó n humana : son las precursoras de la 
verdad , y sus inseparables c o m p a ñ e r a s . Nada hay en su j u r i s ­
d i c c i ó n de ambiguo ni dudoso . Nada que no sea cierto y de­
mos t r ado . E l scepticismo se postra ante su i m á g e n , y el e r r o r 
huye avergonzado de sus confines. C o n estas alas vuela seguro 
nues t ro e s p í r i t u desde los p r i n c i p i o s mas sencillos indicados 
p o r la naturaleza , hasta las verdades mas altas colocadas so­
b r e sus inmensas regiones. N i n g u n a s perfeccionan tanto nues­
t r o ser , n ingunas l e ennoblecen mas. ¿ H a y p o r ven tu ra u n 
obje to mas g r ande , mas d igno de nuest ra c o n t e m p l a c i ó n , que 
ver el débi l e s p í r i t u del h o m b r e l evan tado p o r esas ciencias á 
tanta a l tu ra , pesando las inmensas aguas del O c é a n o , aver i ­
guando el t a m a ñ o , la distancia y e l m o v i m i e n t o de los p l a ñ e -
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tas, m i d i e n d o su l u z y sus e s p l é n d i d o s c a m i n o s , y sujetando 
á sus c á l c u l o s el i n f i n i t o m i s m o ? 

Pero guardaos , amados c o m p a t r i o t a s , de abusar de este 
precioso i n s t r u m e n t o : guardaos de ap l ica r le á objetos que n o 
sean dignos de su escelencia y nues t ra v o c a c i ó n . IVo o lv idemos 
j a m á s que nos fué dado para m e j o r a r nues t ra ex i s tenc ia , y 
c o n c u r r i r al bien del g é n e r o h u m a n o ; y que si somos l lamados 
al es tudio de la naturalezaj, no es para satisfacer nues t ro o rgu ­
l l o , sino para socor re r nuestra miser ia . Q u é , ¿ n o s e r á en e l 
h o m b r e necia t emer idad ar ro jarse á m e d i r la inmensa esteo-
sion de los c ie los , sin conocer la t i e r r a que habi ta y le a l i ­
menta? 

Y ved a q u í una ventaja de que c i e r t amen te se puede g l o r i a r 
nuestra edad. Sin duda que t e n d r é m o s pocos n o m b r e s que 
oponer á los claros nombres de Euc l ides y A r q u í m e d e s : ellos 
fueron los maestros del m u n d o , y son t o d a v í a sus guias en el 
estudio de las verdades abstractas. Pero ¿ q u é f r u t o sacó de 
ellas la presuntuosa a n t i g ü e d a d ? Levantada sobre la na tura le­
za , apenas se d i g n ó de obse rva r l a , y m i e n t r a s indagaba desva­
necida las propiedades abstractas de los cuerpos y a c í a en la 
mas grosera ignoranc ia de su esencia y destinos : como si tan­
tos bienes derramados p o r la sobrehaz de la t i e r r a fuesen i n ­
dignos de su c o n t e m p l a c i ó n , ó como si pudiese l lamarse sa­
b i d u r í a la que no se consagra al b ien y a l consuelo de los 
mor ta les . 

Conc luyamos de a q u í , que perfecc ionando el ó r g a n o de 
nuestra c o m p r e n s i ó n , debemos apl icar le al conoc imien to de 
los entes que nos rodean : que no debemos con ten ta rnos c o n 
averiguar las propiedades de los cuerpos c o m o separadas, sino 
t a m b i é n como inseparables de ellos. Este es el c a r á c t e r de 
aquellas ciencias que en t re las exactas se l l aman f í s i ca s : de 
aquellas que conduc iendo el e s p í r i t u humano á la o b s e r v a c i ó n 
y h a c i é n d o l e bajar de las obscuras regiones en que andaba es-
t raviado , le fo rza ron , p o r dec i r lo a s í , á seguir los lentos pa­
sos de la esper iencia , y le i n t r o d u j e r o n poco á poco en e l a l cá ­
zar de la naturaleza . 

Con tan poderoso a u x i l i o , ¿ q u é progresos n o h i c i e r o n las 
ciencias naturales? Q u é progresos tan por ten tosos , d e s p u é s 
que el h o m b r e u n i ó la o b s e r v a c i ó n al r a c i o c i n i o , se s u j e t ó á la 



190 ORACIONES. 

esperiencia y al c á l c u l o , y se a c o s t u m b r ó á caminar c o n l i n t i a -
n iente á su lado? Los ant iguos filósofos c u l t i v a r o n t a m b i é n es­
tas ciencias; p e r o desconfiando de sus sentidos , se en t regaron 
del t odo á su r a z ó n , y la física no fué para ellos mas que una 
ciencia especulativa , e te rnamente ocupada en e l estudio de las 
propiedades abstractas de la mater ia . E l gran genio de A r i s t ó ­
te les , que tanto e n n o b l e c i ó el e s p í r i t u h u m a n o , a c a b ó de t i ­
ran izar le ; y su prodigiosa c o m p r e n s i ó n , asombrando á los 
sabios , s u b y u g ó á su au to r idad los sabios y la s a b i d u r í a . ¿ Q u é 
de siglos no c o r r i e r o n en que su solo n o m b r e e s t a b l e c í a los 
dogmas de la física , corno los de la d i a l é c t i c a y o n t o l o g í a ? Y si 
Descartes y T í e w t o u , sacudiendo estas cadenas, no hubiesen 
somet ido su d o c t r i n a al c r i t e r i o de l a esper iencia , ¿ c u á n lejos 
no v a g a r í a t o d a v í a nuestra r a z ó n de los u m b r a l e s de la na tu ­
raleza ? 

E n t r e m o s p o r e l lo s , amados c o m p a t r i o t a s , y s i g á m o s l a s 
huel las de estos i lus t res genios, nacidos para conocer la y h o n ­
r a r l a . Es tud iemos como ellos l a na tu ra l eza , un i endo la espe­
r iencia al rac ioc in io , y haciendo que la o b s e r v a c i ó n sea per­
petua c o m p a ñ e r a de en t rambos . Pero g u a r d é m o n o s de seguir 
esta sola guia , de en t regarnos ciegamente á e l la . Si ¡os a n t i ­
guos filósofos , asustados de la f a l ib i l i dad de sus sentidos , se 
f iaron solo de su r a z ó n , y pr ivados del auxi l io de la esperien­
cia, cayeron en la vanidad y e l e r r o r , ¿ c u á n t o s de los que aho­
ra filosofan , desconfiados de su r a z ó n , p re tenden esclavizar la 
verdad á la t i r a n í a de los sentidos? Q u é de sistemas absu rdos , 
q u é de h i p ó t e s i s a trevidas y locas no ha p r o d u c i d o esta m a n í a , 
este nuevo f r e n e s í en el es tudio de l a física ? Pero acaso puede 
desconocer el h o m b r e su p r o p i o ser ? Puede igno ra r que le fué 
comunicado este destel lo de la luz celestial para socor ro de 
sus déb i l e s y falaces sentidos ? O puede o l v i d a r que su e s p í r i t u 
fué atado á la ma te r i a , y c o m o ahe r ro j ado en medio de ella 
para que recibiese las ideas p o r m e d i o de las sensaciones, y 
para que no pudiese p e r c i b i r sin sent i r , n i pensar sin haber 
sentido? H u y a m o s , amados c o m p a t r i o t a s , de t an funes tos , de 
tan locos estremos. Respetemos este v í n c u l o con que la O m n i ­
potencia , ennobleciendo nues t ro ser , qu iso d i s t i ngu i rnos en­
t r e todas las c r ia turas ; este v í n c u l o a d m i r a b l e , que al m i s m o 
t i e m p o que nos ata á v i v i r e n medio de ellas , nos levanta á la 
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c o n t e m p l a c i ó n de sus obras m a g n í f i c a s , y al c o n o c i m i e n t o de 
sus santos y bené f i cos designios. Preparados a s í , en t r ad enho­
rabuena á los nuevos estudios á que os l l ama la p a t r i a . E n t r a d 
á buscar la s a b i d u r í a en osle nuevo t e m p l o , cua lqu ie ra que sea 
vuestra p r o f e s i ó n , vues t ros designios. ¿ Q u e r é i s entregaros a l 
t e r r i b l e O c é a n o que b rama á vues t ra vista ? L a s a b i d u r í a levan- 1 
t a r á sobre sus abismos una morada firme y segura , y os ense-
fíará á c o n d u c i r l a á los es l remos de la t i e r r a . E l l a p o n d r á en 
vuestra m a n o la llave de los vientos , y h a c i é n d o o s leer en e l 
cielo los r u m b o s que d e b é i s seguir sobre las ondas , os e n s e ñ a ­
r á á t r i u n f a r de pel igros y tempestades. Mien t r a s el astro de l 
dia a l u m b r a r e los c l imas que e s t á n bajo de vues t ros pies , os 
m o s t r a r á la estrella de los navegantes ve lando sobre vuestras 
cabezas ; y si las t in ieblas la roba ren á vues t ros ojos , p o n d r á 
en vues t ra m a n o un i n s t r u m e n t o d é b i l , pe ro m a r a v i l l o s o , que 
os s e ñ a l a r á c o n t i n u a m e n t e los polos sobre que g i ra e l m u n d o . 
Así s u r c a r é i s seguros los anchos mares , y así c o n d u c i r é i s á las 
regiones mas remotas el pac í f i co negociante que buscare en 
ellas la recompensa de vues t ro sudo r . Y si t a l vez e l deseo de 
fama y n o m b r a d l a h inchare vuestros corazones , a s í t a m b i é n 
s u b i r é i s á la g lor ia i n m o r t a l que hoy i l u s t r a los n o m b r e s cé l e ­
bres de C o l o n y Magal lanes , de Cook y Malespina . 

Pero si mas t í m i d o s , menos ambiciosos pre f i r ie re i s una f e l i ­
cidad maís cercana y segura , estudiad la naturaleza , y ella os 
f r a n q u e a r á sus tesoros. Es tud iad estas numerosas r e p ú b l i c a s 
de entes que vagan sobre vuestras cabezas, y que yacen bajo 
de vuestros pies , y que e s t á n ó se mueven en des-redor de v o ­
sotros. Inves t igad su esencia y propiedades , y lo que es a u n 
mas digno de vues t ra a p l i c a c i ó n , investigad los usos á que los 
d e s t i n ó la benéf ica mano del C r i a d o r . La naturaleza, complac i ­
da de ser el ú n i c o obje to de vues t ro estadio y c o n t e m p l a c i ó n , 
os a b r i r á su fecundo seno , d e r r a m a r á ante vosot ros su r i ca 
co rnucop i a , y n i n g u n o la s o l i c i t a r á que no vuelva de su p r e ­
sencia enr iquec ido y m e j o r a d o . 

¡ O h , amados compa t r io t a s ! C u á n t o se complace m i a l m a al 
contemplaros dedicados á tan inocente , tan agradable , t a n 
provechoso estudio , á un estudio tan p r o p i o para m e j o r a r y 
engrandecer vues t ro e s p í r i t u ! Q u é escenas tan m a g n í f i c a s no 
p r e s e n t a r á la física á vuestra r a z ó n , al pasar en alarde la r ica 
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c o l e c c i ó n de seres que pueb lan el un iverso , y al reconocer las 
eternas leyes que d i r igen su m o v i m i e n t o y r e p r o d u c c i ó n : 
cuando os e n s e ñ a r e á d i s t i n g u i r la í n d o l e de estos fluidos , que 
t raen á nosotros l a l u z y el ca lo r y el fuego y e l sonido ; de 
estas admirables y t e n u í s i m a s sustancias, que minan y pene­
t r a n todos los en tes , y en medio de los cuales n á d a , p o r de­
c i r l o a s í , y se sumerge toda la na tu r a l eza ! Q u é perspectivas 
t a n nuevas y agradables cuando la q u í m i c a , c o r r i e n d o el velo 
mis te r ioso que envuelve la esencia y propiedades de los cuer­
pos, y r e d u c i é n d o l o s á sus s i m p l í c i s i r a o s elementos , ponga de­
lante de vosot ros aquellas a f in idades , aquellas í n t i m a s re lacio­
nes de a m o r ó de a v e r s i ó n que los a t raen ó r e p e l e n , que los 
hacen buscarse ó h u i r s e , y que c o n tan por ten tosa a r m o n í a 
los conservan en la g r a n cadena de la c r e a c i ó n ! Entonces todo 
a p a r e c e r á en de r r edo r de voso t ro s l l eno de m o v i m i e n t o y v i ­
da , t odo a n i m a d o , t o d o colocado y dispuesto en un o r d e n i n ­
var iable y s a p i e n t í s i m o , t o d o , en fin, f o r m a d o y d i r i g i d o p o r 
una m a n o santa y bené f i ca al bien y al consuelo del g é n e r o 
h u m a n o . 

INÍo quiera D i o s , amados c o m p a t r i o t a s , que p e r d á i s nunca 
de vista este g r a n c a r á c t e r que b r i l l a en las obras de la n a t u r a ­
leza , y s e ñ a l a el fin de vues t ro es tudio . N o quiera Dios que le 
e m p l e é i s j a m á s en aquellas e s t é r i l e s indagaciones que solo pue­
den a l imen ta r una l iv iana ó presuntuosa cu r io s idad . Descon­
fiad de esta t e r r i b l e p a s i ó n , t a n t o mas funesta , cnanto mas 
h a l a g ü e ñ a al e s p í r i t u h u m a n o ; y s i a lguno de vosot ros se ha­
l l a r e t en tado á seguir su v o z , sepa que l a ve rdad se esconde 
de los que la buscan con t e m e r a r i o o r g u l l o ; que se complace 
en b u r l a r sus conatos, y que mien t ras ceba su p r e s u n c i ó n con 
fantasmas y vanas apariencias , solo se presenta c la ra y b r i ­
l l an te cual ba jó del c i e lo , á los que la buscan con sobriedad y 
r e c t i t u d de i n t e n c i ó n . Sea a s í como e s t u d i é i s vosot ros la na tu ­
ra leza ; sea as í como b u s q u é i s en ella aquellas verdades que 
e s t á n calificadas p o r el bien y el p r o v e c h o : y la verdad y la u t i ­
l i d a d , que f o r m a n la doble divisa de este I n s t i t u t o , sean el 
constante , e l ú n i c o fin de vues t ra a p l i c a c i ó n . 

¿ P o d r é i s negar esta p rueba de g r a t i t u d a l piadoso M o n a r c a 
que t an benignamente la so l ic i t a , y que para escitar vues t ro 
celo os dis t ingue con tantas s e ñ a l e s de p r o t e c c i ó n y beneficen-
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cia? V e d como l u c h a con la naturaleza para r e m o v e r los es­
torbos que opone p o r todas parles á nuestra f e l i c i d a d , y corno 
la fuerza á c o n c u r r i r á ella ; c o m o me jo ra nuestros puer tos ; 
como franquea nuestros caminos; como para hacer navegables 
nuestros r ios emplea la ac t iv idad y el r a ro ta len to de l sabio 
ingeniero (51) que t e n é i s á ia vista ; como , en fin , busca s o l í ­
cito para vosotros la abundancia y la p r o s p e r i d a d . Y si acaso 
no bastare t an poderoso e s t í m u l o , si necesitareis t o d a v í a u n 
ejemplo p r ivado de pa t r i o t i smo y a m o r p ú b l i c o , vo lved los 
ojos al amab le , a l honrado M i n i s t r o que con tanta constancia 
p romueve vues t ro b i en , ¡ A h , c u á n t o se afana por sacar á 
luz los tesoros que yacen ignorados en vues t ro t e r r i t o r i o ! A h , 
c ó m o p ro tege su p r o p i e d a d , c ó m o p romueve su c i r c u l a c i ó n , 
c ó m o a n i m a su esportacion con gracias y f r anqu ic i a s ! C ó m o , 
en f i n , os l lama a l es tudio de la naturaleza , para que conoz­
cáis los bienes que os rodean, y que hasta ahora despreciasteis! 

Pero ¡ a h ! que en med io de esperanzas tan dulces para m i 
c o r a z ó n , un t r is te recelo i n t r o d u c e en é l la desconfianza , y 
desconcierta su constancia y su ce lo! Sin duda que nace de esta 
te r r ib le alianza que t ienen en todas partes la ignoranc ia y l a 
pereza. « ¿ Q u i e n (me parece que las oigo s u s u r r a r ) , q u i é n v e n ­
d r á á recoger estas preciosas doctr inas? Los hombres e s t á n 
clasificados en toda sociedad : cada p r o f e s i ó n , cada estado t i e ­
ne su dest ino y sus func iones ; cada uno tiene sus ocupaciones 
y sus placeres; todos t ienen d i s t r i bu idos los momen tos de s u 
fatiga y su descanso. ¿ Q u i é n s e r á el que los sacrifique á la a p l i ­
cación y a l estudio? Las verdades c i en t í f i ca s solo se pueden a l . 
canzar á costa del l a rgo t i e m p o y largas vigil ias , y e l p o b r e 
solo t r a t a de subs is t i r , c o m o e l r i co de gozar . ¿ Q u i é n , pues , 
se e n c a r g a r á a q u í de buscarlas , de ponerlas á logro , y de d i ­
fundirlas entre sus h e r m a n o s ? » 

A s t u r i a n o s , ved a q u í indicados todos mis t e m o r e s : ved e l 
escollo en que han zozobrado las mas ú t i l e s i n s t i t uc iones . 
¿ P e r o seremos noso t ros tan desgraciados? Q u é digo? Seremos 
tan indolentes y perezosos, que teniendo el b ien tan cerca , n o 
levantemos nuest ro e s p í r i t u para rec ib i r l e ? Q u i é n es e l que n o 
puede sacar p rovecho del estudio de la na tura leza ? Hay p o r 
ventura clase, hay es tado, hay p r o f e s i ó n á quien no s i r v a n las 
impor tantes verdades que e n s e ñ a ? 

II, 13 
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V e n i d vosot ros á r ec ib i r l a s , generosos descendientes del gran 
P e l a y o , v e n i d : la p a t r i a os convoca á este I n s t i t u t o . E l pueblo 
que os mant iene necesita de vuest ra d i r e c c i ó n y vuestras luces. 
Si su desamparo no os m o v i e r e á s o c o r r e r l e , m u é v a o s á l o me­
nos vues t ro i n t e r é s y el decoro de vuest ra clase. Ya n o sois, 
c o m o en o t r o t i e m p o , los ú n i c o s apoyos de la segur idad na­
c iona l , n i los defensores de sus derechos, ni los i n t é r p r e t e s de 
su v o l u n t a d . Vues t ros blasones, vues t ros pr iv i legios ya no se 
l i b r a n sobre tan firmes t í t u l o s ; solo el verdadero p a t r i o t i s m o , 
solo la v i r t u d , una v i r t u d i l u s t r a d a y benéf ica , pueden j u s t i f i ­
carlos y conse rva r lo s . V e n i d , i n s t r u i d al pueb lo , socorredle , y 
r e c o m p e n s a d con vuestras luces y consejos e l c o n t i n u o sudor 
que d e r r a m a sobre vuestras t i e r ras : este s u d o r inocente y pre­
cioso , á qu ien d e b é i s vues t ro esplendor y vuestra m i s m a exis­
tenc ia . 

V e n i d t a m b i é n v o s o t r o s , m in i s t ro s del San tuar io , no desde­
ñ é i s este inocente estudio que tan to puede perfeccionar vues­
t r a s a b i d u r í a . A h ! una t r i s t e necesidad os l lama poderosamente 
h á c i a é l . La impiedad p r e t e n d e c o r r o m p e r l e : acudid vosotros 
á santif icarle y conservar s u pureza. Una secta de hombres fe­
roces y b lasfemos, buscando sus armas en la na tura leza , se le­
van tan c o n t r a e l cielo c o m o ios T i tanes . Ven id , estudiad en 
ella esta var ia y magní f ica c o l e c c i ó n de seres, este o rden cons­
t a n t e , estas inefables a r m o n í a s que los enlazan , esta p r o d i ­
giosa abundancia de bienes y placeres derramados en der redor 
de nosot ros , y ved como p r e d i c a n , como demuestran a l h o m ­
b r e la o m n i p o t e n c i a , la s a b i d u r í a , y la bondad de su Hacedor. 
V e n i d ^estudiadlos , y c o m b a t i d c o n sus mismas armas á la i n ­
g ra t a i n c r e d u l i d a d : c o n f u n d i d l a , a t e r r a d l a , conservad a l pue­
b l o , que os honra y a l imen ta , el m e j o r de todos los consuelos; 
y mien t ras le d o c t r i n á i s en las verdades e t e rnas , ayudadle 
t a m b i é n á conocer aquel la escasa p o r c i ó n de fel icidad que le 
e s t á concedida en la t i e r r a . 

Y t ú , pueb lo laborioso , p r i m e r objeto de mis desvelos , t ú , 
clase menos recomendable á mis ojos po r t u s olvidados dere­
chos que p o r tus inocentes fatigas , mient ras t a n t o que las con­
t inuas en beneficio de todos ios ó r d e n e s del Estado , envia tu 
j u v e n t u d á educarse en este I n s t i t u t o : a q u í a p r e n d e r á á des­
p rec i a r los pe l igros del O c é a n o , y á buscar en las lejanas pía-
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yas t u a l iv io y t u c o n s u e l o ; a q u í a p r e n d e r á á m u l t i p l i c a r los 
objetos de t u t raba jo , á me jo ra r tus i n s t r u m e n t o s y m á q u i n a s , 
y á perfeccionar las artes ú t i l e s en que con t inuamen te te e m ­
pleas ; a q u í a p r e n d e r á á r o m p e r esas rocas a l t í s i m a s de que es. 
t á s c i r cundado , á pene t ra r los senos de la t i e r r a , y á sacar de 
sus í n t i m a s e n t r a ñ a s los bienes que la Providencia d e p o s i t ó en 
ellas para t u a l iv io : estos bienes negados á la pereza y a l i ndo ­
lente o r g u l l o , y solo reservados al ingenio y á la a p l i c a c i ó n la­
boriosa. E n v í a l a , i n s t r u y e l a , y a s í r e c o b r a r á s la c o n s i d e r a c i ó n 
que te r i n d e n ya todas las almas buenas y sensibles. 

Y v o s o t r o s , Gijoneses m i o s , p r iv i l eg iados en la vecindad de 
este I n s t i t u t o , guardaos de a l imen ta r con é l vues t ro o r g u l l o . 
Considerad que n o para voso t ros , sino para todos los As tu r i a ­
nos, se ha levantado a q u í este m o n u m e n t o á las ciencias; y que 
cuanto mas cerca e s t á i s de é l , t a n t o es mayor vuestra obliga­
c ión de h o n r a r l e y defenderle. Poned á l o g r o esta ventaja , y 
fundad en ella un t í t u l o a l a m o r y a l aprecio de vuestros her­
manos. Sea de hoy mas la hospi ta l idad vues t ra p r i m e r a v i r t u d . 
De dó quiera que vengan , recibidlos en vues t ros brazos, abr id ­
les vues t ro c o r a z ó n , y f o r m a d con ellos un solo p u e b l o , a n i ­
mado por el a m o r á la s a b i d u r í a . Oja lá que l lamados todos 
igualmente á su p a r t i c i p a c i ó n , sea ella u n v í n c u l o de f r a t e r n i ­
dad firme y e te rno , que estinga para s iempre los ru ines p a r t i ­
dos que d i v i d e n vuestros á n i m o s , y los r e ú n a en una sola vo­
lun tad , en el solo designio de trabajar p o r e l b ien de la pa t r ia . 

E s p a ñ o l e s , cualesquiera que seá is , ved a q u í vuestra voca­
ción: seguidla , y buscad la fe l ic idad en el c o n o c i m i e n t o de la 
naturaleza. Y si respetando sus arcanos no os atreviereis á 
tocar el velo que encubre á los mor ta les sus misteriosas opera­
ciones , estudiad p o r l o menos su h i s tor ia en esta rica m u c h e ­
dumbre de bienes que presenta á vuestra o b s e r v a c i ó n . Con­
templad e l oficioso re ino animal , en med io de l cua l b r i l l a y 
preside el h o m b r e , c o m o el sol entre las estrellas del f i r m a ­
m e n t o ; y ved c o m o sus i n d i v i d u o s , d e s p u é s de l lenar la t i e r r a 
de acc ión y de a l eg r í a , se pres tan dóc i l e s á ayudar le en sus fa­
tigas, ó se esconden de su poder y respetan su i m p e r i o . Obser­
vad como la t i e r r a se ennoblece con la f rondosa pompa del 
reino vege ta l , y como desde la h u m i l d e grama hasta el a l to ce­
d ro del L í b a n o , d e s p u é s de aumenta r su majestad , presentan 
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a l deseo del h o m b r e una i n m e n s i d a d de bienes y consuelos. 
V e d , en fin , c o m o la naturaleza o p r i m e con la pesadumbre de 
los montes , ó encier ra en sus hondas cavernas el eno rme rei­
n o m i n e r a l , mater ia de t an to s bienes y tan tos m a l e s ; y como 
s in embargo confia generosa sus l laves a l h o m b r e , cuyo albe-
d r í o y d o m i n i o reconoce. A d m i r a d tanta exuberancia , tanta 
p r o f u s i ó n , tanta va r iedad de p roducc iones , y apresuraos á 
c o n v e r t i r l a s en el c o m ú n p rovecho . 

¡ F e l i c e s v o s o t r o s , una y m i ! veces felices aquel los á c u y o es­
t u d i o solo se p r o p o n e tan delicioso y sub l ime fin ! S í : demasia­
do se han e s c u d r i ñ a d o las fuerzas de ia naturaleza solo para 
a f l ig i r l a y c o n t u r b a r l a ; demasiado se han perfeccionado ya los 
i n s t r u m e n t o s de su ru ina y d e s o l a c i ó n : v o s o t r o s , amados c o m ­
p a t r i o t a s , no t e n d r é i s que profanar tan fe rozmente el n o m b r e 
y los oficios de la s a b i d u r í a . Consagradla sola y en teramente á 
aquellas artes inocentes y pac í f icas , que h o n r a n y consuelan la 
especie h u m a n a ; consagradla á la m u l t i p l i c a c i ó n y p e r f e c c i ó n 
de sus i n s t rumen tos y m é t o d o s ; y abr iendo con ellos los ma­
nant ia les de abundancia y de vida , que una a m b i c i ó n f r e n é t i c a 
p r e t e n d e c o n t i n u a m e n t e ce r ra r , haced que el r e ino de la ra­
z ó n y la concord ia un ive r sa l sucedan á estos tristes dias de 
c o n f u s i ó n y e s c á n d a l o , que la afl igida h u m a n i d a d m i r a con 
t a n t o h o r r o r . 

Sobre t o d o , hijos mios ( q u e bien d e b é i s p e r m i t i r este nom­
b r e á la t e r n u r a de m i c e l o ) , sobre todo , consagrad vues t ro 
es tudio á aquella ar te que es mas amiga y allegada de la sabi­
d u r í a , y que mas ennoblece y perfecciona la naturaleza . Con­
sagradle á la p r i m e r a , á l a mas necesaria , á la mas provechosa, 
á la inocente a g r i c u l t u r a . Observando la inmensa mole de ma­
te r i a ruda é i n o r g á n i c a , que parece destinada al socor ro de 
nuestras miserias , fijad vuestra a t e n c i ó n en la t i e r ra , en esta 
m a d r e u n i v e r s a l , cuya j u v e n t u d se renueva con la anua l revo­
l u c i ó n de los c i e lo s , y estudiad á todas horas aquella v i r t u d 
marav i l losa de fomentar las semillas que se confian á su seno, 
y de asegurar en su r e p r o d u c c i ó n la m u l t i p l i c a c i ó n y el con­
suelo del g é n e r o h u m a n o . Y cuando tan ú t i l e s y preciosos do­
nes como presenta á vues t ra vista no saciasen vuestros de­
seos, ab r id po r fin sus e n t r a ñ a s , y d e s c u b r i r é i s nuevas fuentes 
de riqueza y p rospe r idad . ¡ Q u é de bienes no os guarda en sus 
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tenebrosos abismos ! P iedras , sales, be l imes , metales A h ! 
No os d e s l u m h r é i s con la codicia de tantos tesoros ; elegid los 
que son mas ú t i l e s é inocen tes , y deteneos sobre todo en este 
admirable y a b u n d a n t í s i m o fósil (52) , que la Prov idenc ia des­
c u b r i ó en vues t ros dias para c o l m a r vuestra fe l ic idad. 

Ved a q u í un objeto bien digno de vuestra p a r t i c u l a r apl ica­
c ión . L a pa t r i a os l lama á estudiarle y conoce r l e . N o os desde­
ñéis de vo lve r hác ia él los ojos, p o r mas que os parezca h u m i l ­
de y grosero . D e n t r o de poco é l solo s e r v i r á de r ecurso al 
ab r i go , de aux i l io á la i n d u s t r i a , y de mater ia al comerc io y á 
la n a v e g a c i ó n de los E s p a ñ o l e s . Vues t ros he rmanos de r rama­
dos por las provincias de or ien te y m e d i o d í a le desean y espe­
ran de vosotros . V e n d r á t a m b i é n un dia en que las d e m á s 
naciones se hagan vuestras t r i b u t a r i a s , y c o r r a n ansiosas á bus­
carle en nuestras o r i l l a s , ó le reciban de las naos que l l eva ren 
este consuelo á los helados habitantes de u n o y o t r o po lo . E n ­
tonces t o d o se r á en As tur ias abundancia y fe l i c idad . Entonces , 
mejorada vuestra a g r i c u l t u r a , animadas vuestras artes , esten­
didos vues t ro comerc io y n a v e g a c i ó n , os m u l t i p l i c a r é i s como 
las arenas de vuestras p layas , y la paz y la a l eg r í a m o r a r á n en 
medio de vosot ros . 

¡O dias v e n t u r o s o s ! Dias de p l e n i t u d y de holganza y de glo­
ria para los A s t u r i a n o s ! Dichosos aquellos que os a lcanzaren , 
y que renovando la m e m o r i a aniversaria de este so lemne dia, 
puedan celebrar su a p a r i c i ó n en el c í r c u l o de los a ñ o s ! D i c h o ­
sos los que oyeren los c á n t i c o s de g r a t i t u d y alabanza que en­
t o n a r á n nuestros venideros al n o m b r e y á la g lor ia del buen 
Rey, que d o m i c i l i a n d o las ciencias en este sue lo , abre hoy las 
fuentes de la fel icidad que g o z a r á n en tonces ! Entonces sus 
bendiciones r e n o v a r á n t a m b i é n el t i e r n o y venerable n o m b r e 
del m i n i s t r o p a t r i o t a que p r e p a r ó los caminos á su s a b i d u r í a , 
y le i r á n l l evando de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n á la mas re­
mota poster idad. Y si en e! entusiasmo del r e c o n o c i m i e n t o a l ­
gún t i e rno recuerdo despertare la m e m o r i a de los d é b i l e s es­
fuerzos de m i celo , de este celo de vues t ro bien que ahora rae 
consume, entonces mis yertas cenizas, que no r e p o s a r á n lejos 
de voso t ros , rec ibiendo el ú n i c o p r e m i o que p u d o anhelar m í 
c o r a z ó n , os p r e d i c a r á n t o d a v í a desde el sepulcro que e s t u d i é i s 
cont inuamente la na tura leza , que solo b u s q u é i s en ella las ve r -
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dades ú t i l e s , y que c o n s a g r é i s toda vuestra a p l i c a c i ó n , toda 
vuestra s a b i d u r í a , todo vues t ro celo al b ien de vuest ra patr ia 
y al consuelo del g é n e r o h u m a n o (53). 

De l a R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a a l S e ñ o r D o n Carlos I I I con 
motivo d e l f e l i z nac imien to de sus nietos los dos Infan tes 
D o n Carlos y D o n Fe l i pe (54). 

SEÑOR: 

L A Academia E s p a ñ o l a llega á los pies de V . M . l l ena de ex­
t r a o r d i n a r i o j ú b i l o á t r i b u t a r l e e l mas espresivo p a r a b i é n por 
e l feliz nac imien to de los dos infantes C á r l o s y Fel ipe . 

Muchas veces ha i n t e r r u m p i d o las tareas de su I n s t i t u t o 
para u n i r sus voces con las aclamaciones p ú b l i c a s , y manifes­
ta r á V . M . cuanto se complace en ver premiadas sus v i r tudes 
con los p r ó s p e r o s acaecimientos que hacen feliz y g lo r ioso su 
re inado; pero el que aho ra la acerca al t r o n o , es t an to mas dig­
no de celebrarse e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , cuan to es roas i m p o r ­
t a n t e , s ingula r y o p o r t u n o . 

Poco t i e m p o ha que el pueb lo e s p a ñ o l , l i b r e ya de los males 
de una forzosa guerra , celebraba alborozado los dias de glor ia 
y de ven tu ra con que le h a b í a favorec ido el cielo. Puestos los 
ojos en la augusta persona de V . M . , miraba su f rente adorna­
da con los nuevos laureles , que le c i ñ ó la v i c t o r i a en e l M e d i ­
t e r r á n e o y en la A m é r i c a , l l evando en una mano el s í m b o l o 
de la paz , que acababa de dar al m u n d o , y abr iendo con la 
o t r a los tesoros de su generos idad , para d e r r a m a r l o s sobre 
los que c o n su v a l o r y esfuerzo h a b í a n c o n t r i b u i d o á sus 
t r i u n f o s . 

L a d u r a c i ó n de estos bienes p a r e c í a firmemente afianzada en 
l a constante y vigorosa salud de V . M . , en la robusta persona 
del P r í n c i p e de A s t u r i a s , en la preciosa y floreciente vida del 
infante C á r l o s Ensebio , y en las nuevas s e ñ a l e s de fecundidad 
que ya se r e c o n o c í a n en su augusta madre . T o d o era entonces 
j ú b i l o y a l e g r í a , t odo favorable á la c o n s e r v a c i ó n y esplendor 
de la Real Fami l ia , todo c o n f o r m e á los deseos y á las esperan-
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zas de la n a c i ó n , y t o d o , en fin, presentaba una perspect iva de 
fe l i c idad , cuyos lejos se p e r d í a n en los ú l l i t n o s t é r m i n o s de l 
m u n d o y de los t i empos . 

La m u e r t e c a m b i ó de repente esta agradable y l i son je ra pers ­
pectiva en una t r i s t e escena de dolor y s e n l i m i e n t o , l l e n ó de 
susto los pechos e s p a ñ o l e s , c o n s t e r n ó á los augustos P r í n c i p e s 
de A s t u r i a s , y t u r b ó t a m b i é n e l generoso y m a g n á n i m o cora­
z ó n de V . M . 

Pero m i e n t r a s la n a c i ó n , entregada á los estremos de tan 
grave d o l o r , publicaba con su tristeza que la muer t e del Real 
n ie to de V . M . habia f rus t rado ias esperanzas de la Pa t r i a y 
del Estado , con templaba la Academia , fijos s iempre los ojos 
en el t r o n o , la sub l ime y e jemplar constancia , con que V . M . 
y su amado P r i m o g é n i t o supieron to l e r a r aquel acerbo go lpe , 
y l lena de a d m i r a c i ó n y de consuelo , c o n c e b í a la mas firme es­
peranza de que alguna grande y saludable recompensa estaba 
reservada p o r e l O m n i p o t e n t e para p r e m i o de r e s i g n a c i ó n 
tan grande y tan heroica. 

Wo fueron vanos estos p re sen t imien tos : á aquel p r o f u n d o y 
t e r r i b l e d o l o r s igu ió m u y luego un general consuelo y a l e g r í a . 
Los dos nie tos gemelos que el c ielo ha concedido á V . M . , am­
bos varones é iguales en robustez , gracia y h e r m o s u r a , o f re ­
cen u n e s p e c t á c u l o a d m i r a b l e , nuevo del t o d o , y sin e j e m p l o 
en la Real F a m i l i a . Pero la s ingular c i rcuns tanc ia de haber los 
dado la Providenc ia en lugar de o t ros dos que nos fue ron d o l o -
rosamente arrebatados ; la de haber nacido en el seno de l a 
paz mas glor iosa que ha firmado E s p a ñ a en muchos siglos ; l a 
de haber sido concedidos al j u s t o anhelo de V . M . , á las t i e r ­
nas ansias de su augusto P r i m o g é n i t o , á los ardientes ruegos 
de toda la n a c i ó n , y á la necesidad misma del Estado : cal if ican 
este don p o r uno de aquellos mas subl imes y e x t r a o r d i n a r i o s , 
con que el cielo suele p r e m i a r l a s grandes v i r tudes de los m o ­
narcas j u s t o s , y mues t ra la p a r t i c u l a r p r o t e c c i ó n que dispensa 
á los pueblos que les confia. 

Pero cuando h a b í a l a Academia de tan s ingular benef ic io , 
¿ p o d r á dejar de h a c e r l a mas grata m e m o r i a de la augusta 
Princesa po r quien E s p a ñ a le disfruta ? D e una Princesa , que 
es el encanto de la n a c i ó n p o r el t o r r e n t e de gracias que el c í e ­
l o ha der ramado sobre su amable persona , y p o r la m a r a v i l l o -
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sa fecundidad con que nns asegura y m u l t i p l i c a los apoyos de\ 
t r o n o , y con ellos la p ú b l i c a fe l ic idad , afianzada en una serie 
n o i n t e r r u m p i d a de herederos descendientes de la esclarecida 
sangre de B o r b o n en la Real Casa de E s p a ñ a ? Este era en ton ­
ces el objeto de los votos p ú b l i c o s , y es ahora la prenda mas 
segura de nuestra verdadera p rospe r idad , que p r i n c i p a l m e n t e 
consiste en los estrechos lazos que unen los á n i m o s d é l o s 
P r í n c i p e s con aquellos á cuyo c a r á c t e r , e jemplos y cos tumbres 
se c o n f o r m a su e d u c a c i ó n . 

En efecto, ¿ de q u i é n e s p e r a r á n m e j o r los E s p a ñ o l e s el ta­
l en to y las v i r t u d e s necesarias para gobe rna r lo s , que de u n 
P r í n c i p e que desciende de V . M . , nacido de su m i s m o P r i m o ­
g é n i t o , y un ido í n t i m a m e n t e á los que ha de gobernar a l g ú n 
dia p o r el t r a t o , p o r el a m o r , p o r el r econoc imien to , y p o r to­
dos los v í n c u l o s que las leyes, la r e l i g i ó n y la naturaleza hacen 
t a n fuertes y tan sagrados ? 

La Academia , á q u i e n la c o n t e m p l a c i ó n de t an tos bienes co­
m o a c o m p a ñ a n á este grande suceso arrebata á u n é x t a s i s de 
inesplicable a legr ía , se atreve á vat ic inar s in r ece lo , que en los 
Infan tes se v e r á n copiadas con el t i empo las v i r tudes de sus 
glor iosos ascendientes. L l e n a del du l ce entusiasmo que i n sp i r a 
el j ú b i l o , y fijando su a t e n c i ó n en el que l a Providencia desti­
na para el t r o n o , se delei ta a l c o n t e m p l a r desde ahora aque^ 
l í o s afor tunados d ias , en que b r i l l a n d o en su persona la pie­
dad de un San F e r n a n d o , la s a b i d u r í a de u n A l o n s o X , la 
p rudenc i a de un Fernando el C a t ó l i c o , el va lor i nvenc ib l e de 
u n C á r l o s I , la m a g n a n i m i d a d de u n Fe l ipe V , el celo , la r e l i ­
g i ó n y la j u s t i c i a de un C á r l o s I I I , s e r á el í d o l o , la g lor ia y de­
l ic ia de toda la n a c i ó n . H i j o de un P r í n c i p e , que u n i d o á la 
suer te de sus pueblos p o r sus derechos al t r o n o , y p o r el a m o r 
que les profesa, se une m u c h o mas á ellos p o r el e m p e ñ o con 
que se dedica á ap rende r de V . M . e l sub l ime ar te de r e i n a r , y 
n ie to de u n M o n a r c a , en cuyo Gob ie rno t a n t o se han me jo ra ­
do la l eg i s l ac ión y las ciencias , t an to se han perfeccionado la 
l i t e r a t u r a y las artes , t an to se han aumentado la p o b l a c i ó n , la 
r iqueza y el lus t re de la M o n a r q u í a ; ¿ q u é n o d e b e r á espe­
r a r el pueb lo , que le ha v i s to nacer en med io de tan ven ta ­
josas c i rcuns tanc ias , para fijar su dest ino y pe rpe tua r sus ÍC' 
i icidades ? 
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L a Academia , S e ñ o r , pone su c o n s i d e r a c i ó n con t a n t o mas 

gusto en aquellos dichosos t i e m p o s , cuan to los m i r a como i a 
é p o c a mas p ropo rc ionada para el e jercicio de los t á l e n l o s que 
cu l t iva . En tonces l lena de majestad y e n e r g í a la lengua caste­
l l ana , de v igor y he rmosu ra la elocuencia , de a r m o n í a y sua­
v idad la poes í a , se o c u p a r á gustosa en levantar hasta el cielo 
la g lor ia del t r o n o y de la n a c i ó n , y en ce lebrar las dichas des­
t inadas p o r la Providencia á la pos te r idad , en p r e m i o de las 
heroicas v i r tudes del g r a n d e , del j u s t o , del m a g n á n i m o C á r -
los I I I . 

O B A C I O N 

Pronunc iada en la Sociedad E c o n ó m i c a de M a d n d con mot ivo 
de la d i s t r i b u c i ó n de p r e m i o s (55). 

SEÑORES : 

ESTE dia que una orden emanada del t r o n o seña ló á !a So­
ciedad c o m o el mas o p o r t u n o para r ecompensa r la a p l i c a c i ó n 
y el m é r i t o , debe ser p o r m u c h o s t í t u l o s fausto y solemne pa­
ra los amigos de M a d r i d . Siglos ha que la Iglesia le t i ene c o n ­
sagrado á la piadosa m e m o r i a del Santo t u t e l a r de esta g ran 
v i l l a , de aquel venerable m a d r i l e ñ o que supo santificar el 
ejercicio de la vida r ú s t i c a con el de todas las v i r tudes civi les y 
e v a n g é l i c a s . A h o r a nues t ro augus to F u n d a d o r , m o v i d o de l 
mismo i m p u l s o , establece en é l un an ive rsa r io de piedad y be-
neficicencia p ú b l i c a , para que con el ejercicio de estas p rove ­
chosas v i r t udes se santifique t a m b i é n nues t ro p a t r i ó t i c o I n s ­
t i t u t o . 

¡ C u á n g r a n d e , c u á n augusta es la o b l i g a c i ó n que esta c i r ­
cunstancia nos i m p o n e ! La Sociedad se ha desvelado p o r 
d e s e m p e ñ a r l a c u m p l i d a m e n t e , y o j a l á que el ob je to hubiese 
correspondido á sus intenciones ! 

Una t e r r i b l e plaga, tan ant igua c o m o el m u n d o , y que de 
t iempo en t i e m p o le aflige y le destruye en alguna de sus r e ­
giones , habia desolado en los a ñ o s anter iores los campos de 
esta p rov inc i a , ahogando en el los antes de s a z ó n la f o r t u n a y 
Jas esperanzas de nuest ros aldeanos. L l e n o de sabia p r e v i s i ó n 
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el Gobierno , d e s p u é s de haber d ic tado aquellas providencias 
m o m e n t á n e a s que l a c e r c a n í a del riesgo y la u rgen te gravedad 
del ma l exig ían de su celo, qu i so recoger mayores luces y cono­
c imien tos acerca del o r i g e n de esta calamidad y sus remedios , 
para m e j o r a r la l eg i s l ac ión en u n p u n t o t an i m p o r t a n t e de po­
l icía r ú s t i c a . La Soc iedad , respondiendo á sus descose ins i ­
nuac iones , abre un ce r t amen de i n g e n i o ; convoca los sabios al 
c o m b a t e ; los in f lama con u n p r e m i o de i n t e r é s y de g lor ia , y 
los ve c o n c u r r i r á é l de todas partes. Natura les y estranjeros 
le of rec ieron á p o r f í a los conoc imien tos debidos a l estudio y la 
esperiencia; pero n o t u v o el consue lo de ha l la r un solo c o m ­
bat iente que arrebatase la corona p r o niel i da. 

N o obs tan te , si en los escri tos presentados no h a l l ó la Socie­
dad plenamente satisfechas sus mi ra s , v i ó á l o menos en ellos 
muchas buenas y ú t i l e s ideas esparcidas a c á y a l lá , cuya redac­
c i ó n m e t ó d i c a p o d r á i l u s t r a r cons iderablemente e l asunto p r o ­
puesto . Para no def raudar , pues, a l p ú b l i c o de t an provechoso 
benef ic io , se e n c a r g ó de f o r m a r p o r sí m i s m a una memor i a 
que los reuniese y mejorase , y fió su d e s e m p e ñ o á dos i n d i v i ­
duos ( 5 6 ) , en cuyo supe r io r ta len to descansan hoy aquellas 
esperanzas que no p u d i e r o n c o l m a r sus ant iguos esfuerzos. 

No fueron cierta meo te mas eficaces , pero fue ron mas felices 
los que hizo para p r o m o v e r la i n d u s t r i a p o p u l a r ; y en este 
p u n t o se debe la m a y o r par te de g l o r i a á la generosidad inge­
niosa de un i n d i v i d u o ( 5 7 ) , que ie o f rec ió los medios de rea l i ­
zar los . Este i l u s t r e y modes to c iudadano supo descub r i r nue­
vos objetos al t rabajo del p u e b l o , supo da r nuevos e s t í m u l o s 
á la i n d u s t r i a d o m é s t i c a , y supo finalmente demos t ra r que la 
r iqueza de las familias pod ia encont rarse en el aprovechamien­
t o de aquellos desperdicios de la a p l i c a c i ó n y del t i empo , coa 
que e s t á n t an bien halladas la pobreza y l a desidia. 

Voso t ros , s e ñ o r e s , o i r é i s c o n a d m i r a c i ó n los va r ios r u m b o s 
que s iguieron los aspirantes para conseguir este p r e m i o , y el 
ingenioso afán con que c o r r i e r o n á él . La Sociedad que los exa­
m i n ó l lena de t e r n u r a , ha i n v e n t a d o u n m e d i o de hacer com­
pat ib le la j u s t i c i a con que escluia del p r e m i o , y el deseo de 
recompensar la a p l i c a c i ó n laudable , aunque menos dichosa , 
de algunos concur ren tes . C o n esta idea hizo a c u ñ a r las meda­
l l a s , y a c o r d ó las dis t inciones cuya d i s t r i b u c i ó n vais á o i r , y 
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con ella el me jo r t e s t imon io de sn equidad y beneficencia. 
N i d e s c a n s ó a q u í su ard iente celo. Los buenos efectos que 

habia p r o d u c i d o la p u b l i c a c i ó n de este p r e m i o l a h i c i e r o n de­
sear c o n ansia fijarle para los a ñ o s sucesivos, pe rpe tuando c o n 
el e s t í m u l o la esperanza de iguales ventajas. Pero sus facu l t a ­
des no llegaban tan a l l á como sus deseos. O t r o d igno i n d i v i ­
duo (58) se presenta l leno de generos idad á aux i l i a r l a , y 
deseoso de p a r t i c i p a r de la g lo r i a que va s iempre unida a l ejer­
cicio d é l a s v i r t udes p a t r i ó t i c a s , p r o m e t e s u p l i r á la escasez 
de sus fondos y pagar este p r e m i o , e n t r e t a n t o que la Sociedad 
obt iene de la muni f icenc ia de su augusto F u n d a d o r l a d o t a c i ó n 
deseada. 

Tales son , s e ñ o r e s , los objetos que nos o c u p a r á n en la pre­
sente s e s i ó n . L a Sociedad que tiene la s a t i s f acc ión de esponer­
los á vuestra vista , no puede ser i n sens ib l e , n i dejar de res­
p o n d e r con la mas sincera g r a t i t u d a l h o n o r que la hacé i s en 
presenciar y a u t o r i z a r sus asambleas , y en v e n i r á convence­
r o s , p o r med io de tan frecuentes t e s t i m o n i o s , del incesante 
desvelo con que p r o m u e v e e l bien y la p rospe r idad de este 
pais. 

D e l a misma R e a l Sociedad á Carlos I I I con mot ivo d e l doble 
desposorio de los S e ñ o r e s In fan tes de E s p a ñ a D o ñ a C a r lo t a 
J o a q u i n a , y D o n Gabr i e l A n t o n i o , con los S e ñ o r e s InfaTites 
de P o r t u g a l D o n J u a n , y D o ñ a M a r í a A n a V i c t o r i a (59). 

Finitimas gentes, quasque amplus dividit Orbis, 
Auspice te, duplici foedere jungit Hjmen. 

SEÑOR: 

CUANDO V . M . , p r o p o r c i o n a n d o dignos y glor iosos enlaces á 
dos augustos i nd iv iduos de su Real F a m i l i a , presenta á sus fie­
les vasallos el mas i l u s t r e e jemplo de v ig i lanc ia pa te rna l y do­
m é s t i c a , la Sociedad de M a d r i d , l lena de a m o r y de respe to , 
se acerca al t r o n o de V . M . para ofrecer á sus R. P . u n p u r o 
t e s t imon io de su edif icación y su con ten to . Obl igada p o r i n s t i -
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t u t o a p r o m o v e r en tocias par les aquellas provechosas v i r t udes 
á que s iempre anduv ie ron u n i d o s e l bien y la prosper idad de 
los Estados, t iene la s a t i s f a c c i ó n mas c u m p l i d a en r e n d i r á V . M . 
este t r i b u t o de obsequio y g r a t i t u d , tan p r o p i o de su ard iente 
celo, c o m o debido al desvelo paternal de su piadoso F u n d a d o r . 

O t r o s cuerpos , S e ñ o r , ap rovechando tan plausible o c a s i ó n , 
r e c o r d a r á n la glor iosa serie de acciones con que V . M . , ya d i ­
la tando sus d o m i n i o s , ya dando la paz á sus pueb los , ya m e j o ­
r ando la leg is lac ión y los estudios, y ya an imando la a g r i c u l t u ­
ra , las a r t e s , la n a v e g a c i ó n y el c o m e r c i o , ha estendido e l 
esplendor de su t r o n o y la g l o r i a de su re inado . Pero los a m i ­
gos de M a d r i d , c o n t e m p l a n d o en V . M . a l padre y p r o t e c t o r 
de sus vasal los , solo se d e j a r á n a r reba ta r del b r i l l a n t e esplen­
d o r que de r rama sobre su augusta Persona el e jercicio de estas 
v i r tudes sociales y d o m é s t i c a s , que p o r medio de tan sub l ime 
e jemplo , esperan ve r d i fund idas y domici l iadas en las f a m i ­
l ias . 

¡O ja l á que los pueblos á c u y o bien consagra la Sociedad sus 
tareas, atentos á su v o z , y al respetable mode lo que les p r o p o ­
n e , se e m p e ñ a s e n , se apresurasen á p o r f í a p o r i m i t a r l e ! Q u é 
de bienes no p r o d u c i r í a á la n a c i ó n esta dichosa compe tenc ia ! 
C u á n t o no g a n a r í a n en ella las cos tumbres p ú b l i c a s ; c u á n t o l a 
e d u c a c i ó n , que tiene tan s e ñ a l a d a i n f l u e n c i a en la p r o s p e r i d a d 
de los r e inos ! Esta e d u c a c i ó n , c u y o descuido es la causa p r i ­
mi t i va y mas general de todos los males p o l í t i c o s ; esta educa­
c i ó n , cuyos defectos han engendrado el o r g u l l o , la i gnoranc ia , 
la pereza , la oc ios idad , y todos los m o n s t r u o s que combate l a 
Sociedad p o r i n s t i t u t o ! 

L a n a c i ó n , S e ñ o r , d e b e r á á V . M . la d icha de desterrar los de 
su seno, cuando todos los padres de f a m i l i a , aux i l i ando los d é ­
biles esfuerzos de este c u e r p o p a t r i ó t i c o , se p repa ren á e j em­
p lo de V . M . á perseguir los y hacerles la g u e r r a . Los presentes 
sucesos anunc ian ya la p r o x i m i d a d de t an fe l iz ins tan te . ¡ Q u é 
e s p e c t á c u l o t an t i e r n o , tan eficaz n o s e r á á los ojos de los Es­
p a ñ o l e s ver á V . M . que d e s p u é s de haberse apl icado c o m o 
buen padre á l a b r a r la f e l i c i d a d de sus hijos , cu idando de su 
e d u c a c i ó n con el m a y o r de sve lo , a d o r n á n d o l o s de los conoci ­
mien tos convenientes á su estado, é i n f u n d i e n d o en sus á n i m o s 
las semil las de todas las v i r t u d e s , se d ispone ahora á p r e m i a r 
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su a p l i c a c i ó n con una recompensa digna de su m é r i t o y de sus 
alias v i r t u d e s ! 

¡ D i c h o s o Por tuga l que l o g r a r á en la S e ñ o r a I n f a n t a D o ñ a 
Car lo ta Joaquina , una Princesa educada en estas sabias m á x i ­
mas! L a Sociedad, que ha pa r t i c ipado ya de la a d m i r a c i ó n u n i ­
versal con que mas de una vez ha ap laudido la E u r o p a los r á ­
pidos p rog re sos , en que no b r i l l a n menos la super io r idad de 
sus ta lentos que el desvelo de V . M . , y el pa terna l incesante 
cuklado de los augustos P r í n c i p e s de As tu r i a s , mezcla ahora 
su voz á las del regoci jo p ú b l i c o para celebrar su dichosa u n i ó n 
con el S e ñ o r I n f a n t e D o n Juan de P o r t u g a l . La ex t r ao rd ina r i a 
c o m p r e n s i ó n de esta esclarecida esposa , sus raros conoc i ­
m i e n t o s , sus s u a v í s i m a s c o s t u m b r e s , y el l leno de gracias que 
la a d o r n a n , si han sido hasta ahora el consuelo de V . M . , la 
delicia de sus heroicos padres , y la esperanza del p u e b l o espa­
ñ o l , s e r á n d e n t r o de poco a d m i r a c i ó n y hechizo del pueblo l u ­
sitano, cuando sazonadas por la edad y la esperiencia tan t e m . 
pranas v i r t u d e s , den u n nuevo apoyo á aquel t r o n o , y tengan 
la p r i m e r a inf luencia en su esplendor y p r o s p e r i d a d . 

T a l es la g lor ia que e l cielo reservaba á V , M L : la gloria de 
estrechar con este lazo la alianza de dos reinos , s iempre u n i ­
dos p o r la na tu ra leza , separados alguna vez por la po l í t i ca , y 
vuel tos ahora á enlazar en una perpe tua concordia , que d i c t ó 
el a m o r , aplaude la r a z ó n y alianza el i n t e r é s r e c í p r o c o . P o r 
tan suave medio el a lma benéf ica de V M . ha sabido s u s t i t u i r 
al od io i r r acc iona l con que la envidia suele d i v i d i r los pueblos 
hermanados p o r la naturaleza , una santa y só l ida a m i s t a d , 
que es el p r i m e r bien que pueden dar á la t i e r r a los Monarcas , 

La Sociedad , S e ñ o r , cuyo i n s t i t u t o se cifra en este e s p í r i t u 
de amistad y concord i a p ú b l i c a , no puede dejar de a p l a u d i r el 
celo con que V . M . le hace resplandecer en su conduc t a , do­
blando los v í n c u l o s que deben u n i r a l pueb lo e s p a ñ o l y al p o r ­
t u g u é s . E l desposorio del S e ñ o r Infan te D o n Gabr ie l con la Se­
ñ o r a I n f a n t a de Por tuga l D o ñ a M a r í a A n a V i c t o r i a , es o t r a fir­
me y r e c í p r o c a prenda de la seguridad de esta u n i ó n , y de las 
felicidades que p romete á ent rambas m o n a r q u í a s . Los sub l i ­
mes talentos de este augusto h i jo de V . M . , su a m o r á las le­
t r a s , su ardiente deseo del bien p ú b l i c o , su i l u s t r a c i ó n , su 
afabilidad y sus nobles v i r tudes , le hacian acreedor sin duda á 
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la alta recompensa con que V . M . s e ñ a l a ahora su amor y su 
j u s t i c i a hác ia su d igna pe r sona . 

T a m b i é n esta g l o r i a se d e b e r á al p a t e r n a l desvelo de V . M . : 
la g l o r i a de estender y m u l t i p l i c a r las ramas de su Real es t i r ­
p e , antes esterilizadas p o r una p o l í t i c a severa y recelosa, y 
ahora res t i tuidas p o r V . M. á los dulces derechos que les da­
ban el cielo y la natura leza . L a Sociedad se complace tanto mas 
en tan plausible suceso , c u a n t o le abre una r ica y di latada 
perspect iva de esperanzas para aquel t i e m p o , en que las au­
gustas generaciones cifradas en este v í n c u l o , f o r m e n en e l 
Es tado una nueva clase, que sirva de apoyo al t r o n o , de escu­
do á la nobleza , de p r o t e c c i ó n al pueb lo , y sea e l p r i m e r o y 
mas firme e s l a b ó n de aquel la maravi l losa cadena que une a l 
ú l t i m o de los vasallos con la sup rema cabeza de la m o n a r q u í a . 

T a n sublimes bienes , tan ricas esperanzas sacan á la Socie­
dad de su modesto r e t i r o , para renovar á los pies de l t r o n o 
los tes t imonios del cons tante y p a t r i ó t i c o a m o r con que se i n ­
teresa en la g lo r i a de V . M . , en e l e sp lendor de su Real F a m i ­
l ia , y en el bien y p r o s p e r i d a d de todos sus vasallos. 
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D I C T A M E N 

D a d o en l a Jnn ta de Comercio y M o n e d a sobre embarque de 
p a ñ o s estranjeros p a r a nuestras colonias (60). 

|ON Gaspar de Jovellanos , d e s p u é s de haber medi tado 
| m u y despacio el con t en ido de las Reales ó r d e n e s de 11 de 

j u l i o de 178(5 y 20 de agosto de 1788 , y t en iendo presentes las 
justas y sabias reflexiones que acerca de una y o t r a hacen los se­
ñ o r e s Fiscales, cree que la J u n t a e s t á en la o b l i g a c i ó n de r e ­
presentar á S. M . los eno rmes per ju ic ios que pueden causar 
aquellas providencias á la i ndus t r i a nac iona l , y de sup l ica r le 
h u m i i d e m é n t e se digne revocarlas del t o d o . 

Dos pun tos de grave c o n s i d e r a c i ó n deben f o r m a r el ob je to 
de esta s ú p l i c a : el p r i m e r o la p r o h i b i c i ó n de embarcar á I n ­
dias p a ñ o s es t ran je ros , dec larada , aunque c o n la cal idad de 
por a h o r a , en la Real o rden de 20 de agosto del a ñ o pasado; 
y el segundo la necesidad de con t ramarca , impues ta po r la de 
11 de j u l i o de 1786, y las formal idades a ñ a d i d a s en la ú l t i m a 
citada , respecto de los p a ñ o s nacionales destinados al m i s m o 
con t inen te . A m b o s p u n t o s son dignos de examinarse separa­
d a m e n t e ^ de que se resuelvan por sus verdaderos p r i n c i ­
pios. 

E l p r i m e r o aparece desde luego per jud ic ia l á los vasallos de 
S. M . que v iven en el con t inen te de E s p a ñ a ; p o r q u e siendo 
cierto que los p a ñ o s nacionales no alcanzan a l s u r t i m i e n t o de 
nuestro consumo i n t e r i o r , r e s u l t a r á que si se extraen á A m é ­
rica , t e n d r á n los E s p a ñ o l e s que vestirse de p a ñ o s es tranjeros , 
siempre mas ca ros ; q u e d a r á n p o r cons iguiente defraudados 
del derecho de c o n s u m i r los nacionales , y t o d o el beneficio 
de este consumo r e c a e r á sobre los moradores de A m é r i c a , c o n 
Perjuicio de los de la P e n í n s u l a . 
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Es ve rdad que la Real o r d e n n o p r o h i b e á los E s p a ñ o l e s 
c o m p r a r con preferencia sus p a ñ o s ; pero pues p roh ibe que 
los estranjeros pasen á A m é r i c a , es c la ro que n e c e s i t á n d o s e 
a l l á todos cuantos se t raba jan en E s p a ñ a , y no p e r m i t i é n d o s e 
embarcar o t r o s , los precios de nues t ros p a ñ o s s u b i r á n en 
aquel con t inen te en p r o p o r c i ó n de la necesidad que tiene de 
ellos su consumo ; y entonces los cargadores los a r r e b a t a r á n 
de las manos de nues t ros fabr icantes para t r a s p o r t a r l o s á 
d o n d e tengan mas valor . R e s u l t a r á pues que los vasallos de 
E s p a ñ a no t e n d r á n mas a r b i t r i o que c o n s u m i r los p a ñ o s es­
t ran je ros . N o hay med io : s i la p rov idenc ia d i r ig ida á a n i m a r á 
nues t ros comerciantes á que embarquen p a ñ o s nacionales p ro­
duce su efecto , los vasallos de acá se q u e d a r á n s in ellos ; y si 
n o le p roduce , p o r q u e los E s p a ñ o l e s los consuman , la A m é ­
r ica q u e d a r á sin p a ñ o s a lgunos , p r ivada de los nuestros , por ­
que se los arrebate el c o n s u m o i n t e r i o r y de los e s t r a ñ o s po r 
la p r o h i b i c i ó n . 

Para descubr i r los pe r ju i c ios de semejante sistema es ind i s ­
pensable s u b i r á los p r i n c i p i o s de la m a t e r i a á que corres­
ponde . 

Las colonias en t a n t o son ú t i l e s , en c u a n t o ofrecen u n se­
g u r o consumo al sobrante de la i n d u s t r i a de la m e t r ó p o l i , y 
este sobran te n o es o t r a cosa que l o que resta del consumo i n ­
t e r i o r . Si se supone una n a c i ó n cuya i n d u s t r i a e s t é al n ivel de 
sus necesidades , y n o tenga sobrante a lguno , c ie r tamente que 
esta n a c i ó n no n e c e s i t a r á c o l o n i a s , á l o menos para este p r i ­
m e r obje to . P o d r á sacar de ellas o t ras uti l idades que indicare­
mos d e s p u é s ; pero de nada le s e r v i r á estender los pun tos de 
su consumo , mien t ras tenga d e n t r o s í el necesario para todos 
los p r o d u c t o s de su p rop ia i n d u s t r i a . Y c o n t r a j e n d o n o s á Es­
p a ñ a , de nada la s e r v i r á n las A m é r i c a s para fomen ta r las ma­
nufac turas de p a ñ o s , mien t ra s los p roduc tos de este ramo de 
i ndus t r i a no suban sobre la cant idad necesaria para su consu­
m o i n t e r i o r . Tales son ¡os p r inc ip ios por que debe regularse 
esta mater ia . 

En efecto, el p r i m e r ob je to d é l a indus t r ia de una n a c i ó n es 
su r t i r se á sí misma ; el segundo f o r m a r sobrantes para s u r t i r 
á sus colonias u l t r a m a r i n a s ; y el t e rce ro m u l t i p l i c a r estos so­
brantes , buscando su c o a s u m o en cua lquiera parte del m u n -
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do. Pero dejar d e s p r o v e í d a la m e t r ó p o l i de los p r o d u c t o s de 
ja i n d u s t r i a nac ional , para p rovee r con ellos á las co lon ias , 
será l o m i s m o que socor re r la necesidad de afuera , y dejar e l 
hambre d e n t r o de casa. 

T a l vez podria defenderse este sistema , si de él pudiesen re­
sul tar ventajas conocidas á la i n d u s t r i a nacional ; pero en este 
caso debe suceder lo c o n t r a r i o : po rque si el obje to del Go­
bierno no es o t r o que hacer una guer ra honrada á la i n d u s t r i a 
estranjera , el m e d i o mas seguro no s e r á acercarle , s ino ale­
j a r l e los pun tos de su consumo. Cuando los p a ñ o s del e s t r an -
Jero se hayan asegurado en t re nosot ros , c o m o s u c e d e r á si ios 
de E s p a ñ a pasasen á las colonias , entonces nuestra necesidad, 
como mas conocida y cercana á é l , h a r á sus especulaciones 
mas seguras , y le p r o p o r c i o n a r á mas b ien seguir sus p r o g r e ­
sos , y acomodarse á el los. Entonces el es t ranjero e s p i a r á 
nuestro gus to , nuestros capr ichos ; entonces i n t r o d u c i r á nue­
vas modas , nuevas necesidades , y entonces a c o b a r d a r á con 
seguridad nuestra i n d u s t r i a , t e n i é n d o l a en u n perpe tuo desa­
l i e n t o , pues como i m i t a d o r a y mas atrasada , j a m á s p o d r á 
seguir la r á p i d a v i c i s i t u d de sus inventos . Entonces , a tenida 
del todo la i n d u s t r i a nacional al gusto de los c o n s u m i d o r e s de 
A m é r i c a , t an to mas difícil de ad iv inar , cuanto mas d i s tan te , 
se h a l l a r á espuesta á que sus p r o d u c t o s sean despreciados ; y 
si , como es v e r o s í m i l , el gusto y las modas de aquel c o n t i ­
nente siguiesen la v i c i s i t ud de las de la m e t r ó p o l i , la r u i n a de 
nuestras manufac turas de p a ñ o s se rá in fa l ib l e , p o r q u e n i Es­
paña , acos tumbrada á los p a ñ o s es t ran je ros , q u e r r á consu­
mi r los suyos , n i A m é r i c a los a d m i t i r á , p o r no con fo rmar se 
con e l capr icho y las modas que hubie re tomado de la m e t r ó ­
po l i . 

Es pues claro , que cuando una m e t r ó p o l i n o tiene en la i n ­
dustria nacional ó en a l g ú n r amo de ella sobrantes con que 
abastecer las co lon ias , la buena e c o n o m í a quiere que las abas­
tezca con produc tos estranjeros, para asegurarse de su comer­
cio esclusivo. E n este caso la m e t r ó p o l i debe contentarse con 
un comerc io de e c o n o m í a , que aunque no tan precioso , es 
siempre para ella de considerable u t i l i d a d , p o r q u e sobre los 
derechos que adeuda el g é n e r o estranjero á la ent rada , sobre 
las comisiones , almacenajes y conducciones que paga hasta 

ir. 14 
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ios puer tos de salida , c o n t r i b u y e á S . M . ios derechos de esta» 
y !os de entrada en los p u e r l o s de las co lon ia s ; y estas son 
p r o p i a m e n t e ganancias nacionales , que f o m e n t a n el comercio 
y la mar ina m e r c a n t i l , y man t i enen una m u c h e d u m b r e de 
manos in t e rmed ias , i n s t r u m e n t o s indispensables en esta es­
pecie de c o m e r c i o . 

Po r eso indican m u y b ien los s e ñ o r e s Fiscales , que ios pro­
duc tos de la indus t r i a e s t ran je ra , una vez admi t idos en t re no . 
sot ros , d e b e r í a n r e p u t a r s e c o m o nacionales ; no solo po rque 
e s t á n ya en manos e s p a ñ o l a s , sobre las cuales , y no sobre las 
de l es t ranjero , recaen ios u l t e r i o r e s g r a v á m e n e s que se les 
i m p o n g a n , sino p o r q u e represen tan a q u e l dé í i c i t del sobrante 
de nuestra i n d u s t r i a que necesi tamos para c o m p l e t a r e l s u r t i ­
m i e n t o de las co lon ias . L a m a t e r i a de este s u r t i m i e n t o es ab­
so lu tamen te necesaria ; pues q u e r i e n d o noso t ros , c o m o debe­
m o s , hacer solos el c o m e r c i o de nuestras co lon ia s ; esto es, 
p rovee r esclusivamente á sus necesidades, es preciso que su­
p lamos con los p r o d u c t o s de la e s t r a ñ a aquel lo á que no 
alcancen los de nues t ra p r o p i a i n d u s t r i a ; y entonces los que 
h u b i é r e m o s adoptado para este o b j e t o , deben ser t ra tados co­
m o nues t ro s. Y á la ve rdad , ya que en ellos no l o ganemos lo­
d o , ¿ p o r q u é á lo menos n o ganaremos alguna parte? Aban­
donemos enhorabuena a l es t ranjero las p r imeras ganancias 
indus t r ia les ; pero sean para nosolrovS todas las ganancias mer­
cantiles que debe p r o d u c i r desde que el g é n e r o e n t r ó en nues­
t ras manos hasta que llega á las del ú l t i m o c o n s u m i d o r . 

N i se crea que este sistema puede favorecer la concur renc ia 
de los p a ñ o s estranjeros c o n los n u e s t r o s ; p o r q u e s iempre es­
t a r á en nuestra mano gravar á aquellos hasta ha l la r un nivel 
favorable á estos. Pero , c o m o advie r ten m u y bien los s e ñ o r e s 
Fiscales , este n ive l no se debia buscar al t i e m p o de la salida 
de los p a ñ o s á A m é r i c a , s ino ai de su ent rada en el Re ino . Es­
t e y no o t r o es el of ic io de las aduanas, las cuales aunque se 
han m i r a d o s iempre en o t r o t i e m p o como u n obje to de con­
t r i b u c i ó n , ya reconocen h o y tocias las naciones que solo deben 
se rv i r para asegurar una favorab le concur renc ia á la i ndus t r i a 
d o m é s t i c a , respecto d é l a que viene de o t r a p a r t e . E n este 
sent ido son ú t i l í s i m a s , p o r q u e gravan la i n d u s t r i a e s t r a í i a bas­
ta el p u n t o de encarecer sus p r o d u c t o s sobre los de la propia , 
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y facili tan as í e l p referente consumo de estos. Pero cuando las 
aduanas han l lenado este ob je to ; cuando solo con el de e n r i ­
quecer «¿1 e ra r io cobran mas derechos de los que el n i v e l exige: 
entonces e l esceso es u n g r a v á m e n impues to sobre el consu­
m i d o r nac iona l , que le o p r i m e sin u t i l i d a d , y sin que haya t í ' 
l u l o a lguno que pueda j u s t i f i c a r l e . 

De a h í es , que Jovel lanos se persuade á que los g é n e r o s es-
Iranjeros en su salida y entrada á A m é r i c a , d e b e r í a n ser tan 
libres c o m o ¡os e s p a ñ o l e s , pues l levan ya cons igo e l g r a v á m e n 
que deben tener respecto de estos, y si no le llevasen d e b e r á n 
r ec ib i r l e , no en e l p u e r t o de salida de E s p a ñ a , n i en e l de en­
trada en A m é r i c a , sino en las aduanas que los reciben cuando 
vienen á E s p a ñ a : p u n i o s donde se debe hace r la n i v e l a c i ó n de 
una y o t r a i n d u s t r i a . 

Esta d o c t r i n a es t an to mas aplicable al presente , c u a n t o la 
contrar ia f o m e n t a r á in fa l ib lemente el c o m e r c i o i l í c i t o de los 
paños e s t r an je ros , aumentando el i n t e r é s del de f r audador . 

En efecto , si se calculan los derechos que pagan estos p a ñ o s 
á s u e n t r a d a é i n t e r n a c i ó n en E s p a ñ a , y á su nueva sal ida de 
ella y entrada en A m é r i c a , se h a l l a r á que l levan un 30 ó 40 por 
ciento de mas g r a v á m e n que el p a ñ o nacional . ¿ Y c ó m o s e r á po­
sible que u n i n t e r é s t an enorme no de te rmine al es t ran je ro a l 
comercio i l íc i to? Por mas que sacrifique una gran par te de este 
i n t e r é s á la recompensa d e s ú s c ó m p l i c e s , ¿ n o le q u e d a r á siem­
pre bastante ganancia para cebo de su codicia? No se crea que 
le a t e r r a r á n los r iesgos ; p o r q u e no hay e s p e c u l a c i ó n que no 
se emprenda cuando los c á l c u l o s de la esperanza son supe­
riores á los del t e m o r : fuera de que la esperiencia , que per­
fecciona todas las artes , ha perfeccionado t a m b i é n la del 
contrabando hasta el p u n t o de sujetar sus cont ingencias á 
una pó l i za de seguro. L a esperiencia , e n s e ñ a cuales son ¡os 
lugares y ¡os t iempos mas o p o r t u n o s para haceHe ; descubre 
á los defraudadores nuevos c ó m p l i c e s ; r e ú n e y fija sus r e c í ­
procos intereses ; abre nuevas sendas y nuevos pun tos al f r au ­
de; facili ta con e l c o n o c i m i e n t o de los riesgos el de las p re ­
cauciones; y en una p a l a b r a , da á ¡as empresas i l í c i t a s , 
favorecidas s iempre p o r el i n t e r é s y la l i b e r t a d de q u i e n ¡as 
emprende,' el m i smo g r a d o de segur idad que pueden t ene r las 
legí t imas^ s iempre sujetas á la ley y á sus duras fo rma l idades . 
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P o r eslo recala cun m u c h o f u n d a m e n t o Jovellanos que la 
superabundancia de p a ñ o s es t ranjeros que se n o t ó en A m é r i ­
ca , y s i r v i ó de supuesto á la ú l t i m a o r d e n , no proviniese tan­
t o de la causa que a l l í se espresa , cuanto de la faci l idad con 
que han pasado á aquel C o n t i n e n t e p o r medio del comerc io 
i l í c i t o . Desde luego se supone , que estos p a ñ o s fueron á A m é ­
r ica con t í t u l o de e s p a ñ o l e s ; y no pudiendo verificarse esto 
sin c o m p l i c i d a d de nues t ro s fabricantes , ¿ c ó m o s e r á c r e íb l e 
que estos concur r i e sen á un fraude que hubiera f ru s t r ado el 
consumo de sus p r o p i o s p a ñ o s ? Si la misma Real o r d e n supo­
ne esta fal ta de c o n s u m o c o m o una consecuencia de aquel 
f r a u d e , ¿ q u i é n se p e r s u a d i r á á que u n fabr icante e s p a ñ o l 
aventurase el c o n s u m o de los p r o d u c t o s de su i n d u s t r i a para 
fac i l i t a r el de la e s t ran je ra ? Y si acaso los c ó m p l i c e s no fue­
r o n fabricantes , s ino c o m e r c i a n t e s , ¿ c u á l es la causa que los 
i m p e l i ó á buscar p o r m e d i o de u n f raude los g é n e r o s estran­
j e r o s , caros y arr iesgados , y dejar los nacionales , baratos, 
l í c i t o s , y favorecidos c o n tantas exenciones y franquicias ? 

As í que , parece ind i spensab le , no solo que se revoque la 
p r o h i b i c i ó n de embarcar á A m é r i c a los p a ñ o s estranjeros (61), 
r e s t i tuyendo este ú t i l í s i m o r a m o de comerc io de e c o n o m í a á 
su ant igua l i be r t ad , s ino que l o s e r á t a m b i é n d i s m i n u i r , ó 
q u i t a r del t odo los g r a v á m e n e s impues tos sobre los g é n e r o s 
estranjeros en su paso á A m é r i c a , para estorbar el comercio 
i l í c i t o que se h a r á con el los mien t ras d u r e la enorme desi­
gualdad que sufren en el p ú b l i c o y l e g í t i m o . 

N i s e r á n menores los pe r ju ic ios que resul ten de la contra­
marca y d e m á s formal idades exigidas en el embarque de p a ñ o s 
e s p a ñ o l e s p o r las dos citadas Reales ó r d e n e s . La indus t r i a , que 
solo puede prosperar en m e d i o de la l i b e r t a d , debe desfallecer 
á vista de tantas sujeciones y estorbos c o m o se le oponen . El 
p r i m e r per ju ic io deestas prov idenc ias e s t á sin duda en ex ig i r es­
tas formal idades de l fabr icante , e l cual j a m á s extrae p a ñ o s por 
su cuenta , n i esto pertenece á su p r o f e s i ó n . Los fabricantes se 
pueden d i v i d i r en dos clases: una que t raba ja de cuenta del 
comerc ian te , y esta se a r r u i n a r á p o r cualquiera g r a v á m e n dis­
pendioso que se le i m p o n g a , pues d i s m i n u y e n d o sus uti l ida­
des , que de o r d i n a r i o se r educen á un j o r n a l , ya no podrá 
subs i s t i r ; y o t r a que t raba ja de cuenta p r o p i a , y esta, aspiran ' 
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¿o solo á las ganancias indus t r i a les , trabaja para vender al pío 
de f á b r i c a , si hay comerc ian te que venga á ella , ó envia sus 
productos a l mercado mas i n m e d i a t o , para p rovoca r al co­
merciante que viene a l l í á c o m p r a r . Ts'i u n o n i o t r o fabricante 
sabe el dest ino que e l comerc ian te debe dar á sus p a ñ o s , y 
por lo m i s m o toda f o r m a l i d a d que se exija de él s e r á in jus ta 
y opresiva. 

N i aun toca r igurosamente al c o m e r c i a n t e la observancia de 
estas formal idades ; p o r q u e compra de o r d i n a r i o sin c ie r to des­
tino ; va á las f á b r i c a s , á las ferias ó mareados , y c o m p r a all í 
para s u r t i r su a l m a c é n , ó lonja cer rada . Desde ella s u r t e , ya 
al comerc ian te que debe s u r t i r u n t e r r i t o r i o mas l e j a n o , ya al 
mercader que c o m p r a para embarca r á A m é r i c a , ó á o t ros 
puntos. D e a h í es , que las formal idades nuevamente exigidas , 
en caso de ser convenientes , solo se deberlan ex ig i r del carga­
dor á A m é r i c a . P resc ind iendo , pues , de que los p a ñ o s puestos 
en su m a n o , ya no p o d r í a n recibi r las , es preciso reconocer 
que aun le serian gravosas, pues t o d a v í a p o d r í a a r repen t i r se 
y cambiar el dest ino de sus p a ñ o s . ¿ C u á n t a s veces las not icias 
recibidas de A m é r i c a , la p r o p o r c i ó n de una venta mas p r o n t a 
y út i l , la falta ó tardanza de buque le o b l i g a r á á m u d a r de i n ­
t enc ión , y á env ia r sus p a ñ o s á o t r a parte ? Resulta , pues , que 
las nuevas fo rma l idades , á ser necesarias, solo se d e b e r á n exi­
gir en las ú l t i m a s aduanas, y al t i empo m i s m o del embarque 
de nuestros p a ñ o s . 

Pero Jovel lanos cree que n u n c a l o son : po rque si su objeto 
es evitar la cohis ion del fabr icante ó comerc ian te e s p a ñ o l con 
el es t ranjero , pud iendo esta c o l u s i ó n verif icarse respecto de 
ana, t a m b i é n p o d r á verificarse respecto de dos marcas ; y n i 
le exigencia de la r e l a c i ó n j u r a d a , n i la c e r t i f i c a c i ó n del a d m i ­
nistrado , ni el vis to bueno del i n t e n d e n t e , n i e l atestado de 
los escribanos , e s t a r á n j a m á s l ib res de las suplantaciones que 
puede a m a ñ a r el i n t e r é s . 

Reflexión ese p o r o t r a p a r t e , la d i s t r a c c i ó n , el gasto y l a 
pérd ida de t i e m p o á que e s t a r á espuesto u n fabr ican te ob l i ga ­
do á observar estas formal idades . Fo rmada la r e l a c i ó n j u r a d a , 
primera i r á á rec ib i r la con t r amarca , la cual puede estar s i tua ­
da, no solo fuera de su casa , s ino muchas veces fuera de su 
pueblo y en a lguno dis tante ; y a l l í t e n d r á que pagar el p o r t e 
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de sus p a ñ o s y los derechos del se l lo : d e s p u é s b u s c a r á al ad­
m i n i s t r a d o r que ha de da r la c e r t i f i c a c i ó n , y t a l vez esto exigi­
r á o t r o viaje y o t ros p o r t e s , pues n o s iempre v iv i r án en una 
m i s m a casa ó pueb lo ei a d m i n i s t r a d o r , y el que ha de poner 
la c o n t r a m a r c a : en seguida b u s c a r á el subdelegado ó in tenden­
te para que ponga e! v is to bueno , y con eso o t r o v i a j e : sol ici­
t a r á el atestado de escribanos , que t a l vez d e b e r á dupl icarse ó 
t r i p l i c a r s e ; pues no estando en u n m i s m o p u e b l o , sino en dis­
t i n t o s , las firmas de la r e l a c i ó n j u r a d a , de la ce r t i f i cac ión y 
del v i s to b u e n o , s e r á menester dos escr ibanos para la atesta­
c i ó n de cada u n a ; o t r o ü o t ro s viajes y o t ros derechos . Pasa­
r á n finalmente los p a ñ o s al p u e r t o de es t raccion ; s u f r i r á n allí 
nuevo r e c o n o c i m i e n t o , y aun entonces , sea cual fuere la ma­
n o en que se hal laren , no e s t a r á el fabr icante l i b r e t o d a v í a de 
presentarse á responder de la l e g i t i m i d a d del g é n e r o y marcas, 
á probar las , y á desvanecer las dudas que h u b i e r e n resul tado: 
nuevos viajes , nuevas molestias y detenciones. 

A h o r a bien : como en el fabr ican te n o solo e l d i n e r o es d i ­
n e r o , s ino la p é r d i d a de t i e m p o , las moles t ias , los disgus­
t o s ^ t o d o c u a n t o puede m e n g u a r su a p l i c a c i ó n y gana de 
t r a b a j a r , se puede r e d u c i r á d i n e r o , ¿ cuan gravoso no de­
b e r á considerarse este c ú m u l o de p r o l i j a s é impe r t i nen t e s for­
malidades , t an to mas duras para él , cuan to mas d i s tan de su 
p r o f e s i ó n y c o n o c i m i e n t o s ? 

Es ve rdad que la o b l i g a c i ó n de observar las r e c a e r á por la 
m a y o r par te sobre los comerc ian tes ; ¿ pero acaso es menos 
¡preciosa y necesaria para ellos la l i b e r t a d que para los fabr i ­
cantes? Acaso la p é r d i d a de t i e m p o , l o s gastos de por tes y 
derechos, los riesgos de e s t r a v í o s y a v e r í a s , s e r á n menos calcu­
lables y red ucibles á d i n e r o en el c o m e r c i o que en la industria? 

R e í l e x i ó n e s e que el comerc i an t e l ib re en sus especulaciones^ 
p o r q u e su capi ta l e s t á en d i n e r o , y el d i n e r o lo representa to­
d o , d e j a r á todas aquellas en que ha l l e sujeciones ó dispendios, 
y se c o n v e r t i r á á ot ras , en que no los hal le . ¿ Y q u é se r á enton­
ces del fabr icante de p a ñ o s , cuyo c a p i t a l , n o solo e s t á en su 
t r a b a j o , sino en u n t r a b a j o d e t e r m i n a d o y prec iso? Q u é será 
de él , cuando la m a n o d e l c o m e r c i a n t e , conver t ida á otros 
objetos , no venga á buscar los p r o d u c t o s de su t rabajo /cuan­
d o los deje sin c o n s u m o ? Su r u i n a s e r á entonces infa l ib le . Re-
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sulta, pues , que el g r a v á m e n de k s nuevas fonnal idades recae 
siempre s ó b r e l a i n d u s t r i a , de q u i e n quiera y donde q u k r a 
que se ex i j an . 

Una r e f l ex ión p o n d r á en c laro el m a y o r de estos inconve­
nientes; á saber, que tantas forsnalidades no aseguran t o d a v í a 
al fabricante m a l comerciante la f aca i fad de embarcar l i b r e -
r n e n í e s u s p a ñ o s » ni e! sello ó marca ' del p r i m e r o , n i el de la 
fábr ica é pueblo , -ni l a con l ramarca , , n i la r e l a c i ó n j u r a d a , cer-
t i í ieacion , visto b u e n o , j a t e s t a c i ó n de escr ibanos , le pueden 
l i b r a r del d i t i m o r econoc imien to , . S u p o n g á m o n o s ya en é l , y 
veamos sus ut i l idades é mconven ien te s . 

Nuestra indus t r i a no es i n v e n t o r a , y en el presente estado , 
la m a y o r p e r f e c c i ó n á que puede l l e g a r , es i m i t a r y acercarse 
á la estranjera. 

Supongamos , pues , un e s p a ñ o l que lograse equivocar sus 
panos con los escelentes de E lbeu f . ¡ C u á n d igno seria de l a 
p r o t e c c i ó n del G o b i e r n o ! Pues este f a b r i c a n t e estarla mas es-
pueslo qne o t r o al comiso de sus p a ñ o s , aunque au tor izados 
con las cont ramarcas y cert i f icaciones. E l r e c o n o c i m i e n t o de 
la aduana debe presc ind i r de e l las , y recaer sobre la ca l idad 
del g é n e r o . La destreza pues del fabr icante en la i m i t a c i ó n se 
v o l v e r á con t r a él ; los per i tos d i r á n que fué fabricado en E l ­
beuf , y la pena de l a ley r e c a e r á sobre la mano diestra y lab o. 
riosa que no se a c o m o d ó á t rabajar m a l para ev i ta r la . 

O t ro t an to s u c e d e r í a c o n cua lquie ra que usando de la l i be r ­
tad concedida p o r ¡as ú l t i m a s ó r d e n e s , inventase a l g ú n nuevo 
•genero de p a ñ o ; porqu-e siendo t o d a v í a desconocido en E s p a ñ a 
Jos per i tos Je declarar ian es t r an je ro . ¿ Q u i é n pues p o d r á ca lcu­
lar los per ju ic ios de semejante i nconven ien t e? 

Jovel lanos n o puede dejar de l l a m a r la a t e n c i ó n de la Jnn ta 
hácia este p u n t o ; pues presc indiendo de la fa l ib i l idad de los j u i ­
cios de p e r i t o s , de ¡as dudas y detenciones que deben causar , 
de ¡as denuncias , j u i c i o s y gastos á que esponen , cree que su 
efecto infaÜbte seria alejar de la i n v e n c i ó n é i m i t a c i ó n á nues­
tros aplicados fabricantes , tejedores y t i n t o r e r o s de p a ñ o s , y 
que esto solo c a u s a r í a u n incre ib le pe r j u i c io á la i n d u s t r i a es­
pañola , qne solo puede asegurar su concur renc ia con ¡a es-
b - í m j e r a s o b r e p u j á n d o l a , ó.a.1 menos i m i t á n d o l a y a c e r c á n d o s e 
á f ila en el gusto y p e r f e c c i ó n . 
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Por ú l t i m o , estos medios ind i rec tos de f o m e n t a r u n ramo 
de i n d u s t r i a , lejos de l og ra r su o b j e t o , o b r a n en con t r a de 
ella , la desalientan y a r r u i n a n . E l camino derecho de an imar ­
la e s t á m u y bien i n d i c a d o en el papel que el s e ñ o r I r i a r t e t u ­
v o la bondad de con f i a rme . Al l í se pueden ve r los medios d i ­
rectos yseguros de fomenta r esta i m p o r t a n t e manufac tu ra que 
p o r tantos t í t u l o s debiera ser esclusivamente nues t ra . Yo 
m e reduzco á m i p r i n c i p i o , que j a m á s me c a n s a r é de i ncu l ca r : 

L a indus t r i a , sea l a que f u e r e , solo p u e d e esperar d e l Go­
bierno l i b e r t a d , luces y a u x i l i o s . S i en vez de ellos se la opr ime 
con sujeciones y g r a v á m e n e s , dent ro de u n siglo tendremos tan 
pocos y t an malos p a ñ o s como ahora (62 ) . 

Que d i ó en una J u n t a f o r m a d a de orden de S. M . p a r a e l 
examen d e l p royec to de un Banco n a c i o n a l , presentado p o r 
e l Conde de Cabarrus e l a ñ o de 1782 (63). 

SEÑORES : 

VAMOS á hablar de un es lab lec imieuto cuya u t i l i d a d e s t á ya 
canonizada con la Real a p r o b a c i ó n , y cuyas reglas fundamen­
tales , d e s p u é s de haber su f r ido una madura d i s c u s i ó n , se so­
meten de nuevo a l e x á m e n de esta J u n t a . A I leerlas con aten­
c i ó n , es preciso decir que las ha dic tado una r a z ó n i lus t rada 
con las luces de la e c o n o m í a p o l í t i c a y de la esperiencia; por 
l o m i s m o suscr ibo sin d i f icu l tad á ellas , bien seguro de que la 
misma esperiencia d i c t a r á con el t i empo á los interesados to ­
das las al teraciones y me jo ramien tos que conduzcan al mejor 
gob i e rno de este es tablecimiento , tan provechoso é i m p o r t a n ­
te. Por esto r e d u c i r é mis reflexiones á un solo obje to , que me 
parece d igno de él ; esto es , a! fondo s e ñ a l a d o al Banco Nacio­
nal ; á este fondo i n m e n s o , en que no se puede poner la con­
s i d e r a c i ó n sin asustarse. Trescientos mi l lones de reales, a ñ a ­
d idos á la c i r c u l a c i ó n en u n r e y i o c u y o d ine ro c i r cu lan te se 
ha aumentado en el c o r t o p e r í o d o de tres a ñ o s con la suma de 
c iento c incuenta m i l l o n e s de reales efect ivos , sacados de los 

, d e p ó s i t o s donde estaban mise rab lemente sepultados , y con la 
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de ot ros doscientos y c incuenta m i l l o n e s de reales que g i ran e n 
bil letes de t e s o r e r í a : en u n r e i n o , donde e l equ i l i b r io de l a 
c i r c u l a c i ó n es s iempre desigual en t re las cosas y los signos t 
porque aquellas c i r cu l an lenta y perezosamente p o r unos ca­
nales obs t ru idos , ó l lenos de embarazos , y estos p o r m e d i o 
del cambio giran r á p i d a m e n t e desde la cor te á las provincias , 
y desde las p rov inc ias á la c o r t e ; ¡ q u é a l t e r a c i ó n no d e b e r á n 
causar en el c o m e r c i o y en la i n d u s t r i a ! 

N o se inf iera de este p r e á m b u l o , que yo dudo de las u t i l i d a ­
des que debe p r o d u c i r e l Banco . N i n g u n o e s t á mas convenc ido 
de ellas que yo , y á la verdad ser ia preciso i g n o r a r los p r i m e ­
ros elementos de la e c o n o m í a p o l í t i c a pa ra desconocerlas ; pe­
r o ¿ q u i é n n e g a r á que tales establecimientos á vuel ta de g r a n ­
des u t i l i dades , suelen p r o d u c i r a lgunos inconvenientes? E ! 
que ú n i c a m e n t e se presenta p o r a h o r a á m i i m a g i n a c i ó n es e l 
aumento de la masa de d inero c i r c u l a n t e , y p o r lo m i s m o é l 
solo s e r á ob je to de mis reflexiones. 

N o me d e t e n d r é á p r o b a r que la mayor pa r te del d i n e r o que 
entre en el banco s e r á n u e v a m e n t e a ñ a d i d o á la c i r c u l a c i ó n , 
ó porque sea de! es t ranjero , a d m i t i d o al derecho de c o m p r a r 
acciones , igua lmente que el na tu ra l , ó p o r q u e salga de los co ­
fres y d e p ó s i t o s donde e s t á encerrado p o r falta de estableci­
mientos que lo hagan c i r c u l a r con p r o p o r c i o n a d a u t i l i d a d , ó 
en fin, po rque abr iendo el Banco nuevos objeto al c o m e r c i o 
i n t e r i o r , debe r econcen t ra r en sí una parte del d ine ro , que 
nuestra balanza m e r c a n t i l da en el dia al e s t r a n j e r o . 

Tampoco me d e t e n d r é á p r o b a r , que este aumen to de dine­
r o en la c i r c u l a c i ó n i n f l u i r á en la e s t i m a c i ó n y aprecio d é l a s 
cosas comerc iab les , no solo en r a z ó n de su cant idad, s ino t a m ­
bién en r a z ó n de la m a y o r ce le r idad que a d q u i r i r á con él y c o n 
las acciones del Banco , que le dup l i can y representan en l a 
misma c i r c u l a c i ó n . Es innegable que el precio de las cosas e s t á 
siempre en p r o p o r c i ó n á los signos que las r ep re sen t an , y que 
cuando el aumento de la c i r c u l a c i ó n y su ce ler idad no es una 
consecuencia del aumento y fácil n e g o c i a c i ó n de las cosas co­
merciables al tera p roporc ionadamente sus precios . 

U l t i m a m e n t e , no me d e t e n d r é en hacer otras deducciones 
que resul tan inmedia tamente de estos p r i n c i p i o s , y que n o se 
e s c o n d e r á n á los que hayan estudiado la e c o n o m í a (64), Basta-
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m e pode r asegurar q u e el fondo d e l Banco a n m c n t a r á y aviva­
r á la c i r c u l a c i ó n , y que de a q u í r e s u l t a r á mayor precio en las 
cosas comerciables . La ú n i c a consecuencia que sacare de a q u í , 
es que pues el Banco p o r l a es tens ion de su f o n d o , debe p r o ­
d u c i r este inconven ien te , lo que toca á u n buen ciudadano es 
ve r c o m o p o d r á d i s m i n u i r l e , sin menoscabo de las ut i l idades 
que o f r e c e d Banco. Para esto es menes te r cons iderar la can t i ­
dad del fondo que se le ha s e ñ a l a d o con respecto á sus objelosj 
y ver si sin p e r j u i c i o de eJlos p o d r á subsis t i r sin menos fondo 
que el p r o p u e s t o . 

Tres son Jos obje tos en qm debe emplear sus fondos : g i ro 
r e a l ; descuento de letras , p a g a r é s y b i l letes de t e s o r e r í a ; y 
p r o v i s i ó n del e j é r c i t o y a rmada . L o s dos p r i m e r o s objetos son 
seguros , pero m u y p e q u e ñ o s respecto del fondo ; el te rcero es 
con j ingen te , pero m u y desp roporc ionado bajo cua lquie ra res. 
p e d o que se cons idere . Y o h a b l a r é de ellos separadamente , y 
con !a posible b revedad . 

He d icho que los dos p r i m e r o s obje tos , aunque seguros, son 
m u y p e q u e ñ o s respecto del fondo s e ñ a l a d o . Confieso que estoy 
m u y poco versado en los hechos re la t ivos á esta mater ia para 
p o d e r hacer c á l c u l o s m u y exactos ; pe ro me parece que t r e i n ­
ta ó cuarenta m i l l o n e s de reales , g i rados y regirados o p o r t u -
uamen te , p o d r í a n bastar pa ra c u b r i r los objetos del g i r o rea l 
u n a ñ o con o t r o ; b ien en tend ido , que hecho el g i ro de cada 
can t idad , d e b e r á ser el Banco p r o n t a y seguramente re in tegra­
d o de su capital é i n t e r é s . 

O t r a igual can t idad b a s t a r í a para el descuento de l e t r a s , pa-
g a r é s y h i j l e l e s , puesto que en el de los p r i m e r o s nunca es la ra 
p r i v a d o el Banco de su fondo p o r mas t i e m p o que el de no­
venta dias , que es el p lazo sumo á que puede descontar. De 
f o r m a , que con o t ros cuarenta m i l l o n e s dedicados á este ob­
j e t o ,, p o d r í a n descontar a i a ñ o c i e n t o y sesenta ó doscientos 
m i l l o n e s , á que seguramente no p o d r á sub i r la suma de letras 
y p a g a r é s que vengan al Banco . 

E n cuan to á los bi l le tes s e r á m u y poca la can t idad de d inero 
necesaria para su r e d u c c i ó n , así p o r q u e cuando hayan reco­
b r a d o su c r é d i t o ( l o que s u c e d e r á desde el m o m e n t o en que 
sean descontables á ia p a r ) nadie l l e v a r á a l Banco sus billetes) 
s ino aquel los miserables que p o r fa l ta de c r é d i t o v d i n e r o se 
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hal len en la necesidad m o m e n t á n e a d e c a m b i a r l o s , eomo p o r ­
que al m i s m o es tablecimiento le s e r á en c i e r t o m o d o indi fe* 
ren te tener en su caja bil letes ó d i n e r o , pues con aquellos po" 
d r á hacer sus pagos y negocios, no solo sin p e r j u i c i o , p e r o c o n 
notor ia u t i l i dad de los p e r c e p t o r e s , que una vez res tab lec ido 
el c r é d i t o , p r e f e r i r á n el papel que f ruc t i f i ca guardado en su 
car tera , al d i n e r o que solo f ruc t i f ica t ras ladado á o t ras manos , 
y arr iesgado en el c o m e r c i o . 

Puede , pues , suponerse , que con cua t ro m i l l o n e s de pe­
sos f u e r t e s , poco mas ó menos , t endr i a e l B a n c o suficiente 
fondo para atender á los dos p r i m e r o s objetos de su i n s t i ­
t u t o . 

H e d icho que el t e rce r ob je to , sobre cont ingente , era des­
p ropo rc ionado á la par;te de f o n d o que se le destinaba. Voy á 
hablar p r i m e r o de la cont ingencia de este obje to , y luego de su 
d e s p r o p o r c i ó n con el fondo . 

E l a r t . 3.° del p lan del Banco d i c e á la l e t r a . . . fléasej. Puede 
dudarse con jus ta causa , si este a r t í c u l o ofrece al Banco a l g u ­
na segur idad de e n t r a r en la a d m i n i s t r a c i ó n ó asiento de la 
p r o v i s i ó n del e j é r c i t o y armada , p o r q u e en sus palabras no la 
encuen t ro . Supongamos p o r u n ins tan te , que u n p a r t i c u l a r ó 
c o m p a ñ í a de comerc io ofrece á S. M . mejores condiciones que 
las que cree poder ofrecer el Banco para en t r a r en la admin is ­
t r a c i ó n ó asientos ele este ob je to : ¿ q u é s u c e d e r á entonces ? L a 
Real Hacienda a d m i t i r á la con t r a t a que sea mas ú t i l á sus in t e ­
reses , y el Banco , ó q u e d a r á p r i v a d o de este objeto , ó t e n d r á 
que acomodarse á las condic iones ofrecidas p o r un t e rce ro , y 
p o r consiguiente se e s p o n d r á á s u f r i r en el t é r m i n o de estf» 
con t ra t a forzada una p é r d i d a i r r e m e d i a b l e , que á pocas repe­
ticiones a g o t a r á su fondo . 

Se rae p o d r á deci r que S. M . ofrece p r e f e r i r al Banco en es­
tos negociados , y yo lo creo a s í de su Beal generos idad; pero 
esta preferencia , mien t ra s de o t r o m o d o no se esplique , debe 
entenderse solo po r el tanto y en igualdad de c i r cuns t anc i a s : 
po r consiguiente no salva e l riesgo de que el Banco p ie rda este 
i m p o r t a n t e objeto de n e g o c i a c i ó n . Y si no me e n g a ñ o , esta 
sola cont ingencia basta para que el p ú b l i c o se retraiga de la 
compra de acciones , si antes, y prev iamente á la p u b l i c a c i ó n , 
no se digna S. M . de acordar en su favor "na c o n c e s i ó n firme 
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y segura, por la cual se l e dé dehecho la a d m i n i s t r a c i ó n ó asien-
tos de que vamos hab lando . 

Y en efecto, figurémonos p o r un i n s t an t e que j u n t o el fondo 
del Banco , n o se verificase su en t r ada en estos negociados ; 
¿ cuá l seria entonces el i n t e r é s que cupiese á las ciento c i n ­
cuenta m i l acciones , en t re quienes se r epa r t i e sen las cortas 
ut i l idades del g i ro y los descuentos , de que antes d e b e r í a n re­
bajarse las crecidas sumas á que m o n t a r á n anu a lmente los 
sueldos y gastos o rd inar ios del e s t ab lec imien to? Q u i é n duda 
que el i n t e r é s seria m u y c o r t o , ó n i n g u n o ? Los accionistas po r 
consiguiente f rust rados en sus esperanzas, r e t i r a r í a n sus f o n ­
dos , y la r u i n a del Banco seria tan p r o n t a como in fa l ib le . Pero 
yo qu ie ro pone rme en el caso de que log ra efect ivamente es­
tos negociados de mar y t i e r r a : aun entonces j u z g o , que el 
fondo de los once mi l lones de pesos fuertes es desp r o p o r c i o -
nado al ob je to . Para hacerme entender en este p n n t o , es pre­
ciso hablar con toda d i s t i n c i ó n , y n o perder de vista el p i a n 
enviado á nues t ro e x á m e n . 

Supongamos al Banco a d m i n i s t r a n d o de cue nta de S. M . t o ­
das las provis iones de su e j é r c i t o y a rmada : esto l o puede ha­
cer de dos modos : ó bien an t i c ipando las sumas necesarias para 
el acopio de l o s innumerab le s a r t í c u l o s que abraza esta i n ­
mensa a d m i n i s t r a c i ó n , sin p e r c i b i r su i m p o r t e , hasta que dada 
á fin de a ñ o la cuenta general cob re á un m i s m o t i e m p o las 
an t ic ipac iones , el c u a t r o p o r c ien to de ellas y el t an to p o r 
ciento de su a d m i n i s t r a c i ó n , y en t a l caso e l fondo s e ñ a l a d o es 
m u y cor to ; ó bien i r á r ec ib iendo p o r mesadas anticipadas y 
á buena cuenta de la t e s o r e r í a general las sumas que po r una 
p r u d e n te r e g u l a c i ó n puede necesitar para el acopio de los ob­
j e t o s menc ionados ; y entonces el fondo s e r á escesivo, y e s t a r á 
i n ú t i l m e n t e de ten ido en arcas la m a y o r par te del a ñ o . 

L o m i s m o que digo de la a d m i n i s t r a c i ó n , digo de los asien­
tos : si el Banco pactase con la Real Hacienda r ecibi r anticipa­
damente p o r terc ios ó á buena cuenta las sumas necesarias para 
seguir su c o n t r a t a , el fondo s e r á escesivo, y si no lo pactase, 
escaso. 

Acaso a lguno considerando la grandeza de un capital de o n ­
ce mi l l ones de pesos fuer tes , j u z g a r á que en n i n g ú n caso pue . 
de ser i n s u f i c i e n t e , pe ro si cons idera la m u c h e d u m b r e de ob-
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je tos grandes , inc ier tos y costosos que envue lve en sí e l a rma­
m e n t o , vestuario y v í v e r e s de toda la i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a de 
E s p a ñ a , y la c o n s t r u c c i ó n , a r m a m e n t o y provis iones de una 
poderosa armada , compuesta de mas de c ien to y c incuen ta 
buques de g u e r r a , y servida y equipada p o r cuaren ta ó c i n ­
cuenta m i l h o m b r e s , objetos todos inmensos , que consumen 
en un ins tan te sumas i n c r e í b l e s , y para los cuales apenas bas­
t an el o ro y plata de nuestras minas y las copiosas rentas de la 
c o r o n a , ¿ c ó m o se a t r e v e r á á censurar de t e m e r a r i a m i p r o p o ­
s i c i ó n ? Y o apelo en este p u n t o á los que conocen el p o r m e n o r 
de cada uno de estos ramos , seguro de que su d i c t á m e n no de­
j a r á desautor izado el m i ó . 

He notado que en uno de los a r t í c u l o s del es tablec imiento se 
supone , que si la Real Hacienda quisiese a h o r r a r el cua t ro p o r 
c ien to , que debe pagar a l Banco p o r las ant ic ipaciones que h i ­
ciere , d e b e r á darle sus mesadas en la f o r m a que hemos i n s i ­
n u a d o . Pero ¿ q u i é n no ve que la Real Hacienda n i q u e r r á n i 
p o d r á , al menos en estos t i empos en que sus necesidades son 
inmensas y los medios de c u b r i r l a s insuficientes ó d i f í c i l e s , 
hacer semejante a h o r r o ? Por consiguiente, p o d r á l legar el caso 
de que el Banco se encuent re s in d ine ro antes que l l egue el t é r ­
m i n o de su cuenta . ¿ Y q u é h a r á entonces? B u s c a r á medios ex­
t r ao rd ina r io s para a d q u i r i r l o : r e t a r d a r á el pago de sus con t ra ­
tas subal ternas : s u s p e n d e r á el descuento de l e t r a s , de bi l le tes , 
y finalmente d e s c u b r i r á el a p u r o en que se ha l l a ; y desper tan­
do en un instante la desconfianza , c o r r e r á n de t r o p e l los ac­
cionistas á salvar su capi ta l , y la concur renc ia a c a b a r á de u n 
go lpe con el Banco. E l a r b i t r i o propues to en el a r t . 12 de au­
m e n t a r cada a ñ o dos mi l l ones de reales al fondo del Banco , es 
m u y insuficiente para o c u r r i r á los riesgos indicados , y desde 
luego a u m e n t a r á el pe r ju ic io que indicamos a i p r i n c i p i o , ha­
b l ando de l a u m e n t o de la c i r c u l a c i ó n . Po r consiguiente , este 
a r t í c u l o es en t re todos el mas d igno de s u p r i m i r s e ; po rque si 
e l fondo del Banco no es suficiente , u n a u m e n t o tan t a r d í o y 
escaso nada remedia ; y si lo es , nada aprovecha al B a n c o , y 
pe r jud ica al Estado. 

Sobre todo , para aumen ta r el f o n d o , si la esperiencia m a n i ­
festare ser necesario, s iempre hay t i e m p o ; mas para con tener 
el p rec io de las cosas, una vez alzado, s iempre es tarde. S i los 



222 DICTAMENES. 

efectos co r re sponden á nuestras esperanzas, la idea de las p r i ­
meras ganancias que se r epa r t an a l co r to n ú m e r o de accionis­
tas que compusiesen e l fondo de los p r i m e r o s noventa m i l l o ­
nes de reales ; con que debe empezar e l Banco , a l e n t a r á á todo 
el m u n d o , y el Banco que ha de p o d e r negociar las acciones 
restantes á su a r b i t r i o , h a r á u n t r á f i c o de ellas , y m a n t e n d r á 
l a i l u s i ó n del p ú b l i c o p o r a l g ú n t i e m p o . P o r esto es menester 
o c u r r i r de an temano á este i nconven ien te , y n o guardar el re­
m e d i o para cuando el m a l sea i n c u r a b l e . 

O m i t o o t ras reflexiones que ofrece la m a t e r i a ; y para r edu­
c i r m i d i c l á m e n á p u n t o s d e t e r m i n a d o s , es m i parecer que se 
c o n s u l t e á S- M . : 

1 . ° Que para que los accionistas puedan asegurarse de los 
objetos c ie r tos que deben tener las negociaciones del B a n c o , 
se digne antes de su p u b l i c a c i ó n concederles en t é r m i n o s cla­
ros y precisos (en la fo rma y bajo las condic iones que fueren 
mas conformes a l r e c í p r o c o i n t e r é s del E r a r i o y el m i s m o Ban­
co) la a d m i n i s t r a c i ó n ó asientos del e j é r c i t o y a rmada . 

2. ° Q u é para que la suma de d ine ro c i r cu l an t e en el re ino no 
suba escesivamente respecto de las cosas comerc iab les , se re­
duzca el fondo á diez m i l l o n e s de pesos fuertes, s in que pueda 
aumentarse , como no sea con nueva causa, demostrada p o r la 
esperiencia, y aprobada p o r S. M . 

3. ° Que para que este fondo n u n c a se estenue hasta el p u n ­
t o de no ser p r o p o r c i o n a d o á su ob je to , la c o n c e s i ó n que se 
baga al Banco de la a d m i n i s t r a c i ó n ó asiento de l e j é r c i t o y ¡ m a -
r i na , sea s iempre con ca l idad de an t i c ipa r l e ó pagarle p o r me­
sadas ó tercios , ó á buena c u e n t a , las cantidades que se crean 
suficientes para c o n t i n u a r sus negociados, atendidos el estado 
del Pieal E r a r i o y el de los fondos del m i s m o establecimiento. 
M a d r i d 14 de marzo de 1782. — D o n Gaspar M e l c h o r de Tove-
11anos (65). 
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Que d i ó l a clase de a g r i c u l t u r a de l a Sociedad e c o n ó m i c a de 
M a d r i d , p a r a evacuar un in fo rme ped ido p o r e l Consejo 
Rea l , sobre las causas de la decadencia de estos cuerpos (66). 

ESCMO. SEÑOR. 

L A clase de a g r i c u l t u r a , esponiendo á V . E. su d ic tamen 
acerca de lo que se debe i n f o r m a r al Consejo, en c u m p í i m i e n -
to de su orden de 14 de j u l i o ú l t i m o , comunicada p o r D o n Pe­
d r o Escolano al Escmo . Sr . D i r e c t o r , dice : 

Que esla orden fué espedida á impulsos de o t r a de S. M . , 
d i r ig ida al m i s m o s u p r e m o t r i b u n a l , con fecha de 28 de j u n i o 
a n t e r i o r , la cual solo se inser ta en e s t r a d o en l a q u e se nos 
ha c o m u n i c a d o . 

L a del Consejo se reduce á dos p u n t o s : 1 . ° saber de todas 
las sociedades del Re ino las causas de la decadencia que se h u ­
biere n o t a d o , ó notare en e l las , j a en ta concur renc i a de sus 
ind iv iduos á las J u n t a s , y j a en el d e s e m p e ñ o de las funciones 
de cada u n o ; j 2." que se le p ropongan los medios de a t rae r á 
ellas las personas celosas y arraigadas, para remediar esta de­
cadencia, con espresion de si s e r á conducen te á este fin la per­
pe tu idad de los d i rec tores . 

L a Real o r d e n que d ió i m p u l s o á la del Conse jo , d e s p u é s de 
recordar e l objeto con que se han establecido las sociedades; 
las pruebas que d i e ron desde luego de su u t i l i d a d en beneficio 
c o m ú n ; las s e ñ a l e s de p r o t e c c i ó n con que S. M . las d i s t i n g u i ó , 
y los buenos efectos que á ellas se s i g u i e r o n , asegura que se 
van ya desvaneciendo las buenas esperanzas que tan felices 
p r inc ip ios p r o m e l i a n , pues se notaba en ellas a lguna decaden­
cia , sin duda or ig inada de los par t idos que se h a b í a n f o r m a d o 
entre sus i nd iv iduos : que de a q u í era , que en t re t an tos esta­
blec imientos c o m o se habiau er ig ido de esta clase, se hallaban 
m u y pocos miembros que ejercitasen sus talentos en u t i l i d a d 
c o m ú n ; y que deseosoS. M . de o c u r r i r al r emed io de este m a l , 
an imando de nuevo semejantes eslableciraienlos , habia encar­
gado a l Consejo que le propusiese los medios que creyese mas 
efecih'os á este i n t e n t o . 
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T a l es el e s p í r i t u de las ó r d e n e s sobre que se debe i n f o r m a r 
al Consejo. La clase para d e s e m p e ñ a r l a par te de este encar­
go que V . E . se ha d ignado c o n f i a r l e , las ha leido y medi tado 
una y o t ra vez : ha t en ido varias conferencias sobre su conte­
n i d o ; ha repasado la serie de sus operaciones , y r e c o r r i d o to ­
das ias actas donde e s t á n consignadas; y teniendo á la •vista la 
•breve h is tor ia de su vida , encuen t r a en ellas abundante m a ­
te r i a para satisfacer á l o s deseos de l a s u p e r i o r i d a d y del 
c u e r p o . 

Desde luego puede asegurar la clase dos verdades que la de­
ben l l enar de consue lo : p r i m e r a , que comparado su presente 
estado con cualquiera de las é p o c a s que le han p reced ido , es­
t á m u y lejos de la decadencia que se supone ; pues ora se gra­
d u é esta p o r la c o n c u r r e n c i a d e s ú s i n d i v i d u o s á las j u n t a s 
semanales , ora p o r los obje tos en que se ocupa , ora , en fin, 
p o r el celo y la i l u s t r a a i o n con que los d e s e m p e ñ a , nada en­
c u e n t r a que la haga d igna de la general censura que envuelve 
la o r d e n s u p e r i o r , y cree p o r lo m i s m o que en este p u n t o ha­
ble con otras sociedades. 

L a segunda es , que si en a l g ú n t i e m p o se pudo creer que la 
clase es tuvo en decadencia , este m a l n o debe i m p u t a r s e á la 
d iv i s ión ó ma la avenencia de sus i n d i v i d u o s , sino á otras cau­
sas unidas á su c o n s t i t u c i ó n , é independientes p o r la m a y o r 
pa r t e de su a r b i t r i o . 

E n los p r i n c i p i o s de su c r e a c i ó n se o c u p ó esta clase en i lu s ­
t r a r con varias memor ias y d iscursos algunos pun tos del g ran­
de obje to que le e s t á encargado. La parte que le toca en las 
memor ia s impresas del p r i m e r b ienn io ; las que existen en po­
der d é l o s redactores del s egundo ,y los documen tos que guar­
da el a rch ivo de l a Sociedad , d a r á n s iempre t e s t imon io de l o 
que se a d e l a n t ó en este p u n t o . 

Este era p o r entonces el e s p í r i t u de l cue rpo . Pr ivado de 
fondos y p ropo rc iones para p r o m o v e r efectivamente la a g r i ­
c u l t u r a , c r e y ó que su i n s t i t u t o debia reducirse á d e r r a m a r 
p o r todas partes luces y conoc imien tos . Para de r ramar los era 
menester a d q u i r i r l o s . N o fué o t r o el fin de tantos escri tos. 
T r a t á b a s e de fijar los verdaderos p r i n c i p i o s de la p r i m e r a de 
las artes ; de acomodar los á nues t ro c l ima y nues t ro suelo, de 
invest igar todas las verdades subal ternas contenidas en ellos; 
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y para esto era indispensable lee r , med i t a r , hacer pruebas y 
exper imentos , e sc r ib i r y de l ibe ra r . Es lo d e b i ó hacer la clase, 
y esto h izo en los p r i m e r o s a ñ o s . 

A u n no habia salido de el los , cuando e l Consejo l e c o m e t i ó 
u n o b j e t o , para el cua l se hub ie ra ha l l ado m u y insuf ic iente , 
si se hubiese descuidado de es tudiar le c o n a n t i c i p a c i ó n . Hab la 
del i n f o r m e de la ley A g r a r i a . 

D e s c u b r i r las verdaderas causas del atraso de nues t ra agr i ­
c u l t u r a ; ha l l a r los medios mas convenientes para restablecer­
la ; conc i l i a r la l i b e r t a d , sin la cua l nada p rospe ra , c o n las 
'eyes , cuya i n t e r v e n c i ó n hacian necesaria los abusos ; hacer 
feliz la suerte de los colonos , s in ofender los sagrados dere­
chos de la p r o p i e d a d ; c o n v e r t i r la c r ia de ganados , tan funes­
ta a l c u l t i v o (67) , en su m e j o r a m i e n t o y e x t e n s i ó n ; b a t i r de 
l l eno la ignoranc ia ; declarar la guer ra á las preocupaciones 
nacidas de ella ; y en una palabra , c u r a r de ra iz unos males 
envejecidos , nacidos con la c o n s t i t u c i ó n , fo r l i f i cados con las 
leyes, y que el t i empo habia hecho habituales y casi incura ­
bles : t a l f ué la empresa comet ida á la clase por el Consejo en 
1777. 

¿ C u á n t o estudio , c u á n t a a p l i c a c i ó n , c u á n t a filosofía no 
eran necesarios para i l u s t r a r un obje to t an i m p o r t a n t e y de l i ­
cado! Es preciso hacer jus t i c ia al celo de los socios que se r e u ­
n ie ron entonces para su d e s e m p e ñ o . Parte del m i s m o a ñ o do 
77 , l odo e l siguiente de 7 8 , y hasta a b r i l de 79 , se consagra­
r o n á esta i l u s t r a c i ó n , que fué mater ia de u n c r e c i d í s i m o n ú ­
mero de j u n t a s ex t raord ina r ias , de conferencias , de disputas, 
de escritos , en que se esclarecieron muchos a r t í c u l o s de la 
l eg i s lac ión agrar ia , y se adelantaron considerablemente los co­
nocimientos de la ciase. 

Pero es preciso confesar , que la mater ia era t o d a v í a m u y 
super ior á e l los . A s í , ó bien sea p o r el desmayo que esta con­
vicc ión d e b i ó p r o d u c i r , ó po r a lguna de las otras causas que 
suelen i n t e r r u m p i r semejantes t r aba jos , la clase s u s p e n d i ó es­
tos para vo lve r lo s T c o n t i n u a r , CC-TÍO l o hizo en 81 y 82 , de 
que dan t e s t imonio muchas de nuestras actas. 

N i cesaron en t r e tanto las operaciones de la clase , dedicada 
s i m u l t á n e a m e n t e á o t ros i m p o r t a n t e s obje tos . L o que t r a b a j ó , 
a d e l a n t ó y e s c r i b i ó acerca de la e x t e n s i ó n de p l a n t í o s de á r b o -

I I . 15 
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les en las c e r c a n í a s de la C o r t e , es c ie r tamente digno del ma­
y o r aprecio , y no ¡o son menos dife rentes i n f o r m e s , pedidos 
p o r el S u p r e m o Consejo , y n o pocas memor ia s escritas sobre 
varias materias de su i n s t i t u t o . 

N o negaremos, que desde 82 á 84 se n o t ó a l g ú n atraso en 
nues t ros trabajos. Las j u n t a s p o r aquellos a ñ o s fue ron m u y 
poco numerosas , y los soc ios , l i b r e s del ú n i c o v í n c u l o que 
los conservaba u n i d o s , esto e s , de la c o n c u r r e n c i a semanal, 
c o n t r a j e r o n c ier ta t ibieza , de que n o pudo dejar de resentirse 
e l despacho de los negocios. 

Este es precisamente aque l estado de inercia y tabidez que 
t a n t o debi l i ta estos cuerpos ; el ú n i c o que es capaz de acabar­
los , y p o r lo m i s m o aquel al c u a l se debe hacer mas abier­
tamente la gue r ra . 

Pero en med io de él s e r á s iempre d i g n o de alabanza el celo 
de unos pocos i n d i v i d u o s , en quienes , p o r dec i r lo a s í , se re­
c o n c e n t r ó la v i ta l idad de la clase, los cuales , escr ib iendo va­
rias memorias , y despachando los in formes y censuras pedidas 
p o r el Consejo, l o g r a r o n al menos pa l i a r el m a l , ya que n o 
p u d i e r o n cu ra r l e del t o d o . 

A ellos , á sus instancias y c l amores se debe e l nuevo e s p í r i ­
t u con que la clase r e c o b r ó sus tareas en 84. Desde entonces 
empeza ron las j u n t a s á ser mas concur r idas ; la a p l i c a c i ó n , 
el celo y la e m u l a c i ó n r e n a c i e r o n , y Y . E . es buen tes t igo de 
que p o r aque l t i e m p o v o l v i ó á aparecer esta clase en las ac­
tas generales con e l decoro que tan constantemente c o n ­
serva. 

E l expediente de la ley A g r a r i a la e m p e ñ a b a con nueva r a ­
zón , no solo po r el atraso en que estaba , ó p o r las nuevas 
instancias hechas p o r el Consejo , sino p r i n c i p a l m e n t e p o r q u e 
habia mos t rado l a experiencia que solo al favor de u n nuevo 
y e x t r a o r d i n a r i o esfuerzo pud ie ra i l u s t r a r se comple t amen te . 
Con este ob je to p i d i ó soco r ro á la Sociedad , a s o c i ó á sus t r a ­
bajos á varias, personas i n s t r u i d a s de o t ras clases, d i v i d i ó la 
ma te r i a en a r t í c u l o s , e n c a r g ó á cada uno la i l u s t r a c i ó n sepa­
rada de aquel en que tenia mayores c o n o c i m i e n t o s , y fac i l i tó 
así el d e s e m p e ñ o de una empresa , que dos veces habia aban­
donado como super io r á sus esfuerzos. 

A l g u n o s ind iv iduos l ian i l u s t r ado comple tamente su par te , 
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o í r o s han asegurado á la clase que la p r e s e n t a r á n m u y luego, 
y todos t rabajan ac tualmente en el d e s e m p e ñ o de sus encar­
gos. La e x t e n s i ó n del obje to en u n o s , su d i f i c u l t a d en o t ros , 
las frecuentes comisiones con que se dis t rae su c o m i s i ó n á 
o t ro s p u n t o s , y sobre todo las ocupaciones o rd ina r i a s de la 
clase, y las p ú b l i c a s y d o m é s t i c a s de cada i n d i v i d u o , han re­
ta rdado a l g ú n t a n t o la p e r f e c c i ó n de esta obra ; pero n o han 
menguado la esperanza de que se consiga c u m p l i d a m e n t e p o r 
el m e d i o a d o p t a d o ; y entonces la p u b l i c a c i ó n de sus t rabajos 
d a r á u n grande aumen to al c r é d i t o de la clase y de la So­
ciedad. 

E n t r e tanto se trabaja con a r d o r en la t r a d u c c i ó n de C o l u -
mela , que p o r ser el p r í n c i p e de los g e o p ó n i c o s la t inos , y na­
t u r a l de nuest ra E s p a ñ a , tenia u n doble derecho á que c o r r i e ­
se en el i d ioma del dia. La clase , al m i s m o t i empo que hace en 
esto un se rv i c io el mas s e ñ a l a d o á la n a c i ó n , la va á vengar de 
la nota de perezosa, ju s t amen te fundada en el poco aprec io 
con que m i r ó hasta ahora una obra tan excelente. 

Estos t r aba jos y o t ros de que la Sociedad es el m e j o r test i ­
go , debidos al c e l o d é l o s i nd iv iduos que ac tua lmente con ­
c u r r e n á esta clase, son los mejores apologistas de su aplica­
c ión y de su celo , y los defienden de la no ta genera l con que 
se ha q u e r i d o desairar á las Sociedades. ¿ Y c u á n t o no t e n d r í a 
que a ñ a d i r la clase si pudiese extender sus reflexiones á los 
trabajos de las d e m á s , cuya i l u s t r a c i ó n y desvelo han fijado en 
ellas una de las é p o c a s mas s e ñ a l a d a s y gloriosas? 

Es pues preciso confesar , que por nuestra parte no se 
conoce n i n g ú n mal , ni p o r lo mismo n inguna necesidad de 
remedio . 

L a clase hace al p ú b l i c o todo el bien que puede; todo el que 
es p roporc ionado á sus facultades y á su c o n s t i t u c i ó n , y todo 
aquel que debe esperar de ella el Gobie rno : eslo siente la c la­
se , y esto cree que se debe i n f o r m a r al Consejo. 

Mas no por eso piensa que s e r á n f rust rados los deseos del 
Gob ie rno , si vo lv iendo p o r un ins tante la vista á estos cuer­
pos , se resuelve de una vez á sacar de ellos todo e l f ru to que 
pueden p r o d u c i r , cuando sean un obje to mas d i s t ingu ido de 
su p r o t e c c i ó n . 

E n esta pa r te debe responder la Sociedad con la m a y o r gra-
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t i l u d á la vigi lancia del C o n s e j o , y esponer á su supe r io r idad 
c o n r e s o l u c i ó n lo que j u z g u e convenien te para l l evar á perfec­
c i ó n estos es tab iec iu i ien tos . 

Bien conoce el Consejo , y aun lo ind ica en su orden , que el 
p r i m e r remedio s e r á a t raer á e l los las personas que puedan 
ayudar ú t i l m e n t e a l buen d e s e m p e ñ o de sus funciones. La cla­
se cree que no s e r á n necesarios grandes esfuerzos para conse­
g u i r l o ; y aun puede dec i r , que nues t ra Sociedad se ha a n t i c i ­
pado á la i n s i n u a c i ó n del Consejo , acordando el ú n i c o medio 
que hay para l legar á este fin. 

Lejos de hallar escaso e l n ú m e r o de los aspirantes a l t í t u l o 
de socios, la Sociedad ha cre ido que no convenia a b r i r i nd i s ­
t i n t a m e n t e la pue r t a á todos e l l o s ; que l a m u c h e d u m b r e cuan­
do no funesta , era á lo menos embarazosa ; que u n i n d i v i d u o 
i n ú t i l es c o m u n m e n t e p e r j u d i c i a l ; y en fin , que e l bien de l a 
Sociedad c r e c e r á s i empre en r a z ó n de la a p t i t u d de los socios. 
Estos p r inc ip ios la han h e c h o t o m a r rec ien temente las p r o v i ­
dencias mas opo r tunas , para asegurar buenas elecciones, y con 
esto ha hecho cuanto puede desear e l Consejo. 

Hay en t r e las gentes i n s t r u i d a s y celosas ; hay entre los ver­
daderos amigos del pais c i e r t a s i m p a t í a , por la cua l r e c í p r o c a ­
m e n t e se a t raen y se buscan. Pudie ra decirse que e l p a t r i o t i s ­
m o es una especie de i m á n que r e ú n e y casi identif ica los 
e s p í r i t u s en que se ab r iga . N o hay que afanarse para a t raer á 
nues t ro seno las personas celosas é i lus t radas ; cuando la So­
ciedad se componga so lamente de ind iv iduos de estas calidades 
l o d o e s t á hecho: los que se les parezcan s e n t i r á n e l magnetis­
m o , y v e n d r á n v o l u n t a r i a m e n t e á un i r se á e l los . 

Parece que el Consejo desea para las sociedades personas 
arraigadas; y y c ie r tamente que ellas solas d e b e r í a n compone r 
estos cue rpos , si las facultades y las luces se hallasen mas ge­
ne ra lmen te hermanadas. Entonces las sociedades s u b s i s t i r í a n 
p o r sí m i s m a s ; n o t e n d r í a n que mendigar auxi l ios del Gobier­
n o ; serian mas i n d e p e n d i e n t e s , y p o r lo m i s m o mas ú t i l e s . 
Pero la e d u c a c i ó n general de nuestros p r o p i e t a r i o s , de cua l ­
quiera clase que sean , ao p e r m i t e t o d a v í a que fiemos esclusi-
vamente á sus luces esta r e v o l u c i ó n , que p o r o t ra par te van 
o b r a n d o insensiblemente las sociedades , aunque compuestas 
de personas h e t e r o g é n e a s de todas ca r r e ra s , estados y c o n d r 
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ciones. Por ahora debemos desear ¡ n d i v i d n o s celosos ¿ i l u s t r a ­
dos , y t omar lo s de d ó quiera que vengan. 

Cuando las sociedades se c o m p o n g a n de tales i n d i v i d u o s , 
una cosa s e r á del t o d o necesaria para su p r o s p e r i d a d , y es la 
e s t i m a c i ó n del Gob ie rno . E l h o n o r , a l i m e n t o de las a r tes , se­
g ú n la frase de C i c e r ó n , es para estos cuerpos un ve rdadero 
p r i n c i p i o de v i t a l i d a d . ¿Cuá l s e r á el e s t í m u l o de unos i n d i v i ­
duos , cu jas funciones del todo vo lun ta r i a s , son t a m b i é n ente­
ramente g ra tu i t a s , si el Gob ie rno no las honra con su aprecio 
y su confianza? 

Cuando este aprec io no fuese necesario para recompensar á 
las sociedades, lo seria para c u r a r las ideas de la n a c i ó n , d o n ­
de t o d a v í a su a p l i c a c i ó n y sus tareas logran m u y cor ta est ima. 
El p ú b l i c o no p o d r á tener las en p o c o , cuando el Gobierno las 
honre y las dis t inga. Esto solo c a m b i a r á la o p i n i ó n del p ú b l i ­
co , y entonces ellas t r a b a j a r á n po r conservar la , y hacerse 
cada d ía mas y mas dignas de su confianza y de la de l Go­
b ie rno . 

Debemos confesar que en esta par te el S u p r e m o Consejo 
ha dado un e jemplo e l mas apreciable y d igno de su i l u s t r a ­
ción ; pero que ha sido poco i m i t a d o . Para los d e m á s cuerpos 
de la m a g i s t r a t u r a , las sociedades apenas existen. ¡ C u á n t o s 
t r ibunales de p r o v i n c i a , t en iendo á la vista una sociedad, com­
puesta de personas celosas ó ins t ru idas , e s t á n m a l o g r a n d o su 
a p l i c a c i ó n y sus luces! Se piden in fo rmes acá y a l l á á personas 
que carecen de uno y o t r o , y sobre objetos que no en t ienden ; 
y n o se cuenta con las sociedades que estudian y t rabajan con­
t i nuamen te sobre los mismos objetos. ¡ Q u é desaliento no de­
be resu l ta r de esta indiferencia ! Q u é p é r d i d a para los mi smos 
magistrados , á quienes e s t á confiado el gob ie rno i n t e r i o r de 
E s p a ñ a ! Q u é atraso para el p ú b l i c o , cuyos intereses e s t á n eu 
sus manos ! 

Es verdad que el Gobierno las ha recomendado en g e n e r a l ; 
mas esto no basta ; es necesaria una r e c o m e n d a c i ó n mas espe­
cífica. Cuando las audiencias y c h a n c i l l e r í a s sepan que deben 
oir sus i n fo rmes ; cuando los fiscales del Rey , en calidad do 
defensores del p ú b l i c o , los p idan é insten p o r e l los ; cuando 
el Gob ie rno encargue á los p res iden tes , regentes , i n t e n d e n ­
tes, subdelegados , a y u n t a m i e n t o s , jun tas p rov inc ia l e s y de 
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comerc io , consejos y t r ibuna les que se aprovechen de las l u ­
ces y auxi l ios de estos c u e r p o s , el G o b i e r n o los v e r á t rabajar 
á po r f í a , p o r la c o m ú n u t i l i d a d . Nada s e r á para las sociedades 
mas l i sonjero que la p r o p o r c i ó n de coopera r con el Gob ie rno 
a l l og ro de! bien p ú b l i c o , y esto las e m p e ñ a r á insensiblemente 
en e l t raba jo po r medio d e l aprecio , que es el mayor de todos 
los e s t í m u l o s . 

Pero de a q u í d e b e r á r e su l t a r o t r a u t i l i d a d de m a y o r exten­
s ión , cual s e r á la de u n i f o r m a r las m á x i m a s del magis t rado 
con las del c iudadano ; ú n i c o medio para cambiar de una vez 
las opin iones en mater ia de gob i e rno , y des te r ra r del t o d o las 
p reocupac iones que les s i r v e n de apoyo. 

Noso t ros no q u i s i é r a m o s pasar p o r entusiastas ; ¿ pero c ó m o 
podemos ca l la r una ve rdad que t o d o s conocemos? 

Nues t ra edad ha n o t a d o ya c o n asombro la por t en tosa a l ­
t e r a c i ó n que en una docena de a ñ o s c a u s ó en las ideas el esta­
b l e c i m i e n t o de las sociedades. A un magis t rado , i n d i v i d u o de 
nuestra clase , cuyo n o m b r e p a s a r á á nuest ros descendientes 
c u b i e r t o de esplendor y de g lo r i a , se debe el p r i m e r i m p u l s o 
de esta r e v o l u c i ó n (68). ¿ Q u i é n n o ha vis to b r i l l a r en sus obras 
aquella admirab le r e u n i ó n de la e c o n o m í a y el d e r e c h o , sin la 
c u á l es s iempre e s t é r i l ó funesta la ciencia del j u r i s c o n s u l t o , 
y s iempre aven turado el ac ier to en las resoluciones p ú b l i c a s ? 
Q u i é n no le ha vis to c l a m a r po r l a e r e c c i ó n de estos c u e r p o s , 
que meditaba para que fuesen un día los depos i ta r ios de sus 
m á x i m a s y p r inc ip ios ? P ropuso e l plan de ellos , f o r m ó ó per­
f e c c i o n ó sus leyes, los a n i m ó con su e j e m p l o , y los i l u s t r ó con 
sus luces. Las sociedades , r e s p o n d i e n d o á la voz de su celo 
p a t r i ó t i c o , s iguieron sus h u e l l a s , e s tud ia ron sus o b r a s , abra­
zaron sus p r i n c i p i o s , y los conocimientos e c o n ó m i c o s se d i -
f u n d i e r o n r á p i d a m e n t e p o r todas nuestras provinc ias . ¡ Q u é 
p rogresos , pues , no podremos esperar en favor de la p ú b l i c a 
i l u s t r a c i ó n , cuando el m a g i s t r a d o , resuelto á ace lerar la , se 
e m p e ñ e en d i s t i ngu i r y h o n r a r los trabajos de unos cuerpos á 
quienes debe la n a c i ó n u n bien t a m a ñ o ! 

Entonces no b u s c a r á n los amigos del pais m e j o r n i mas glo­
riosa recompensa. Lejos de noso t ros otras esperanzas. E l Go­
b ie rno d e b e r á de ju s t i c i a h o n r a r , p r o m o v e r y p r e m i a r á los 
que se d is t ingan en tan glor iosa ca r re ra , pero en el m o m e n l o 
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en que estos p remios personales se exijan , ya no s e r á n de­
bidos. 

N o hablaremos a q u í de la d o t a c i ó n de las sociedades: cono­
cemos que sin facultades s e r á m e n o r la suma del b ien que 
puedan hacer al p ú b l i c o ; pe ro este bien s e r á mas c i e r t o y mas 
du rab le . A l p u n t o que reciban su d o t a c i ó n , e n t r a r á n en una 
dependencia m u y peligrosa y funesta. E l mag i s t r ado p ú b l i c o 
i n t e r v e n d r á en su c o n d u c t a , en la i n v e r s i ó n de sus f o n d o s , en 
la pureza de su a d m i n i s t r a c i ó n , en la f o r m a l i d a d de su cuen ta 
y r a z ó n , de a q u í p a s a r á á conocer de la jus t i c i a de sus r e s o l u ­
ciones ; y entonces aquel e s p í r i t u de honrada l i b e r t a d que hoy 
re ina en e l las , d e s a p a r e c e r á del t o d o de sus j u n t a s . No l o d u ­
demos , s e ñ o r e s ; el d e s i n t e r é s es la ú n i c a v i r t u d que puede 
c o n s e r v a r á las sociedades su r e p u t a c i ó n y su independenc ia . 

E n suma , los medios de me jo ra r estos cuerpos deben redu­
cirse á dos en nues t ro d i c l á m e n : 1.° Que las Sociedades se 
compongan ú n i c a m e n t e de personas capaces de l l e n a r el ob je to 
de su i n s t i t u t o ; 2.° Que el Gobie rno haga confianza de ellas , y 
se aproveche de sus luces y aprecie sus t rabajos . 

N o i n c l u y ó la clase en t re estos medios la pe rpe tu idad de los 
d i r ec to res , po rque e s t á m u y lejos de creerla conveniente . Las 
sociedades deben elegir anua lmente su cabeza, y ser l ibres en 
ree leg i r la cuando el bien del cuerpo lo exija . 

E l h o m b r e mas á p r o p ó s i t o para este d e l i c a d í s i m o encargo 
es tá espuesto á de jar lo de ser d e n t r o de algunos a ñ o s de ejer­
c ic io . E l t r aba jo cansa, las impe r t i nenc i a s fastidian , se en t ib i a 
el ce lo , se debi l i ta la a u t o r i d a d ; y en este estado el o r d e n y la 
s u b o r d i n a c i ó n se desvanecen del t o d o . 

Por o t ra pa r t e , ¿ q u é e s t í m u l o no s e r á para el t rabajo de un 
i n d i v i d u o , la esperanza de ser l l a m a d o á p r e s i d i r la sociedad 
por el vo to c o m ú n de sus m i e m b r o s ? No s e r á la a m b i c i ó n 
quien haga apreciable este honor ; ó si lo f u e r e , s e r á una ambi ­
c ión honrada y digna de una alma noble . La e l e c c i ó n se m i r a r á 
s iempre corno una cal i f icación del celo y los t a l en tos de l ele­
gido , y como u n t e s t imonio del aprecio que hace de ellos todo 
el cuerpo . ¡ Desdichado el h o m b r e que recibiere con ind i fe ren ­
cia esta d i s t i n c i ó n ! Desdichado del que fuere insensible á su 
dulce a t rac t ivo ! 

¿ Iguales serian las ventajas d é l a p e r p e t u i d a d ? N o , cierta-
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tnente : el ex tender la d u r a c i ó n de l mando de las personas en 
quienes n o c o n c u r r e nn m é r i t o s ingu la r y sin competencia , 
n o se debe cons iderar necesario , pues esta d u r a c i ó n puede ve­
rif icarse p o r med io de las reelecciones. Por o t r a p a r t e , la es­
peranza de ellas s e r á una especie de a n t í d o t o con t ra aquella 
funesta somnolencia que p r o d u c e la larga p o s e s i ó n de los em­
p leos ; d e f o r m a , que en unos e l deseo de obtener la p r i m e r a 
sil la , y en o t ros el de c o n s e r v a r l a , f o r m a r á n una especie de 
e m u l a c i ó n que no puede de ja r de sernos provechosa. 

N i temamos que esta m i s m a e m u l a c i ó n haga nuestras elec­
ciones mas t u r b u l e n t a s . Acaso este seria el m a y o r inconve­
n ien te de la pe rpe tu idad . Basta que se reflexione sobre el p r i n ­
c i p i o de la e m u l a c i ó n de que hablamos , para conocer que 
d e s d e ñ a r á aquel los manejos s ó r d i d o s , aquellas in t r igas misera­
bles y obscuras que solo sabe u r d i r un v i l i n t e r é s . H a b r á s í , 
competencias nacidas del diverso modo que tengan los electo­
res de ver y est imar el m é r i t o de los aspi rantes ; pero estas 
mismas competencias s e r á n una especie de censura , que acr i ­
solando el v a l o r de sus m é r i t o s , a s e g u r a r á mas b ien el ac ier to 
en la preferencia del elegido. 

Po r ú l t i m o , la Sociedad acaba de acordar la e l e c c i ó n de d i ­
rec tores de clases , con el l o a b l e i n t e n t o de ofrecer as í u n nue­
v o e s t í m u l o al celo de los socios , y de hacer u n ensayo de su 
a p t i t u d para la presidencia del cuerpo . Todos han conoc ido la 
u t i l i d a d de esta i n s t i t u c i ó n , l a cua l c e s a r í a en el pun to en que 
se perpetuasen los d i rec tores . No es, pues , conveniente que 
los d i rec tores sean pe rpe tuos . 

Pero la clase, firme en sus p r i n c i p i o s , debe p reven i r que t o ­
do esto se ent iende en el caso de que las elecciones se hagan 
p o r los cuarenta mas an t igaos de los que concur r iesen á ellas, 
s e g ú n dispone el es ta tuto . Mas si cont inuase el m é t o d o de c i r ­
cunsc r ib i r l a s á los que concur r iesen de los cuaren ta mas an t i ­
guos , no pod r i a responder con igual segur idad del c u m p l i ­
m i e n t o de sus va t ic in ios . 

E n resumen el d i c t amen d é l a clase se r e d u c e : 1.° á que la 
Sociedad puede i n f o r m a r a l Consejo, que a l presente no advier­
te decadencia a lguna , ni en e l celo de sus i n d i v i d u o s , n i en 
su concu r r enc i a á las j u n t a s ; 2.° Que no reconoce en sus se­
siones mas p a r t i d o que el de la r a z ó n , n i mas discordias que 
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l a sque son consiguientes á la n a t u r a l d ivers idad de op in iones , 
á la a m b i g ü e d a d mi sma de las mater ias , y á la debi l idad de l 
e s p í r i t u h u m a n o : 3.° Que s e g ú n su c o n s t i t u c i ó n y p r o p o r c i o ­
nes hace al p ú b l i c o todo el bien que puede , y t o d o el que el 
Gob ie rno debe esperar de e l l a : 4.° Que para que produzca u n 
m a y o r bien , bastan dos r e m e d i o s , á saber: que solo se c o m ­
ponga de sujetos capaces de l l ena r las funciones de su i n s t i t u ­
to , y que e l Gob ie rno haga confianza de e l lo s , se aproveche 
de sus luces y aprecie sus t rabajos ; de cuyos medios ha t o m a ­
do el p r i m e r o p o r s í m i s m o , y pide al Consejo que p r o p o r c i o ­
ne el segundo: 5.° Que es mas conveniente la anual idad que la 
pe rpe tu idad de los D i r e c t o r e s : G.0 y ú l t i m o : Que si a lguna o t r a 
sociedad del re ino se ha hecho p o r la desidia ó mala avenen­
cia d e s ú s i n d i v i d u o s d igna de la censura que achaca á todas 
la Real o r d e n , se digne su suprema j u s t i f i c a c i ó n de hacer pre­
sente á S. M . que sobre aquella sola d e b e r á recaer la pena del 
desaire, declarando que la de M a d r i d , lejos de merecer le , se 
ha hecho digna p o r su a p l i c a c i ó n , su i l u s t r a c i ó n y su celo , de 
la confianza del Gobierno y de la g r a t i t u d del p ú b l i c o . 

Sobre todo V . E . r e s o l v e r á lo que fuere de su m a y o r agrado. 

t a d r i d 3 de oc tub re de 1786. D o n Gaspar de Jovellanos.—Se-
o r D o n Juan P é r e z de V i l l a m i l . 
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L e i d a en l a Sociedad E c o n ó m i c a de M a d r i d sobre s i deh ian ó 
no a d m i t i r en e l l a las s e ñ o r a s (69). 

SEÑORES: 

[* la i m p o r t a n c i a de las cuestiones que suelen agitarse en 
[nuestra Sociedad se hub ie ra de m e d i r p o r el i n t e r é s con 

que las t r a t an sus i n d i v i d u o s , t e n d n a yo derecho de asegurar 
que la que va á examinarse es de las mas graves é impor tan tes 
que pueden o c u r r i r . Apenas habia crec ido este cue rpo , y ya 
u n o de sus mas celosos i n d i v i d u o s clamaba po rque se fran­
queasen sus puer tas á las s e ñ o r a s . Su propuesta no solo fué 
oida con a c e p t a c i ó n , sino t a m b i é n con una especie de entusias­
m o ; y este p e n s a m i e n t o , aunque tan nuevo , y a l parecer tan 
r epugnan t e , c o r r i ó sin la m e n o r c o n t r a d i c c i ó n , fa l tando solo 
para solemnizar le aquella s a n c i ó n escri ta que fija y da valor á 
todas las resoluciones de nues t ra Sociedad. 

Si la memor ia de este suceso no fuese t an reciente , pudiera 
recelarse que la n a t u r a l p r e v e n c i ó n con que nues t ro sexo mira 
s iempre los intereses del o t r o habia inc l inado hácia é l los dic­
t á m e n e s , ó bien que los habia r e u n i d o en favor suyo , no tanto 
la r a z ó n , cuanto aquella generosa g a l a n t e r í a de que suelen 
t a l vez hacer alarde aun los e s p í r i t u s mas severos. 

Pero d e s p u é s de haber o i d o los raciocinios con que sostuvo 
esta p r o p o s i c i ó n aquel c é l e b r e i n d i v i d u o , á cuya voz es tuvieron 
fiados tanto t i e m p o los intereses de l p ú b l i c o ; aquel que toda­
vía los p r o m u e v e con tanto a r d o r , co locado al f ren te de la ma­
g is t ra tu ra (70) ; d e s p u é s de h a b e r observado la r i s u e ñ a pers­
pectiva de bienes y ventajas que este padre y bienhechor de la 
Sociedad le p r e s e n t ó en la preciosa M e m o r i a que tenemos á l a 
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•vista : ¿ q u i é n se a t r e v e r á á sostener que aquellos anuncios de 
general condescendencia n o eran dictados p o r el p a t r i o t i s m o , 
y aprobados p o r la r a z ó n ? 

¿ A c a s o p o r q u e esta a p r o b a c i ó n no fue so lemnizada en ton ­
ces , m i r a r e m o s el s i lencio de la Sociedad c o m o una prueba 
conc luyen te c o n t r a la u t i l i d a d del pensamien to ? Yo no sé 
c ie r tamente esplicar este m i s t e r i o . Po r aquel t i e m p o -vivía m u y 
dis tante del teat ro de esta d i s c u s i ó n , y en nuest ras actas n o 
ha l lo siquiera u n r a s t ro de l uz que pueda i l u s t r a r m e acerca de 
e l la . Pero si es l í c i t o c o n j e t u r a r en mater ia t a n o s c u r a , me i n ­
c l i n a r é á creer , que en aquel p e r í o d o el j u i c i o del p ú b l i c o no 
v i n o en apoyo del de la sociedad: que a lguna c o n v e r s a c i ó n i n ­
discreta , a l g ú n inconven ien te n o previs to s u s p e n d i ó la apro­
b a c i ó n que estaba tan genera lmente ind icada ; y en fin, que los 
que entonces gobernaban , esperaron para real izar este desig­
nio aquella s a z ó n o p o r t u n a que t iene s e ñ a l a d o e l dest ino al l o ­
g r o de las revoluciones p o l í t i c a s . 

Esta sazón , s e ñ o r e s , ha llegado ya ; ha l legado n a t u r a l y s ú ­
b i tamente , sin esfuerzo a lguno de nuestra parte , y cuando 
menos lo e s p e r á b a m o s . E l n o m b r e de una d a m a , nacida para 
ser e x c e p c i ó n de su sexo y para h o n r a r l e , suena de repente en 
nuestra asamblea: todos los votos se r e ú n e n en su f a v o r : se la 
admite p o r a c l a m a c i ó n en nuestra sociedad. A b i e r t o ya el paso, 
se lispensa la mi sma d i s t i n c i ó n á o t ra dama , ta o conocida p o r 
su i lustre o r igen , como p o r su elevado e s p í r i t u , y cuya gene­
rosidad habia sabido grangearse an t i c ipadamente la g r a t i t u d 
de este c u e r p o . E l entusiasmo hubiera pasado mas adelante; 
pe ro la r a z ó n le puso l í m i t e . H a b l ó el c e n s o r , el o r á c u l o de 
nuestra c o n s t i t u c i ó n (71) i l u s t r ó la mater ia , y para no e r r a r en 
obje to tan i m p o r t a n t e , se fió á las t r anqu i l a s medi tac iones de 
esta Ju t ta el e x á m e n del m é t o d o que deberemos adop ta r en lo 
sucesivo 

P a r é c e m e que la a d m i s i ó n de las s e ñ o r a s se d e b e r á hacer en 
la fo rma c o m ú n . Si esta Junta no hubiese puesto l í m i t e s á la 
l i b r e facultad de p r o p o n e r que se h a b í a n a r rogado los socios, 
seria sin duda necesario o c u r r i r á la l icencia que i n f a l i b l e m e n ­
te nacerla de esta l i b e r t a d ; pe ro v i n c u l a d o ya en e l S e ñ o r D i ­
r e c t o r el detecho exclusivo de p r o p o n e r , nada tenemos que 
rece lar ; pues la Sociedad reconoce una cabeza , pues la elige 
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l i b r e m e n t e , es c l a ro que debe co locar en ella aquella suma de 
confianza que co r responde á las facultades con que la dota , y 
á los encargos que la fia. Y o n o t e m o j a m á s abuso a lguno en 
este p u n t o . El empleo de D i r e c t o r nada t iene de apetecible; 
p o r consiguiente nunca le d i s p e n s a r á el f a v o r , sino la j u s t i c i a ; 
y esto qu ie re decir que debemos esperar una serie de d i rec to­
res prudentes . Si a lguna vez fa l tare , la p r o p o s i c i ó n de media 
docena de m u g e r e s , que a l fin p o d r á no a d m i t i r la Sociedad, 
n o s e r á el mayor m a l que puede causar le . Po r o t r a parte , el 
s e ñ o r D i r e c t o r debe proceder de acuerdo c o n los dos p r imeros 
oficiales del c u e r p o , y esta p r e c a u c i ó n , en que le ofrecemos 
u n escudo c o n t r a la i m p o r t u n i d a d , se c o n v e r t i r á e n f r e n o , 
cuando se r i n d a á ella con d e m a s í a . E n suma , en t re estos of i ­
ciales se c o n t a r á s iempre e l censor , y de l a severidad de p r i n ­
c ipios unida á este empleo , y t an sabiamente con f i rmada con 
el e jemplo del que hoy le ocupa , debemos esperar que una 
idea tan provechosa y d i r ig ida al m a y o r bien de este cuerpo y 
del pub l i co no se c o n v e r t i r á j a m á s en u n p r i n c i p i o de confu­
s ión y desorden . 

Pero se teme que estos males nazcan d é l a concur renc ia de 
las s e ñ o r a s á nuestras Juntas , y de a h í se concluye que deben 
ser excluidas de ellas. Este p u n t o merece ser examinado m u y 
detenidamente . Yo no a t i no como se han p o d i d o separar estas 
dos cuestiones ; á saber , a d m i s i ó n y concur renc ia . A b r i r con 
una mano las puertas de esta sala á las s e ñ o r a s , y con o t ra 
imped i r l e s la en t r ada , serla c ie r tamente una cosa bien repug­
nan te . ¿ C ó m o podemos creer que sean insensibles á la especie 
de desaire que envuelve en sí esta e x c l u s i ó n ? « P o r ven tu ra , 
d i r á n , se t ra ta solo de ennoblecer la lista de ¡os socios con los 
nombres de unas personas cuya c o m p a ñ í a d e s d e ñ a n , ó creen 
peligrosa ? A.caso e s t á n negados á nues t ro sexo el celo y los ta­
lentos e c o n ó m i c o s ? Acaso e s t á n r e ñ i d a s con é l la urbanidad y 
la prudencia? T a n t o ha c u n d i d o la c o r r u p c i ó n en nuestros dias, 
que n o puede encontrarse una rauger sola que no sea objeto de 
d i s t r a c c i ó n y embarazo en t re los h o m b r e s ?» 

D e s e n g a ñ é m o n o s , s e ñ o r e s , estos pun tos son ind iv i s ib l e s : si 
a d m i t i m o s á las s e ñ o r a s , n o podemos negarles la p l e n i t u d de 
derechos que supone el t í t u l o de socios ; mas si tememos que 
el uso de estos derechos puede sernos noc ivo , n o las admita" 



MEMORIAS. 237 

ra os ; c e r r é m o s l e s de una vez y para s iempre nuestras puer tas . 
Mas p o r v e n t u r a , ¿son j u s tos y bien fundados estos temores? 

E x a m i n é m o s l o despacio y sin a luc ina rnos . 
Si las s e ñ o r a s viniesen f recuentemente á nuestras j u n t a s , si 

viniesen en g ran n ú m e r o , si trajesen á ellas aquel e s p í r i t u de 
o r g u l l o ó de d i s i p a c i ó n con que suelen presentarse en otras 
concurrencias , c ie r tamente que c a u s a r í a n n o poca t u r b a c i ó n 
en e l curso de nuestras operaciones; p e r o , hab lando de buena 
fe , ¿ s e puede t emer este inconven ien te? 

Y o supongo que no admi t i r emos un g r a n n ú m e r o de s e ñ o ­
ras. Esto conviene , y esto e s t á en nuestra m a n o . Si queremos 
que m i r e n este t í t u l o como una verdadera d i s t i n c i ó n , no le 
v u l g a r i c e m o s ; d i s p e n s é m o s l e con pars imonia , y sobre t o d o , 
s iempre c o n ju s t i c i a . JNo le concedamos precisamente a l naci­
m i e n t o , á la riqueza , á la h e r m o s u r a . Aprec i emos en hora 
buena estas cal idades; pero a p r e c i é m o s l a s cuando e s t é n real­
zadas por e l decoro y p o r la h u m a n i d a d , p o r l a beneficencia, 
p o r aquellas v i r tudes civiles y d o m é s t i c a s que hacen el honor 
de este sexo. Si a s í lo h i c i é r e m o s , ¡ c u á n t o va lo r no d a r é m o s á 
los mismos tes t imonios que nos a r r anquen estas v i r tudes ! Q u é 
fondo , q u é caudal tan precioso no l e n d r é r a o s para p remia r l a s i 
C u á n t a g lor ia no nos t r a e r á n los pocos nombres que agregue­
mos á nuestra l ista ¡ Pero sobre t o d o j ¡ c u a n poco d e b e r é m o s 
t emer de su concu r r enc i a á nuestras j u n t a s ! 

Pero supongamos que alguna vez el deseo de i n s t r u i r s e , la 
beneficencia ó la cur ios idad las t ra igan á nuestras asambleas. 
Siendo pocas , siendo escogidas , n o siendo fácil que todas se 
r e ú n a n en un mismo día , ¿ q u é ma l p o d r á n hacernos? ¡ P e r o 
q u é d igo! ¿ q u i é n no ve que nos h a r á n un gran bien? Conozca­
mos los h o m b r e s , y si los conocemos a p r o v e c h é m o n o s de este 
deseo de agradar al o t r o sexo , que los a c o m p a ñ a desde la cu ­
na. Este deseo no es pecul ia r del j o v e n , del f r i v o l o , del l i b e r t i ­
n o ; es un deseo del h o m b r e en todas las edades , en todos los 
t i e m p o s , en todos ios estados de la vida. ¿A. q u i é n fueron n u n ­
ca ingratas sus alabanzas? Q u i é n es el que d e s d e ñ a sus ap lau­
sos? Yo invoco á los hombres de todos los siglos , á t odos los 
l i t e r a t o s , á todos los filósofos, al m i s m o C a t ó n , que me d igan 
si los vivas h a l a g ü e ñ o s de esta be l la p o r c i ó n de la h u m a n i d a d , 
les han sido alguna vez desagradables. 
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Y si esta ciega y n a t u r a l p r o p e n s i ó n sabe dar tan g ran pre­
cio á los aplausos del o t r o sexo , ¿ c u á n t o n o v a l d r á n de par te 
de una p o r c i ó n tan preciosa y escogida? A p r o v e c h é m o n o s , 
pues, de este resor te , que en a l g ú n m o d o e s t á u n i d o á nues t ra 
c o n s t i t u c i ó n . Las m u ge res de la Grecia a n i m a r o n alguna vez á 
Jos atletas v luchadores : en Roma exci taban la a p l i c a c i ó n de 
los h is t r iones y los m i m o s ; pero en las m o n a r q u í a s pueden ser 
ú t i l e s á todas las clases, y dar el t o n o á todas las condic iones , 

E s p a ñ a fué una n a c i ó n gue r r e r a cuando la belleza no apre­
ciaba o t ros dones que los despojos del v a l o r : fué d e s p u é s l i t e ­
ra ta , y el ingenio era el p r i m e r acreedor á sus favores. Haga­
mos que las damas conozcan el p a t r i o t i s m o ; hagamos que 
aprec ien á los que le p ro fesan , y v e r é i s mu l t i p l i ca r se in f in i t a ­
men te el n ú m e r o de los pa t r io tas . 

Y q u é ? solo c o n s l d e r a r é m o s en esto nuestra u t i l i d a d ? nada 
haremos p o r la de este prec ioso sexo, de cuyos intereses t r a ­
tamos ? Y encargados de p r o m o v e r el b ien de la h u m a n i d a d , 
¿ • roba remos á la m i t a d de ella el f r u t o que puede sacar del ejer­
cicio de su v i r t u d y sus ta lentos? Poned p o r un instante la 
vista en aquella p o r c i ó n q u e suele ser ob je to de nuestras decla­
maciones : ved la tendencia general con que camina á la cor­
r u p c i ó n : ved p o r todas partes abandonadas las obligaciones 
d o m é s t i c a s , menosprec iado el d e c o r o , o l v i d a d o el p u d o r , de­
senfrenado el l u j o , y canceradas enteramente las cos tumbres . 
Y nosot ros que nos l l amamos A m i g o s del pais, que nos precia­
mos de t rabajar c o n t i n u a m e n t e po r su bien , ¿ n o o p o n d r e m o s 
á este desorden e l ú n i c o f reno que e s t á en nuest ra mano? L l a ­
memos á esta morada del p a t r i o t i s m o á aquellas i lus t res almas 
que han sabido preservarse de l contagio ; h o n r é m o s l a s con 
nues t ro aplauso, coa nuestras adoraciones; h a g á m o s l a s u n ob­
j e t o de e m u l a c i ó n y competenc ia en medio de su sexo; abra­
mos estas puertas á las que vengan á i m i t a r l a s ; insp i remos en 
todas el a m o r á las v i r t u d e s sociales , el aprecio de las obliga-
clones d o m é s t i c a s , y h a g á m o s l a s conocer que no hay placer , 
n i verdadera glor ia fuera de la v i r t u d . 

¡O ja l á que pueda realizarse a lguna p e q u e ñ a pa r l e de este 
deseo ! Q u é é p o c a t an b ienaventurada n o f i ja r la para nosotros 
este feliz m o m e n t o ! Dichosos si podemos acelerar le! 

Pero no nos dejemos a luc ina r de una vana i lus ión ; las da-
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mas nunca f r e c u e n t a r á n nuestras j u n t a s , el recato las a l e j a r á 
perpe tuamente de ellas : ¿ c ó m o p e r m i t i r á esta delicada v i r t u d , 
que vengan á presentarse en una concu r r enc i a de hombres de 
tan diversas condiciones y estados? á mezclarse en nuestras 
discusiones y lec turas? á c o n f u n d i r su d é b i l voz en el b u l l i c i o 
de nuestras dispulas y contestaciones? Si un objeto de grande 
y general i n t e r é s las arrebata; si u n acto de beneficencia las saca 
de su r e t i r o ; si el deseo de presenciar los p remios dispensados 
á la honest idad aplicada y v i r tuosa las t rae a lguna vez á nues­
tras j un t a s , entonces estos esfuerzos de la v i r t u d , estos e jem­
plos raros y estimables , lejos de asus tarnos , d e b e r á n ser ad­
m i t i d o s con respe to , aplaudidos con entusiasmo y divulgados 
con a c e p t a c i ó n : tan lejos estoy de creer los funestos. 

Pe ro ¿ d e q u é , m e d i r é i s , de q u é nos s e r v i r á n estas asociadas 
sino han de c o n c u r r i r á nuestras j u n t a s ? Esta p r e g u n t a , que 
es el mayor a rgum e n to c o n t r a los que qu i e r en exc lu i r l a s , pues­
to que la e x c l u s i ó n no solo alejarla su presencia sino t a m b i é n 
su á n i m o , nada prueba en nuest ro sistema. B a s t á r a l e s saber 
que no e s t á n excluidas , para c o n t r i b u i r desde sus casas á co­
o p e r a r con nosotros en los fines de nues t ro i n s t i t u t o . Voy á 
dec i r c o m o . 

N o apruebo que se f o r m e n clases de estas asociadas. Si t ra ­
bajan solas , el lugar , la fo rma de sus j u n t a s , la f o r m a c i ó n y 
o r d e n a c i ó n de sus acuerdos , la cor respondenc ia con nues t ra 
Sociedad y su conduc ta respecto de ellas , son dif icul tades á 
que no puede darse fácil salida. ¿ Qu ién ha de pres id i r las? Q u é 
negocios deben a d j u d i c á r s e l e s ? Q u i é n ha de c o m p i l a r sus reso­
luciones? Estas materias n i son fáciles de ar reglar , n i es segu­
r o abandonarlas á la casualidad y a l a r b i t r i o . L a a n t i g ü e d a d , 
sobre no dar preferencia alguna entre noso t ros , es t í t u l o m u y 
poco respetable en t r e las damas. L a i n t e r v e n c i ó n de hombres 
en sus j un t a s t e n d r í a m u y graves inconvenientes . ¿ E n q u i é n , 
pues , l i b r a r é m o s la concord ia de sus asambleas , nosotros que 
apenas podemos v i n c u l a r la de las nuestras en la p rudenc ia de 
u n D i r e c t o r ? N o , s e ñ o r e s , no nos cansemos: las asociadas de­
ben c o n c u r r i r solas y separadas á t raba ja r p o r la causa c o m ú n . 

De este m o d o , ¿ q u é bienes no p o d r é m o s esperar de su celo? 
Supongamos que se d é á cada una de las s e ñ o r a s el t í t u l o de 
p ro t ec to ra de una de las escuelas de h i laza , de la de bordados. 
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de la de encajes, que se l a au to r i ce para velar , d i r i g i r , c o r r e ­
g i r ; en suma , para gobernar en u n todo estos es tablec imien­
tos: ¿ p o r v e n t u r a su i n t e r v e n c i ó n seria menos autor izada , me­
nos ac t i va , menos provechosa que la de un socio p a r t i c u l a r ? 

N i pueden ocuparse e n esto so lo . Si o c u r r e ped i r a l g ú n i n ­
f o r m e , hacer a l g ú n esper i raen to , ofrecer a l g ú n e s t í m u l o sobre 
objetos de su c o n o c i m i e n t o , ¿ q u é f r u t o no podremos sacar de 
sus luces , de sus inc l inac iones y de sus facultades ? 

En suma, el c o n o c i m i e n t o de los ta lentos , las afecciones, las 
conveniencias de cada una nos a b r i r á u n m a n a n t i a l inagotable 
de recursos, que podremos esperar de su p a r t e . E n este p u n t o 
s e r á ocioso r e c o m e n d a r el m é r i t o de las damas e s p a ñ o l a s : la 
grandeza de á n i m o , la viveza de ingen io , la generosidad de co­
r a z ó n , la h u m a n i d a d , la car idad , l a beneficencia, f o r m a n , p o r 
dec i r lo a s í , su p a t r i m o n i o : son v i r t u d e s genera lmente recono­
cidas , y se apoyan en e jemplos demasiado recientes , para que 
y o me canse en realzar las . ¡ O j a l á que sepamos sacar de ellas 
t o d o el f r u t o que nos p r o m e t e n ! 

A q u í debiera c o n c l u i r m i d i c t á m e n ; p e r o no debo desenten­
de rme de un reparo á que se ha q u e r i d o dar m u c h o v a l o r , y 
que c ie r tamente puede i n f l u i r e n la o p i n i ó n de algunos. Se ale. 
ga un e jemplar t an i l u s t r e c o m o sensible, para hacernos t emer 
que las damas no a p r e c i a r á n la d i s t i n c i ó n que t ra tamos de 
ofrecerlas. P u d i é r a m o s responder á este reparo , p resen tando 
los i lus t res y d i s t ingu idos e jemplos que tenemos en nues t ro 
favor; p u d i é r a m o s d e c i r , que a lguna mala in t e l igenc ia , a l g ú n 
consejo menos med i t ado , que una dóc i l deferencia a l ageno 
d i c t á m e n ; en fin , que a l g ú n i n c o n v e n i e n t e m i s t e r i o s o , cuyo 
arcano n o nos es l í c i to pene t r a r , h a b r á sido la causa de una 
r e s o l u c i ó n no esperada. 

Pero nada de esto digamos. A q u e l l o s , á cuyo cargo debe 
c o r r e r en adelante la p r o p o s i c i ó n d é l a s s e ñ o r a s , c u i d a r á n de 
evi ta r en lo sucesivo semejantes ejemplos, el i n f lu jo que su r e ­
p e t i c i ó n puede tener en la o p i n i ó n p ú b l i c a , y el inevi tab le dis­
gusto con que n o p o d r á dejar de m i r a r l o s . 

C o n c l u y o , pues , d i c i e n d o , que las s e ñ o r a s deben ser a d m i ­
t idas con las mismas fo rmal idades y derechos que los d e m á s 
i n d i v i d u o s ; que no debe formarse de ellas clase separada ; que 
se debe r e c u r r i r á su consejo y á su auxi l io en las materias p r o -
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p í a s de su sexo , y del celo , t á l e n l o y facultades de cada u n a ; 
y f i n a l m e n t e , que t o d o esto se debe acorda r p o r acta f o r m a l , 
y si pareciese , extender u n reg lamento separado, que fije esta 
mater ia para l o sucesivo. 

M e m o r i a p a r a e l a r reg lo de la P o l i c í a de los e s p e c t á c u l o s y 
diversiones p ú b l i c a s , y sobre su o r igen en E s p a ñ a (72). 

ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

Deseoso el Sup remo Consejo de Casti l la de a r r eg l a r l a p o l i ­
cía de los e s p e c t á c u l o s , m a n d ó á la Real Academia de la H i s ­
t o r i a p o r o r d e n de 1.° de j u n i o de 1786, le i n f ó r m a s e l o que la 
constase acerca de los j u e g o s , e s p e c t á c u l o s y diversiones p ú ­
blicas usados en lo ant iguo en las respectivas provincias de Es­
p a ñ a ; y la Academia para d e s e m p e ñ a r este t rabajo , c o m e t i ó á 
á m i cu idado su p r e p a r a c i ó n . Desde entonces m e d e d i q u é á re­
coger con la posible di l igencia los hechos y not ic ias que acerca 
de la ma te r i a encargada andan dispersos en var ias c r ó n i c a s , 
h is tor ias par t icu lares , y ot ras obras de e r u d i c i ó n , y esperaba 
una temporada l ib re de ocupaciones para r e u n i r l o s y o rde na r ­
los cual convenia. Pero las funciones ord inar ias de m i empleo , 
y algunas ex t raord inar ias tareas derivadas de e l las , p ro longa ­
r o n esta esperanza de un dia en o t r o , hasta que en 1789 las m 
desaparecer casi del todo . 

E n j u n i o y nov iembre de d icho a ñ o se d i g n ó S. M . conf iarme 
dos comisiones fuera de M a d r i d : 1.a v i s i t a r el colegio m i l i t a r 
de Calatrava en Salamanca , y f o r m a r el p l an de sus es tudios , 
y 2.a p r o m o v e r el c u l t i v o y comerc io del c a r b ó n de piedra en 
As tur ias . D e s e m p e ñ é la p r i m e r a desde a b r i l hasta agosto de 
1790 , y dado que hube cuenta de ella en el Real Consejo de las 
Ordenes , v o l v í á p a r t i r para este P r i n c i p a d o , y e m p r e n d í des­
de luegola visita de sus ricas y numerosas carboneras . E n esta 
o c u p a c i ó n rae h a l l ó el oficio de la Academia , que d i ó la ú l t i m a 
o c a s i ó n á esta M e m o r i a . 

Este oficio fué causado p o r ot ra ó r d e n del Real Consejo, que 
con fecha de 13 de oc tub re de d i cho a ñ o , y a instancia del se-
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ñ o r F i sca l , encargaba á la Academia el breve despacho del i n ­
f o r m e que le tenia ped ido desde 178G. 

Ya se ve que la Academia , que habia descuidado este t raba­
j o en fe de que y o le p r o m o v í a , tenia derecho á c u l p a r m i ta r ­
danza. Pero haciendo j u s t i c i a á m i di l igencia , y persuadida á 
que a l g ú n inevi table embarazo fuese l a causa de tan larga de­
m o r a , se c o n t e n t ó con p r e g u n t a r m e p o r oficio de 14 de no­
v iembre s i gu i en t e , en q u é estado tenia ó habia dejado su en­
cargo . 

T a n generosa a t e n c i ó n m o v i ó fuer temente m i á n i m o ; y p o r 
lo m i s m o , aunque e n v u e l t o en tan nuevos cuidados , ausente 
de m i casa y mis l i b ros , sin e l a u x i l i o de muchos curiosos 
apun tamien tos que tenia entre e l los ; y lo que es mas , sin el 
que pudiera ha l la r en la d i r e c c i ó n y las luces de la A c a d e m i a , 
m e a r r o j é á extender la presente M e m o r i a , que d i r ig í á sus ma­
nos en 29 de d ic i embre de 1790. 

La favorable acogida que m e r e c i ó entonces de la Real Aca­
demia , r e c o m p e n s ó superabundantemente m i t rabajo ; pero la 
d i s t i n c i ó n con que la h o n r ó d e s p u é s , l e y é n d o l a en la p r i m e r a 
Jun ta p ú b l i c a de 11 de j u l i o de 179G, y d e s t i n á n d o l a á la p r e n ­
sa , fué m u y supe r io r á mis esperanzas , y aun á mis deseos.. 

Sin duda que para aparecer mas d ignamente ante el p ú b l i c o 
necesitaba de m u c h a c o r r e c c i ó n y mucha l i m a ; y fuera yo el 
p r i m e r o á d á r s e l a s c o m o lo soy á e c h á r s e l a s de menos , si no 
durase t o d a v í a aquella fal ta de p r o p o r c i ó n y auxi l ios , que fué 
causa y debe ser disculpa de su i m p e r f e c c i ó n . E l l e c to r i m p a r ­
cial s a b r á ser i n d u l g e n t e con u n t r aba jo p repara t ivo , e m p r e n ­
dido con el celo mas p u r o en obsequio del p ú b l i c o , y á su solo 
b ien consagrado. 

I N T R O D U C C I O N . 

Siendo tantos y t an va r io s los objetos de la pol ic ía p ú b l i c a , 
n i es de e x t r a ñ a r que a lgunos p o r escondidos ó p e q u e ñ o s se es­
capen de su vigi lancia , n i t ampoco que ocupada en los medios 
p ie rda alguna vez de vista los fines que debe proponerse en la 
d i r e c c i ó n de los mas i m p o r t a n t e s . A l g o de u n o y o t r o se ha ve­
r i f icado en t r e nosotros respec to de las divers iones p ú b l i c a s , en 
unas partes abandonadas á la casualidad ó al capr icho de los 
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p a r t i c u l a r e s , como s i n o tuviesen la m e n o r r e l a c i ó n con e l 
bien g e n e r a l , y en otras , ó vedadas ó perseguidas con a r b i t r a ­
r ios é i m p o r t u n o s reglamentos , c o m o si nada interesase en 
ellos la fe l ic idad i n d i v i d u a l . 

Para o c u r r i r á en t r ambos inconvenientes , el p r i m e r t r i b u ­
na l de la n a c i ó n t ra ta de a r reg la r este i m p o r t a n t e r a m o de po ­
licía ; y conociendo cuanta l u z puede r e c i b i r de los e jemplos 
de la a n t i g ü e d a d , convida á la Real Academia para que teja su 
h i s t o r i a . E l d e s e m p e ñ o de tan es t imable confianza r e q u e r í a -
alguna p r e p a r a c i ó n , y la Real Academia h o n r á n d o m e c o n la 
suya , me encarga que r e ú n a los hechos y noticias ant iguas que 
dicen r e l a c i ó n con las diversiones p ú b l i c a s . Tales son el i m ­
pulso y el obje to de esta M e m o r i a . 

N o m e toca á m í recomendar m i t r a b a j o , p o n d e r a n d o l a ex­
t e n s i ó n y d i f i cu l t ad de la mater ia , y la, fa l ta de auxi l ios con que 
Je he e m p r e n d i d o ; t ó c a m e sí adplantar dos adve r t enc ia s , que 
c reo convenientes para i n s t r u c c i ó n de mis lectores : 1.a que 
n o he puesto grande e m p e ñ o en fijar la i n t r o d u c c i ó n de los es­
p e c t á c u l o s en cada una de nuestras provinc ias ; po r q u e h a b i é n ­
dose adoptado todos en casi todas , no me ha parecido ni nece­
saria n i provechosa esta p r o l i j a i n d a g a c i ó n ; 2.a que he puesto 
mas in tenso cuidado en descubr i r las relaciones p o l í t i c a s de l 
ob je to de esta M e m o r i a ; po rque destinada á la i n s t r u c c i ó n de 
u n expediente g u b e r n a t i v o , d e b í creer que la par te de e r u d i ­
c ión seria en ella la menos i m p o r t a n t e . 

En consecuencia , he d i v i d i d o m i t rabajo en dos partes, des­
t i nando la p r i m e r a á descubr i r el o r i g e n de las diversiones 
p ú b l i c a s en E s p a ñ a , y su progreso hasta nuestros dias", y la se­
gunda á ind ica r el i n f lu jo que ellas pueden tener en el bien 
general , y los medios que me parecen mas convenientes pa ra 
conduc i r l a s á tan saludable f i n . De este m o d o la Real Acade­
m i a , que r e ú n e en su seno tanta e r u d i c i ó n h i s t ó r i c a , y t an ta 
doc t r ina po l í t i ca , m e j o r a n d o la i m p e r f e c c i ó n de este e s c r i t o , 
s a b r á l lenar los deseos del Consejo de u n modo digno de su 
n o m b r e y de la p ú b l i c a espectacion. 

P R I M E R A P A R T E . 

Para en t r a r en mater ia no s u b i r é á é p o c a s m u y remotas . Las 
que p reced ie ron á la d o m i n a c i ó n romana son demasiado oscu-
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ras y distantes para que merezcan nuestra a t e n c i ó n . Pertene­
c iendo á lo que podemos l l amar nuest ros t i empos hero icos , 
¿ q u é nos p r e s e n t a r í a n s ino f á b u l a s y t in ieb las? La c r í t i c a 
puede seguir ent re unas y o t r a s las huel las de la h i s to r ia nacio­
n a l hasta c o l u m b r a r sus o r í g e n e s ; pero la p o l í t i c a debe buscar 
u n a luz mas cierta y c lara para observar nues t ros usos y cos­
t u m b r e s con a l g ú n p r o v e c h o . 

Bajo los R o m a n o s gozó E s p a ñ a de los juegos y e s p e c t á c u l o s 
de aquella g ran n a c i ó n ; pues que habiendo adoptado su r e l i ­
g i ó n , sus leyes y c o s t u m b r e s , m a l rehusarla los usos y estilos 
que de o r d i n a r i o i n t r o d u c e la m o d a sin aux i l i o de la a u t o r i ­
dad. Cuando faltasen o t r a s pruebas de esta a s e r c i ó n , las r u i ­
nas de circos y teatros , de anfi teatros y naumaquias que 
existen en T o l e d o , en M é r i d a , en T a r r a g o n a , en C o r u ñ a , en 
Santi-Ponce y en M u r v i e d r o ; y las dedicaciones y m o n u m e n ­
tos erigidos con o c a s i ó n de estos e s p e c t á c u l o s , no me d e j a r í a n 
d u d a r que nuest ros padres conoc i e ron las luchas de hombres 
y fieras, las carreras de ca r ros y caballos , y las representacio­
nes e s c é n i c a s de aquella edad. 

Estos e s p e c t á c u l o s deb ie ron cesar de t o d o p u n t o con la en­
t rada de los Septentr ionales . Puestos ya en d e s c r é d i t o , y aun 
p r o h i b i d o s en gran parte p o r los emperadores y los c o n c i l i o s , 
c o m o enlazados con el c u l t o y ceremonias g e n t í l i c a s , faltaba 
poco para su t o t a l e x t e r m i n i o ; y esto poco se h a l l ó p o r una 
p a r t e en el h o r r o r con que los m i r a b a la ruda sencillez de los 
G o d o s , y p o r o t ra par te en la rel igiosa p iedad de m u c h o s de 
sus P r í n c i p e s . Así que , no se conserva m e m o r i a alguna que yo 
sepa de semejantes juegos en el t i e m p o de su d o m i n a c i ó n , n i 
la h i s tor ia los presenta en la paz dados á o t r a d i v e r s i ó n que 
l a caza. 

§. P R I M E R O . 

ORIGEN GENERAL DE LAS DIVERSIONES Y ESPECTACULOS DE ESPAÑA. 

Caza. 

Pero la caza , ar te p r i v a t i v a y necesaria e n t r e los salvajes , 
v i n o á ser , si no e l ú n i c o , el mas agradable d i v e r t i m i e n t o de 
lo s pueb los b á r b a r o s . Los que i n u n d a r o n el i m p e r i o R o m a n o 
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d i f u n d i e r o n esta af ic ión p o r toda E u r o p a , y aun h i c i e r o n de 
ella u n objeto de la l eg i s l ac ión y p o l i c í a , c o m o es de ver en la 
c o l e c c i ó n de leyes b á r b a r a s . Fue ra de la g u e r r a , n i n g ú n ejer­
cicio pod ia ser mas agradable á aquel los pueblos , c u y o c a r á c ­
t e r i n c u l t o pe ro act ivo se avenia tan m a l con la fatiga del 
e s p í r i t u como con el reposo del c u e r p o , y no acertaba c o n el 
placer sino en medio de la a g i t a c i ó n y v i o l e n t o e j e r c i c io . 

De la caza de fieras, mas f á c i l , mas agitada y aun mas p r o ­
vechosa, se p a s ó na tu ra lmente á la de aves, cuyo deleite era 
m a y o r , p o r q u e l o era t a m b i é n su a r t i f i c io , y p o r q u e en ella 
empezaba á tener m a y o r cabida el ingenio . D e a q u í n a c i ó l a 
d iv i s ión de la caza en aquellas dos famosas especies de m o n t e ­
r í a y c e t r e r í a , que o c u p a r o n y en t r e tuv i e ron á la nobleza de 
E u r o p a p o r tantos siglos. 

E l o r i g e n de la p r i m e r a se p e r d i ó en los t i empos mas r e m o ­
t o s : de la ú l t i m a no es fácil s e ñ a l a r la i n t r o d u c c i ó n en E s p a ñ a . 
P u é d e s e s í asegurar , que no p r e c e d i ó á la d o m i n a c i ó n goda , 
puesto que los Romanos apenas la conoc ian en t i e m p o de 
Vespasiano. T a l seinfiere de un pasaje de P l i n i o , q u e hab lando 
de las aves de r a p i ñ a ( H . N . l i b . 10 cap. 10 y 1 1 ) , solo describe 
la caza hecha con ellas c o m o ejercitada en c ier to l u g a r de T r a -
cia j u n t o á A m p h í p o ü s . Y como d e s p u é s o c u r r a f recuente 
m e n c i ó n de la caza de halcones en las leyes s á l i c a s , l o n g o b á r -
dicas , r i p u a r i a s , y ot ras que establecieron en E u r o p a los Sep­
tent r ionales ( 7 3 ) , es de sospechar que á nosot ros nos la t r a ­
jesen t a m b i é n los Visogodos , po r mas que no se ha l le m e n c i ó n 
en sus leyes. 

E l l o es que así de la caza de la m o n t e r í a c o m o de la de ce­
t r e r í a se hal la ya frecuente m e m o r i a desde los p r inc ip io s de l a 
m o n a r q u í a a s tu r i ana . Es bien conocida en la h i s tor ia la a f ic ión 
que t u v o á la p r i m e r a el h i j o de nues t ro D o n Pe layo , m u e r t o 
á manos de u n oso en los m o n t e s de Cangas ; y el m i s m o F a v i ­
la ó sea o t r o s e ñ o r de su t i e m p o (74) , se ve t o d a v í a en ta l l ado 
con su h a l c ó n en mano en el capi te l de una c o l u m n a de l a 
iglesia de V i l l a n u e v a , que f u n d ó su c u ñ a d o y sucesor A l f o n s o 
el C a t ó l i c o . Esta r e p r e s e n t a c i ó n es h a r t o f recuente y repet ida 
« n otras esculturas de aquella edad , como l o es t a m b i é n en 
sus pr iv i leg ios y donaciones la m e n c i ó n de estos cazadores con 
el n o m b r e de venat ionesy avAoreras (75..); y u n o y o t r o no de . 
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j a dudar que ambas c a c e r í a s fuesen ejerci tadas y comunes p o r 
aquel los t i empos . 

N o hal lo yo en el los m e m o r i a a lguna de o t r a d i v e r s i ó n apa­
ra tosa , n i aun bajo de los reyes leoneses y condes castellanos. 
N i es t ampoco probable que se i n t rodu je se en unos t i empos 
en que nobleza y plebe andaban m u y fatigados en l a g u e r r a » 
y en que eran demasiado breves los p e r í o d o s de la paz para 
darse á pasatiempos mas es tud iados . P o r t a n t o me a t revo á 
dec i r que hasta d e s p u é s d e la conquis ta de T o l e d o n o cono­
c i ó E s p a ñ a d i v e r s i ó n a lguna que mereciese el n o m b r e de espec­
t á c u l o p ú b l i c o . 

La mejor p rueba de esta a s e r c i ó n se puede t o m a r denuest .ro 
estado p o l í t i c o c o e t á n e o . Hasta la é p o c a que c i tamos nues t ra 
p o b l a c i ó n fué m u y escasa ; y digan lo que qu ie ran o t ros ca lcu­
listas , la abundancia de pastos , bosques y t é r m i n o s i n c u l t o s » 
l a falta de artes y de i n d u s t r i a , y el atraso del comerc io y 
n a v e g a c i ó n , apenas conoc idos , deb ie ron r e d u c i r m u c h o el n ú ­
m e r o de las subsistencias , y po r cons iguiente e l de los hab i ­
t an tes ; pues que estas dos cosas e s t á n , y no pueden dejar de 
estar en p r o p o r c i ó n igua l . Esta p e q u e ñ a p o b l a c i ó n v iv ia desu­
nida y d ispersa , hab i t ando los nobles sus cas t i l los ; y el pueb lo 
que apenas c o n o c í a o t r a p r o f e s i ó n , dado á a r r e n d a r sus gana­
d o s , y á c u l t i v a r las pocas t ier ras que estaban l ib res de las i n ­
cursiones de los M o r o s al abr igo de las fortalezas ó en el re­
c i n t o de a lguna p o b l a c i ó n fuer te y m u r a d a i Fuera de Burgos 
y L e o ñ no se presenta c iudad alguna populosa antes de l siglo 
X I I , n i estas p o d í a n serlo m u c h o , si se atiende á que la co r t e 
no estaba permanen te en ellas; á que la nobleza vagaba ó vivia 
en sus casas fuer tes ; á qUe el c le ro secular era m u y escaso, y 
el regular casi e r e m i t a , y sobre t o d o á q u e el pueblo sup l í a las 
necesidades naturales con su indus t r i a d o m é s t i c a : ignorados 
t o d a v í a el l u j o ex t r an j e ro y las ar tes de pura c o m o d i d a d , y 
r eun idos en los hogares r ú s t i c o s e l c u l t i v o de la t i e r r a y las ar­
tes necesarias. 

E n semejante s i t u a c i ó n ni habia e s p e c t á c u l o s , n i las diver­
siones eran objeto de la l e g i s l a c i ó n n i de la p o l i c í a . L a nobleza 
pasaba en la caza los breves i n t e rva los de paz que p e r m i t í a la 
dura c o n d i c i ó n de los t i e m p o s ; dada t a m b i é n al e jerc ic io y es* 
t r é p i t o de las armas en este pasatiempo , que era una verdade-
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ra h n á g e n de la g u e r r a ; y si a lguna vez se recreaba, a lanzan­
d o , hofordando ó rompiendo tablados , no hacia mas que var ia r 
la f o rma sin m u d a r el ob je to de su i m i t a c i ó n ; pues que todos 
estos juegos se reducian á os tentar pujanza y destreza en e l 
t i r o de l bofordo ó lanza , a r m a p r i n c i p a l del noble en los cora-
bates. 

N i eran po raque l t i empo menos senci l los los en t r e t en imien ­
tos del pueb lo , que sin derecho n i r e p r e s e n t a c i ó n conocida 
en el o rden c i v i l , p a r e c í a menos d i g n o de la a t e n c i ó n del Go­
b i e r n o ; s iguiendo el p e n d ó n de sus s e ñ o r e s en la g u e r r a , ó 
atado á sus solares en la p a z , no conocia o t r a r e c r e a c i ó n que 
el descanso. E n un dia festivo , c l a ro y se reno , el e sparc imien­
to y la c e s a c i ó n del trabajo hacian su m a y o r del ic ia , y si en é l 
se daba á la c a r r e r a , al salto y á la lucha , c o m o los pueblos de 
la a n t i g ü e d a d , era po rque amigo c o m o el los de a c c i ó n y m o ­
v i m i e n t o , a b o r r e c í a las diversiones sedentarias; ó p o r q u e l l e n o 
de v i g o r y sobr io , y endurec ido c o m o ellos se c o m p l a c í a en l a 
o s t e n t a c i ó n de sus fuerzas , y cifraba en su e jerc ic io su m a y o r 
r ec reo . 

R o m e r í a s . 

E n esta é p o c a sin duda c r e c i ó y se f o m e n t ó el gusto de las 
r o m e r í a s , cuyo or igen se pierde en los t iempos de la p r i m i t i ­
va f u n d a c i ó n de todos los pueblos . La d e v o c i ó n senci l la los 
llevaba n a t u r a l m e n t e á los santuar ios vecinos en los dias de 
fiesta y solemnidad , y all í satisfechos los e s t í m u l o s de la pie­
dad , daban el resto del dia al e spa rc imien to y a l p lacer . Reu­
nidos en u n p u n t o p o r la i d e n t i d a d de deseos , buscaban el 
solaz en c o m ú n , y entonces la c o n c u r r e n c i a y la pub l i c idad 
aumentaban el i n t e r é s de sus j u e g o s , que pud ie r an l lamarse 
e s p e c t á c u l o s á ser mas estudiados ó menos casuales. El lucha­
dor , el t i r ador de b a r r a , e l j o v e n d ies t ro en la ca r re ra y en el 
salto , sentia crecer su i n t e r é s y su gusto á par del n ú m e r o de 
sus espectadores , y la g lor ia de! v e n c i m i e n t o le hacia p e r c i b i r 
po r la ve2 p r i m e r a aquella s e n s a c i ó n de especie grata que mas 
lisonjea el c o r a z ó n h u m a n o . 

Si no se i n t r o d u j e r o n , p o r lo menos es de sospechar que en 
este t i e m p o se p ropagaron el uso y la af ic ión á nuestras dan-
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zas populares . L a mayor parte de ellas son t a n sencil las y 
agenas de a r t i f i c io , que i n d i c a n u n or igen r e m o t í s i m o y acaso 
a n t e r i o r á l a i n v e n c i ó n de la g i m n á s t i c a . E m p e r o hay muchas 
en que una cuidadosa o b s e r v a c i ó n pud ie ra p o r su f o r m a y en­
laces a t inar con la é p o c a de su es tab lec imiento , y entonces 
sin duda se h a l l a r í a co inc id i endo con la que hemos d e t e r m i ­
nado (76). I m p o r t a poco esta a v e r i g u a c i ó n ; h a r t o mas i m p o r t a 
la o b s e r v a c i ó n de que existen muchos pueblos t o d a v í a , que 
preservados de la i n f e c c i ó n del v i c io , no reconocen o t r o re­
creo que estas alegres concurrenc ias , y los inocentes juegos 
y danzas que hacen en ella su delicia : esto es e l p a í s en que 
v ivo , y esto era E s p a ñ a antes del s ig lo x n , 

Pero conquis tada T o l e d o y asegurado de incurs iones el 
pais que e s t á acuende de Guadar rama , e m p e z ó á crecer y 
p rosperar la p o b l a c i ó n de Cast i l la . Renac ie ron entonces sus 
antiguas ciudades , y se l l e n a r o n de habitantes , A v i l a , Sala­
manca y Segovia se r e p o b l a r o n á la entrada del siglo x i i , y 
t ras ellas Z a m o r a , T o r o , V a l l a d o l i d y otros pueblos de g ran 
n o m b r a d í a . Ya p o r aquel t i ea ipo estaba E s p a ñ a l lena de 
e x t r a n j e r o s , que v e n í a n á bandadas á buscar f o r t u n a en nues­
t ras g u e r r a s , y el l u j o y la c u l t u r a t r a í d o s de O r i e n t e , empe­
zaban á t e m p l a r la rudeza de las antiguas cos tumbres . I n s t i t u ­
y é r o n s e las ó r d e n e s mi l i t a re s á semejanza de las de Jerusalen : 
g ran par te de nuest ra nobleza a b r a z ó su i n s t i t u t o , y en la 
restante se i m b u y ó su e s p í r i t u . Así e n t r a r o n y c u n d i e r o n p o r 
E s p a ñ a los usos y cos tumbres de U l t r a m a r , la d i sc ip l ina , la 
t á c t i c a , los juegos y e s p e c t á c u l o s de Or i en te , que t a n t o b r i ­
l l a r o n en los siguientes siglos. 

Pero en el x m una feliz r e u n i ó n de favorables c i r cuns t an ­
cias a c a b ó de elevar el e s p í r i t u , y de modi f ica r el c a r á c t e r de 
nuest ros caballeros. Las conquis tas de los re inos de J a é n , 
C ó r d o b a , M u r c i a y Sevilla , debidas á su esfuerzo, los l lena­
r o n de g l o r i a y de r iqueza , y hab iendo a r r inconado á los m o ­
r o s en Granada , pud i e ron ya gozar de algunos in te rva los de 
paz mas larga y segura. Que los diesen solo al descanso n o era 
de esperar de unos hombres t an acos tumbrados á la a c c i ó n , y 
q u e h a b i a n rec ib ido ya algunas semillas de c u l t u r a . F u é pues 
t a n na tu ra l que los consagrasen á su d i v e r s i ó n y e n t r e t e n i ­
m i e n t o , c o m o que hallasen su m a y o r recreo en el e jerc ic io de 
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las armas. Y sea que n i n g ú n o t r o ejercicio l l a m a mas p o d e r o ­
samente al t r a to d é l a s mugeres , s e g ú n la jus ta o b s e r v a c i ó n de 
A r i s t ó t e l e s (77 ) , sea que en e l camino del p lacer nada sale t an 
p r o n t o al paso como el a m o r ; e l lo es que t a r d a r o n poco nues­
t ros cabal leros en asociar los objetos de su a m o r al de sus pla­
ceres , y que las damas f u e r o n admi t idas luego á p a r t i c i p a r de 
sus diversiones. Y he a q u í el mas n a t u r a l y c i e r t o o r i g e n de la 
g a l a n t e r í a caballeresca. L a h e r m o s u r a , a d m i t i d a á las fiestas y 
e s p e c t á c u l o s p ú b l i c o s , v ino á ser con el t i e m p o el a r b i t r o so­
berano de ellos. L l a m a d a p r i m e r o á ce lebrar las proezas del 
v a l o r , hubo de juzgar las al fin; y aunque solo se buscaba sil 
a d m i r a c i ó n , fué necesario reconocer su i m p e r i o : tanto mas 
seguro , cuanto la t e r n u r a de l i n t e r é s for t i f icaba el i n f l u j o y el 
p o d e r í o de la o p i n i ó n que le servia de apoyo. 

Desde aquel p u n t o ya nadie quiso parecer á vista de las da­
mas grosero n i coba rde ; y el va lo r al iado con la g a l a n t e r í a fué 
t o m a n d o aquel t i e r n o y b r i l l a n t e c o l o r i d o , que si no c u b r i ó 
del t odo su fiereza, p o r l o menos la hizo mas agradable . As í se 
a m o l d ó y fijó el c a r á c t e r de los caballeros de la edad m e d i a ; 
c a r á c t e r que d i r i g i ó desde entonces todas las acciones ; que se 
descubre p r inc ipa lmen te en sus fiestas de m o n t e y sala, en sus 
torneos y ju s t a s , y juegos de c a ñ a y de sor t i ja , y hasta en las 
luchas de t o r o s ; y que al fin r e g u l ó el ce remonia l y la pompa , 
y la pub l i c i dad y el entusiasmo con que l l ega ron á celebrarse 
estos e s p e c t á c u l o s . 

Juegos e s c é n i c o s . 

N i fué o t r o el o r igen de los juegos e s c é n i c o s p o r mas 
que parezcan distantes de aquel p r i n c i p i o . Es s in duda que 
el siglo x m fué el siglo de los t rovadores y j u g l a r e s , y en 
el que si no e m p e z ó t o m ó mas vue lo la p o e s í a vu lga r . Esta 
p o e s í a era entonces cantada , y por la m a y o r par te d r a m á t i c a . 
E n la his tor ia de los t rovadores del abate M i l l o t hay u n d o c u ­
men to m u y c o n c l u y e n t e á este p r o p ó s i t o , y es una sentencia 
de Al fonso el Sabio , que d i s t ingu iendo las artes de e n t r e t e n i ­
mien to y p l ace r , declara la e s t i m a c i ó n debida á cada uno de 
sus diferentes profesores: prueba de que Castilla estaba ya l le ­
na de t rovadores , juglares y juglaresas , de danzantes , r ep re -
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sentantes y menestrales, de m i m o s y s a l t imbanqu i s , y otros 
bichos de semejante ralea. M i e n t r a s los mas sobresalientes ad-
m i l i d o s en los palacios y cast i l los consagraban su ta lento á la 
d i v e r s i ó n de los grandes y s e ñ o r e s , los menos e n t r e t e n í a n con 
sus bufonadas al pueb lo congregado en las plazas y c o r r i l l o s . 
A s i e m p e z ó la r e p r e s e n t a c i ó n de los mis ter ios , y a s í t a m b i é n 
l a de acciones profanas , que d e s p u é s veremos coincid iendo 
con esta é p o c a . 

Es de notar que ya p o r aquel t i e m p o e l pueblo que as i s t í a á 
todos estos e s p e c t á c u l o s , empezaba á ser a lgo . Reun ido en 
ciudades ó v i l l a s popu losas ; s iguiendo en la guer ra el estan­
da r t e Real bajo el p e n d ó n de sus conce jos , y p r o t e g i d o en la 
paz á la sombra del gob ie rno m u n i c i p a l ; representado en las 
cor tes po r p rocuradores , y regido en su casa por jueces elec­
t i v o s ; y finalmente dado a l pac í f i co e jerc ic io de la i n d u s t r i a y 
l a sa r l e s en corporaciones p r iv i l eg iadas , se le ve ex is t i r c i v i l ­
m e n t e y empezar á ser menos dependiente y mas r i co ; y si no 
se m e z c l ó en las d ivers iones de l a n o b l e z a , p o r l o menos se 
d i ó con ansia á verlas y a d m i r a r l a s , y á un m i s m o t i e m p o se 
e n r i q u e c i ó y se e n t r e t u v o con ellas. 

Juegos p r ivados . 

Po r ú l t i m o el siglo x m nos ofrece abundantes tes t imonios 
de todas las recreaciones p ú b l i c a s y pr ivadas que se conocie­
r o n d e s p u é s hasta los Reyes C a t ó l i c o s . E n él hay m e m o r i a de 
los juegos de al jedrez y damas , que menciona la H i s t o r i a de 
U l t r a m a r con los n o m b r e s de escaques y de tablas. La hay de 
los juegos de/^etofa , de t e j u e l o , de dados , y o t ro s diferentes 
que ci tan las Leyes de P a r t i d a , y p rueban que la nobleza y 
pueb lo se iban af ic ionando á diversiones mas sedentar ias , y 
que si aquella cazaba m e n o s , este no necesitaba sal ir en rome­
r í a para solazarse. 

T a l era e l estado de Casti l la cuando nacieron sus e s p e c t á c u ­
los ; y tal t a m b i é n el de A r a g ó n , aunque no hayamos bablado 
p a r t i c u l a r m e n t e de sus usos y cos tumbres . L o s que conocen 
su his tor ia saben que los juegos y regocijos de su nobleza y 
pueblo distaban poco en el siglo x m de los que hemos indica-
do. Una r a z ó n p a r t i c u l a r hace creer que en este r e ino se 
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h a b r í a n arraigado p r i m e r o los que -vinieron de Or i en t e , ya 
p o r q u e á las guerras de U l t r a m a r pasaron de sus p rov inc i a s 
m a y o r n ú m e r o de aven ture ros con el Conde de Tó losa , que 
no de E s p a ñ a l a m a y o r , y ya p o r su t r a t o í n t i m o y f recuente 
con el pais f r a n c é s , que a d o p t ó mas t e m p r a n o estas usanzas. 
L a m i s m a causa d e b i ó p r o d u c i r los m i smos efectos en Nava r ­
r a , y con menos duda debemos suponer el m i s m o gusto en 
P o r t u g a l , como que era una ast i l la r ec ien temente cor tada d e l 
t r o n c o castel lano. 

Fuera cosa larga seguir paso á paso el p rogreso y t é r m i n o 
de estos e s p e c t á c u l o s ; pero ya que ind icamos su or igen gene­
r a l , p ide el obje to de este i n f o r m e que digamos lo que baste 
para conocer la forma y e s p í r i t u de cada u n o , y mas aun su 
inf luenc ia p o l í t i c a . Porque recoger y apun ta r e s t é r i l m e n t e los 
hechos, ni es difícil n i p rovechoso : r e u n i r l o s , c o m b i n a r l o s , y 
deduc i r de ellos axiomas y m á x i m a s p o l í t i c a s , es lo q u e m a s 
i m p o r t a , y l o q u e solo puede hacer la h i s to r i a ayudada de la 
f d o s o f í a . 

§. S E G U N D O . 

HISTORIA PARTICULAR DE LOS ESPECTACULOS. 

Caza. 

Aque l l a no tab le r e v o l u c i ó n en el gusto y las ideas , que iba 
pu l i endo los á n i m o s y l en jp iando poco á poco las cos tumbres , 
se s i n t i ó p r i m e r o en los pasatiempos conoc idos ; po rque el es­
p í r i t u humano e s t á s iempre mas p r o n t o á m e j o r a r , que á c r i a r 
de nuevo . L a caza, usada de tan an t iguo como hemos v i s to , 
tan recomendada á los p r í n c i p e s y s e ñ o r e s p o r e l Rey Sa­
bio (78) , en que se m o s t r ó tan en tendido Al fonso X I (79) , y á 
que fueron tan aficionados d e s p u é s Juan I I , y E n r i q u e I V , de 
un en t r e t en imien to p r ivado y montaraz v i n o á ser una d ive r ­
sión cortesana. Extendido su uso y mejorada su f o r m a , ya los 
reyes y grandes no sallan solos y en p r i vado á c o r r e r m o n t e , 
sino en p ú b l i c o con grande aparato y c o m i t i v a , y b iza r ramen­
te vestidos y armados al p r o p ó s i t o . S e g u í a l e s g ran n ú m e r o de 
monle ros , ballesteros y halconeros con m u c h e d u m b r e de per-
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ro s y n e b l í e s : aquellos adornados con galanas l ibreas, y estos 
con ricos collares y cap i ro tes . No resonaba solo en los mon tes 
c o m o o t r o t i e m p o el á s p e r o son del c u e r n o , sino que los l l e ­
naba la fiera a r m o n í a de atabales, bocinas y t r o m p e t a s . N i ya 
cazaban solo los cabal leros y escuderos , que t a m b i é n nues­
t ras gallardas m a t r o n a s c o n c u r r i e n d o á l a d i v e r s i ó n , la hacian 
mas agradable y b r i l l a n t e . Seguidas de sus d u e ñ a s y doncellas, 
y bien montadas y ataviadas, penet raban por la espesura y go­
zaban del fiero e s p e c t á c u l o sin miedo ni m e l i n d r e . L o c o m ú n 
era que observasen desde andamies alzados al p r o p ó s i t o , las 
suertes y lances de la caza , sin que fuese r a r o ver á las mas 
varoni les y arriscadas bajar de sus catafalcos á l anzar los hal ­
cones , ó tal vez á mezclarse con su venablo en mano entre los 
cazadores y las fieras. ¡ T a n t o p o d í a la e d u c a c i ó n sobre las cos­
t u m b r e s ! Y tan to p u d i e r a t o d a v í a si encaminada á mas altos 
fines , tratase de igua la r los dos sexos, d i s ipando tantas r i d i ­
culas y d a ñ o s a s diferencias como hoy los d iv iden y desigua­
l a n ! 

Estas m o n t e r í a s , que p o r aparatosas y caras estaban de su­
y o reservadas á los pode rosos , se h i c i e ron al fin exclusivas 
para su clase, cuando la l e g i s l a c i ó n a m p l i a n d o los derechos 
s e ñ o r i l e s , c o l o c ó en t r e ellos el d o m i n i o de los montes b ravos , 
y la facul tad exclusiva de pe r segu i r las fieras. N o era empero 
t a n fácil l levar esta d o m i n a c i ó n b á s t a l o s aires y las aves del 
cielo , y p o r eso la caza de c e t r e r í a hubo de quedar en t re los 
derechos comunales , y s e rv i r al recreo de todos . Tener un 
h a l c ó n y d o c t r i n a r l e á lanzarse sobre las t í m i d a s aves, y t raer­
las á la m a n o , no r e q u e r í a mas que ingen io y paciencia , y era 
dado al mas infel iz solariego. Así fué como esta d i v e r s i ó n se 
hizo general y o r d i n a r i a (80); c o m o se p e r f e c c i o n ó mas y mas 
cada dia, y como al fin f o r m ó aquel ar te a d m i r a b l e (81) en que 
b r i l l aba t an to el ingenio de los h o m b r e s , como el rapaz ins­
t i n t o de las aves amaestradas p o r é l . 

La memor i a de una y o t r a c a c e r í a c o n t i n ú a constantemente 
p o r nuestras c r ó n i c a s hasta dar en los siglos cu l tos . En el xv 
estaban aun entrambas en t o d a su fuerza ; pero v í n o l e s al fin 
su hado , y cayeron en t rambas en o l v i d o , cuando de una par­
te la e x t e n s i ó n del c u l t i v o y los reg lamentos de montes acaba­
r o n con los bosques y las fieras ; y de o t r a , cuando la perfec-
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cion de las armas de fuego hizo tan i n ú t i l e s los alanos y los 
halcones , como las ballestas y catapultas. 

Torneos. 

Pero el va lo r de nuest ros antiguos caballeros jj no c o n t e n t o 
con ejercitarse en los montes , b u s c ó en los poblados y c iuda­
des una escena de l u c i m i e n t o mas p ú b l i c a y solemne , y la ha­
l ló en las justas y torneos . B o f o r d a r , a l anza r j r o m p e r t a b l a ­
dos , era d i v e r s i ó n m u y de antes conocida , y aun del torneo se 
hal la memor i a en las leyes Alfons inas , no s ó l o como una evo­
l u c i ó n de t ác t i ca en la guer ra , sino como u n pasatiempo en l a 
paz. Mas como estas leyes no n o m b r e n las j u s t a s y torneos en­
t r e los juegos p ú b l i c o s , á que no d e b í a n c o n c u r r i r los p r e l a ­
dos , de creer es que hubiesen ta rdado a l g ú n t i empo en r e c i ­
b i r la fo rma y el concepto de e s p e c t á c u l o s . 

E r a n l o ya sin duda bajo de Al fonso X I , de q u i e n dice su 
C r ó n i c a : que aunque en a l g ú n t i empo estidiese sin gue r r a , 
s iempre cataba en como se trabajase en oficio de c a b a l l e r í a , 
faciendo torneos , e t poniendo tablas r edondas , et j u s t a n d o . 
Acaso en esto no menos par te que el gusto t uvo l a p o l í t i c a de 
aquel Monarca , que s iempre p u g n ó p o r vo lve r los nobles a l 
gusto y ejercicio de las armas. Las tu rbu lenc ias de las dos ú l ­
t imas t u t o r í a s hablan c o r r o m p i d o sus á n i m o s , y c o n v i r l i e n d o 
el e s p í r i t u m i l i t a r en e s p í r i t u de i n t r i g a y de pa r t ido , los ha­
b ían d i v i d i d o y h é c h o l o s mas que fieles y gue r re ros facciona. 
r ios y revoltosos. Para u n i r l o s para elevar sus á n i m o s , f u n d ó 
el Rey la ó r d e n de c a b a l l e r í a de la banda , en la cual á las fó r ­
mu la s monacales que se i n t r o d u j e r o n en los i n s t i t u t o s de las 
otras , s u s t i t u y ó las del a m o r y c o r t e s a n í a , mezc lando y t e m ­
p l a n d o los preceptos mi l i t a re s con los de la g a l a n t e r í a . Esta 
i n s t i t u c i ó n y las solemnes coronaciones que el mi smo P r í n c i p e 
y su n ie to Juan I ce lebraron en B ú r g o s , donde en m e d i o de l 
mas b r i l l a n t e aparato , y de una prodigiosa c o n c u r r e n c i a fue­
r o n armados tantos caballeros naturales y e x t r a n j e r o s , f u e r o n 
l idiadas tantas jus tas y t o r n e o s , y fue ron admi rados t a n t o s 
convites y fiestas y a l e g r í a s , acabaron de f i jar y re f inar el gus­
to caballeresco. 

Desde entonces los t o r n e o s fueron la p r i m e r a d i v e r s i ó n de 
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las corles y ciudades populosas , y con ellos se ce lebraron las 
ocasiones mas s e ñ a l a d a s de regoci jo p ú b l i c o , coronaciones y 
casamientos de reyes , baut i smos , j u r a s y bodas de p r í n c i p e s , 
conquis tas , paces y alianzas , r ec ib imien tos de embajadores y 
personajes de gran va l ía , y aun o t r o s sucesos de m e n o r m o n ­
ta , ofrecian á la nob leza , s i empre propensa á l u c i r y os t en ta r 
su b i z a r r í a , frecuentes m o t i v o s de repe t i r los . Con el t i e m p o 
se so lemniza ron t a m b i é n con to rneos las fiestas ec l e s i á s t i ­
cas (82) , y al fin l l ega ron á celebrarse p o r m e r o pasa t i empo; 
pues de una de estas fiestas dispuestas en V a l l a d o ü d p o r el 
condestable D o n A l v a r o de L i m a , en que j u s t ó de aven tu re ro 
Juan el 1 1 , da not ic ia m u y i n d i v i d u a l la c r ó n i c a de aquel in fe ­
l i z va l ido ( cap. 52 ) . 

Creciendo la a f ic ión á este r e g o c i j o , c r ec i e ron t a m b i é n su 
p o m p a y e l n ú m e r o de combat ien tes presentados á é l . H u b o 
t o r n e o de quince á q u i n c e , de t r e i n t a á t r e i n t a , de c incuen ta 
á c i n c u e n t a , y aun de c i e n t o á c i e n t o : que tan tos caballeros 
l i d i a r o n en las fiestas con que f u é celebrada en Zaragoza la co­
r o n a c i ó n de l buen I n f a n t e de A n t e q u e r a . 

L i d i á b a s e en los t o rneos á pie y á caballo , con lanza ó con 
espada (83) , en liza ó en campo ab ie r to , y con var iedad Je ar­
maduras y de fo rmas . La j u s t a era de o r d i n a r i o una par te del 
e s p e c t á c u l o , á veces separada, y s iempre mas f recuen te , co­
m o que necesitaba de m e n o r aparato y n ú m e r o de comba t i en ­
tes. D i s t i n g u í a s e del t o r n e o en que este figuraba una l i d en 
t o r n o de muchos con m u c b o s , y aquella una l i d de encuen t ro 
de h o m b r e á h o m b r e . Y o t r o t an to se puede decir de los j u e ­
gos de c a ñ a y s o r t i j a , p o r q u e estas diversiones j u n t a s ó se­
paradas a d m i t i a n un m i s m o c e r e m o n i a l , y unas mismas le­
yes (84) con mas ó menos pompa , s e g ú n el lugar y la o c a s i ó n 
c o n que se ce lebraban. 

Pero en todas b r i l l a b a el e s p í r i t u de g a l a n t e r í a que las en­
g r a n d e c i ó , y fué haciendo mas espectables desde que empeza­
r o n á c o n c u r r i r á ellas las damas Las ma t ronas y doncel las 
nobles no a s i s t í a n c o m o simples espectadores, sino que eran 
consultadas para la a d j u d i c a c i ó n d é l o s premios , y eran t a m ­
b i é n las que p o r su m a n o los ent regaban á los combat ien tes . 
Tío habia caba l le ro entonces que no tuviese una dama á qu ien 
consagrar sus t r i u n f o s , n i dama que n o graduase p o r el p ú -
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mero de ellos el m é r i t o de u n caba l le ro . Desde entonces ya na­
die p u d o ser e n a m o r a d o sin ser va l i en te , nadie cobarde s in el 
riesgo de ser infe l iz y d e s d e ñ a d o . Y cuando ei l u j o i n t r o d u j o 
en estos juegos o t ra especie de van idad , abr iendo á la r iqueza 
u n medio de ocu l t a r en t re e l esplendor de sus galas las m e n ­
guas de la g a l l a r d í a , el ingenio e n t r ó en o t r a mas nob le c o m -
pelencia , l legando algunas veces con la agudeza de sus motes 
y divisas, adonde no podia rayar la r iqueza con todos sus te­
soros. . , . 

Así se e n g r a n d e c i ó este e s p e c t á c u l o . La idea que hoy c o n ­
servamos de el es c i e r t amente m u y m e z q u i n a y dis tante de 
su magnificencia , pero crece al paso que se levanta la cons i ­
d e r a c i ó n á sus c i rcunstancias . Po rque ¿ q u i é n se figurará una 
a n c h í s i m a tela pomposamente adornada y l lena de un b r i l l a n ­
te y n u m e r o s í s i m o concur so : c iento ó dosc ientos cabal leros 
r i camen te armados y guarn idos , pa r t idos en cuadr i l l as y p r o n ­
tos á e n t r a r en l i d : el s é q u i t o de padr inos y escuderos , pajes 
y palafreneros de cada bando : los jueces y fieles p res id iendo 
en su catafalco para d i r i g i r ia ce remonia y j u z g a r las suertes : 
los farautes c o r r i e n d o acá y a l l á para i n t i m a r sus ó r d e n e s , y 
los t a ñ e d o r e s y menestr i les alegrando y encendiendo c o n la 
voz de sus a ñ a f i l e s y tambores : tantas p l u m a s y penachos en 
las c imeras , tantos t i m b r e s y emblemas en los pendones , t an­
tas empresas y divisas y letras amorosas en las adargas : p o r 
todas partes g i ros y car re ras , y arrancadas y buidas : por to ­
das choques y encuent ros , y golpes y botes de lanza , y p e l i ­
gros y caldas y venc imien tos? Q u i é n , r e p i t o , se figurará t o ­
do esto sin que se sienta arrebatado de sorpresa y a d m i r a c i ó n ? 
' N i q u i é n p o d r á considerar aquellos valientes paladines e jer­
c i tando los ú n i c o s talentos que daban entonces e s t i m a c i ó n y 
n o m b r a d í a en una palestra tan augus ta , en t re los g r i t o s de l 
susto y del ap lauso , y sobre lodo á vista de sus r iva les y sus 
damas , sin s en t i r a lguna pa r te del entusiasmo y la p a l p i t a ­
ción que h e r v i r i a en sus pechos aguijados p o r los mas podero­
sos i ncen t ivos del c o r a z ó n h u m a n o , el a m o r y la g l o r i a ? 

Por eso cuando Jorge M a n r i q u e , d e p l o r a n d o la m u e r t e de 
su padre el Maestre de Santiago , recordaba e! esplendor y la 
grandeza de la co r l e en que D o n R o d r i g o pasara su j u v e n t u d , 
p r o r u m p e en estas tan sentidas palabras : 
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¿ Q u é se hizo el Rey Don Juan? 
los Infantes de Aragón 
¿ q u é se hicieron? 

¿ Qué fué de tanto galán? 
¿ qué fué de tanta invención 
como trajeron? 

Las justas y los torneos, 
paramentos, bordaduras 
y cimeras, 

¿ Fueron sino devaneos? 
¿qué fueron sino verduras 
de las eras? 

¿ Qué se hicieron las damas, 
sus tocados, sus Yestidos, 
sus olores? 

¿ Q u é se hicieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores? 

¿ Q u é se hizo aquel trovar , 
las músicas acordadas 
que t a ñ i a n ? 

¿ Q u é se hizo aquel danzar, 
y aquellas ropas chapadas 
que t ra ían ? 

A q u e l l a , en efecto, fué la é p o c a en que mas b r i l l a r o n el es­
cuerzo y la g a l a n t e r í a castel lana. Juan e l I I á i m i t a c i ó n de su 
t a t a r abue lo , fué m u y dado á estas d ivers iones , p r e s e n t á n d o s e 
machas veces en e l las , y l o g r a n d o mas aplausos que los que 
desperdiciaba la a d u l a c i ó n . ¿ Y q u i é n de nosot ros i g n o r a aque­
l la c é l e b r e j u s t a , que con a d m i r a c i ó n de naturales y ex t ran je ­
ros m a n t u v o el valiente p a l a d í n a s t u r i ano . Suero de Q u i ñ o n e s , 
en el paso del puente de O r b i g o , famoso p o r este suceso, y de 
la cual c a n t ó o t r o Poeta: 

Aun dura en la comarca la memoria 
de tanta l i d , y la cortante reja 
descubre aun por los vecinos campos 
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pedazos de las picas y morriones , 
petos, caparazones y corazas, 
en los tremendos choques quebrantados. 

Con varia suer te c o n t i n u ó este e s p e c t á c u l o hasta el s iglo an^ 
l e r i o r . H a b í a n l e p r o h i b i d o los c o n c i l i o s , p r i v a n d o á los que 
m o r i a n en él de sepu l tu ra ec l e s i á s t i c a , y aun los reyes de F r a n ­
cia vedaron los to rneos fuera de la c o r t e . Pero la p r o h i b i c i ó n 
de los C á n o n e s , que no aparece en nuestra d i sc ip l ina nac iona l , 
se e n t e n d i ó de aquellos to rneos y jus tas que los Franceses l l a ­
m a b a n á f e r emoulu (que p u d i é r a m o s t r a d u c i r á casqui l lo q u i ' 
t a d o ) , p o r q u e en ellos el riesgo de m u e r t e era p r ó x i m o . A u n 
l a q u e se hizo en Franc ia es a t r i bu ida por el Pres idente H a i -
nau l t á la p o l í t i c a de sus reyes , que q u e r í a n a t raer los nobles 
á l a cor te . E l l o es que en t re nosotros c o r r i e r o n sin t r o p i e z o , 
hasta que r id icu l i zadas las ideas caballerescas p o r la obra i n ­
m o r t a l de Ce rvan te s , y mas aun p o r el a b a t i m i e n t o en que 
c a y ó l a nobleza á fines de la d i n a s t í a a u s t r í a c a , acabaron del 
t o d o estos e s p e c t á c u l o s , pe rd iendo el pueb lo u n o de sus ma­
yores e n t r e t e n i m i e n t o s , y la nobleza u n o de los p r i m e r o s es t i ­
ra ulos de su e l e v a c i ó n y c a r á c t e r . 

¿ Y p o r q u é n o l o m i r a r é t n o s como una p é r d i d a ? s in duda 
que á los ojos de la moderna c u l t u r a desaparece toda la i l u s ión 
de este e s p e c t á c u l o , y que nada se ve en los to rneos que no 
huela á ignorancia y barbar ie . Pero sin ap roba r lo que podia 
haber en ellos de b á r b a r o y b r u t a l (85), ¿ .qué n o m b r e daremos 
á esla c o m e z ó n de c r í t i ca , que pe rd iendo de vista las c o s t u m ­
bres y los t i empos , no sabe descubr i r aquel secreto v í n c u l o 
que t an poderosamente los enlaza? Pues q u é cuando la noble­
za, encargada de la defensa p ú b l i c a , f o rmaba nuest ra caballe­
r í a , y en ella el mas poderoso ne rv io de nuestras huestes; 
cuando se l idiaba de h o m b r e á h o m b r e , y cue rpo á cuerpo , y 
cuando la t á c t i c a de los campos era exactamente la misma 
que la de las lizas , ¿ p o d r e m o s m i r a r como ageno de la educa­
c ión de la nobleza u n ejercicio tan c o n f o r m e á su p r o f e s i ó n y 
á sus deberes ? ¡ R a r a c o n t r a d i c c i ó n p o r c i e r t o ! Censuramos 
como b á r b a r o s el e s p í r i t u y b i z a r r í a de la ant igua nobleza , y 
ba ldonamos á la nobleza actual p o r haber los p e r d i d o ! Seamos 
mas j u s t o s ; y si ap laud imos e l des t i e r ro de aquel f u r o r que 
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reinaba en los t o r n e o s , d o l á m o n o s á lo menos de no haber 
acer tado á m e j o r a r l o s ; d o l á m o n o s de n o ha;ber subrogado co­
sa a lguna á un e s p e c t á c u l o t an m a g n í f i c o , tan general y tan 
g r a t ú i t o . ¿ H a y p o r v e n t u r a algo que se l e parezca en nuestras 
r u i n e s , exclusivas y compradas fiestas? Hay alguna que tenga 
la mas p e q u e ñ a r e l a c i ó n , ó la mas r e m o l a inf luencia (se en­
t iende provechosa ) en la e d u c a c i ó n p i íb l i ca ? 

Toros . 

C ie r t amen te que n o se c i t a r á como ta l la lucha de t o r o s , á 
que nos l l a m a n ya la mate r ia y el o rden de este escr i to . Las le­
yes de Par t ida la cuen tan entre los e s p e c t á c u l o s ó juegos p ú ­
bl icos. La 57, t í t . 1 5 , p á r t . 1, la menc iona ent re aquellas á que 
no deben c o n c u r r i r los per lados . O t r a ley (la í pa r t . 7. de los 
Enfamados) puede hacer creer que j a entonces se ejerci taba 
este arte p o r personas vi les , pues que coloca ent re los infames 
á los que l i d i an con fieras bravas po r d ine ro . Y si m i m e m o r i a 
n o me e n g a ñ a , de o t r a ley vi ordenanza del fuero de Zamora 
se ha de d e d u c i r , que hác i a los fines del siglo x i u habia ya en 
aquella c iudad , y p o r cons igu ien te en otras , plaza ó s i t io des­
t inado para tales fiestas. 

C o m o quiera que sea-, no podemos d u d a r que este fuese 
t a m b i é n u n o de los e jercic ios de destreza y v a l o r á que se die­
r o n p o r e n t r e t e n i m i e n t o los nobles de la edad media . Como 
tales los hallamos recomendados mas de una vez , y de el lo da 
t e s t imonio la c r ó n i c a del Conde de Bue lna . Hablando su c r o ­
nista del va lo r con que este p a l a d í n . t an ta s veces t r i u n f a n t e 
en las jus tas de Castilla y F r a n c i a , se d i s t i n g u i ó en los juegos 
celebrados en Sevilla para festejar el r e c i b i m i e n t o de E n r i ­
que I I I cuando p a s ó a l l í desde el cerco de G i j o n . « E algunos , 
dice , c o r r í a n to ros , en los cuales non fué n i n g u n o que t an to 
se esmerase con ellos , a s í á pie c o m o á caba l lo , e s p e r á n d o l o s , 
p o n i é n d o s e á gran p e l i g r o con el los , é faciendo golpes de es­
pada tales , que todos eran maravi l lados (86). » 

C o n t i n u ó esta d i v e r s i ó n en los reinados sucesivos , pues la 
ha l lamos mencionada ent re las fiestas con que el condestable 
S e ñ o r de Escalona c e l e b r ó l a presencia de Juan el I I cuando 
v i n o p o r la p r imera vez á esta g r a n v i l l a , de que le h i c i e ron 
merced . 
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A n d a n d o e l t i e m p o , y cuando la r e n o v a c i ó n de los estudios 

iba i n t r o d u c i e n d o mas luz en las ideas , y mas h u m a n i d a d en 
las c o s t u m b r e s , l a lucha de toros e m p e z ó á ser m i r a d a p o r al­
gunos como d i v e r s i ó n sangrienta y b á r b a r a . Gonzalo Fernan­
dez de Oviedo (87 ) pondera el h o r r o r con que la piadosa y 
m a g n í f i c a Isabel la C a t ó l i c a v ió una de estas fiestas, no sé s i en 
Med ina del Campo. C o m o pensase esta buena s e ñ o r a en p ros ­
c r i b i r tan feroz e s p e c t á c u l o , el deseo de conservar le s u g i r i ó á 
a lgunos cortesanos u n a r b i t r i o para aplacar su disgusto. D i j e -
r o n l a que envainadas las astas de los to ros en otras mas g r a n ­
des, para que vueltas las puntas aden t ro se templase el go lpe , 
n o pod r i a r e su l t a r her ida penetrante . E l medio fué ap laud ido 
y abrazado en aquel t i e m p o ; pero pues n i n g ú n t e s t imon io nos 
asegura la c o n t i n u a c i ó n de su uso , de creer es que los c o r t e ­
sanos , d iver t ida aquella buena s e ñ o r a del p r o p ó s i t o de dester­
r a r t an arriesgada d i v e r s i ó n , v o l v i e r o n á d i s f ru ta r l a con toda 
su fiereza. 

La afición de los siguientes siglos , h a c i é n d o l a mas general y 
f recuente , le dio t a m b i é n mas regular y estable f o r m a . F i j á n ­
dola en varias capitales , y en plazas cons t ru idas a l p r o p ó s i t o , 
se e m p e z ó á des l inar su p r o d u c t o á la c o n s e r v a c i ó n de algunos 
es tablecimientos civiles y piadosos. Y es to , s a c á n d o l a de l a es­
fera de u n e n t r e t e n i m i e n t o v o l u n t a r i o y g r a t u i t o d é l a noble­
za, l l a m ó á la arena cierta especie de h o m b r e s a r ro jados , que 
doc t r inados p o r la experiencia , y animados p o r el i n t e r é s , h i ­
c i e r o n de este ejercicio una p r o f e s i ó n l uc ra t i va , y r e d u j e r o n 
p o r f i n á ar te los a r ro jos del valor y los ardides de la destreza. 
A r t e capaz de r e c i b i r t o d a v í a m a y o r p e r f e c c i ó n si mereciese 
mas a p r e c i o , ó si no requiriese una especie de va lo r y sangre 
f r i a , que rara vez se c o m b i n a r á n con el bajo i n t e r é s . 

Así c o r r i ó la suerte de este e s p e c t á c u l o mas ó menos asisti­
do ó celebrado s e g ú n su a p a r a t o , y t a m b i é n s e g ú n el gusto y 
genio de las provincias que le a d o p t a r o n , sin que los mayores 
aplausos bastasen á l i b r a r l e de alguna censura ec l e s i á s t i c a , y 
menos de aquella con que la r a z ó n y la h u m a n i d a d se reun ie ­
r o n para condenar le . Pero e l c l a m o r de sus censores, lejos de 
t e m p l a r , i r r i t ó la afición de sus apasionados, y p a r e c í a empe­
ñ a r l o s mas y mas en sostenerle , cuando el celo i l u s t r ado del 
piadoso Car los I I I le p r o s c r i b i ó generalmente , con tanto c o n -
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suelo de los buenos e s p í r i t u s , c o m o s e n l i m i e n t o d é los que 
j u z g a n de las cosas p o r meras apariencias . 

Es p o r c i e r t o m u y d i g n o de a d m i r a c i ó n que este p u n t o se 
haya presentado á la d i s c u s i ó n c o m o u n p r o b l e m a difíci l de 
resolver . L a lucha de t o r o s n o ha sido j a m á s una d i v e r s i ó n , n i 
c o t i d i a n a , n i m u y f recuen tada , n i de todos los pueblos de Es­
p a ñ a , n i genera lmente buscada y ap laud ida . E n muchas p r o ­
vincias no se c o n o c i ó j a m á s : en o t ras se c i r c u n s c r i b i ó á las ca­
pitales, y d o n d e q u i e r a que fue ron celebrados, lo fué solamente 
á largos p e r í o d o s , y c o n c u r r i e n d o á ver la él pueb lo de las ca­
pitales y de t a l cua l aldea c i r cunvec ina . Se puede p o r t an to 
ca lcu la r que de todo el p u e b l o de E s p a ñ a apenas la c e n t é s i m a 
pa r te h a b r á visto alguna vez este e s p e c t á c u l o . ¿ C ó m o pues se 
ha p r e t end ido dar le e l t í t u l o de d i v e r s i ó n nacional? 

Pero si t a l qu ie re l lamarse , p o r q u e se conoce en t re nosotros 
de m u y a n t i g u o ; po rque s i e m p r e se ha c o n c u r r i d o á e l l a , y 
celebrado con grande aplauso ; p o r q u e ya n o se conserva en 
o t r o pais a lguno de la cu l t a E u r o p a , ¿ q u i é n p o d r á negar esta 
g l o r i a á los e s p a ñ o l e s que la apetezcan? Sin embargo , creer 
que el a r r o j o y destreza de una docena de hombres cr iados 
desde su n i ñ e z en este o f i c i o , famil iar izados con sus riesgos, y 
que al cabo perecen ó salen estropeados de é l , se puede pre ­
sentar á la mi sma E u r o p a c o m o un a rgumen to de valor y b i ­
z a r r í a e s p a ñ o l a , es u n absurdo . Y sostener que en la p r o s c r i p ­
c i ó n de estas fiestas, que p o r o t r a par te puede p r o d u c i r grandes 
bienes p o l í t i c o s , hay el r iesgo de que la n a c i ó n sufra alguna 
p é r d i d a real , n i en el o r d e n m o r a l n i en e l c i v i l , es c i e r t amente 
una i l u s ión , u n d e l i r i o de la p r e o c u p a c i ó n . Es pues c la ro que 
el G o b i e r n o ha p r o h i b i d o j u s t a m e n t e este e s p e c t á c u l o , y que 
cuando acabe de per fecc ionar t an saludable designio, abo l i en ­
do las escepciones que a u n se t o l e r a n , s e r á m u y acreedor á la 
e s t i m a c i ó n y á los elogios de los buenos y sensatos pa t r ic ios . 

Fiestas Palacianas. 

N o merece p o r c ier to t an amarga censura o t r a d i v e r s i ó n 
c o e t á n e a de los juegos de l c i r co y de la l iza , y har to mas ra­
c ional que en t r ambas ; esto es, los convi tes , saraos y fiestas 
palacianas. A u n q u e sin e l apoyo de e jemplos y autoridades 
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c o n t e m p o r á n e o s , nos atrevemos á reduc i r las al o r i g e n y é p o ­
ca c o m a n , y á hacerlas sub i r hasta el siglo X I I I en que era ya 
conocida la danza noble , y en que la m ú s i c a i n t r o d u c i d a en ios 
palacios empezaba á servir al solaz de los p r í n c i p e s y g r a n ­
des s e ñ o r e s (88). 

Estos regocijos mas p r i v a d o s , aunque m u y c o n c u r r i d o s , 
eran un accesorio de las fiestas p ú b l i c a s , y t an de o r d i n a r i o 
las seguian , que nunca se echaban de menos en l o que e n t o n ­
ces se l lamaba grandes a l e g r í a s , y h a c í a n la m e j o r pa r t e de 
ellas. 

A.cabado el t o r n e o , la j u s t a , ó la c o r r i d a de m o n t e , los c o m ­
batientes se j u n t a b a n á comer y d e p a r t i r en c o m ú n , ya en e l 
pa lac io ó cas t i l lo del mantenedor de la fiesta , ya en las t i e n ­
das ó salas levantadas al p r o p ó s i t o . Con ellos c o n c u r r i a n t a m ­
b ién las damas, prelados y caballeros que habian asistido a l 
e s p e c t á c u l o , todos vestidos en gran gala, y seguidos de n u m e ­
rosas cuadr i l las de t rovadores y j u g l a r e s , menes t r i l e sy t a ñ e ­
dores de i n s t rumen tos . Ricos p a ñ o s de o r o y seda, y b rocados , 
adornaban las salas ; gran copia de cir ios y antorchas las a l u m ­
b r a b a n ; y los metales y piedras preciosas luc ían t a n t o mas en 
los aparadores y vaj i l las , cuanto eran entonces mas r a ros . E n 
f i n , era en t o d o m a g n í f i c o , s e g ú n las c i rcuns tanc ias de los 
t i empos , y el garbo y facultades del d u e ñ o de la fiesta. 

E n estas galantes asambleas, la c o n v e r s a c i ó n , toda de ar ­
mas y amores , c o r r í a de o r d i n a r i o p o r los lances de la pasada 
fiesta , y p o r los objetos á que iban consagrados , y dando ma­
ter ia á los aplausos y á las disculpas , y p r e m i a n d o ó consolan­
do á los combat ientes , los hacian mas dichosos ó menos infe­
lices. L a m ú s i c a , que ayudada de la p o e s í a y e l canto a l ternaba 
con la c o n v e r s a c i ó n , ó la c u b r í a , t ampoco sonaba s ino amores 
y h a z a ñ a s , y en ella los t rovadores ó poetas l í r i c o s de l t i e m p o 
pugnaban p o r ostentar su es t ro y entusiasmo , ya l evan tando 
al cielo las proezas del va lo r , ya los encantos de la h e r m o s u r a . 
En m e d i o de tanta a l e g r í a se servia la cena, s iempre abundan t e 
y e s p l é n d i d a , y aun se puede deci r que s iempre de l i cada , si sp 
atiende á la c o m p l e x i ó n y al h á b i t o de v ida de unos conv ida­
dos , que n o p o d í a n echar menos la var iedad de manjares y 
cond imen tos con que el a r te de c o c í n rse a c o m o d ó d e s p u é s á 
la d e g r a d a c i ó n de las fuerzas y de los paladares. A todo suce-
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dia y ponia fin el baile , que a l t e rnando c o n la c o n v e r s a c i ó n y 
con la m ú s i c a , se p ro longaba como en nues t ros dias p o r la 
al ta noche. D a n z á b a s e j a entonces entre damas y cabal leros; 
d a n z á b a s e de uno á uno , ó de mas á m a s ; y se danzaban bailes 
de enlace y m a e s t r í a en que la moda , á l o que se puede cole­
g i r de sus var ios n o m b r e s y tonos , iba i n t r o d u c i e n d o cada dia 
nuevos ar t i f ic ios y usanzas ext ranjeras . Que t a m b i é n entonces 
c o m o ahora , y en esto c o m o en mas graves cosas, los hombres 
s i empre instables y l iv ianos , m i r a b a n c o n h a s t í o lo c o n o c i d o , 
y se p e r e c í a n p o r l o r a ro y lo nuevo . 

Pero en medio de esta l i v i a n d a d , t an p rop i a de nuestra c o n ­
d i c i ó n , observemos el g r a n paso dado a l favor de las fiestas 
palacianas h á c i a la c u l t u r a del e s p í r i t u , y como fueron hacien­
d o á los hombres mas sociables, mas sensibles, y como poco á 
poco los fueron guiando h á c i a los t r anqu i los y honestos place­
res de la buena c o m p a ñ í a . En ellas los caba l le ros , o lvidada su 
f e r o c i d a d , y los riesgos y los odios del comba te , en t raban á 
d i s t i ngu i r s e en una nueva palestra de ingenio y g a l a n t e r í a . Al l í 
ya n o b r i l l aba la r iqueza c o n su l u j o y sus galas , si la u r b a n i ­
dad y delicadeza de l t r a t o no la s o s t e n í a n ; n i el i m p e r i o de la 
h e r m o s u r a dejaba de necesitar para conservarse del chiste y la 
agudeza. Y el v a l o r b r u t a l , la grosera o s t e n t a c i ó n , la f r ía , m u ­
da é insignif icante belleza quedaban deslucidos en unas c o n ­
cur renc ias donde r eun idos los h o m b r e s , y comparados p o r 
las dotes del á n i m o , la excelencia y la palma era s iempre ad ju­
dicada p o r la jus t i c i a á las sub l imes gracias del i n g e n i o . 

Juegos e s c é n i c o s . 

Acaso fué necesaria esta p r e p a r a c i ó n para que los e s p a ñ o l e s 
gustasen de l i n c o m p a r a b l e p lacer que les estaba guardado en 
los juegos e s c é n i c o s de que ahora vamos á hab la r . Su h i s to r ia 
no es menos curiosa que la de las diversiones caballerescas. 
De jamos ind icado su or igen en l a r e p r e s e n t a c i ó n de los mis te­
r ios ; pero estas farsas sagradas n o podian saciar la cu r ios idad 
de u n siglo que h a b í a c o m b i n a d o ya la r e l i g i ó n con la marc ia­
l i d a d , y l a d e v o c i ó n con la g a l a n t e r í a . F i l á r o n s e poco á poco 
i n t r o d u c i e n d o en ellas asuntos y personajes r i d í c u l o s , y a l fin 
se redujo el e s p e c t á c u l o á acciones, c h o c a r r e r í a s , y danzas del 
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i odo profanas. Una ley ele Part ida prueba que esta mezcla e m ­
p e z ó m u y t e m p r a n o , y sus palabras son demasiado notables y 
o p o r t u n a s al p r o p ó s i t o para que no merezcan la a t e n c i ó n d « 
la Academia . « N i n deben (dice la ley 34, t í t . 6, pa r t . 1 , hablan­
do de los c l é r i g o s ) ser facedores de juegos de escarnios, po r ­
que los vengan á ver gentes como se facen. E si o t ros ornes ios 
ficieren , non deben los c l é r i g o s y ven i r , po rque facen y m u ­
chas v i l l a n í a s , é desaposturas. N i n deben o t r o s í estas cosas fa­
cer en las eglesias , antes decimos que los deben echar dellas 
desonradamente:: : : : Pero r e p r e s e n t a c i ó n hay que puedan los 
c l é r i g o s facer ansi c o m o vde la nascencia de nues t ro S e ñ o r Je­
sucr is to en que mues t ra como el á n g e l v i n o á los pas tores , é 
c o m o les d i j o como era nascido Jesucr is to . E o t ro s i de su apa­
r i c i ó n como los Reyes Magos le v i n i e r o n á adorar , é de su re ­
s u r r e c c i ó n , que muest ra que fué c ruc i f i c a do , é r e s u c i t ó a l ter ­
cero dia. Tales cosas como estasque mueven al h o m b r e á facer 
bien , é á haber d e v o c i ó n en la fe , p u é d e n l a s facer : é d e m á s 
porque los hombres hayan remembranza , que s e g ú n aquellas 
fue ron las ot ras fechas de verdad. Mas esto deben facer apues­
t a m e n t e , é con m u y gran d e v o c i ó n , é en las cibdades grandes 
donde oviere arzobispos ó obispos, é con su m a n d a d o de el los, 
ó de los o t ros que tov ie ren sus veces , é non lo deben facer en 
las aldeas, n i n en los logares viles , n i n p o r ganar d i n e r o con 
ellas. » 

Esta notable ley nos ofrece las siguientes i n d u c c i o n e s : 
l . " que á la m i t a d del siglo X I Í l habia ya representaciones de 
objetos religiosos y p ro fanos : 2.a que se hacian p o r sacerdotes 
y p o r legos : 3.a que se hacian en las iglesias y fuera de e l l a s : 
4." que no solo se hacian p o r meros apasionados, s ino t a m b i é n 
por gentes de p r o f e s i ó n que sin duda v iv ian de e l lo , y á quie­
nes declara infames o t ra ley c o e t á n e a que ya hemos ci tado. 

L a rudeza de la poes ía , y la falta de c u l t u r a de aquel la é p o ­
ca , unida á la es ter i l idad de los mismos objetos , d e b i e r o n re­
tardar la p e r f e c c i ó n de este e s p e c t á c u l o , y hacer que e n él la 
r id i cu lez del vest ido, la descompostura de la a c c i ó n y el gesto, 
la desenvol tura de las danzas y m o v i m i e n t o s ; en suma , l o q u e 
el sabio legislador l lama v i l l a n í a s y desaposturas supl iesen la 
falta de i n v e n c i ó n y p rop iedad de chiste y agudeza en las c o m ­
posiciones. De arjuí nacieron sin duda aquellos extravagantes 
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personajes de que se hal la m e n c i ó n en nuestras an t iguas me­
morias pertenecientes al a r te m í m i c a , y mezclados en las r e ­
presentaciones sagradas. L o s zaharrones y remedadores que 
declara infames l a ley de la Par t ida 7 , antes c i t ada : los j u g l a ­
res y j ug la re sas , tachados con las mismas notas en o t ras l e j e s , 
y p a r t i c ü l a r n i e n t e d i s t inguidos en ellas de los que t a ñ e n ins­
t r u m e n t o s y cantan por facer p l ace r á sí mismos ó á sus a m i ­
gos , ó p o r dar solaz á los R.ej'es ú o t r o s grandes s e ñ o r e s ; las 
ma ja s y d i a b l i l l o s , cuya entrada en la iglesia p r o h i b e una l ey 
de las capi tu lares de Santiago, p o r la indecencia de sus danzas 
y t ruhanadas; y o t ras especies de mohai^r i l l asy botargas, igual ­
mente empleadas en tan rudos e s p e c t á c u l o s . 

Pero estos d é b i l e s é imper fec tos ensayos de n u e s t r a d r a m á ­
t i c a , r ec ib ie ron alguna mejora cuando e m p e z ó á cu l t i va r se 
con mas m é t o d o la p o e s í a v u l g a r hác ia la entrada del s ig lo x v , 
en que la cor te de A r a g ó n alegre y galante cual n inguna , se 
d ió á e jerc i tar la y pro teger la bajo el n o m b r e de gaya c ienc ia , y 
en que la de Castilla la v i ó reducida á a r te p o r el c é l e b r e D o n 
E n r i q u e de V i l l e n a , y l levada á t an al to p u n t o p o r el m a r q u é s 
de Santi l lana , Juan de M e n a y Jorge M a n r i q u e , Entonces las 
é g l o g a s y vi l lanescas , puestas en a c c i ó n , y los decires y d i á l o ­
gos , especies todas de breves y m a l fo rmados d ramas , se mez­
claban á los festines de la nobleza , y los hacian mas p laus i ­
bles. E l l i b r o de las coronaciones de G e r ó n i m o Blancas; e l 
t i t u l a d o C u e s t i ó n de a m o r ; los o r í g e n e s de la poes í a castellana; 
los ant iguos cancioneros y ot ras obras llenas de estos e jem­
p l o s , nos escusan la i m p o r t u n i d a d de las citas. B á s t e n o s dec i r , 
que á los fines de aquel siglo t e n í a m o s ya en la Celest ina u n 
d r ama , aunque i n c o m p l e t o , que presenta n o pocas bellezas de 
i n v e n c i ó n y de e s t i l o , dignas del aprecio , si no de la i m i t a c i ó n 
de nuestra edad- T a l es el o r igen de nuest ra escena p ro fana . 

Sagrados. 

Mas e n t r e t a n t o que a s í nacia y se c r i a b a , y se desviaba de 
t a n sencil los y h u m i l d e s p r i n c i p i o s , la r e p r e s e n t a c i ó n de los 
m i s t e r i o s , á la s o m b r a de su piadoso o b j e t o , se iba a lzando 
c o n la e s t i m a c i ó n y el aplauso de la n a c i ó n . Los cuerpos mas 
respetables, consejos y c h a n c i l l e r í a s , audiencias y a y u n t a m i e n -
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t o s , cabi ldos y prelados e c l e s i á s t i c o s , y hasta las comunidades 
religiosas los veian c o n a f i c i ó n , y pagaban con generos idad , 
asistiendo á ellos en ceremonia en las ocasiones mas solemnes. 
A lgunas veces estas representaciones se c o n f u n d í a n con e l 
c u l t o e c l e s i á s t i c o , y celebraban en med io de las mismas proce­
siones (89). Y p o r fin se h izo tan general este gusto , que hasta 
en los pueblos mas reducidos 5se representaban los autos p o r 
la fiesta del C o r p u s , de donde les v ino e l t í t u l o de Sacramen­
tales. D e l o cual hay un cur ioso t e s t i m o n i o en la h i s to r i a de 
D o n Q u i j o t e , donde elogiando el cab re ro Ped ro las habi l ida­
des del infel iz G r i s ó s t o m o , « o l v i d á b a s e m e d e c i r , dice , como 
G r i s ó s t o m o el d i f u n t o fué grande h o m b r e de componer coplas 
t i n t o que é l hacia los vil lancicos para la noche de l nac imien to 
del S e ñ o r , y los Autos -para e l d i a de D i o s , que los represen­
taban los mozos de nues t ro p u e b l o , y todos dec ian que eran 
por el c a b o . » 

E n m e d i o de los mayores progresos de nuest ra d r a m á t i c a , 
se c o n s e r v ó esta supersticiosa c o s t u m b r e hasta nues t ros dias » 
en que los l lamados ^ « f o ¿ - . y a c r a m e / z t o / e í f u e r o n abol idos del 
todo . Y sin duda que l o fue ron con g r a n r a z ó n , po rque el velo 
de piedad que los r e c o m e n d ó en su o r i g e n , n o bastaba ya á 
c u b r i r , en t i empos de mas i l u s t r a c i ó n , las necedades é inde­
cencias que malos poetas y peores farsantes i n t r o d u j e r a n en 
e l l o s , con t an to desdoro de la santidad de su o b j e t o , como de 
la d ign idad d é l o s cuerpos que los veian y t o l e r a b a n . 

Profanos . 

H a r t o mas oscura parece la h i s to r i a de nuest ra escena p r o ­
fana , y h a r t o mas inc i e r t a la é p o c a de su es tablec imiento per­
manen te . Hay qu ien le fije en la entrada del siglo x v i para ha­
cerle c o e t á n e o de la musa d r a m á t i c a de N a h a r r o , y q u i e n le 
atrase hasta el re inado de Felipe I I , para encon t ra r se con Lope 
de Rueda , c o m u n m e n t e tenido p o r padre y res taurador de 
nues t ro t ea t ro . N o s o t r o s , cu idando mas de presentar hechos 
que de hacer inducciones , d e j a r é m o s á los c r í t i c o s el cuidado 
de i l u s t r a r mas de p r o p ó s i t o este cur ioso p u n t o de nues t ra 
h i s tor ia l i t e r a r i a . 

Sin duda que la Celes t ina , las comedias de INaha r ro , y las 
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tragedias de F e r n á n P é r e z de O l i v a , p r u e b a n que el buen gus­
t o d r a m á t i c o r a v ó m u y t e m p r a n o e n t r e nosotros. Es b ien sa­
b ido que la p r i m e r a fué escri ta en el siglo xv , aunque con t inua ­
da y acabada m u c h o d e s p u é s , y que B a r t o l o m é de T o r r e s 
JN'abarro p u b l i c ó su Propa lad la en R o m a bajo de L e ó n X , p r o ­
lec to r de toda buena l i t e r a t u r a . Acaso a l l í e s c r i b i ó t a m b i é n su 
A g a m e n ó n y su H é c u b a e l maes t ro Ol iva , que estuvo así mi s ­
m o en la famil ia y en el favor de aquel Mecenas. Mas aunque 
las comedias de K a h a r r o fue ron representadas con m u c h c 
aplauso en N á p o l e s , donde p u d i e r o n verlas y admirar las 
tantos i lus t res e s p a ñ o l e s c o m o l levaba entonces la guerra por 
aquellas partes , no sabemos que n i e l las , n i la Celes t ina , n i 
las tragedias de Ol iva hubiesen sub ido j a m á s á nuestras tablss; 
y la i m p e r f e c c i ó n en que p e r m a n e c i ó nues t ra escena p o r m u ­
cho t i e m p o , hace creer que no era capaz t o d a v í a de tanta cu l ­
t u r a y a r t i f i c i o . 

Sea c o m o fuere , los t e s t imonios que ac red i tan su estableci­
m i e n t o á los fines del s iglo x v , parecen claros y posi t ivos . 
A g u s t í n de Rojas dice expresamente en su Viaje en t re ten ido : 
que los Reyes C a t ó l i c o s , conquis tada Granada , f u n d a r o n l a 
c o m e d i a y la i n q u i s i c i ó n . T en o t r o l u g a r , que l a comedia em­
pezaba en E s p a ñ a , cuando Colon d e s c u b r í a las Ind ias , y Cór ­
doba conquistaba e l r e i n o de N á p o l e s . E n efecto, p o r e l m i s m o 
au to r y p o r otras memor ias consta que Juan de la Enc ina , que 
en la boda de los mi smos reyes h a b í a compues to y representa, 
do una m u y ingeniosa p a s t o r a l , compuso d e s p u é s tres é g l o g a s 
ó dramas pastorales , y los r e p r e s e n t ó a l a l m i r a n t e de Castil la 
y á la duquesa del I n f a n t a d o ; que en 1526 tenia ya el hosp i ta l 
de V a l e n c i a coliseo y casa de comedias de su p r o p i e d a d ; que 
en 1534 se p u b l i c ó la p r a g m á t i c a de trajes conten ida en la ley 1, 
l í t . 12, l i b , 7 de la Nueva R e c o p i l a c i ó n ; c o m p r e n d i e n d o expre­
samente á los comedian tes de ambos sexos , m ú s i c o s y d e m á s 
personas que a s i s t í a n en el t e a t r o á can ta r y t a ñ e r : que en 
1548 se r e p r e s e n t ó en V a l l a d o l i d a l P r í n c i p e D o n Fe l ipe una 
comedia de l A r i o s t o con m u y lucidas decoraciones , de que da 
not ic ia Calvete de Estel la en el V ia j e de aquel P r í n c i p e ; y fi nal-
m e n t e , que e l c é l e b r e A n t o n i o P é r e z h a b í a v i s t o t a m b i é n m u -
chas representaciones an te r io res á las de L o p e de Rueda , se 
g u n se colige de una de sus cartas escri ta en P a r í s , 
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Con t o d o , p o r mas decisivos que sean estos hechos para 

p r o b a r la c o n t i n u a c i ó n de nuestra escena desde e l re inado de 
D o n F e r n a n d o y D o ñ a Isabel , hasta el de Fel ipe I I , n o bastan 
para p r i v a r á aquel c é l e b r e comediante de la g l o r i a que l e da 
M i g u e l de Cervantes. N o dice este que Rueda hubiese f u n d a d o 
la comedia , n i de esto se t rataba en la c o n v e r s a c i ó n que ref ie­
re . T r a t á b a s e solo de q u i é n fuese el p r i m e r o que en E s p a ñ a l a 
h a b í a sacado de m a n t i l l a s , pues to en to ldo y vestido de g a l a y 
a p a r i e n c i a ; y esto es en lo que al parecer da Cervantes la p r i ­
m a c í a á L o p e de Rueda . E l lugar de la fama de este a u t o r fué 
sin duda M a d r i d , po rque A n t o n i o P é r e z dice en o t r a de sus 
cartas , que este comediante era e l embeleso de l a corte de F e ­
l ipe I I , y la é p o c a de su g lo r i a co inc ide t a m b i é n con la en t rada 
del m i s m o r e i n a d o , pues que Cervantes le vio representar 
siendo m u c h a c h o , y precisamente t e n d r í a entonces de nueve 
á diez a ñ o s , habiendo nacido en 1574. 

A h o r a bien ; ana l izando las comedias que se conservan de 
Rueda , y lo que refieren de él y de ellas el m i s m o Cervantes y 
A g u s t í n de R o j a s , es s in duda que las de jó t o d a v í a en m u c h o 
atraso. ¿ Q u i é n se a t r e v e r á á comparar las n i en i n v e n c i ó n , n i 
en d i s p o s i c i ó n , n i en r egu la r idad con las de Nahar ro? N o se 
p o d r á p o r t an to establecer una d i s t i n c i ó n en t r e los talentos 
del poeta y del representante? Y suponiendo que las compos i ­
ciones de Rueda fuesen las mejores que sa l ieron á l a escena , 
¿ no se p o d r á fijar su m é r i t o en la verdad , en el chiste y en la 
gracia de sus representaciones? Y q u é o t r o se puede á vista d e l 
senci l lo y grosero aparato de su escena, cual es descri ta p o r 
Cervantes ? 

A s í es que los d e m á s accidentes que la f ue ron ennob lec iendo 
se a t r i b u y e n á o t ros autores . S e g ú n R o j a s , .Se/vvo i n t r o d u j o 
en ella m o r o s y crist ianos : /¿¿an de l a Cueva , Reyes y P r í n c i ­
pes : R e j de A r t i e d a , encantos y t r amoyas ; y V e r J o d a r , san­
tos , apar ic iones y mi l ag ros . E l m i s m o Cervantes , el comenda­
dor I^ega, Juan y Francisco de la Cueva y L o y o la ennob lec ie ron 
el est i lo , y L o p e de Vega , que h a b í a admirado las m á q u i n a s , 
las decoraciones ' , y la m ú s i c a de los teatros de I t a l i a , y cuyo 
ingenio j a m á s p u d o su f r i r la s u j e c i ó n de los preceptos , l l evó 
por í in la comedia á aquel p u n t o de ar t i f ic io y gala , en que la 
ignorancia vió la suma de su p e r f e c c i ó n , y la sana c r í t i c a las 
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semillas de la d e p r a v a c i ó n , y la ru ina de nuest ra escena., 
No era p o r c i e r t o la de M a d r i d la ú n i c a en que b r i l l a b a n los 

ingenios de aquel t i e m p o . Sev i l l a , Va lenc ia , Zaragoza , y otras 
ciudades , t e n í a n t a m b i é n teatros y representaciones , en nada 
infe r iores á las de M a d r i d , que apenas elevada á co r t e perma­
nente , n o p o d í a c o m p e t i r en grandeza c o n tan r icas y p o p u ­
losas ciudades. Pe ro cuando F e l í p e l I I hubo r e s t i t u ido al l í el 
asiento de su t r o n o , que p o r c o r t o t i empo t ras ladara á V a l l a -
d o l i d ; cuando toda la nobleza de su s é q u i t o se a v e c i n d ó á su 
lado ; cuando la a m b i c i ó n , las ar tes y e l i n g e n i o , buscando su 
a l imen to se co locaron en d e r r e d o r ; entonces la escena se fijó 
a l l í p e r m a n e n t e m e n t e , y su po l i c í a f ué arreglada y mejorada 
s e g ú n las ideas del t i e m p o . Con todo, l a preferente i n c l i n a c i ó n 
del Monarca á la d i v e r s i ó n de la d a n z a , y su cuidado en au­
men ta r la pompa de o t ros e s p e c t á c u l o s mas populares y devo­
t o s , r e t a r d a r o n t o d a v í a sus progresos y el m o m e n t o dest inado 
á su g l o r i a . 

L l e g ó po r fin en e l re inado de su h i jo Fel ipe I V , l l amado p o r 
los poetas el G r a n d e , p r í n c i p e j ó v e n , dado á la g a l a n t e r í a , á 
los placeres y á las musas , que alguna vez se o c u p ó en hacer 
comedias y en r ep resen ta r l a s , y que las p r o t e g i ó acaso mas 
apasionadamente de lo que conv in i e r a . T o d o se m e j o r ó bajo 
sus auspic ios ; y el m a g n í f i c o tea t ro que h i z o levantar en el 
Buen R e t i r o , a b r i ó una escena m u y glor iosa á los ta lentos y á 
las gracias de aquel t i e m p o ( 9 0 ) . D i r i g i d o p o r dos hombres i n ­
signes, p r i m e r o el m a r q u é s de E l i c h e , y luego aquel g ran 
p r o t e c t o r de las bellas ar tes el a l m i r a n t e de Cas t i l l a , no h u b o 
alguna que n o llevase sus dones á este e j emplo de la i l u s i ó n y 
del placer. L a m ú s i c a , , reduc ida p r i m e r o á l a gu i t a r r a , y a l 
canto de algunas j á c a r a s entonadas p o r ciegos , a d m i t i ó ya e l 
a r t i f ic io de la a r m o n í a , c a n t á n d o s e á tres y á c u a t r o , y e l en­
canto de l a / w o í / M / a c í o « ap l icada á la r e p r e s e n t a c i ó n de a lgu ­
nos d ramas , que del luga r en que mas f recuen temente se oian 
t o m a r o n el n o m b r e de zarzue las . L a A z w z a a ñ a d i ó con sus mo­
v imien tos medidos y locuaces nuevos e s t í m u l o s á la i l u s i ó n 
y a l gusto de los ojos . La p i n t u r a m u l t i p l i c ó los objetos de esta 
misma i l u s ión , dando f o r m a s signif icantes y graciosas á las 
m á q u i n a s y t r amoyas inventadas p o r la m e c á n i c a , a n i m á n d o l o 
y v i v i f i c á n d o l o l o d o con la magia de sus colores . Y la poes ía , 
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ayudada de sus hermanas , d e s e n v o l v i ó sus fuerzas , d e s p l e g ó 
sus alas , y vagando p o r todos los t i empos y regiones , n o h n b o 
en la h i s tor ia n i en la f á b u l a , en la na tura leza , n i en la p o l í t i -
ea, acciones y acaec imientos , vicios ó v i r t u d e s , fo r tunas ó 
desgracias, que no se atreviese á i m i t a r y presentar sobre la 
escena. 

Entonces fué cuando todos los ingenios se c i ñ e r o n para bus­
car en ella su i n t e r é s ó su aplauso. L o s empleos , la p r o f e s i ó n 
y el estado n o d e t e n í a n á n i n g u n o en esta senda de g l o r i a ; y 
animados todos p o r la p r o t e c c i ó n y la recompensa, se vió has­
ta donde p o d í a l legar aquella s a z ó n el t á l e n l o ayudado de l a 
o p i n i ó n y de l poder . D e innumerab les dramas que se presen­
t a r o n á esta competencia , o imos t o d a v í a a lgunos con g r a n de­
leite sobre nuestra escena ; pero los de C a l d e r ó n y M o r e t o , 
que ganaron entonces la p r i m e r a r e p u t a c i ó n , son h o y , á pesar 
de sus defectos, nuestra de l i c i a , y p robab l emen te lo s e r á n 
mien t ras no d e s d e ñ e m o s la voz h a l a g ü e ñ a de las Musas . 

¿ Q u i é n creyera que h a b í a n de enmudecer casi del todo en 
e l siguiente re inado? Pero la m e n o r edad de C á r l o s I I fué de­
masiado agitada , t r i s t e , superst iciosa, para que pudiese pres ­
t a r su o í d o á tan dulces acentos. Se puede decir que en ella la 
T a l í a e s p a ñ o l a habia pasado los Pir ineos para i n s p i r a r al g r a n 
M o l i e r e , pues en t r e t an to que P a r í s admiraba sus divinos d ra ­
mas , sabemos p o r t e s t imon io de Gandamo , el mas d i s t i ngu ido 
y menos m a l p r emiado ingenio de aquel t i empo , que á du ras 
penas se f o r m a r o n en M a d r i d tres c o m p a ñ í a s para celebrar 
las bodas del M o n a r c a ; de aquel Monarca tan e n f e r m i z o de 
e s p í r i t u c o m o de c u e r p o , y que hecho p o r l a e d u c a c i ó n mas 
p u s i l á n i m e , estuvo siempre de par te del bien sin poder le 
hacer j a m á s , y a m ó s iempre el t ea t ro sin atreverse á p r o t e ­
gerle n i d i s f ru ta r l e . Pero sin tan buen test igo c o m o Ganda­
m o , era fácil ad iv inar la parte que d e b i ó caber á los e s p e c t á ­
culos p ú b l i c o s en el desaliento y decadencia general de aquel la 
é p o c a . 

La que s u c e d i ó d e s p u é s , sí m u y glor iosa para las artes y las 
ciencias, no lo fué c ier tamente para la escena e s p a ñ o l a . Fue ra 
de a lgunos be l los dramas con que la en r iquec i e ron Z a m o r a y 
C a ñ i z a r e s , c o n t i n u ó p o r largo t i empo en la mi sma oscur idad 
y abandono en que la dejara C á r l o s I I . F u é l e m u y funesta la 
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generosidad con que F e r n a n d o V I p r o t e g n i ó y l levó á !a m a y o r 
p o m p a la escena i ta l iana , que su padre habia acogido y dado á 
conocer e n t r e nosot ros . Bajo C á r l o s I I I e l Bueno g a n ó algo la 
m ú s i c a , y m u c h o la d e c o r a c i ó n , rayando mas de una vez la 
esperanza d e q u e se re formasen las d e m á s parles de este espec 
t á c u l o . A u n h u b o u n dichoso ins tante en que p a r e c i ó que 
nues t r a escena caminaba ya al mayor esplendor ; pero una 
suerte aciaga de tuvo aque l i m p u l s o . Competenc ias , disgustos , 
persecuciones , t r i s tes accidentes que q u i s i é r a m o s b o r r a r de 
nues t ra m e m o r i a , v o l v i e r o n á sepul tar la en mayor abandono. 
Sucesivamente se fue ron ce r rando los teatros de las p r o v i n ­
cias ; y el e s p e c t á c u l o que las habia en t r e t en ido casi p o r el es­
pacio de tres s iglos , v i n o al f in á f o r m a r la d i v e r s i ó n de tres 
solas capitales. 

Acaso estaba seservada la glor ia de r e f o r m a r l e al augusto 
C á r l o s I V . ¿ P o r q u é n o l o esperaremos a s í , cuando el gobier ­
n o vuelve su a t e n c i ó n á un objeto t an descuidado antes de 
ahora? C u á n d o nos convida á tejer la h is tor ia de este i m p o r ­
t an te r a m o de po l ic ía p ú b l i c a , sin duda para poner le en la ma­
y o r p e r f e c c i ó n ? L a Academia no puede dejar de c o n c u r r i r á 
tan j u s t o y provechoso designio ; pero antes de d i s c u r r i r so­
b re este p u n t o , e x a m i n a r é m o s los dos pr inc ipa les o b s t á c u l o s 
que han re ta rdado tan deseada r e v o l u c i ó n . 

¿ E n q u é puede cons i s t i r e l encono con que ciertas gentes, 
a l parecer sabias y sensatas , se han e m p e ñ a d o en c o m b a t i r el 
t ea t ro desde sus p r i m e r o s ensayos? Wo hablemos de las cen­
suras c a n ó n i c a s , solo aplicables á la escena de las a n l i g u a s , ó 
á las torpes t ruhanadas de la media edad (91); hablemos solo de 
los ataques con que han c o m b a t i d o la escena moderna m u c h o s 
de nuest ros t e ó l o g o s . Felipe I I sobresaltado con sus clamores, 
h u b o de r e c u r r i r á las universidades de Salamanca y Co imbra , 
s in cuya a p r o b a c i ó n hub ie ra acaso enmudec ido la T a l í a caste­
l lana . E n t i empo de su h i j o solo se sa lvó de la p r o s c r i p c i ó n , al 
favor d é l o s reglamentos de p o l i c í a que r e p r i m i e r o n sus exce­
sos. ¿ C o n q u é vehemencia no d e c l a m ó c o n t r a ellos el P. M a ­
r i a n a , cuando ya no s a ü a n mugeres á las tablas? Con q u é ca­
l o r no se encendieron de nuevo las disputas t eo lóg icas en los 
reinados de Fel ipe I V , de C á r l o s I I , y de l presente siglo? E[ 
p r o b l e m a parece indeciso aun en nuestros d í a s , y mien t ras el 
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g o b i e r n o se convier te á me jo ra r y perfeccionar los e s p e c l á c u -
l o s , hay gentes que se a t reven t o d a v í a á predicar y escr ib i r , 
<¡ue es u n grave pecado a u t o r i z a r l o s , c o n s e n t i r l o s , y c o n c u r ­
r i r á e l los . ¿ E n q u é cons is te , p u e s , ó de d ó n d e viene tan 
m o n s t r u o s a c o n t r a d i c c i ó n ? Por v e n t u r a , l a to lerancia y Ú si­
lencio de l a a u t o r i d a d p ú b l i c a á vista de t an vehementes cen­
su ras , puede suponer o t r a cosa , que una í n t i m a c o n v i c c i ó n 
de los vicios que m a n c h a n nuestra escena? 

Y a tendido su estado (seamos i m p a r c i a l e s ) , atendidos su 
c o r r u p c i ó n y sus defectos , ¿no seria cosa p o r c i e r t o d u r í s i m a 
c e r r a r la boca á los m i n i s t r o s del a l i a r sobre u n objeto que 
ofende tan ab ie r tamente , no ya los santos y severos p r inc ip ios 
de la m o r a l cr is t iana , sino t a m b i é n las mas vulgares m á x i m a s 
de la r a z ó n y la p o l í t i c a ? P u r g ú e s e de una vez el t e a t r o de sus 
vicios ; resti tuyase al esplendor y decencia que pide el b ien pú ­
b l i c o ; y si en tonces , cuando ya hubiese callado el c e l o , reso­
na ren t o d a v í a las indiscretas voces de la parc ia l idad y la preo­
c u p a c i ó n , la a u t o r i d a d , que debe cansarse a lguna vez de l u ­
char con semejantes o b s t á c u l o s , haga va l e r los derechos que 
Je dan la r a z ó n y las leyes para i m p o n e r l e s s i lenc io . 

Sin e m b a r g o , es preciso confesar que el atraso de la escena 
y l a r e t a r d a c i ó n de s u r e f o r m a , ha consis t ido mas p r inc ipa l ­
men te en sus defensores y apologistas. C o m o hay s i empre 
gentes para t o d o , en cada é p o c a de su p e r s e c u c i ó n e n c o n t r ó 
el teatro campeones que saliesen á la palestra á rechazar los 
ataques; y como la o p i n i ó n y el i n t e r é s de la m u c h e d u m b r e es­
tuviesen s iempre de su par te , j a m á s h a l l a r o n difícil la v i c to ­
r i a . D e este m o d o la i g n o r a n c i a , el m a l gus to y la l icencia , 
perpetuados sobre la escena, i m p u s i e r o n s i lencio a! celo y la 
i l u s t r a c i ó n , é h i c i e ron casi impos ib le el r emedio . 

Ofenderla y o la s a b i d u r í a de la Academia si la creyese de 
par te de t an necias a p o l o g í a s . ¿ C ó m o es posible alucinarse so­
b re una c u e s t i ó n de hecho , en la cual la asistencia de una se­
mana al t ea t ro vale mas que todos los miserables a r g u m e n t o s 
empleados en su favor , y aun mas t a m b i é n que las vagas de­
clamaciones , y el fastidioso f á r r a g o de centones y lugares co­
munes con que los moral is tas han c o m b a t i d o l o que n o cono­
c ieron? Pero los e rud i tos é imparcia les escri tores, que d e s p u é s 
de analizar nuestros mejores d r a m a s , han s e ñ a l a d o y ex pues-
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t o senci l lamente sus grandes defectos , Cervantes , L u z a n , Na-
sarre , V a l d e f l o r e s , Pensador , Censor , M e m o r i a l l i t e r a r i o , la 
Espigadera , y o t ros muchos que , c o m o fi lósofos , como c r í t i ­
cos ó como p o l í t i c o s , t r a t a r o n este p u n t o , le han puesto a l 
f m fuera de toda con t rovers ia , y nos excusan de renovar t a n 
a ñ e j a é i m p o r t u n a d i s c u s i ó n . 

P o r lo que á m í toca , estoy persuadido á que no hay p r u e ­
ba tan decisiva de la c o r r u p c i ó n de nues t ro gusto , y de la de­
p r a v a c i ó n de nuestras ideas , c o m o la f r ia indi ferencia con que 
dejamos representar unos dramas en que e l p u d o r , la car idad , 
l a buena f e , la decencia , y todas las v i r t u d e s , y todos los 
p r i n c i p i o s de sana m o r a l , y todas las m á x i m a s de noble y 
buena e d u c a c i ó n , son ab ie r t amen te conculcados . ¿Se cree p o r 
v e n t u r a que la inocen te p u e r i c i a , la a rd ien te j u v e n t u d , la 
ociosa y regalada nobleza , el i g n o r a n t e v u l g o pueden ver s in 
p e l i g r o tantos e jemplos de impudenc i a y g r o s e r í a , de ufan ía y 
necio p u n d o n o r , de desacato á la jus t i c i a y á las leyes , de i n ­
fidelidad á las obligaciones p ú b l i c a s y d o m é s t i c a s , puestos en 
a c c i ó n , p in tados con los colores mas vivos , y an imados con 
el encanto de la i l u s ión , y con las gracias de la p o e s í a y de la 
m ú s i c a ? C o n f e s é m o s l o de buena fe : u n tea t ro t a l es una peste 
p ú b l i c a , y el gob ie rno n o t iene mas a l t e rna t i va que r e f o r m a r ­
le , ó p r o s c r i b i r l e para s i e m p r e . 

¿ Pero acaso p o d r á t o m a r sin riesgo este ú l t i m o pa r t ido? H e 
a q u í o t r a d i s c u s i ó n que no puede evitar la Academia . L a na­
c ión ha pe rd ido todos sus e s p e c t á c u l o s . Ya no hay m e m o r i a de 
los torneos ; la hay apenas de los fuegos de a r t i f i c io ; han ce­
sado las m á s c a r a s ; se h a n p r o h i b i d o las luchas de to ros , y se 
han cerrado casi todos los teatros : ¿ q u é e s p e c t á c u l o s , pues, 
q u é juegos , q u é diversiones p ú b l i c a s han q u e d a d o para el en­
t r e t e n i m i e n t o de nues t ros pueblos ? N i n g u n o s . 

¿ Y es esto un bien , ó u n m a l ? Es una venta ja , ó un vicio 
de nuestra p o l i c í a ? Para resolver este p r o b l e m a basta e n u n ­
c ia r le . Creer que los pueblos pueden ser felices sin d ivers io­
nes es u n absurdo ; creer que las necesitan y n e g á r s e l a s , es 
una inconsecuencia , t an absurda c o m o pe l ig rosa ; darles d i ­
versiones , y p resc ind i r de la in f luenc ia que pueden tener en 
sus ideas y c o s t u m b r e s , seria una indo lenc ia h a r t o mas ab­
surda , c r u e l y pe l igrosa que aquella inconsecuencia : resulta 
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pues que el es tablecimiento y a r reg lo de las diversiones p ú b l i ­
cas s e r á u n o de los p r i m e r o s objetos de toda buena p o l í t i c a . 
He a q u í lo que me o c u p a r á en lo restante de esta m e m o r i a . 

S E G U N D A P A R T E . 

Para exponer mis ideas con m a y o r c l a r idad y exac t i t ud , d i ­
v i d i r é el p u e b l o en dos ciases , una que trabaja , y o t r a que 
huelga : c o r a p r e h e n d e r é en la p r i m e r a todas las profesiones 
que subsisten del p r o d u c t o de su t rabajo diar io , y en la segun­
da las que viven de sus rentas ó fondos seguros. ¿ Q u i é n no v é 
la d i ferente s i t u a c i ó n de una y o t ra con respecto a las diversio­
nes p ú b l i c a s ? Es ve rdad que h a b r á t o d a v í a muchas personas 
en una s i t u a c i ó n media ; pero s iempre p e r t e n e c e r á n á esta ó 
aquel la clase , s e g ú n que su s i t u a c i ó n i n c l i n e mas ó menos á 
la a p l i c a c i ó n ó á la ociosidad. T a m b i é n r e s u l t a r á a lguna dife­
rencia de la residencia en aldeas ó ciudades , y en poblaciones 
mas ó menos numerosas ; pero es impos ib le d e f i n i r l o t odo . N o 
obstante , nuestros p r i n c i p i o s s e r á n f á c i l m e n t e aplicables á 
todas clases y situaciones. Hablemos p r i m e r o de l pueb lo que 
t rabaja . 

Este pueblo necesita divers iones , pero no e s p e c t á c u l o s . N o 
ha menester que e l gob ie rno le d iv ie r ta , pero sí que le deje 
d iver t i rse . En los pocos dias , en las breves horas que puede 
d e s t i n a r á su solaz y recreo , él b u s c a r á , él i n v e n t a r á sus en­
t r e t en imien tos ; basta que se le dé l iber tad y p r o t e c c i ó n para 
d i s f ru ta r los . U n dia de fiesta c laro y sereno en que pueda l i ­
bremente pasear , c o r r e r , t i r a r á la barra , j u g a r á la pe lo ta , 
al te juelo , á los bolos , me renda r , beber , bailar , y t r i s c a r 
p o r el campo , l l e n a r á todos sus deseos , y le o f r e c e r á la d i ­
v e r s i ó n y el placer mas c u m p l i d o s . ¡A t an poca costa se puede 
d i v e r t i r á u n pueb lo , por grande y numeroso que sea ! 

S in embargo , ¿ c ó m o es que la mayor parte de los pueblos 
de E s p a ñ a no se d iv ie r ten en manera alguna ? Cua lqu ie ra que 
haya c o r r i d o nuestras provincias , h a b r á hecho muchas veces 
esta dolorosa o b s e r v a c i ó n . E n los dias mas solemnes , en vez 
de la a l e g r í a y b u l l i c i o que debieran anunc ia r e l con t en to de 
sus moradores , reina en las calles y plazas una perezosa inac­
c ión , u n t r i s t e s i l e n c i o , que no se pueden a d v e r t i r sin a d m i ­

l i . 18 



2 7 4 MEMORIAS. 

r a c i ó n n i l á s t i m a . Si algunas personas salen de sus casas , no 
parece sino que el t ed io y la ocios idad las echan de ellas , y las 
a r r a s t r an al ejido , al h u m i l l a d e r o , á la plaza ó al p ó r t i c o de 
l a iglesia , donde , embozados en sus capas , ó al a r r i m o de al­
guna esquina , ó s e n t a d o s , ó vagando acá y a c u l l á s in obje to , 
n i p r o p ó s i t o d e t e r m i n a d o , pasan t r i s t emente las horas y las 
tardes enteras s in espaciarse n i d iver t i r se . Y si á esto se a ñ a d e 
la ar idez é i n m u n d i c i a de los luga res , la pobreza y d e s a l i ñ o de 
sus v e c i n o s , e l a i re t r i s t e y s i lencioso , la pereza y falta de 
u n i ó n y m o v i m i e n t o q u e se no ta en todas partes , ¿ q u i é n s e r á 
el que n o se sorprenda y entr is tezca á vista de tan r a r o fenó­
meno ? 

No es de este lugar descubr i r todas las causas que c o n c u r ­
r e n á p r o d u c i r l e : sean las que fueren , se puede asegurar que 
todas e m a n a r á n de las leyes. Pero sin salir de nues t ro p r o p ó ­
si to no podemos ca l la r , que una de las mas o rd ina r i a s y cono­
cidas e s t á en la mala p o l i c í a de muchos pueblos. E l celo indis­
c r e to de no pocos jueces se persuade á que la m a y o r perfec­
c ión del gob ie rno m u n i c i p a l se cifra en la s u j e c i ó n d e l pueb lo , 
y á que la suma del buen ó r d e o consiste en que sus moradores 
se estremezcan á la voz de la j u s t i c i a , y en que nadie se atreva 
á m o v e r s e , n i cespi tar a l o i r su n o m b r e . En consecuencia, 
cualquiera b u l l a , cua lqu ie ra gresca ó algazara r ec ibe el n o m ­
b r e de asonada y a l b o r o t o ; cua lqu ie ra d i s e n s i ó n , cua lqu ie ra 
pendencia es ob je to de un p r o c e d i m i e n t o c r i m i n a l , y trae en 
pos de s í pesquisas , y procesos , y p r i s iones , y mul t a s , y todo 
el s é q u i t o de molestias y vejaciones forenses. Bajo tan dura po­
l ic ía el pueb lo se acobarda y en t r i s t ece , y sacrif icando su gus­
t o á su seguridad , r enunc ia l a d i v e r s i ó n p ú b l i c a é inocen te , 
p e r o s in embargo pe l igrosa , y prefiere la soledad y la inac­
c i ó n , t r i s tes á la ve rdad y dolorosas , pero a l m i s m o t i e m p o 
seguras. 

De semejante sistema han nacido i n í i n i t o s reglamentos de 
p o l i c í a , no solo c o n t r a r i o s a l con ten to de los p u e b l o s , sino 
t a m b i é n á su p rospe r idad , y no p o r eso observados con me­
nos r i g o r y dureza . E n unas par tes se p r o h i b e n las m ú s i c a s y 
cencerradas , y en otras las veladas y bailes. E n unas se obliga 
á los vecinos á cer rarse en sus casas á l a queda , y en otras á 
n o sal i r á la calle s in l u z , á n o pararse en las esquinas , á no 
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j u n t a r s e en c o r r i l l o s , y á o t ras semejantes pr ivaciones . E l f u ­
r o r de mandar , y alguna vez la codicia de los jueces, ha esten­
d ido hasta las mas ruines aldeas, reg lamentos que apenas p u ­
diera ex ig i r la c o n f u s i ó n de una c o r t e ; y el infe l iz g a ñ a n que 
ha sudado sobre los t e r rones del campo , y d o r m i d o en la era 
toda la semana, no puede en la noche del s á b a d o g r i t a r l i b r e ­
mente en la plaza de su l u g a r , ni e n t o n a r un r o m a n c e é la 
puer ta de su nov ia . 

A u n el pais en que v i v o , aunque tan s e ñ a l a d o en t r e todos 
p o r su l abor ios idad , p o r su n a t u r a l a l e g r í a , y p o r la inocencia 
de sus cos tumbres no ha podido l ib ra r se de semejantes regla­
men tos ; y el disgusto con que son r e c i b i d o s , y de que he sido 
testigo alguna vez , me sugiere ahora estas reflexiones. La dis­
p e r s i ó n de su p o b l a c i ó n , ni exige , n i p e r m i t e p o r fo r tuna la 
p o l i c í a m u n i c i p a l inventada para los pueblos agregados ; pero 
los nuest ros se j u n t a n á d iver t i r se en las r o m e r í a s , y allí es 
donde los reglamentos de po l i c í a los siguen é i m p o r t u n a n . Se 
ha p r o h i b i d o en ellas el uso de los palos , que hace a q u í nece­
sarios , mas que la defensa, la fragosidad del pais : se h a n ve­
dado las danzas de hombres : se ha hecho cesar á media tarde 
las de mugeres ; y finalmente se obliga á d iso lver antes de la 
o r a c i ó n las r o m e r í a s , que son la ú n i c a d i v e r s i ó n de estos labo­
riosos é inocentes pueblos. ¿ C ó m o es posible que e s t é n b i e n 
hal lados y contentos con tan molesta p o l i c í a ? 

Se d i r á que todo se sufre , y es verdad : todo se sufre , pe ro 
se sufre de mala gana ; t odo se sufre , ¿ pero q u i é n no t e m e r á 
las consecuencias de tan la rgo y forzado s u f r i m i e n t o ? E l esta­
do de l ibe r t ad es una s i t u a c i ó n de paz, de c o m o d i d a d y de ale­
g r í a ; el de s u j e c i ó n lo es de a g i t a c i ó n , de violencia y disgusto : 
p o r consiguiente el p r i m e r o es du rab le , el segundo expuesto 
á mudanzas . N o basta pues que los pueblos e s t é n quietos ; es 
preciso que e s t é n contentos , y solo en corazones insensibles, 
ó en cabezas vac ía s de todo p r i n c i p i o de h u m a n i d a d , y aun de 
p o l í t i c a , puede abrigarse la idea de a s p i r a r á lo p r i m e r o sin lo 
segundo. 

L o s que m i r a n con indiferencia este p u n t o , ó n o penetran 
la r e l a c i ó n que hay en t re la l i be r t a d , y la p r o s p e r i d a d de los 
pueblos , ó p o r lo menos la desprecian , y tan ma lo es « n o co-
m o o t r o . S in embargo esta r e l a c i ó n es b ien c lara , y bien digna 
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de la a t e n c i ó n de una a d m i n i s t r a c i ó n j u s t a y suave. U n pueblo 
l i b r e y alegre s e r á precisamente ac t ivo y laborioso ; y s i é n d o ­
l o , s e rá bien m o r i g e r a d o j obediente á la j u s t i c i a . Cnan to raas 
goce , t a n t o mas a m a r á el gob ie rno en que vive , t an to me jo r 
l e o b e d e c e r á , t an to mas de b u e n grado c o n c u r r i r á á susten­
t a r l e y defenderle. C u a n t o mas goce , t a n t o mas t e n d r á que 
pe rde r , tanto mas t e m e r á el de so rden , y tanto mas r e s p e t a r á 
l a a u t o r i d a d destinada á r e p r i m i r l e . Este pueb lo t e n d r á mas 
ansia de enriquecerse , p o r q u e s a b r á que a u m e n t a r á su placer 
a l paso que su f o r t u n a . E n una palabra , a s p i r a r á c o n mas ar­
d o r á su felicidad , p o r q u e e s t a r á mas seguro de gozar la . Sien­
do pues este el p r i m e r ob je to de t o d o buen gobie rno , ¿ no es 
c l a r o que no debe ser m i r a d o c o n descuido n i ind i fe renc ia ? 

Hasta lo que se l l a m a p rospe r idad p ú b l i c a , si acaso es o t r a 
cosa que el resul tado de la fel icidad i n d i v i d u a l , pende t a m b i é n 
de este objeto ; p o r q u e el poder y la fuerza de un Estado no 
consiste tan to en la m u c h e d u m b r e y en la r iqueza , cuan to y 
p r i n c i p a l m e n t e en el c a r á c t e r m o r a l de sus habitantes. E n 
efecto , ¿ q u é fuerza t end r i a una n a c i ó n compuesta de h o m ­
bres d é b i l e s y c o r r o m p i d o s , de hombres duros , insensibles , 
y á g e n o s de todo i n t e r é s , t o d o amor p ú b l i c o ? 

Por el c o n t r a r i o , unos hombres f recuentemente congrega­
dos á solazarse y d ive r t i r s e en c o m ú n , f o r m a r á n s iempre un 
pueb lo un ido y afectuoso ; c o n o c e r á n u n i n t e r é s g e n e r a l , y 
e s t a r á n mas distantes de sacrif icarle á su i n t e r é s p a r t i c u l a r . 
S e r á n de á n i m o mas e levado , porque s e r á n mas l i b r e s , y p o r 
l o m i s m o s e r á n t a m b i é n de c o r a z ó n mas r ec to y esforzado. Ca­
da uno e s t i m a r á á su clase , p o r q u e se e s t i m a r á á si m i s m o , y 
e s t i m a r á las d e m á s , p o r q u e q u e r r á que la suya sea est imada. 
D e este m o d o , respetando la g e r a r q n i a y el o r d e n establecidos 
p o r la c o n s t i t u c i ó n , v i v i r á n s e g ú n e l la , la a m a r á n , y la de­
f e n d e r á n v igo rosamen te , c reyendo que se defienden á sí m i s ­
m o s . T a n c i e r t o es que la l i b e r t a d y la a l e g r í a de los pueb los , 
e s t á n mas distantes de l desorden que la s u j e c i ó n y la t r i s teza . 

N o se crea p o r esto que yo m i r e c o m o i n ú t i l , ú opres iva la 
m a g i s t r a t u r a encargada de ve la r sobre el sosiego p ú b l i c o . 
Creo p o r el c o n t r a r i o , que s in e l l a , sin su con t inua v ig i lanc ia , 
s e r á imposib le conservar la t r a n q u i l i d a d y e l buen o r d e n . L a 
l i b e r t a d mi sma necesita de su p r o t e c c i ó n , pues que la l icencia 
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suele andar cerca de ella , cuando no hay a l g ú n f reno que de­
tenga á los que traspasan sus l í m i t e s , Pero he a q u í donde 
pecan mas de o r d i n a r i o aquellos Jueces indiscre tos que con­
funden la v ig i lanc ia con la o p r e s i ó n . N o hay fiesta, n o hay 
c o n c u r r e n c i a , no hay d i v e r s i ó n en que no p r e s e n t e n a l pue­
b l o los i n s t r u m e n t o s del poder y la j u s t i c i a . A juzga r p o r las 
apariencias pudiera decirse que t r a t a n solo de establecer su au­
to r idad sobre el t e m o r de ios subditos , ó de asegurar el p r o ­
pio descanso, á expensas de su l i be r t ad y su gus to . Es en v a n o : 
el p ú b l i c o no se d i v e r t i r á mien t ras no e s t é en plena l i b e r t a d de 
d i v e r t i r s e ; porque entre rondas y p a t r u l l a s , en t re corchetes 
y soldados, entre varas y bayonetas , la l i b e r t a d se amedren t a , 
y la t í m i d a é inocente a l e g r í a huye y desaparece. 

N o es c ie r tamente el c amino de alcanzar el fin para que fué 
i n s t i t u i d o el magis t rado p ú b l i c o . Si es l í c i t o c o m p a r a r lo h u ­
m i l d e c o n lo excelso , su vigi lancia deberia parecerse á la del 
Ser s u p r e m o ; ser cierta y c o n t i n u a , pero inv i s ib le : ser cono­
cida de t o d o s , sin estar presente á n i n g u n o : a n d a r cerca del 
desorden para r e p r i m i r l e , y de la l i b e r t a d para p r o t e g e r l a ; en 
una pa l ab ra , ser f reno de los ma los , y amparo y escudo de los 
buenos. D e o t r o m o d o el respetable aparato de la jus t i c ia se 
c o n v e r t i r á en i n s t r u m e n t o de o p r e s i ó n , y o b r a n d o con t ra su 
m i s m o i n s t i t u t o , af l igirá y t u r b a r á á los m i s m o s que debiera 
conso l ar y proteger (92). 

Tales son nuestras ideas acerca de las diversiones populares . 
N o hay p r o v i n c i a , no hay d i s t r i t o , no hay v i l l a n i lugar que 
no tenga c ier tos regoci jos y diversiones , ya habituales , ya pe­
r i ó d i c o s , establecidos p o r cos tumbre . Ejerc ic ios de f u e r z a , 
destreza, agi l idad ó ligereza ; bailes p ú b l i c o s ( 93 ) , l umbradas 
ó mer iendas ; paseos , carreras , disfraces ó mojigangas : sean 
los que fueren , todos s e r á n buenos é inocentes con ta l que 
sean p ú b l i c o s . A l buen j u e z toca p r o t e g e r al pueblo en tales 
pasat iempos; d isponer y ado rna r los lugares destinados para 
e l los ; alejar de al l í cuan to pueda t u r b a r l o s , y d e j a r que se en­
t regue l i b r e m e n t e al esparcimiento y a l e g r í a . Si a lguna vez se 
presentare á v e r l e , sea mas bien para a n i m a r l e , que para 
a m e d r e n t a r l e , ó dar le s u j e c i ó n : sea c o m o un p a d r e , que se 
complace en la a l eg r í a de sus hijos , no c o m o u n t i r a n o e n v i ­
dioso del c o n t e n t o de sus esclavos. E n suma , n u n c a p ie rda de 
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vista que el pueblo que t rabaja , c o m o ya hemos adver t ido , n o 
necesita que el g o b i e r n o le d i v i e r t a , p e r o sí que le deje diver­
t i r se . 

Diversiones ciudadanas. 

Mas las clases pudientes que viven de l o s u j o , que huelgan 
l ' idos los dias , ó que á l o menos dest inan alguna pa r t e de ellos 
á la r e c r e a c i ó n y al o c i o , d i f í c i l m e n t e p o d r á n pasar sin espec­
t á c u l o s , s i ngu la rmen te en grandes poblaciones. E n las peque­
ñ a s , compuestas p o r ¡a m a y o r par te de ag r i cu l to re s , p o d r á 
haber poca diferencia en las cos tumbres de sus clases. Cada 
una t iene sus cuidados y pensiones diar ias . L o s p rop ie ta r ios y 
c o l o n o s , grangeros y asalariados, todos t rabajan de un m o d o 
ó de o t r o ; y si en los r icos son menos necesarias las tareas de 
fa t iga , t a m b i é n el des t ino de m a y o r par te de t i empo al s u e ñ o , 
á la comida y a l descanso, ó cuando n o á la caza , l a conver ­
s a c i ó n , e l j uego y la l ec tu ra l lenan los espacios del dia , é igua­
lan m u y exactamente la c o n d i c i ó n de unos y o t ros . 

Est9 ú l t i m a r e f l ex ión es t an to mas exacta , cnanto el exceso 
de fo r tuna , que suele hacer apetecibles o t ras diversiones mas 
ar t i f ic iosas , saca f recuentemen te á los r icos de los pueblos pe­
q u e ñ o s y los acerca á las grandes ciudades, donde c o n f u n d i ­
dos en l a clase que les per tenece , siguen las c o s t u m b r e s , los 
usos y las d i s t r ibuc iones de los d e m á s i n d i v i d u o s de e l l a , y 
desde entonces e s t á n colocados en la segunda pa r te de nues­
t r a d i v i s i ó n , de que hab la remos ahora . 

La inf luencia de la r i q u e z a , del l u j o , del e jemplo , y de la 
c o s t u m b r e en las ideas de las personas de esta clase , las fuer­
za, po r deci r lo a s í , á un;a d i fe ren te d i s t r i b u c i ó n de su t i e m p o , 
y las arras t ra á un g é n e r o de vida b landa y regalada , cuyo 
p r i n c i p a l ob je to es pasar a legremente una buena parte del 
dia. La oc ios idad , y el fast idio que viene en pos de ella , hace 
necesarias las diversiones , y esta es la verdadera espl icaciou 
del ansia con que se c o r r e á ellas en los lugares populosos . Es 
verdad que una buena e d u c a c i ó n seria capaz de suger i r m u ­
chos medios de emplear ú t i l y agradablemente el t i e m p o sin 
necesidad de e s p e c t á c u l o s . Pero suponiendo que n i todos r ec i ­
b i r á n esta e d u c a c i ó n , n i a p r o v e c h a r á á todos los que la rec i ­
ban , ni cuando aproveche s e r á un preservat ivo suficiente para 
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aquellos en quienes el e jemplo y la c o r r u p c i ó n des l ru yan ¡o 
que la e n s e ñ a n z a hubiere ade l an tado ; e l lo es que s iempre 
q u e d a r á u n g ran n ú m e r o de personas para las cu ales las d i ­
versiones sean absolu tamente necesarias. Conviene , pues, que 
el gob ie rno se las p r o p o r c i o n e inocentes y p ú b l i c a s , para se­
pararlas de los placeres oscuros y pernic iosos . 

Cuando esta r a z ó n ñ o bastase para es tab lecer la necesidad 
de los e s p e c t á c u l o s , o t r a m u y urgente y poderosa a c o n s e j a r í a 
su es tab lec imiento , cual es la i m p o r t a n c i a d e r e t ene r á los 
nobles en sos p r o v i n c i a s , y evi tar esta funesta tendencia que 
l l ama con t inuamen te al cen t ro la p o b l a c i ó n y la r iqueza de los 
ex t remos . Las recientes providencias dadas para alejar de M a ­
d r i d á los fo ras t e ros , p rueban c o n c l u y e n t e m e n t e esta necesi­
d a d ; pues c ie r tamente los que se hal laban en la cor te s in des. 
t i n o no v i n i e r o n en busca de o t ra cosa que de la l i b e r t a d y la 
d i v e r s i ó n , que no hay en sus d o m i c i l i o s . L a t r i s t eza que reina 
en la m a y o r pa r te de las ciudades e i h a de sí á todos aquel los 
v e c i n o s , que poseyendo bastante f o r t u n a para v i v i r en ot ras 
mas populosas y a legres , se trasladan á ellas usando de su na­
t u r a l l i b e r t a d ; la cual lejos de c i r c u n s c r i b i r , debe a m p l i a r y 
p ro teger toda buena l e g i s l a c i ó n . Tras ellos van sus famil ias y 
su r iqueza , causando , en t r e o t ros m u c h o s , dos males igua l ­
m e n t e funestos : el de despoblar y empobrece r las p r o v i n c i a s , 
y el de acumula r y sepultar en pocos p u n t o s la p o b l a c i ó n y la 
opu lenc ia del estado con r u i n a de su a g r i c u l t u r a , i ndus t r i a , 
t r á f i c o i n t e r i o r , y aun de sus cos tumbres . Veamos , pues , cua 
¡es son los remedios que se pueden apl icar á estos males. 

Maestranzas . 

E n t r e varios e n t r é t e n i m i e n t o s p r o p i o s para o c u p a r la no­
bleza de las c iudades , hay uno mas d i g n o de a t e n c i ó n de l o 
que c o m u n m e n t e se cree. H a b l o de las maestranzas, c u y o ins­
t i t u t o perfeccionado y m u l t i p l i c a d o , pudie ra p r o d u c i r grandes 
bienes. N i n g ú n ejercicio t an inocen te , tan sa ludable , tan p r o ­
p i o de la e d u c a c i ó n de un n o b l e , c o m o el que f o r m a el p r i n ­
cipal obje to de estos cuerpos . Su gob i e rno , su p o l i c í a , su en­
s e ñ a n z a m e t ó d i c a , sus regoc i jos , sus fiestas , no solo ocupa­
r í a n y e n t r e t e n d r i a n ú t i l m e n t e á los nobles de las p r o v i n c i a s , 
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s ino que d e s p e r t a r í a n hasta c i e r t o p u n t o aquella v a r o n i l y b i ­
za r ra g a l a n t e r í a de nuest ros an t i guos cabal leros , de que ape­
nas ha quedado una d é b i l s o m b r a , y que combinada con las 
ideas de un siglo mas c u l t o é i l u s t r a d o , fuera mas c o n f o r m e al 
e s p í r i t u y á los deberes de la nob leza . 

Sin e m b a r g o , las maestranzas tan protegidas en o t r o t i e m ­
p o , ban sido m u y desfavorecidas en nues t ros dias , y desde 
entonces s in t iendo su decadencia , han p e r d i d o ellas mismas 
g ran parte de su d i s c i p l i n a , y aun de su decoro . N o hay p r o ­
v inc ia que no e s t é plagada de maes t ran tes , cuyo t í t u l o apenas 
supone ya o t ra cosa que el de recho de l l eva r u n u n i f o r m e ; y 
e n t r e t a n t o las capitales van perd iendo hasta la m e m o r i a de sus 
ant iguos manejos , p a r e j a s , j uegos de c a ñ a s , de s o r t i j a , de 
e s t a f e rmo , de cabezas , de a l c a n c í a s , y semejantes. Se ha de­
c l amado m u c h o c o n t r a sus fueros y exenciones; pero en t o d o 
hay u n med io . ¿ No es m e j o r perfeccionar que abol i r ? E l buen 
a g r i c u l t o r no d e s t r u y e ; dir ige y c u l t i v a sus plantas , y saca de 
cada una todo el f r u t o que puede . 

Academias d r a m á t i c a s . 

L a cor te de Parma ha dado en estos i i l t i m o s t i empos el 
e jemplo de o t ra i n s t i t u c i ó n d igna de ser imi tada en t re noso­
t r o s . A u t o r i z ó una academia d r a m á t i c a , y la d o t ó con p r o p o r ­
c i ó n á los objetos de su i n s t i l u t o , que se dir ige á c u l t i v a r t o ­
dos los conoc imien tos re la t ivos á este i m p o r t a n t e r a m o de la 
p o e s í a . Esta academia p r o p o n e asuntos para la c o m p o s i c i ó n 
de buenos dramas , los juzga r igorosa é i m p a r c i a l m e n t e , p re ­
m i a los ingenios que mas sobresalen , y f i na lmen te , perfeccio­
na p r á c t i c a m e n t e y por p r i n c i p i o s c i en t í f i cos el ar te de la de­
c l a m a c i ó n , e j e r c i t á n d o l a los a c a d é m i c o s p o r s í mismos en 
teatros p r ivados . 

¿ P o r q u é no pudiera verif icarse igua l i n s t i t u c i ó n en muchas 
de nuestras c iudades , y p r i n c i p a l m e n t e en la corte? Fuera de 
la u t i l i d a d que p r o d u c i r l a en cuan to á la re forma de l t e a t r o , 
de que h a b l a r é m o s d e s p u é s , ¡ cuan ú t i l y honestamente no o c i r 
paria á nues t ros n o b l e s ! C u á n t o no me jo ra r l a su e d u c a c i ó n 
en lo que pertenece á p o l i c í a , esto es , en aquella parte en que 
suelen ser tan insuf ic ientes , s ino ya en te ramen te i n ú t i l e s las 
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f ó r m u l a s de los pedagogos y precep tores ! Estos ejercicios en­
s e ñ a r í a n á presentarse con despejo , á andar y moverse c o n 
c o m p o s t u r a , á hablar y ges t icu lar con decoro , á p r o n u n c i a r 
con c la r idad y buena m o d u l a c i ó n , y á dar á la e x p r e s i ó n aquel 
t o n o de sen t imien to y de verdad que es el alma de la conver ­
sac ión , y tan necesario para agradar y p e r s u a d i r , c o m o r a r o 
en t re noso t ros . Desde el pasarian n a t u r a l m e n t e nuest ros n o ­
bles á c u l t i v a r p o r sí mismos la buena p o e s í a , y para e l lo las 
humanidades ; y no seria impos ib le que andando el t i empo se 
convir t iesen estos cuerpos en unas verdaderas academias de 
buenas letras. ¡ Q u é o c u p a c i ó n mas ú t i l , mas agradable pud ie ­
ra presentarse entonces á las personas nobles y r icas ! 

Saraos p ú b l i c o s . 

A u n q u e los saraos ó bailes nobles y p ú b l i c o s n o sean a c o m o ­
dables á p e q u e ñ a s poblaciones , rara c iudad h a b r á en que no 
puedan celebrarse algunos con l u c i m i e n t o y decoro . D i r i g i d o s 
p o r personas d i s t ingu idas /cos teados p o r los c o n c u r r e n t e s , 
arreglado e l prec io de los boletines de entrada con respecto á 
su n ú m e r o y á la exigencia del o b j e t o , y bien establecida su 
po l ic ía , ¡ c u á n fácil no fuera disponer esta d i v e r s i ó n , y repe­
t i r l a en las temporadas de Navidad y Carnaval , en que la cos­
t u m b r e pide a l g ú n regoci jo e x t r a o r d i n a r i o ! D o n d e hub ie r e 
tea t ro ó casa de comedias , el magis t rado p ú b l i c o pud ie ra 
f ranquear le á este fin. Donde no , t ampoco fa l ta r la o t r o edif i­
cio p ú b l i c o ó p r i v a d o , conveniente para el ob je to . E l magistra­
do , lejos de d e s d e ñ a r esta i n t e r v e n c i ó n , debiera prestarse vo ­
l u n t a r i a m e n t e á ella ^ sin t o m a r en la d i v e r s i ó n mas parte que 
la necesaria para fomen ta r l a , y p ro teger el decoro y el sosiego 
del a c t o ; y aun esto sin f o r m a de j u r i s d i c c i ó n ó a u t o r i d a d , 
que se avienen m u y m a l con el inocente desahogo. 

M á s c a r a s . 

T a l vez de a q u í se podr ia pasar sin inconven ien te al resta­
b lec imien to de las m á s c a r a s , que as í como fue ron recibidas 
con gusto general , t a m p o c o fueron abolidas sin general senti­
m i e n t o . A u n parece que la o p i n i ó n p ú b l i c a lucha p o r res tan-
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rarlas , pues que se r e p i t e n y to le ran en algunas par tes , y qne 
fuera menos ar r iesgado ar reglar las , puesto que la antoridacl 
puede hacer mas c u a n d o d i spone que cuando d is imula . U n a 
docena de estos bailes dados e n t r e N a v i d a d y Carnaval , r e n d i ­
r í a n un buen p r o d u c t o para sostener los e s p e c t á c u l o s pe rma­
nentes en las capitales , a s í c o m o sucede en algunas de I ta l ia , 
y s e ñ a l a d a m e n t e en T u r i n . N o se diga que las m á s c a r a s e s t á n 
p r o h i b i d a s p o r nuestras ant iguas leyes. Las m á s c a r a s y disfra­
ces (94) de que habla una de la R e c o p i l a c i ó n son de o t ra espe­
c i e , y p o r tales l o e s t á n y e s t a r á n en todos t i empos y paises. 
Puede haber c i e r t a m e n t e en esta d i v e r s i ó n , c o m o en todas , 
a lgunos excesos y pe l ig ros ; pe ro n i n g u n o inaccesible al desve. 
l o de una p ruden te p o l i c í a . Si aun se t emieren , p e r m í t a n s e 
los honestos disfraces, y p r o h í b a s e solo c u b r i r el r o s t r o . Cuan , 
do haya vigilancia y a m o r p ú b l i c o en los qne au to r i zan estas 
fiestas, todo i r á b i en . L a l icencia y el desorden solo pueden 
ser alentados p o r el descuido. 

Casas de c o n v e r s a c i ó n . 

Hace t a m b i é n gran falta en nuestras ciudades e l estableci­
m i e n t o de c a f é s , ó casas p ú b l i c a s de c o n v e r s a c i ó n y d i v e r s i ó n 
co t id iana , que arreglados con buena po l ic ía son un refugio pa­
ra aquella p o r c i ó n de gente ociosa q u e , como suele decirse , 
busca á todas horas donde mala r el t i e m p o . Los juegos seden­
tar ios y l í c i t o s de naipes , a jedrez , damas y chaquete ; los de 
ú t i l e je rc ic io , como t r u c o s y v i l l a r , la l ec tu ra de papeles p ú -
biieos y p e r i ó d i c o s , las conversaciones i n s t ruc t i va s y de i n t e ­
r é s genera l , no solo ofrecen u n honesto e n t r e t e n i m i e n t o á 
muchas personas de j u ic io y p r o b i d a d en horas que son p e r 
didas para el t r a b a j o , sino que i n s t r u y e n t a m b i é n á aquella 
p o r c i ó n de j ó v e n e s , que descuidados en sus famil ias , reciben 
su e d u c a c i ó n fuera de casa , ó c o m o se dice v u l g a r m e n t e , en el 
m u n d o . 

Juegos de p e l o t a . 

Los juegos p ú b l i c o s de pelota (05) son así mi smo de grande 
u t i l i d a d , pacs sobre ofrecer una honesta r e c r e a c i ó n á los que 
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juegan y á los que m i r a n , hacen en gran mane ra á g i l e s y r o ­
bustos á los que los e jerci tan , y m e j o r a n p o r t an to la educa­
c i ó n física de los j ó v e n e s . Puede decirse lo m i s m o de los j u e ­
gos de bolos , bochas, tejuelo j o t ros . Las corr idas de cabal los, 
gansos j g a l l o s , las soldadescas y comparsas de moros j cris­
t ianos, y otras diversiones generales, son t an to mas dignas de 
p r o t e c c i ó n , cuan to mas fác i les y menos exc lus ivas , y p o r lo 
m i s m o merecen ser arregladas y mu l t i p l i c adas . Se c lama con ­
t i n u a m e n t e c o n t r a los inconvenientes de semejantes usos ; 
¿ p e r o q u é obje to puede ser mas d igno de l desvelo de una bue­
na p o l i c í a ? ¡ R a r a desgracia p o r c ier to la de n o ha l l a r medio 
en cosa a lguna! ¿ N o le h a b r á en t re d e s t r u i r las diversiones á 
fuerza de a u t o r i d a d y res t r i cc iones , ó abandonar las á una cie­
ga y desenfrenada l icencia ? 

Acaso c u a n t o he d icho s e r á o ido con e s c á n d a l o por los que 
m i r a n estos objetos c o m o f r ivo los é ind ignos de la a t e n c i ó n 
de la mag i s t r a tu ra . ¿ P u e d e nacer este desden de o t r a cansa que 
de i n h u m a n i d a d ó de ignorancia? q u é de no ver la r e l a c i ó n 
que hay ent re las diversiones y la fe l ic idad p ú b l i c a , ó de creer 
m a l empleada la a u t o r i d a d cuando labra el c o n t ento de los 
ciudadanos? L l e n a nuestra vida de t an tas a m a r g u r a s , ¿ q u e 
h o m b r e sensible no se c o m p l a c e r á en endulzar a lgunos de sus 
momen tos? 

Teatros. 

Esta re f l ex ión me conduce á hab la r de la r e f o r m a del teatro: 
el p r i m e r o y mas recomendado de todos los e s p e c t á c u l o s ; el 
que ofrece una d i v e r s i ó n mas genera l , mas rac iona l , mas p r o ­
vechosa , y p o r l o m i s m o el mas digno de la a t e n c i ó n y desve­
los del Gob ie rno . Los d e m á s e s p e c t á c u l o s d iv i e r t en h i r i e n d o 
fuer temente l a i m a g i n a c i ó n con lo m a r a v i l l o s o , ó regalando 
blandamente los sentidos con l o agradable de los objetos que 
presentan. E l t e a t r o , á estas mismas venta jas , que r e ú n e en 
supremo g r a d o , j u n t a la de i n t r o d u c i r el p lacer en lo mas ín ­
t i m o del a lma , exci tando por med io d é l a i m i t a c i ó n todas las 
ideas que puede abrazar el e s p í r i t u , y todos los sent imientos 
que pueden m o v e r el c o r a z ó n h u m a n o . 

De este c a r á c t e r peculiar de las representaciones d r a m á t i c a s 
se deduce , que el Gob ie rno no debe cons iderar el teat ro sola-
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m e n t e c o m o una d i v e r s i ó n p i í b l i c a , s ino c o m o u n e s p e c t á c u l o 
capaz de i n s t r u i r ó ex t r av ia r el e s p í r i t u , y de perfeccionar ó 
c o r r o m p e r el c o r a z ó n de los c iudadanos . Se deduce t a m b i é n , 
que un tea t ro que aleje los á n i m o s del c o n o c i m i e n t o de la ver­
dad , fomentando doc t r inas y preocupaciones e r r ó n e a s , ó que 
desvie los corazones de la p r á c t i c a de la v i r t u d , excitando pa­
siones y sent imientos v ic iosos , lejos de merece r la p r o t e c c i ó n , 
m e r e c e r á el odio y la censura de la p ú b l i c a a u t o r i d a d . Se de­
duce finalmente , que aquel la s e r á la roas santa y sabia pol ic ía 
de un G o b i e r n o , que sepa r e u n i r en u n t e a t r o estos dos g ran­
des objetos , la i n s t r u c c i ó n y la d i v e r s i ó n p ú b l i c a . 

N o se diga que esta r e u n i ó n s e r á i m p o s i b l e . Si n i n g ú n pue­
b l o de la t i e r r a , an t iguo n i m o d e r n o , la ha conseguido hasta 
a h o r a , es po rque en n i n g u n o ha sido el t ea t ro el ob je to de la 
l e g i s l a c i ó n , p o r l o menos en este sen t ido : es p o r q u e n i n g u n o 
se ha p ropues to r e u n i r en él estos dos grandes fines: es por ­
que la escena en los estados m o d e r n o s ha seguido n a t u r a l m e n ­
te el casual progreso de su i l u s t r a c i ó n , y d e b í d o s e al ingenio de 
a lgunos pocos l i t e ra tos , sin que la a u t o r i d a d p ú b l i c a haya con­
c u r r i d o á ella mas que ocas ionalmente . E n t r e nosot ros « n ob­
j e t o tan i m p o r t a n t e ha estado casi s iempre abandonado á la 
codicia de los empresar ios , ó á la i g n o r a n c i a de miserables poe" 
tastros y comediantes ; y acaso el G o b i e r n o n o se hubiera mez­
c lado j a m á s á i n t e r v e n i r en é l , si no le hubiese m i r a d o desde 
el p r i n c i p i o como u n o b j e t o de c o n t r i b u c i ó n . 

Pero ya es t i e m p o de pensar de o t r o m o d o ; ya es t i e m p o de 
ceder á una c o n v i c c i ó n que reside en todos los e s p í r i t u s , y de 
c u m p l i r un deseo que se abriga en el coraz on de todos los bue­
nos pa t r ic ios . Y a es t i e m p o de p r e f e r i r el b i e n m o r a l á la u t i ­
l i dad pecun ia r i a , de des ter rar de nuestra escena la ignorancia , 
los e r rores y los vicios que han establecido en e l l a su i m p e r i o , 
y de lavar las i n m u n d i c i a s que la han manchado hasta a q u í con 
desdoro de la a u t o r i d a d y r u i n a de las cos tumbres p ú b l i c a s . 

MEDIOS PAIVA LOGRAR LA REFORMA. 

1.° E n los dramas. 

A dos clases pueden r educ i r se todos los defectos de nuestra 
escena : unos que d icen r e l a c i ó n á l a bondad esencial de los 
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dramas , y o t ro s á su r e p r e s e n t a c i ó n . Los vicios d é l a p r i m e r a , 
ó pertenecen á la pa r t e p o é t i c a , esto es, á la p e r f e c c i ó n de los 
mismos dramas , considerados ú n i c a m e n t e c o m o poemas; ó á 
la pa r t e p o l í t i c a , esto es , á la in f luenc ia que las doc t r i nas y 
ejemplos en ellas presentados pueden tener en las ideas y cos­
tumbres p ú b l i c a s . Los de la segunda clase per tenecen , ó á los 
i n s t r u m e n t o s de la r e p r e s e n t a c i ó n , esto es , á las personas y 
cosas que in te rv ienen en ella , ó á los encargados de d i r i g i r l a . 
De uno y o t r o h a b l a r é con la d i s t i n c i ó n y brevedad posible. 

L a re forma de nues t ro teatro debe empezar p o r e l des t ie r ro 
de casi todos los dramas que e s t á n s ó b r e l a escena. N o hablo 
solamente de aquellos á que en nuest ros dias se da una necia 
y b á r b a r a preferencia; de aquellos que abor ta una cuad r i l l a de 
h a m b r i e n t o s é ignorantes poetucos , q u e , p o r dec i r l o as í , se 
han levantado con eí i m p e r i o de las tablas para des terrar de 
ellas el decoro , la v e r o s i m i l i t u d , el i n t e r é s , el b u e n lenguaje , 
la c o r t e s a n í a , el chiste c ó m i c o , y la agudeza castellana. Seme­
jan tes mons t ruos d e s a p a r e c e r á n á la p r i m e r a ojeada que echen 
sobre la escena la r a z ó n y el buen s e n t i d o : hab lo t a m b i é n de 
aquellos j u s t a m e n t e celebrados en t re n o s o t r o s , que a l g ú n dia 
s i r v i e r o n de mode lo á otras naciones , y que la p o r c i ó n mas 
cuerda é i lus t rada de la nuestra ha vis to s iempre y ve t o d a v í a 
con entusiasmo y delicia. S e r é s iempre e! p r i m e r o á confesar 
sus bellezas i n i m i t a b l e s , la novedad de su i n v e n c i ó n , la belleza 
de su e s t i l o , la fluidez y n a t u r a l i d a d de su d i á l o g o , el m a r a v i ­
l loso a r t i f i c io de su enredo , la faci l idad de su desenlace , el 
fuego, el i n t e r é s , e l ch i s t e , ¡as sales c ó m i c a s que b r i l l a n á cada 
paso en ellas. ¿ P e r o q u é i m p o r t a , si estos mismos dramas m i ­
rados á la luz de los preceptos, y p r i n c i p a l m e n t e á la de la sana 
r a z ó n , e s t á n plagados de vicios y defectos que la m o r a l y la 
p o l í t i c a no pueden t o l e r a r ? Q u i é n p o d r á negar que en e l los , 
s e g ú n la vehemente e x p r e s i ó n de u n c r í t i c o m o d e r n o , « s e ven 
pintadas con e l co lo r ido mas delei table las solicitudes mas i n ­
hones tas ; los e n g a ñ o s , los a r t i f i c i o s , las pe r f id ias ; fugas de 
doncel las , escalamientos de casas nob les , resistencias á la j u s ­
t ic ia , duelos y desa f íos t emerar ios , fundados en u n falso p u n ­
d o n o r ; robos autor izados , violencias in ten tadas y cumpl idas , 
bufones inso len tes , y cr iados que hacen gala y ganancia de sus 
infames t e r c e r í a s ? » Semejantes e j emplos , capaces de c o r r o r n -
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per la inocencia del pueb lo mas v i r tuoso , deben desaparecer 
de sus ojos cuan to mas antes. 

Es p o r lo m i s m o necesario s u s t i t u i r á estos dramas o t ros ca­
paces de delei tar d i n s t r u i r , presentando ejemplos y d o c u m e n ­
tos que perfeccionen el e s p í r i t u y e l c o r a z ó n de aquella clase 
de personas que mas f r e c u e n t a r á el tea t ro . He a q u í el g rande 
obje to de la l e g i s l a c i ó n : per fecc ionar en todas sus partes este 
e s p e c t á c u l o , f o r m a n d o un tea t ro d o n d e puedan verse c o n t i ­
nuos y heroicos e j emplos de reverencia a l S é r s u p r e m o , y á la 
r e l i g i ó n de nuestros padres ; de a m o r á la pa t r i a , a l Soberano , 
y á la c o n s t i t u c i ó n ; de respeto á las g e r a r q u í a s , á las leves , y 
á los deposi tar ios de la a u t o r i d a d ; de fidelidad c o n y u g a l , de 
amor pa te rno , de t e r n u r a y obediencia filial : un teatro que 
presente p r í n c i p e s buenos y m a g n á n i m o s , magis t rados h u m a ­
nos é i n c o r r u p t i b l e s , c iudadanos l lenos de v i r t u d y de p a t r i o ­
t i s m o , p ruden tes y celosos padres de fami l i a , amigos fieles y 
constantes ; en una palabra , hombres heroicos y esforzados, 
amantes del bien p ú b l i c o , celosos de su l ibe r t ad y sus dere­
chos , y pro tec tores de la inocencia, y a c é r r i m o s perseguidores 
de la i n i q u i d a d . U n tea t ro , en fin , donde no solo aparezcan 
castigados con atroces escarmientos los caracteres con t r a r ios 
á estas v i r t udes , s ino que sean t a m b i é n silbados y puestos en 
r i d í c u l o los d e m á s vicios y extravagancias que t u r b a n y afligen 
la sociedad : el o r g u l l o y la bajeza, la p r o d i g a l i d a d y la ava r i ­
cia , la l isonja y la h i p o c r e s í a , la supina indi ferencia re l ig iosa , 
y la supersticiosa c redu l idad , la locuacidad é i n d i s c r e c i ó n , la 
r i d i c u l a a f e c t a c i ó n de nobleza , de poder , de i n f l u j o , de sabi­
d u r í a , de amistad , y en suma todas las m a n í a s , todos los abu­
sos , todos los malos h á b i t o s en que caen los hombres cuando 
salen del sendero de l a v i r t u d , del h o n o r y de la c o r t e s a n í a po r 
entregarse á sus pasiones y c a p r i c h o s » 

U n t ea t ro t a l , d e s p u é s de entre tener honesta y agradable­
men te á los espectadores , i r i a t a m b i é n fo rmando su c o r a z ó n , 
y c u l t i v a n d o su e s p í r i t u ; es dec i r , que i r i a me jo rando la edu­
c a c i ó n de la nobleza y r ica j u v e n t u d , que de o r d i n a r i o le fre­
cuenta . En este sent ido su r e fo rma parece absolu tamente ne­
cesaria p o r lo m i s m o que son mas r a ros e n t r e nosotros los 
establecimientos destinados á esta e d u c a c i ó n . N o , nues t ro es­
t r e m o cuidado en m u l t i p l i c a r c ier ta especie de e n s e ñ a n z a s cien-



MEMOUIAS. 287 
tíficas no basta á d i scu lpar el abandono con que m i r a m o s la 
e n s e ñ a n z a c iv i l : aquella que necesita el mayor n ú m e r o , aun 
en t re los nobles y r i c o s , y que es t an to mas i m p o r t a n t e , cuan­
to mas in f lu jo t iene en el b ien general , y sobre todo en las cos­
t u m b r e s p ú b l i c a s . 

¿ Y por v e n t u r a podremos g lo r i a rnos de las de nues t ros po­
derosos? D ó n d e e s t á n ya su an t iguo c a r á c t e r y v i r tudes? De ­
masiado funesta fué para el Estado aquella p o l í t i c a r a t e r a , que 
p r e t e n d i ó l abrar el bien p ú b l i c o sobre el a b a t i m i e n t o de esta 
clase. ¿ C u á l es el f r u t o de tan incons iderado sistema ? F u é o t r o 
que despojarla de su e l e v a c i ó n , de su m a g n a n i m i d a d , de su 
esfuerzo, y de tantas dotes como la h a c í a n recomendable? que 
desviarla de los altos fines para que fuera i n s t i t u ida , y en t re ­
garla en las garras de la ociosidad y del l u j o , para que la de­
vorasen y consumiesen con su r e p u t a c i ó n y sus fo r tunas? 

Bien sé y o que la e d u c a c i ó n p ú b l i c a , y s e ñ a l a d a m e n t e la de 
la clase rica y p rop ie ta r i a , necesita o t ros m e d i o s ; ¿ pero p o r 
q u é no a p r o v e c h a r é r a o s u n o tan obvio , t an fácil y c o n v e n i e n ­
te? Y pues que los j ó v e n e s r icos han de f recuentar el t e a t r o » 
¿ p o r q u é en vez de c o r r o m p e r l o s con mons t ruosas acciones ó 
r id icu las bufonadas, no los i n s t r u i r e m o s con m á x i m a s p u r a s y 
sub l imes , y con i lus t res y vi r tuosos e jemplos? 

N i este m e d i o d e j a r í a de m e j o r a r la e d u c a c i ó n de l p u e b l o , 
en cuya conduc ta t iene t a n t o y tan conoc ido i n f l u j o la de las 
clases pudientes . Porque ¿ d e d ó n d e r e c i b í r i a sus ideas y sus 
p r i n c i p i o s , sino de aquellos que b r i l l a n s i empre á sus o jos , 
cuya suerte envidia , cuyos ejemplos observa, y cuyas c o s t u m . 
bres pretende i m i t a r , aun cuando las censura y condena ? Fue­
ra de q u e , siendo el teat ro u n e s p e c t á c u l o ab ie r to y g e n e r a l , 
no h a b r á clase n i pe rsona , po r p o b r e y desvalida que sea , que 
no le d is f ru te alguna vez. 

Con todo , para m e j o r a r l a e d u c a c i ó n del p u e b l o , o t r a re­
fo rma parece mas necesaria , y es la de aquella parte plebeya 
de nuestra escena q u e pertenece al c ó m i c o bajo ó grosero , en 
la cual los e r ro re s y las licencias han en t rado mas de t rope l -
No pocas de nuest ras antiguas comedias , casi t odos los entre­
meses, y muchos de los m o d e r n o s s a í n e t e s y tonadi l las , cuyos 
in t e r locu to res son los h é r o e s de la b r iba , e s t á n escri tos sobre 
este gus to , y son t a n t o mas pernic iosos , cuan to l l a m a n y afi-
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c lonan al teat ro l a pa r t e mas ruda y sencil la del pueb lo , de­
l e i t á n d o l a con las groseras y torpes bufonadas que f o r m a n t o ­
do su m é r i t o . 

Acaso fuera m e j o r des terrar en te ramente de nuestra escena 
u n g é n e r o expuesto de suyo á la c o r r u p c i ó n y á la bajeza , é 
incapaz de i n s t r u i r y elevar e l á n i m o de los ciudadanos. Acaso 
d e b e r í a n desaparecer con él los t í t e r e s y ma tach ines , l o s p a -
llazos , a r l equ ines , y graciosos d e l baile de cue rda , las l i n ­
ternas m á g i c a s y t o t i l i m u n d i s , y otras invenciones que aunque 
inocentes en s í , e s t á n depravadas y co r rompidas po r sus t o r ­
pes accidentes. P o r q u e ¿ de q u é s e r v i r í a que en el tea t ro se o i ­
gan solo ejemplos y documentos de v i r t u d y honest idad , s i 
en t re t a n t o , l evan tando su p u l p i t o en medio de una p l aza , 
predica D o n C r i s t ó b a l de P o l i c h i n e l a su l ú b r i c a doc t r ina á u n 
p u e b l o en te ro , que c o n la boca abier ta oye sus indecentes g r o ­
s e r í a s ? Mas si pareciese d u r o p r i v a r al pueb lo de estos en t r e ­
t en imien tos , que p o r baratos y sencillos son pecu l i a rmen te 
suyos , p u r g ú e n s e á lo menos de cuan to puede d a ñ a r l e y aba­
t i r l e . L a r e l i g ión y la p o l í t i c a c l aman á una p o r esta r e fo rma . 

N o se crea que tan ta p e r f e c c i ó n sea inaccesible á las fuerzas 
de l ingenio . E l i m p e r i o de la i m a g i n a c i ó n es demasiado g r a n ­
de , y el de la i lus ión demasiado poderoso para que nos deten­
ga este t e m o r . E n las tragedias de los an t iguos , tan bellas y 
subl imes, no habia estos afeminados a m o r í o s , que hoy l l e n a n 
tan fast idiosamente nues t ros dramas. C o n s é r v e s e enhorabue­
na el a m o r en la escena, pe ro sust i tuyase el casto y l e g í t i m o a l 
i m p u r o y f u r t i v o , y á buen seguro que se s a c a r á m e j o r pa r t i do 
de esta p a s i ó n u n i v e r s a l . ¿ A c a s o s e r á menos violenta , menos 
agitada , menos in teresante y amable cuando se p in te r e p r i m i ­
da p o r las leyes del h o n o r y de la honestidad? Y q u é , los bue­
nos talentos no s a b r á n i n s t r u i r y delei tar sin ella? Q u é de 
obje tos , agitaciones y sen t imien tos , q u é de revoluciones , acae­
c imien tos y conf l ic tos no presenta el orden na tu ra l y m o r a l de 
las cosas , para in te resar y m o v e r el c o r a z ó n h u m a n o , y con ­
d u c i r los hombres á la v i r t u d y al bien? Los e s p í r i t u s rectos se 
deleitan con t o d o lo que es b e l l o y s u b l i m e , los rudos y vu lga­
res con l o que es nuevo y marav i l loso . H e a q u í los dos grandes 
i m p e r i o s de l a r a z ó n y la i m a g i n a c i ó n : las dos fuentes del de­
leite y la a d m i r a c i ó n , abiertas a l t a l e n t o , para i n s t r u i r agrada-
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blei t iente á toda especie de espectadores. Excite e l Gobie rno los 
ingenios á cu l t iva r l a s con recompensas de h o n o r y de i n t e r é s , 
y l o g r a r á cuanto quiera . 

L o s medios n o son dif íc i les . Abrase en la co r t e u n concurso 
á los ingenios que qu ie ran t rabajar para el t e a t r o , y e s t a b l é z ­
canse dos premios anuales de cien dob lones , y una medalla de 
o r o , cada uno para los autores de los mejores dramas que as­
p i r a r e n á e l los . E l obje to de la c o m p o s i c i ó n , las condic iones 
del concurso , el e x á m e n de los dramas , y la a d j u d i c a c i ó n de 
los p r e m i o s , c o r r a n á cargo de u n cuerpo que r e ú n a á las l u ­
ces necesarias la o p i n i ó n y la confianza p ú b l i c a . ¿ Cuá l o t r o 
mas á p r o p ó s i t o que la Real Academia de la Lengua , á cuyo 
i n s t i t u t o toca p r o m o v e r la buena poes ía castellana? Penetrado 
este cue rpo de la i m p o r t a n c i a del o b j e t o , é i n s t r u i d o en cuan­
to conduce á pe r fecc ionar le , p o d r á dedicar á é l una par te de 
sus tareas , y d e s e m p e ñ a r c u m p l i d a m e n t e los deseos de l 
Gob ie rno y de la n a c i ó n , h a c i é n d o l e un servic io t an i m p o r ­
t an t e . 

A l g ú n a ñ o c o n v e n d r á r educ i r la cant idad de los p remios , y 
ped i r en lugar de tragedia ó comedia , entremeses , s a í n e t e s , 
letras y m ú s i c a de tonadi l las , ar reglando en los edictos las con­
diciones de cada uno de estos p e q u e ñ o s dramas , para que na­
da se vea n i oiga sobre nuestra escena en que no resplandezca 
la p r o p i e d a d , la decencia y el buen gus to . 

Este seria el medio de l o g r a r en poco t i e m p o algunos bue­
nos dramas. Acaso c o n v e n d r á tener al p r i n c i p i o una p ruden te 
i ndu lgenc ia , po rque el e s p í r i t u humano es p rogres ivo , e l pun­
to de p e r f e c c i ó n e s t á m u y distante , y llegar á él de u n vuelo le 
se rá impos ib le . La Academia , honrando con el p r e m i o á los 
mas sobresalientes, d e b e r á elegir los que mas se acercaren á 
los fines propuestos , y juzgare dignos de la r e p r e s e n t a c i ó n : 
c u i d a r á de co r reg i r lo s , i m p r i m i r l o s , y pone r á su frente las 
advertencias que juzgare opor tunas para que así se vayan p r o ­
pagando las buenas m á x i m a s , y se camine mas p r o n t a m e n t e á 
la p e r f e c c i ó n . 

Fuera del concurso , escriba é i m p r i m a el que quis iere s,us 
p r o d u c c i o n e s , pero n i n g ú n d r a m a , sea el que fue re , pueda 
presentarse á la escena , en M a d r i d ni en las p r o v i n c i a s , s in 
a p r o b a c i ó n de la misma Academia: a s í se c e r r a r á ele una vez la 
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puer ta á la l icencia que ha re inado hasta ahora en mater ia tau 
enlazada con las ideas y cos tumbres p ú b l i c a s . 

Si se dudare que tan co r to e s t í m u l o baste para l o g r a r el a l to 
f in que nos p r o p o n e m o s , r e f l e x i ó n e s e que para los ta lentos 
grandes c o n s i s t i r á s i empre el mayor p r e m i o en el aplauso , y 
que este j a m á s f a l t a r á á las obras subl imes , cuando la escena 
se hub ie re purgado , y reinen sobre ella la r a z ó n y el buen gus­
t o . ¿ Q u i é n sabe l o que puede este resorte? Los aplausos que 
m e r e c i ó su E t í i p o ma ta ron de gozo á SóJ 'oc lcs , el p r i m e r o de 
los t r á g i c o s griegos. 

2 .° E n su r e p r e s e n t a c i ó n . 

Perfeccionados así los dramas, r e s t a r á m e j o r a r su e j e c u c i ó n , 
cuya re forma debe empezar p o r los actores ó representantes. 
E n esta parte el mal e s t á t a m b i é n en su c o l m o . Es verdad que 
á j u z g a r p o r e l descuido con que son elegidos nuest ros come­
diantes , debemos confesar que hacen p rod ig io s . ¿ C ó m o seria 
de esperar que entre unas gentes sin e d u c a c i ó n , sin n i n g ú n ge­
ne ro de i n s t r u c c i ó n n i . e n s e ñ a n z a , s in la menor idea de la t e ó ­
rica de su arte , y lo que es mas sin e s t í m u l o n i r ecompensa , 
se hallasen de t i e m p o en t i e m p o algunos de tan estupenda ha­
b i l idad como a d m i r a m o s en e l dia? E n el los el genio hace l o 
mas , ó lo hace l o d o . Pero n ó t e s e que tan raros f e n ó m e n o s se 
hal lan solamente para la r e p r e s e n t a c i ó n de aquellos caracteres 
bajos , que e s t á n al n i v e l , ó mas cercanos de su c o n d i c i ó n , 
sin que para la de altos personajes y caracteres se haya hal la­
do j a m á s a lguno que arr ibase á la m e d i a n í a . L a d e c l a m a c i ó n 
es un a r t e , y t iene c o m o todas las artes imi ta t ivas sus p r i n c i ­
pios y reglas tomados de la na tura leza , donde e s t á n repar t idos 
todos los modelos de lo sub l ime , lo ;bello y l o gracioso. La teo­
r í a de este ar te n o ha l legado t o d a v í a en n a c i ó n alguna á l a 
p e r f e c c i ó n de que es capaz. ¡ Q u é ob j e to mas d igno de las ta­
reas de nuestra Academia e s p a ñ o l a ! Q u é m u c h e d u m b r e de 
asuntos no of rece , para p r o p o n e r á los i ngen ios , que convida 
p o r i n s t i t u t o , y provoca con p remios á c u l t i v a r la bel la l i te ra­
t u r a ! 

Las academias d r a m á t i c a s de que h a b l é mas a r r iba p o d r í a n 
p r o m o v e r l e acaso con mas f r u t o , p o r q u e consis t iendo la ma-
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y o r d i f i cu l t ad de este arte en r educ i r á p r á c t i c a sus p r i n c i p i o s , 
t end r i an la ventaja de p r o m o v e r á un mismo t i e m p o una y 
o t r a e n s e ñ a n z a . Entonces los teatros pr ivados , en que la gente 
n o b l e y acomodada , que c o m p o n d r í a estas academias, presen­
tase á la i m i t a c i ó n los mejores y mas dignos modelos , p r o p a ­
g a r í a n fac i l í s ima mente el gusto de la d e c l a m a c i ó n y e l c o n o c i -
m i e n t o de sus p r i n c i p i o s , descubr iendo muchos talentos 
nacidos para e l l a , que e s t á n ahora de l l odo ignorados y per­
d idos . 

N o seria t ampoco á m i j u i c i o cu idado i n d i g n o del celo y 
la p r e v i s i ó n del Gobie rno el buscar maestros e x t r a n j e r o s , ó 
env ia r j ó v e n e s á v i a j a r é i n s t r u i r s e fuera del r e i n o , y estable­
cer d e s p u é s una escuela p r á c t i c a para la e d u c a c i ó n de nues t ros 
comediantes ; porque a l fin si el teatro ha de ser lo que debe , 
esto es , una escuela de e d u c a c i ó n para la gente rica y acomo­
dada , ¿ q u é obje to m e r e c e r í a mas su desvelo, que el de perfec­
c ionar los i n s t r u m e n t o s y arcaduces que deben c o m u n i c a r l a y 
d i f u n d i r l a ? 

Esta e n s e ñ a n z a bar ia desaparecer de nuestra escena tan tos 
defectos y malos resabios como hoy la oscurecen : e l soplo y 
acento del a p u n t a d o r , tan cansados c o m o con t r a r i o s á l a i l u ­
s ión t e a t r a l ; el l o o o vago é ins igni f icante , los g r i t o s y a u l l i ­
dos descompues tos , las v iolentas contors iones y desplantes > 
los gestos y ademanes descompasados que son a l t e rna t ivamen te 
la r isa y el t o r m e n t o de los espectadores; y finalmente aquel la 
falta de estudio y de m e m o r i a , aquella perenne d i s t r a c c i ó n , 
aquel i m p u d e n t e descaro, aquellas miradas l i b r e s , aquellos 
meneos indecentes, aquellos énfas i s mal ic iosos , aquella fal ta 
de p rop iedad , de deco ro , de p u d o r , de p o l i c í a , y de aire no­
ble que se advier te en tantos de nuestros c ó m i c o s , que t a n t o 
a lborota la gente desmandada y p rocaz , y tanto ted io causa á 
las personas cuerdas y b ien criadas. 

A lgunos premios anuales destinados á recompensar los ac­
tores mas sobresalientes en t a len to , j u i c i o y a p l i c a c i ó n ; a lgu ­
nas gratificaciones ex t raord ina r ias repart idas en casos de par­
t icu la r y sobresaliente d e s e m p e ñ o ; algunas dis t inciones de 
h o n o r á que no s e r á n insensibles , cuando pasando e l teatro á 
ser l o que debe ser , dejen nuest ros c ó m i c o s de ser lo que son; 
y en f in , alguna c o l o c a c i ó n ó decente dest ino fuera del t e a t r o . 
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dado á los mas eminentes , p o r recompensa de largos y buenos 
servicios hechos en é l , a c a b a r í a n de h o n r a r y mejora r esta p r o ­
fesión , hoy t a n atrasada y envilecida entre nosot ros , 

3.° E n l a d e c o r a c i ó n . 

A u n no bastarla esta r e f o r m a : el cuidado de me jo ra r la de­
c o r a c i ó n y o rna to de la escena merece y pide t a m b i é n la a ten­
c i ó n del G o b i e r n o . Si en nues t ros cor ra les , en medio y á vis ta 
de la c o r l e , apenas hemos l legado á conocer , no digo la os ten­
t a c i ó n y la magnif icencia , mas n i a u n la decencia y la regu la ­
r i d a d , ¿ q u é s e r á d é l o s d e m á s tea t ros de E s p a ñ a ? Cie r tamente 
que , á j uzga r po r el los del estado de nuestras ar tes , se podr ia 
decir con jus t i c i a que estaban aun en su rudeza p r i m i t i v a . Ta­
les son la r u i n , estrecha , é i n c ó m o d a figura de los coliseos; e l 
gusto b á r b a r o y liibere.seo (96) de a rqu i tec tu ra y perspectiva en 
sus telones y bast idores; la i m p r o p i e d a d , pobreza y d e s a l i ñ o de 
los t rages ; la v i l m a t e r i a , l a mala y mezquina f o r m a de los 
muebles y ú t i l e s ; la pesadez y rudeza de las m á q u i n a s y t r a ­
m o y a s ; y en una p a l a b r a , la indecencia y miser ia de todo e l 
aparato e s c é n i c o . ¿ Q u i é n que compare con los grandes p ro ­
gresos que han hecho entre noso t ros las bellas artes este m i ­
serable estado del o r n a t o de nuestra escena, no i n f e r i r á el poco 
uso y mala a p l i c a c i ó n que sabemos hacer de nuestras mismas 
ventajas? E l tea t ro es el d o m i c i l i o p r o p i o de todas las artes: 
en él todo debe ser b e l l o , e legante , n o b l e , decoroso , y en 
cier to m o d o m a g n í f i c o ; no solo porque así lo p iden los objetos 
que presenta á los ojos , s ino t a m b i é n para dar empleo y fo­
men to á las arles de l u j o y c o m o d i d a d , y propagar po r su me­
dio el buen gus to en toda la n a c i ó n . 

4 . ° E n la m ú s i c a y bai le , 

¿ Y q u é d i remos de la m ú s i c a y el b a i l e , dos objetos tan atra­
sados entre nosotros , y capaces de ser l levados al mayor pun­
to de me jo ramien to y esplendor? Q u é o t ra cosa es en el dia 
nuestra m ú s i c a t e a t r a l , que un con jun to de i n s í p i d a s é inco­
herentes imitaciones , sin o r i g i n a l i d a d , sin c a r á c t e r , sin gusto, 
y aplicadas casual y a rb i t r a r i amen te á una necia é incoherente 
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p o e s í a ? Q u é o t ra cosa nuestros bai les , que una miserable i m i ­
t a c i ó n de las l ibres é indecentes danzas de la í n f i m a plebe ? 
Ot ras naciones t raen á danzar sobre las tablas los dioses y las 
n i n f a s , nosotros \os m a n ó l o s j verduleras. S\n e m b a r g o , l a 
m ú s i c a y la danza no solo pueden f o r m a r el m e j o r o r n a m e n t o 
de la escena, sino que son t a m b i é n su p r i n c i p a l o b j e t o ; p o r q u e 
a l f in entre los concur ren tes al t e a t r o , s iempre h a b r á muchos 
de aquellos que solo t ienen sentidos. 

5." E n l a d i r e c c i ó n y gobierno . 

Para d i r i g i r esta r e f o r m a es preciso encargar la á personas 
intel igentes . ¿ Q u é se p o d r á esperar de la escena abandonada á 
la imper ic ia de los actores , á la codicia de los empresarios , ó 
á la ignoranc ia de los poetas y m ú s i c o s de oficio? E n tales ma­
nos t o d o se v ic i a r í a , t odo i r i a ele m a l en peor . Mas si u n o ó dos 
sujetos d is t inguidos de cada cap i t a l , dotados de i n s t r u c c i ó n y 
buen gus to , de p rudenc ia y celo p i í b l i c o , y escogidos no p o r 
f a v o r , sino por tales dotes , se encargasen de este r a m o de po­
l i c í a , y cuidasen con t inuamen te de pe r f ecc iona r l e , t odo i r i a 
m e j o r de dia en dia. Donde hubiese academia d r a m á t i c a p o d r í a 
fiársele sin recelo este cuidado , y el de n o m b r a r en t r e sus i n ­
dividuos los directores del teat ro . Cuantos sirven en la escena 
d e b e r á n estar subordinados á estos caballeros d i rec tores : su 
voz ser decisiva para la d i s p o s i c i ó n , o r n a t o y e j e c u c i ó n de los 
e s p e c t á c u l o s , y sus facultades amplias y sin l í m i t e s para cuan ­
to diga r e l a c i ó n á ellos. Semejante objeto que abraza una m u ­
chedumbre de menudos é imper t inen te s cuidados , seria dema­
siado embarazoso para los magistrados munic ipa les , y b a s t a r í a 
por l o m i s m o que los directores procediesen de acuerdo con 
el los ; r e s e r v á n d o l e s s iempre cuanto tocase al e jerc ic io de j u ­
r i s d i c c i ó n contenciosa , y pidiese p roced imien to f o r m a l , dis­
cus ión , conoc imien to de causa , e j e c u c i ó n ó castigo. De este 
modo t r a b a j a r í a n unos y o t ros de consuno para c o n s e g u i r é ! 
decoro y buen o rden en esta gensra l é i m p o r t a n t e d i v e r s i ó n . 

La i n t e r v e n c i ó n de la j u s t i c i a en ella se ha mi rado s iempre 
como indispensable , y á nadie d e j a r á de parecer lo á vista de l a 
i n q u i e t u d , l a ' g r i t e r í a , la c o n f u s i ó n y el desorden que suele r e i -
uar en nuestros teatros. ¿ P e r o q u i é n no ve que este d e s ó r d e u 
proviene de la calidad misma de los e s p e c t á c u l o s ? ¡ Q u é dife-
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rencia t an grande é n t r e l a a t e n c i ó n y q u i e t u d con que se oye 
la r e p r e s e n t a c i ó n de A t h a í í a , ó la del D i a b l o Pred icador ! Q u é 
diferencia en t re los espectadores de los cor ra les de la Cruz y 
¿ [ P r í n c i p e , y los del coliseo d é l o s Ca/zoy, aun cuando sean 
unos m i s m o s ! El h o m b r e se reviste f á c i l m e n t e de los afectos 
que se le quieren i n s p i r a r , y de o r d i n a r i o la d i s p o s i c i ó n de su 
á n i m o no es o t ra cosa que el resul tado de las sensaciones que 
p r o d u c e n en é l los obje tos que le cercan , c o m b i n a d o con su 
s i t u a c i ó n y deseos m o m e n t á n e o s . As í que la f o r m a bella y ele­
gante del t ea t ro , la magnif icencia de la escena , la gravedad é 
i n t e r é s del e s p e c t á c u l o , le i n s p i r a r á n in fa l ib l emen te aquella 
compos tu ra que exige la concu r r enc i a á toda d i v e r s i ó n p ú b l i c a 
donde pagando todos para l o g r a r u n buen r a t o , son perfecta­
mente iguales los derechos y obligaciones de cada uno á la c o n ­
s e r v a c i ó n del buen o r d e n . 

Fal ta sin embargo una providencia para asegurar esta t r a n ­
q u i l i d a d ^ es bien e s t r a ñ o que n o se haya tomado hasta ahora . 
Wo he vis to j a m á s desorden en nuestros teatros que n o p r o v i ­
niese de estar en pie los espectadores del pa t io . Presc indo de 
que esta c i r cuns tanc ia lleva a l t e a t ro , en t r e algunas personas 
honradas y decentes, otras muchas oscuras y b a l d í a s , a t r a í d a s 
a l l í po r la baratura d e l p rec io . Pero fuera de es to , la sola i n ­
c o m o d i d a d de estar en pie p o r espacio de t res h o r a s , lo mas 
del t i empo de pun t i l l a s , pisoteado , e m p u j a d o , y muchas ve­
ces l l evado a c á y a c u l l á mal de su g r a d o , basta y sobra para 
poner de ma l h u m o r a l espectador mas sosegado. Y en seme­
j an t e s i t u a c i ó n , ¿ q u i é n p o d r á esperar de él m o d e r a c i ó n y pa­
ciencia? (97) Entonces es cuando del m o n t ó n d é l a chusma 
sale el g r i t o del inso len te mosquetero , las palmadas favorables 
ó adversas de los chisperos y apasionados, los silbos y el m u r ­
m u l l o general que desconcier tan a l in fe l i z r ep resen tan te , y 
apu ran el s u f r i m i e n t o del mas moderado y paciente especta­
d o r . S i é n t e n s e todos , y la c o n f u s i ó n ce sa rá ; cada u n o s e r á co­
noc ido , y t e n d r á á sus lados , f rente y espalda cua t ro testigos 
que le observen, y que sean interesados en que guarde silencio 
y c i r c u n s p e c c i ó n - Con esto d e s a p a r e c e r á t a m b i é n la vergonzosa 
diferencia que la s i t u a c i ó n establece ent re los espectadores : 
todos e s t a r á n sentados, todos á gus to , todos de buen him*01'? 
n o h a b r á pues que t e m e r el m e n o r desorden. 
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A r b i t r i o s p a r a costear esta r e fo rma . 

Una re forma tan rad ica l y comple ta pide sin duda grandes 
fondos , mas yo creo que el tea t ro los p r o d u c i r á . Cuando se 
i n v i e r t a n en él todos sus r end imien tos , ei mas p e q u e ñ o y po ­
bre p o d r á ser tan decente y bien serv ido , como convenga á las 
circunstancias del pueblo en que se hal lare . ¿ E n q u é consiste 
pues la pobreza de nuestros mejores tea t ros? Q u i é n no l o v é ? 
E n haberse hecho de ellos u n ob je to de c o n t r i b u c i ó n . ¿ Q u é 
r e l a c i ó n hay entre los hospitales de M a d r i d , los frailes de San 
Juan de D i o s , los n i ñ o s desamparados, la s e c r e t a r í a de l cor ­
reg imien to , y los tres coliseos? Sin embargo he a q u í los par­
t í c i p e s de una buena p o r c i ó n de sus p roduc to s . O t r o t an to su­
cede en los que existen fuera de la c o r t e , y s u c e d í a en los que 
no existen ya. L a conseeuencia es que los actores sean m a l pa­
gados , la d e c o r a c i ó n r i d i c u l a y ma l servida , el vestuar io i m ­
p r o p i o é indecen te , el a l u m b r a d o escaso, la m ú s i c a miserable 
y el baile p é s i m o ó nada. D e a q u í que los poetas, ¡os art is tas los 
composi tores quet raba jan para la escena sean r u i n m e n t e r e e o n r 
pensados, y p o r lo m i s m o que solamente se vean en ella las he-
ees del ingenio . De a q u í finalmente la m a y o r par te de la inde­
cencia y last imoso atraso de nuestros e s p e c t á c u l o s . ¿ Q u é no se 
podr i a hacer con los abundantes p roduc tos de los corra les de 
M a d r i d , d i s t r ibu idos con d i sce rn imien to y buen gusto? A q u é 
p u n t o de magnificencia no podr i au elevar el apara to e s c é n i c o ? Y 
aun a s í , ¡ c u á n t o quedaria dis tante de la que buscaban los an t i ­
guos en sus e s p e c t á c u l o s ! E n cien m i l Iones de sextercios se cal ­
c u l ó la p é r d i d a causada p o r el incendio de un teatro p r o v i s i o n a l 
que E m i l i o Scauro hizo e r i g i r en Roma para ce lebrar la entra­
da de su magis t ra tu ra . Y en el g lo r ioso t i empo de Atenas , la 
r e p r e s e n t a c i ó n de tres tragedias de Sófoc les c o s t ó á la r e p ú ­
blica mas que la guer ra del Peloponeso. K o pedimos t a n l o : 
l l o r a r í a m o s c ier tamente al ver consumida en tan locos excesos 
de p r o f u s i ó n la renta p ú b l i c a fo rmada con el sudor del pueb lo ; 
pero deseamos á l o menos que ¡os p roduc tos de l teatro se i n ­
v ier tan en su mejora , y que lo que c o n t r i b u y e la ociosa o p u ­
lenc ia , s irva para en t re tener la y d i v e r t i r l a . 

L a r e fo rma de la escena a u m e n t a r á p o r otras razones los 
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r end imien tos de l t ea t ro ; p o r q u e sobre crecer l a concur- ' 
rencia , se p o d r á alzar el p rec io de las entradas sin miedo de 
menguar las . P^sta d i v e r s i ó n t a l cual se hal la en el d i a , es una 
necesidad para un g r a n n ú m e r o de personas: ¿y para c u á n t o 
m a y o r n ú m e r o no lo s e r á una vez mejorada en todas sus par ­
tes? C u á n t o s hombres graves, t i m o r a t o s , i n s t r u i d o s , y de fino 
y delicado g u s t o , que h o y h u y e n de las t ruhanadas , g r o s e r í a s 
y absurdos de nuestra escena , c o r r e r á n todos los dias á bus­
car en ella una honesta r e c r e a c i ó n , cuando e s t é n seguros de 
n o ver al l í cosa que ofenda e l p u d o r , n i que choque al buen 
sent ido ? Entonces s e r á el t ea t ro l o que debe ser; una escuela 
para la j u v e n t u d , u n recurso para la oc ios idad , una recrea­
c ión y u n alivio de las molest ias d é l a vida p ú b l i c a , y del fasti­
dio y las impe r t i nenc i a s de la pr ivada . 

Esta c a r e s t í a de la entrada a l e j a r á al pueblo del t e a t r o , y pa­
ra m í t a n t o m e j o r . Yo no p r e t e n d o ce r ra r á nadie sus puertas; 
e s t é n enhorabuena abiertas á t o d o e l m u n d o , pero conviene 
d i f i c u l t a r i nd i r ec t amen te la entrada á la gente p o b r e que vive 
de su t r aba jo , para la cua l el t i e m p o es d i n e r o , y el t ea t ro mas 
casto y depurado una d i s t r a c c i ó n pernic iosa . He dicho que el 
pueb lo n o necesita e s p e c t á c u l o s ; ahora digo que le son d a ñ o ­
sos, sin exceptuar siquiera (hablo del que t rabaja) el de la cor -
t e . De l p r i m e r pueblo de la a n t i g ü e d a d , del que diera leyes al 
m u n d o , decia J u v e n a l , que se contentaba en su t i e m p o con 

p a n y juegos d e l c i rco. El nues t ro pide menos ( p e r m í t a s e n o s 
esta e x p r e s i ó n ) : se con ten ta c o n p a n y cal lejuela . 

Qu izá v e n d r á un dia de t an ta p e r f e c c i ó n para nuestra escena 
que pueda presentar hasta en e l g é n e r o í n f i m o y g r o s e r o , no 
solo una d i v e r s i ó n i n o c e n t e y sencil la , sino t a m b i é n i n s t r u c t i ­
va y provechosa. Entonces acaso c o n v e n d r á establecer teatros 
baratos y v a s t í s i m o s para d i v e r t i r en dias festivos al pueb lo de 
las grandes capitales; p e r o este m o m e n t o e s t á m u y distante de 
noso t ros , y el acelerarle puede ser m u y a r r i esgado : q u é d e s e 
pues en t re las esperanzas y bienes deseados. 

Estas son las ideas que he p o d i d o r e u n i r y extender en me­
d io de mis cu idados , y con la priesa que la d i fus ión y d e s a l i ñ o 
de este escr i to manif ies ta b ien . Seguro de que la Academia sa­
b r á me jo ra r l a s con su s a b i d u r í a y b u e n gusto , se las presento 
pon la m a y o r confianza , p i d i é n d o l e m u y encarecidamente que 
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no desaproveche esta o c a s i ó n , t a l vez ú n i c a , de c l amar c o n 
instancia al gob ie rno p o r el a r reg lo de u n ramo de p o l i c í a ge­
neral , de que pende e l consuelo , y acaso la fe l ic idad de la na­
c i ó n . G i j o n 29 de d i c i embre de 1790 (98). 

D o n Gaspar M e l c h o r 
de Jovellanos. 

D e l Cast i l lo de B e l l v e r . D e s c r i p c i ó n h i s tó r i co -a7 ' t í s t i ca . 

¡ Le moyen de ne pas mediter sur 
ce qu'on voit tous les jours ! 

MAD. DE SEVIGIÍE. 

A cosa de media legua , y al O. S. O. de la c iudad de Pa lma , 
se ve descollar el cast i l lo de Bel lver , al cua l nuestras desgra­
cias p u d i e r o n dar alguna t r i s t e ce lebr idad . Si tuado á medio t i ­
r o de canon del m a r , al N . de su o r i l l a , y á muchos pies de 
a l t u r a sobre su nivel (1 ) , s e ñ o r e a y adorna todo el pais c i r c u n ­
yacente. Su forma es c i r c u l a r , y su c o r t i n a ó m u r o ex te r io r la 
marca exactamente; solo es i n t e r r u m p i d a p o r t res albacaras 
ó t o r r e o n e s , mochos y redondos , que desde el só l i do de l m u ­
ro se avanzan , m i r a n d o a l E . , al S. y ál O . , y l e s i rven como 
de traveses. E n t r e ellos hay cua t ro ga r i tones , c i r cu la res t a m ­
b i é n , y ar rojados del parapeto s u p e r i o r ; los t res abier tos , y 
al raso de su a l t u r a ; o t r o cub ie r to y elevado sobre ella. Iguales 
en d i á m e t r o y a l tu ra , hasta el n ive l de la p l a t a f o r m a , empie­
zan al l í á d i s m i n u i r y f o r m a r un cono t r u n c a d o y apoyado so­
b re cua t ro co lumnas colosales, que resalladas del m u r o los 
rec iben en su c o l l a r í n , y bajan d e s p u é s á sumi r se en el ancho 
v i e n t r e de l t a l ú s . E s c ó n d e s e este en el foso , y sube á toda su 
a l tu ra , f o r m a n d o con el m u r o del cast i l lo un á n g u l o de cua­
renta y c inco grados, y g i r ando en t o r n o de él y de sus to r res . 
E l fo so , que l o abraza todo , es ancho y p r o f u n d í s i m o , y sigue 
t a m b i é n la l ínea c i r c u l a r , salvo donde los cubos ó albacaras le 
obl igan á desviarse y t o m a r la de su p r o y e c t u r a . E n lo al to , y 
p o r fuera del fo so , c o r r e la csplanada, con d é b i l e s parapetos, 
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í m c h a y espaciosa ; pe ro sin dec l ives , y s iguiendo s iempre la 
fo rma y l í n e a s que el foso le p re sc r ibe . 

A la pa r le que m i r a a l 0 . , sale y se avanza, del c en t ro de la 
esplanada, un an t iguo y débi l b a l u a r t e , desde el cual hasta e! 
puente l e v a d i z o , se ve reforzado e! m u r o ex te r io r con una 
fuer te b a t e r í a de nueve c a ñ o n e s , levantada en é l en el siglo 
a n t e r i o r , á la m o d e r n a , para oponer á los fuegos que pudie­
r a n colocarse en las a l tu ras vecinas. E n t o r n o del m i s m o m u ­
r o cor re p o r defuera u n estrecho contrafoso , de fo rma y fon­
do i r r e g u l a r ; y al t o d o rodea una buena estacada, con su 
camino c u b i e r t o y glasis , a ñ a d i d o s t a m b i é n á la m o d e r n a . 

Entrase de la estacada al cas t i l lo p o r una puer ta que m i r a 
a l N . ; p á s a s e luego p o r el puente levadizo , echado sobre el 
con t r a - foso , á o t r a que m i r a a l N . N . E . , y comunica con la 
esplanada ; desde la c u a l , p o r o t r o puente , antes levadizo , y 
hoy firme, con sus ladroneras en lo a l to y dobles p u e r t a s , á 
la ant igua , á ba jo , se pasa sobre el foso p o r f ren te del 0 . N . O . 
al i n t e r i o r de la for ta leza , ú n i c a en t rada , pues que o t r o puen­
te que habia á la par le del S. n o existe ya. 

M i r a n d o a l TY. y e n t r e los dos puentes , se levantan desde el 
fondo del foso , y aislada p o r é l , l a gran t o r r e del Homena je , 
que venciendo la a l t u r a del c a s t i l l o , descuella orgul losa mas 
de cuarenta y c inco pies sobre su p l a t a fo rma . Es t a m b i é n c i r ­
c u l a r , y su c ima se ve c e ñ i d a en t o r n o de t re in ta y ocho gran­
des modi l lones a lmohad i l l ados , que naciendo del m u r o con 
t r e s p i é s de a l to y dos y m e d i o de p r o y e c t u r a s u p e r i o r , se 
avanzan en fo rma de t o r n a p u n t a s á r e c i b i r el antepecho vola­
d o en la c u m b r e , 3'la c o r o n a n majes tuosamente , mient ras 
que los claros abier tos ent re unos y o t r o s s i rven de ladrone­
r a s , y dejan espacio suficiente para los usos de la defensa. Es­
te edificio aislado comunicaba en lo an t iguo con la esplanada 
p o r u n puente levadizo ya demol ido : hoy solo comun ica con 
la p la ta fo rma p o r med io de o t r o puen tec i l lo firme y a , pero 
que fué , y puede v o l v e r á ser, levadizo , echado desde ella so­
b re dos a l t í s i m o s arcos p u n t e a d o s , que nacen y t ienen su apo­
y o del u n o al o t r o m u r o . 

El i n t e r i o r de la for ta leza se compone de un m u r o mediane­
r o , y fuera de é l una g a l e r í a , c i r cu l a r e s y c o n c é n t r i c o s al m u ­
r o ex te r ior . E n t r e los dos m u r o s e s t á n las habitaciones 5 entre 
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el medianero y la arcada alta el c o r r e d o r ó g a l e r í a abier ta que 
da paso á ellas. E n el cen t ro , y rodeado p o r la arcada i n f e r i o r , 
el pa t io c i r c u l a r y espacioso. Este patio cubre e l algibe , y s ir­
ve a su uso p o r medio de un gran broca l cuadrado y bien la­
brado , que e s t á cerca de su cen t ro . L a belleza del l o d o es 
grande , y digna de ser mas conocida . 

L o p r i m e r o que admira en su i n t e r i o r es la o s a d í a de las bó­
vedas que c u b r e n las habitaciones. Volteadas en t o r n o en t re 
m u r o s c i rculares y c o n c é n t r i c o s , y sostenidas en grandes pe­
r o estrechas y m u y resaltadas fajas o c t á g o n a s , que representan 
arcos encontrados y cruzados en lo a l t o ; es v is to de cuan gra­
cioso y e x t r a ñ o efecto s e r á n . L o mas no tab le de ellas es el a r l e 
c o n que el a rqu i t ec to e s c o n d i ó su verdadera solidez , porque 
de una par te r e p r e s e n t ó estas b ó v e d a s solo apoyadas e n d é b i ­
les fajas , y p o r o t ra no d ió mas apoyo á estas que el de unas 
i m p ó s t i t a s en forma de repisas ó peanas , voladas al aire de 
t r e c h o en t recho como á un te rc io de a l t u r a de la pared in t e ­
r i o r . A estas peanas viene á m o r i r , y al mismo t i empo de ellas 
nace y a r ranca , aquella m u c h e d u m b r e de arcos, p o r q u e a g r u ­
pados de tres en t res , y confundidos en u n o , se van poco á 
poco levantando desde su r a í z , y a b r i é n d o s e y d e s p l e g á n d o s e 
de u n lado al o t r o hasta cruzarse en el c é n i t de las b ó v e d a s , 
para caer d e s p u é s ce r r ando y r e u n i é n d o s e hasta i den t i f i c a r lo 
sobre las repisas f ronteras . Así es c o m o el ar t is ta quiso repre­
sentar estas b ó v e d a s p é n d u l a s en el a i r e , y es fácil conceb i r 
cuan e x t r a ñ a y graciosa s e r á su apariencia , y cuanto gusto y 
pe r ic ia supone la s i m é t r i c a d e g r a d a c i ó n de estos arcos , que 
e n l a z á n d o s e p o r todas partes , y en todos sentidos en t re t a n 
desiguales m u r o s , p roducen la mas elegante y caprichosa 
f o r m a . 

Las b ó v e d a s de la g a l e r í a alta siguen la mi sma d e g r a d a c i ó n 
en p roporc iones mas reducidas , pe ro mas notables aun ; por­
que el a r q u i t e c t o , constante s iempre en su idea , en vez de 
apoyar sus fajas t r i n i t a r i a s , como p u d o , s ó b r e l a s c o l u m n a s , 
h a c i é n d o l a s m o r i r en el frente que les presentaban sus capi le -
les , las de jó t a m b i é n p é n d u l a s sobre i m p ó s t i t a s ó peanas ar­
rojadas a l vano desde la espalda de las segundas dovelas de los 
a r c o s , á igual a l t u r a del m u r o m e d i a n e r o ; y de este m o d o 
c o m p l e t ó e} capr ichoso designio de agradar c o n la he rmosura , 
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y so rp render con la o s a d í a y aparente ligereza de su obra . 

Esta galena se compone de ve in te y un grandes arcos p u n ­
teados , ó mas b ien de cuaren ta y dos pies , que cada uno de 
los pr incipales con t i ene dos embebidos en su luz . Otras tantas 
p o r consiguiente son sus c o l u m n a s , todas ellas o c t á g o n a s ; y 
as í las bases que las reciben , c o m o los capiteles que las coro­
nan , y aun las p lumas de los adornos de estos , que ofrecen 
a l g ú n v i s l u m b r e del t i e m p o c o r i n t í a c o ; y en fin, hasta las do­
velas d é l o s arcos siguen exactamente los cortes de sus á n g u ­
los y presentan las mismas faces. Esta igua ldad s i m é t r i c a , que 
es de m u y gracioso efecto á la v i s t a , la r o b a n las p e q u e ñ a s , 
pero esenciales diferencias que hay en los m ó d u l o s de unas y 
otras columnas y en las formas de sus m i e m b r o s . L a mas v i ­
sible de ellas e s t á en los p l i n t o s , que en las in te rmedias son 
o c t á g o n o s , y en las p r inc ipa les cuadrados , pero cubier tos de 
u n cojin ó a l m o h a d i l l a , cuyas puntas caen en u ñ a , y c o r t a n 
graciosamente sns á n g u l o s . Cada tres co lumnas sostienen u n 
arco doble , ó sean los dos embebidos en é l , y colocadas todas 
á iguales dis tancias , v ienen á ser lo t a m b i é n las luces de unos 
y o t ros a rcos . Y como t o d o s se vayan enlazando ent re sí , y las 
enjutas de los arcos p e q u e ñ o s e s t é n perforadas con senci l lo y 
gracioso d ibu jo arabesco , y el t o d o d i l igen temente l ab rado y 
escodado en la buena p iedra de S a n t a ñ í (2) , que es de be l lo 
co lo r y f in í s imo grano , v is to es cuan magní f i ca y a rmon iosa 
s e r á e s t á g a l e r í a , que casi se ha l la en su p r i m e r a i n t e g r i ­
dad . 

L a arcada descansa sobre un f i rme antepecho c o r r i d o en 
t o r n o , y le s i rve de embasamento , al m i s m o t i empo que co­
rona al cue rpo i n f e r i o r en que se apoya , y sobre el cual a r r o ­
ja una graciosa corn i s i t a a rqu i t rabada . Este cuerpo es o t ra ga­
ler ía de arcos redondos , cuya luz cor responde á la de los 
grandes ó dobles de lo a l t o , y son p o r l o m i s m o vein te y uno . 
Fuertes co lumnas ó p i las t rones cuadrados (aunque cor tados 
los vivos de sus á n g u l o s ) , los sostienen y c i e r ran en de r r edo r 
el pat io p o r do se entra de ella á las cuadras , en que la t r o p a 
se aloja. E l techo de estas y de la ga l e r í a es p l ano y de madera, 
ú n i c a tacha de obra tan l audab le y m a g n í f i c a . 

Desde e l patio á la g a l e r í a al ta se subia p o r tres c ó m o d a s es­
caleras que descansan en las puer tas de la capil la , de la p r i n -
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c ipal de las habitaciones y de la cocina ; y esla ú l l i m a , conde­
nadas las o t ras , s i rve solamente en el dia . De a q u í se sube á la 
p la ta forma por dos caracoles c i rcu la res y una escalera en es­
cuadra , que desembocan en ella. U n antepecho c o r r i d o la de­
fiende al ex t e r i o r , y de o t r o s dos mas bajos , e l u n o su o r i l l a 
i n t e r i o r y el o t r o divide en dos partes su p l ano . Este embaldo­
sado , en i m p e r c e p t i b l e decl iv io h á c i a e l cen t ro , y bien embe­
t u n a d o , s i rve para recoger y abastecer de agua- l luvia la gran 
c is terna , que como d i j imos se esconde en el v i e n t r e del pat io, 
y que la traga por conductos que penetran el s ó l i d o del m u r o 
medianero . Y como los t e r rados de las albacaras v i e r t en t a m ­
b i é n po r canalones á la misma p la ta fo rma , y el del Homenaje 
p o r su p a r t i c u l a r conduc to , de tal manera se aumenta esta 
p r o v i s i ó n , que p o r muchos que se supongan los defensores 
de l cas t i l lo , y largo el plazo de su asedio , j a m á s , si b ien c u i ­
dado , f a l t a r á agua en este algibe. 

A la t o r r e del Homenaje se pasa desde la p la ta forma p o r el 
ya mencionado puentec i l io ; y ya d e n t r o de ella se sube y baja 
p o r o t r o caracol que va dando entrada á sus c á m a r a s . Son es­
tas cinco , y todas c i rculares ; dos sobre el plano del puente-
c i l i o , y t res que bajan hasta el del foso. Nada aparece en ellas 
que no i n d i q u e haberse dispuesto mas bien para cá rce l que pa­
ra h a b i t a c i ó n . M u r o s r o b u s t í s i m o s , puertas barreadas con 
fuertes t rancones y c e r r o j o s „ ventanas altas, estrechas y guar­
necidas de gruesas rejas de h ie r ro , y ot ras defensas que la co­
dic ia a r r a n c ó ya , pero cuyas huellas n o pudo b o r r a r , acredi­
t an aquel t r i s t e dest ino. Pero d e s c ú b r e s e aun mas de l l e n o en 
la c á m a r a i n f e r i o r l lamada la H o y a , y no sin mucha p rop ie ­
d a d , pues que mas prop ia parece para fuesa de mue r to s que 
para custodia de vivos. Ocupa en ancho el espacio i n t e r i o r de 
la t o r r e , y en a l to la parte mas honda de la cava que es t á r o ­
deada p o r el t a l ú s , sin o t ra luz que la que puede darle una 
e s t r e c h í s i m a saetera al t r a v é s de aquellos hondos , dobles y es­
p e s í s i m o s m u r o s . Tampoco tiene o t ra entrada que una t r o n e ­
r a redonda abierta en l o al to de la b ó v e d a , y cub ie r t a de una 
gruesa t a p a d o r a , que s e g ú n indic ios era t a m b i é n de f i e r ro con 
sus barras y candados. F o r e s t a negra boca debia e n t r a r , ó 
mas bien caer desde la c á m a r a supe r io r en tan ho r r enda maz­
m o r r a el infel iz destinado á resp i ra r su fé t ido ambien te , si ya 
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n ú es que le descolgaban pendiente de las inismas cadenas que 
empezaban á o p r i m i r sus m i e m b r o s . 

E l á n i m o se h o r r o r i z a al aspecto de esta t u m b a de YÍVOS ; y 
si de una parte reconoce que n o hay c r i m e n á que n o pueda 
l legar en su he ro i smo la pe rvers idad de a lgunos hombres , de 
o t r a no puede menos de a d m i r a r que sean muchos mas los que 
han aspirado á la excelencia en el ar te h o r r i b l e de a t o r m e n t a r 
á sus semejantes. 

A l g o distrae de t an t r i s t e s reflexiones la idea de o t ros obje­
tos que t u v o en a lgun t i e m p o este ca s t i l l o , pues se dice haber­
se destinado para palacio de los reyes de M a l l o r c a ; y aun se 
a ñ a d e , que en él vivió y m u r i ó no se que persona Rea l . Esto 
ú l t i m o parece una p a t r a ñ a desmentida p o r la h i s to r ia ; pero la 
elegancia i n t e r i o r de la o b r a , y la d i s t r i b u c i ó n de sus m a g n í f i ­
cas habitaciones, que no desdicen de aquel noble dest ino, con­
f i rma lo p r i m e r o . Puede p r o b a r l o t a m b i é n la grande y h e r m o ­
sa cap i l l a dedicada á San Marcos , su p a t r o n o (3) , y otras 
oficinas del i n t e r i o r , y en ( in el que ent re tantas obras grandes 
como se e m p r e n d i e r o n en Pa lma d e s p u é s de l a conquis ta , n o 
se hal la o t r a que parezca destinada á la morada de sus reyes. 

Quien , pues, se d e t e n d r á u n poco á c o n t e m p l a r l a en aque­
l los ant iguos dest inos, que t r a n s p o r t a d o en e s p í r i t u á t an r e ­
m o t a é p o c a , y r eco rdando e l c a r á c t e r y cos tumbres que la dis­
t i n g u í a n , no se hal le s o r p r e n d i d o p o r las ideas y sent imientos 
que su misma f o r m a presenta al h o m b r e pensador ? Porque fi­
g ú r e s e V . este cas t i l lo cercado de u n e j é r c i t o enemigo , emba­
razado con armas y m á q u i n a s , y l l eno de caballeros , escude­
ros y peones ocupados en su defensa. ¿ Q u é , no t r o p e z a r á V . 
con ellos en todas p a r t e s , sub iendo , b a j a n d o , c o r r i e n d o , y 
haciendo resonar en t o r n o de estas huecas b ó v e d a s la es t repi ­
tosa v o c e r í a del combate? Y no le p a r e c e r á que ve á unos j u ­
gando desde los m u r o s y to r res sus armas ó m á q u i n a s , ó ases­
tando sus t i ros a l abr igo de las t roneras y saeteras, y o t r o en 
la bar rera e x t e r i o r , presentando su pecho al enemigo , m i e n ­
tras los mas d i s t ingu idos defienden el p e n d ó n Rea l que sobre 
el a l to Homenaje t r e m o l a a i v i en to los blasones de M a l l o r c a ? 
Pues y los si t iadores, ¿ c ó m o no f i g u r á r s e l o s a r remol inados p o r 
la c ima del c e r r o , l anzando desde sus t o r n o s , algarradas y 
mangani l las , un d i l u v i o de dardos y piedras sobre los sitiados, 
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ó b ien a p i ñ a d o s en de r r edo r de los m u r o s y ba r r e ra s , l i d i a n ­
do y pugnando por vencerlos? Y con l a l c o n f l i c t o , ¿ q u i é n no 
se h o r r o r i z a r á a l c o n l e m p l a r la s a ñ a con que unos y o t ros ha-
r i an sub i r hasta el cielo su rabioso a l a r i d o , y con que l lenos 
de sudor y fa t iga , y cubier tos de po lvo y sangre se obs t inaban 
t o d a v í a en el h o r r e n d o m i n i s t e r i o de rec ib i r ó dar la m u e r t e ? 

Pero en o t r o t i e m p o y s i t u a c i ó n ¡ c u a n diferentes escenas no 
p r e s e n t a r í a n estos salones, hoy desmantelados, so l i ta r ios y si­
lenciosos! C u á l seria de ver á los proceres m a l l o r q u i n e s , c u a n ­
do d e s p u é s de haber l id iado en el c a m p o de ba ta l l a ó en l iza 
del to rneo á ios ojos de su P r i n c i p e , v e n í a n á r e c i b i r de su bo­
ca y de sus brazos la recompensa de su v a l o r ! Y si la presen­
cia de las damas realzaba el precio de esta r ecompensa , ¡ q u é 
nuevo entusiasmo no les i n sp i r a r i a , y c u á n t o al m i s m o t i e m p o 
no h inchar i a e l c o r a z ó n de los escuderos y donceles , prepa-
- r á n d o l o s para estas nobles fat igas, bien premiadas entonces 
con solo una sonrisa de la belleza! Y q u é si los consideramos 
•cuando eu medio de sus P r í n c i p e s y sus damas, cub i e r to s , no 
ya del m o r r i ó n y coraza , sino de galas y p l u m a s , se abando­
naban enteramente a l regoci jo y a l descanso, y pasaban en 
festines y banquetes , juegos y saraos las r á p i d a s y ociosas ho­
ras! E l e s p í r i t u no puede representarse sin a d m i r a c i ó n , aque­
l las asambleas menos br i l lantes acaso; pero mas interesantes 
y nobles que nnestros modernos bailes y í i e s t a s , pues que a l l í , 
en medio de la mayor a l e g r í a , re inaban el o r d e n , la u n i ó n y 
el honesto decoro ; la discreta c o r t e s a n í a templaba s iempre el 
o r g u l l o del p o d e r , y la fiereza del va lo r era amansada p o r la 
t ierna y c i rcunspecta g a l a n t e r í a (4). 

Tales ideas , ó si V . quiere i l u s iones , se ofrecen frecuente­
mente á m i i m a g i n a c i ó n , y la h ieren con tanta mas viveza, 
cuan to se refieren á objetos que no solo p u d i e r o n ve r se , sino 
que p robab lemen te se v i e r o n en este cas t i l lo ; po rque h a d e 
saber V . que á fines del siglo x i v le hab i ta ron D o n Juan I y 
D o ñ a Vio l an t e de A r a g ó n (5); aquellos P r í n c i p e s tan agriamen­
te censurados p o r su af ic ión á la danza, la caza y la poes ía , y 
p o r la b r i l l a n t e g a l a n t e r í a que i n t r o d u j e r o n en su co r t e . M a ­
l lo rca los r e c i b i ó con ex t raord inar ia gene ros idad , y no hubo 
d e m o s t r a c i ó n , fiesta ó regocijo que no hiciese pora l isonjear 
sus aficiones ; pe ro Be l lver , donde fijaron su res idencia , fué 
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el p r i n c i p a l teatro de estos pasatiempos. ¿ Q u i é n , pues , recor­
dando aquella é p o c a , en medio de estos salones, cuya ga l la rda 
a rqu i t ec tu ra a rmoniza taVi a d m i r a b l e m e n t e con tales destinos, 
n o se d e t e n d r á á m e d i t a r sobre lo que en o t r o t i e m p o pasaba 
e n el los? De m í sé d e c i r , que á veces m e representan tan a l 
•vivo aquellas fiestas, que creo ha l l a rme en e l l as ; y siguiendo 
la voz y los pasos de sus c o n c u r r e n t e s , a d m i r o la e n o r m e d i ­
ferencia que el curso de pocos siglos puso entre las ideas y 
cos tumbres de aquel t i e m p o y del nues t ro . Ya me figuro á una 
pa r t e á los ancianos cabal leros , tan venerables por sus canas, 
c o m o p o r ¡as cicatr ices ganadas en la guer ra , hab lando de las 
batallas arrancadas , y pe l igrosos fechos de a rmas de un buen 
t i e m p o pasado , mien t ras que ahora los vigorosos paladines 
t r a t a n solo de jus tas y to rneos , encuent ros y boles de lanza, 
despreciando en el seno m i s m o de la paz , la fatiga y la mue r ­
te. A veces creo ver á unos y o t r o s mezclados con los donceles 
y cabal leros noveles que en la m a ñ a n a de su vida adornaban 
ya las gracias de su edad con el respeto á los mayores ; y en­
tonces así a d m i r o la reveren te a t e n c i ó n con que estos mozos 
sabian o í r y callar , como el celo con que los viejos desenvol­
v í an ante ellos cuanto una la rga experiencia les e n s e ñ a r a en los 
d u r o s ejercicios de la g u e r r a y la caza. Si se t ra taba de la p r i ­
m e r a , marchas , c o r r e r í a s , peleas , cercos , asaltos de plazas, 
e r an mater ia de sus conversaciones ; si de la segunda , alanos y 
sabuesos, osos y j a b a l í e s , garzas y gerifaltes la l l enaban . D u ­
ros encuentros en la g u e r r a , estrechos lances de m o n t e r í a y 
c e t r e r í a era su delicia e n la paz ; sin que p o r eso se d e s d e ñ a s e n 
de hablarles a lguna vez de a rmas y caballos , lor igas y cime­
ras , adornos y paramentos mi l i t a res para t e m p o r i z a r con su 
edad , y aficionarlos mas y mas á estos ejercicios. Tales eran 
sus conversaciones , tales los gustos de una nobleza que f o r ­
maba la p r i m e r a m i l i c i a , y era el mas robus to apoyo del Es­
t a d o ^ yo no puedo r e c o r d a r l o s sin admi ra r una é p o c a en 
que hasta las diversiones y pasatiempos la i n s t r u í a n , y prepa­
raban para l lenar los a l tos fines de su i n s t i t u c i ó n . 

¿ Y c u á l no seria en el la el i n f l u j o del a m o r en las cos tum­
bres p ú b l i c a s cuando la h e r m o s u r a le d e s d e ñ a b a si las mar ­
ciales gracias de l v a l o r no le e n n o b l e c í a n ? F i g ú r e s e V . por un 
r a t o el co ro de la j u v e n t u d n i Hi lar , r e u n i d o al de las graves 
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mat ronas y modestas damise las , solo accesibles al t r a to en se­
mejantes concur renc ias . 

N o crea V . , no , que su c o n v e r s a c i ó n versaba sob re b rocados 
y c in t a s , airones y tocados , ó adornos mu je r i l e s , s ino sob re 
los va ron i l e s ejercicios de la liza y la caza; y si a lguna vez se 
desviaba h á c i a la par te raas agradable de e l l o s , era para fijar 
con sus decisiones el gus to de las sobre-vistas y p l u m a j e s , y 
la agudeza d é l a s divisas y empresas amorosas d é l o s caballe­
ros . Jueces de la g a l l a r d í a y del gusto , j a m á s negaban su apre­
cio a l va lo r d i sc re to ; y en sus danzas y banquetes , en sus ca­
c e r í a s y deportes privados , para él reservaban e l agrado y la 
dulce sonr i sa , m i e n t r a s su c e ñ o y d e s v í o s a r r e d r a b a n al necio 
o r g u l l o y á la flaca c o b a r d í a , y los escarmentaban. 

A s í es como á vista de estas paredes nacen una de o t r a m i l 
agradables i lus iones , que fuera molesto r e f e r i r ; p e r o n o quie­
r o ca l l a r una , que en c ie r to m o d o per tenece á la h i s to r i a de 
este cas t i l lo , y que t ampoco d e s a g r a d a r á á V . , para q u i e n so­
lo escr ibo . P o r o t r a p a r t e , ¿ n o seria m u y á r i d a y enojosa su 
d e s c r i p c i ó n , si detenido y o en las formas de sus p iedras , de­
sechase las reflexiones que desp ie r tan , p r i v a n d o á V . , y p r i ­
v á n d o m e á m í del placer con que se r e c u e r d a n t a n respetables 
memorias? 

Es bien sabido que en la é p o c a de que h a b l a m o s , la j u d i ­
catura del ingenio estaba reservada á las damas , como la d e l 
v a l o r , y que la l i t e r a tu ra de entonces se reduela casi á la poe­
sía p rovenza l (6 ) , especialmente en la c o r l e de A r a g ó n , en 
cuyo mo lde fué vaciada la de M a l l o r c a . Esta p o e s í a , que habia 
nacido en C a t a l u ñ a , y pasado de al l í al pais cuyo n o m b r e t o ­
m ó , era toda e r ó t i c a , y toda consagrada al be l lo sexo , cuyos 
amores y ze los , favores y desdenes, constancia y pe r f id i a s , 
daban mater ia á todos sus poemas. ¿ Y q u i é n ignora que las le­
yes del ingenio se ten ian entonces en los cons is tor ios ó c ó r t e s 
de a m o r (7) , donde las damas presidian y juzgaban ; ni que á 
esta d i v e r s i ó n fueron sobre manera aficionados los soberanos 
que res idieron a q u í en 1394? S e r á , pues , c r e í b l e que en u n 
pais do esta poes ía era de t an an t iguo cu l t i vada , y en una t e m -
perada que se d i ó toda á fiestas y a l e g r í a s , no se hubiese cele­
brado un cons i s to r io para poner á prueba los ingenios de A r a ­
gón y M a l l o r c a ? i O h , y c u á n b r i l l a n t e y discreta asamblea n o 

I I . 20 



306 MEMORIAS. 

presenlar ian bajo de eslas b ó v e d a s , d rey cercado de sus 
grandes y barones , la r e ina p res id iendo en medio de las da­
mas aragonesas y palmesanas, y los nobles t rovadores de A r a ­
g ó n , C a t a l u ñ a y M a l l o r c a , rec i tando ó cantando en t re ellas á 
competenc ia sus terzones y serven tesias , t robos y decires, pa­
ra ob tener de su mano la v iole ta de oro , p r e m i o del vencedor ! 
Y aun acabado tan solemne a c t o , ¿ q u é seria o i r los cantar al 
son del arpa ó del l a ú d sus lais y v i r o l a i s , para depor te de las 
mismas damas , ó bien hacer los t a ñ e r y cantar p o r sus j u g l a ­
res y menes t r i l e s , m i e n t r a s que las a c o m p a ñ a b a n en las dan­
zas y zarabandas de sus saraos, esperando s iempre de sus la­
bios la recompensa de su ingenio? Y pensando en esto , s e r á 
posible n o sen t i r a lguna parte del entusiasmo que tales asam­
bleas insp i raban ? 

Bien s é que a l comparar las c o n las n u e s t r a s , e l gus to me­
l i n d r o s o y l i v i ano que r e i n a en el las , las t a c h a r á de groseras y 
b á r b a r a s ; ¿ p e r o s e r á c o n r a z ó n ? Es i negable que ios p rogre ­
sos bechos en las ciencias y en el gusto , y su a p l i c a c i ó n á la 
mi l i c i a , las artes y el t r a t o c i v i l , han me jo rado la t á c t i c a , lía 
l i t e r a t u r a , la i n d u s t r i a , ó aun dado á la moderna g a l a n t e r í a 
u n c a r á c t e r t an to menos fiero, cuanto mas p u l i d o ; pero 
c o m p á r e n s e los t i e m p o s á las c o s t u m b r e s , y b ú s q u e s e á esta 
l u z el i n f l u j o m o r a l y p o l í t i c o de unas y o t ras fiestas. ¿ E l pa­
ra le lo no s e r á ventajoso para noso t ros? Aque l lo s usos, d e q u e 
hoy nos mofamos , h a c í a n de los caballeros discretos poetas , 
de los poetas esforzados pa lad ines , y de las damas jueces 
capaces de calificar el v a l o r y e l ingenio de unos y o t r o s . ¿ N o 
se educaron en ellos los Moneadas y T o r r e l l a s , g lo r i a de Ara ­
g ó n ; los Rocafor ts y M o n t a n e r e s , t e r r o r del Or ien te , y los 
Vidales y Mataplanes , delicia de E u r o p a ? N o se educaron las 
Beatr ices y Fane tas , musas de A r a g ó n y P r o v e n z a , que al mis­
m o t i e m p o que animaban las danzas , y endulzaban las liras 
de sus proceres , f o rmaban el c o r a z ó n y el e s p í r i t u de sus da­
miselas? Y á q u é o t ra escuela se deb i e ron los encantos de la 
bel la L a u r a , la Sapho de su edad , y aque l su amor p u r o y ce­
les t ia l que sacó de la l i r a dePet ra rca los sub l imes suspiros que 
t o d a v í a r e sp i ran en las almas sensibles ? 

¿Y podremos a t r i b u i r algo de semejante á nuestras ter tul ias , 
á nuestras fiestas de sociedad , y (si queda alguna cosa á que 
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cuadre este n o m b r e ) á nuestra m o d e r n a g a l a n t e r í a ? C i t a re ­
mos a lgnn despechado y tenebroso d e s a f í o , a lguna l l o r o n a ele­
g í a , alguna muel le y t o r p e cant inela ? R e s p o n d a n p o r m í los 
i n t r é p i d o s n i i l i t a res , y los insignes poet as, que p o r nues t ra 
d icha no se acabaron , y digan si t ienen que agradecer a lguna 
pa r t e de su v a l o r ó de su es t ro al t r a to p ú b l i c o ó p r i v a d o de 
nuestras damas. 

Pero el t i e m p o que d i s i p ó aquellos objetos va c o n s u m i e n d o 
ahora con d iente roedor hasta las duras piedras de este ed i f i ­
cio , cuya decadencia ofrece al observador o t ras ref lexiones 
de m u y diferente naturaleza. U n a de ellas , poco a tendida , p o r 
raas que o t ros edificios la p resen ten , es que m i r a d o p o r la 
pa r te del N . , n o solo aparece en su p r i m e r a in tegr idad , s ino 
que sus m u r o s , endurecidos po r los vientos f r íos y secos que 
soplan desde el N . E , a l N . O. , se veo entapizados de una cos­
t ra de musgo t e n a c í s i m o , cuyas escamas blanquecinas , j a ldes , 
grises y negras , anuncian , c o m o las hiedras en los viejos r o ­
b les , su venerable , pero fresca y robus ta anc ianidad . P o r e l 
c o n t r a r i o , á la par te opuesta los v ientos y l luv ias aus t ra les , 
que f recuentemente le azotan , atacando el g l ü t e n , y desunien­
do el grano de la p i e d r a , abren paso á los a rd ientes rayos de l 
sol , que mien t ra s c o r r e de o r i e n t e á pon ien te , pene t ran hasta 
las e n t r a ñ a s de sus sillares , y los c o r r o e n y deshacen , y g ra ­
ban en ellos la marca de su flaca dec rep i tud . ¿ Pero acaso la 
na tura leza , confiando al observador el secreto de sus opera­
c iones , no le avisa t a m b i é n para que se i n s t ruya y oponga á 
sus estragos? Y p o r q u é no se a p r o v e c h a r á de esta l ecc ión la 
a rqu i t ec tu ra? N o p o d r í a , ayudada de la m i n e r a l o g í a , h a l l a r 
materias ó preparaciones que resistiesen al i n f l u j o de los flui­
dos devastadores que vienen de aquella plaga ? Y si lograse 
vence r l e , ¿ la d u r a c i ó n de sus bellezas no i r i a á la par con el 
deseo de los art istas y de los poderosos que trabajan para la 
e te rn idad ? 

Con todo , la verdadera flaqueza de esta ob ra n o se esconde 
á la o b s e r v a c i ó n de su i n t e r i o r . E l dice que los m u r o s van po ­
co á poco pe rd iendo su a p l o m o , pues se los ve acá y a l l á des­
p r e n d i d o s , y aun separados del labio de las b ó v e d a s ; sin duda, 
á lo que yo j u z g o , á efecto del empuje de los gar i tones , que 
volados en lo mas a l to del m u r o , l uchan c o n l i n u a m e n t e con -
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t r a su n i v e l , á pesar del r o b u s t o , pe ro mal e n t e n d i d o apoyo 
que les fué dado. Y si á esto se a ñ a d e el lento estrago que van 
haciendo en las b ó v e d a s las aguas trascoladas desde la plata­
fo rma , que ya gotean en abundanc ia sobre las habitaciones y 
g a l e r í a s , y las filtradas del a l j i b e , que atacan sus c i m i e n t o s , 
fácil es de i n f e r i r que el hado de ru ina y m o r t a l i d a d viene con 
paso acelerado sobre esta fortaleza. 

Po r o t ros medios, menos percept ib les , c o n c u r r e t a m b i é n la 
naturaleza al mismo fin. E l g r a n n ú m e r o de gorr iones , vence­
j o s , pinzones , t r igue ros y o t ros p a j a r i l l o s , que antes subian 
del bosque á revolotear ó posarse en las tor res y ante-pechos, 
socavan con t inuamen te sus grietas , para ab r i r en ellas sus 
nidos , y hacer sus crias. H o y , á la v e r d a d , van á menos p o r la 
causa que d i r é d e s p u é s ; pe ro p robab lemen te no le abandona­
r á n las aves de r a p i ñ a y m a l a g ü e r o , que t a m b i é n anidan y 
m o r a n en los hondos mechina les y anchas aber turas de las tor ­
res , que cada dia ahondan y a u m e n t a n : en t r e ellas se d i s t i n ­
guen el b u h o y la lechuza , cuyos t r i s tes ecos hacen en esta 
soledad mas medroso el s i lencio de la noche . Cr ia t a m b i é n a q u í 
una especie de p e q u e ñ o a z o r , l l a m a d o en el p a í s churr ig icer , 
de tan e x t r a ñ a c o n d i c i ó n , que a s í persigue á las aves inocentes 
y p a c í f i c a s , c o m o á las ma l ignas y guerreras de su raza; y t an 
val iente , que ataca á vencer en la lucha á los mas poderosos 
gavilanes. Pero el i n t e r i o r del cas t i l lo es t o d a v í a mas fecundo , 
especialmente en aquellos insectos y sabandi jas , á cuya m u l ­
t i p l i c a c i ó n c o n c u r r e la vejez de las obras , á una con su desali­
ñ o y abandono. Mien t ra s que los ratones y ratas , de enorme 
t a m a ñ o , y las comadrejas y g a r d u ñ a s , sus perseguidoras , que 
c r i an en los fosos y conductos , le m i n a n c o n t i n u a m e n t e p o r 
los c i m i e n t o s , una especie de lagar t i ja m u y n u m e r o s a , que se 
abr iga en sus m u r o s , t r e p a por ellos á todas horas , deshace el 
m o r t e r o que fija los s i l lares , y se i n t r o d u c e p o r las habitacio­
nes : es mas cor ta , mas ancha y menos v ivaracha que las que 
conocemos p o r a l l á ; p e r o no menos i n o c e n t e , aunque dis t in­
gu ida en esta isla con el h o r r i b l e n o m b r e de d r a g ó . N o sé si 
p u e d o ap l i ca r este d i c t a d o al e s c o r p i ó n ; p e r o sí que no es ra­
r o ha l la r le en e l i n t e r i o r de los cuar tos mas aseados , sin que 
yo sepa que hasta a h o r a haya ofendido á n i n g u n o de sus mo­
rado re s . 
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Pero si V . cuenta que en esta for ta leza , fuera de algunas pie" 

zas , aseadas p o r los que h o j las ocupan , nada se r epa ra , se 
cuida , se bar re , n i se l i m p i a , no e x t r a ñ a r á que sea m u c h o 
m a y o r en ella la abundanc ia de aquel los insectos que acompa­
ñ a n la i n m u n d i c i a , y la castigan , sobre todo en las cuadras de 
la p o b r e t ropa . Po r grande que sea la afición de V . á la h i s to r i a 
na tura ! , b ien m e d i s i m u l a r á que pase en si lencio la l a rga n o ­
m e n c l a t u r a de esta parte asquerosa del r e i n o an imal bel 1 vé r i ­
co ; pe ro al mismo t i e m p o g u s t a r á de tener not ic ia de dos i n ­
sectos que hay a q u í , y que no he \ i s l o en o t ra par te : el u n o es 
una especie de escarabajo, h a r t o h e r m o s o : t iene la f o r m a y 
t a m a ñ o de u n g r i l l o , aunque un p o q u i t o mas l a r g o , y es m u y 
notable po r e'i b r i l l a n t e co lo r de sus alas , barnizadas de oro y 
car n i i n . C r í a s e , á lo que c r e o , en el foso ; pe ro se \e a lguna 
vez en las habitaciones al tas , y aunque he p r o c u r a d o conser­
var dos , no lo pude logra r po r i g n o r a r el m é t o d o . E l o t r o es 
una mosca , ó mas bien mar iposa fosfór ica , que se ve p o r las 
noches de verano ( 8 ) : t e n d r á como media pulgada de l a rgo , 
sobre dos l í n e a s de ancho ; en la cabeza una escama ó Conchita 
b l anca , que la cubre toda á manera de toca ; p o r bajo de e l la 
salen dos alas tan largas , que plegadas una sobre o t ra , c u ­
bren casi el resto de su cue rpo , y son espesas y de co lo r p a r d o ; 
de f o r m a que cuando e s t á en r eposo , y mirada p o r las alas , 
presenta la fo rma de una m o n j a . Bajo de estas t iene otras 
dos alitas blanquecinas , m u y delgadas y t ransparentes , que 
solo desenvuelve u n rato antes de elevarse: su vue lo es c o r t o , 
c i r c u l a r , s iempre de abajo arr iba , y v o l v i e n d o casi al p u n t o de 
donde p a r t i ó . E l cue rpo t iene la figura de u n gusano; y de la 
par te i n f e r i o r y estrema de él lanza una l u z amar i l l en t a , pero 
tan viva , que se percibe aunque n o sea en plena oscur idad , y 
que pues aparece y desaparece p o r i n t e rva lo s , y especialmente 
si la locan , es de creer que usa de ella á su a r b i t r i o . Esta mos­
ca ama m u c h o la l uz , como las d e m á s mar iposas noc tu rnas , 
pero con ha r t a mas c o r d u r a , pues que la galantea sin m o r i r ­
se p o r ella Con esto , si V . qu ie re b a u t i z a r l a , con tan buena 
r a z ó n la p o d r á dar el n o m b r e de m o n j i t a , como el de coqueta. 

E l reino vegetal que p roduce el cas t i l lo , si no mas fecundo , 
es mas v a r i o y n o t a b l e , y c o n c u r r e as í á acelerar su decaden­
cia , corno á hacer mas agradable y pintoresca su vista. Sin 
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c o n t a r las varias especies de l i q u e n ó m u s g o que c u b r e n sus 
paredes , n i las yerbas y plantas que nacen l i b r e m e n t e en su 
esplanada y fosos , las t o r r e s , los m u r o s , la p l a t a fo rma , y 
hasta las b ó v e d a s i n t e r io re s p r o d u c e n o t ras muchas. L a bella 
y pomposa a lcapar ra , l l amada a q u í t á p a r a , con sus grandes 
flores blancas , y sus estambres v i o l a d o s , de en t r e los cuales 
se levanta e r g u i d o el verde pie de su f r u t o ; la pa r i e t a r i a , el 
h i n o j o m a r i n o , y los a l h e l í e s , b l anco y c a r m e s í , son los mas 
c o m u n e s , asoman en todas par tes p o r las hendiduras de los 
s i l lares dei m u r o , y le entapizan ; pero a d e m á s se ve g r a n n ú ­
m e r o de o t ras p lan tas , ya co ronando los antepechos , y ya 
b r o t a n d o en la p l a t a f o r m a . E n so lo el p lano de esta he d i s t i n ­
gu ido y o e l l l a n t e r o , la s t e l l a m a r i s , la m e l e r a , la granza ó 
r u b i a , una especie de g a m ó n j u n c o s o , e l e u f o r b i o , la p i m p i ­
nela , el ge ran io , la verbena , el ta lasparvien se , el er is iraon , 
la bursa pastoris , la s a x í f r a g a , y hasta el venenoso h y o s c í a m o , 
sin o t ro s que no cuen to p o r m u y comunes , ó p o r ignora r sus 
n o m b r e s . 

¿ Y q u é j u z g a r á V . si l e digo que fuera de las par ie tar ias y 
cerra jas ( a q u í l l e t s o n s ) ; que nacen por las paredes i n t e r i o r e s 
de la g a l e r í a alta , su b ó v e d a m i s m a presenta el r a r í s i m o f e n ó ­
m e n o de dos higueras inversas, una p e q u e ñ a y otra g r a n d e , 
que escondiendo su raiz e n t r e las claves crecen perpendicular -
men te hác ia abajo? L a m a y o r de ellas estiende sus ramas hasta 
t res y mas varas de l a rgo , f o r m a n d o una gran copa; y las de 
ent rambas se c u b r e n á su t i e m p o de m u y grandes y lozanas 
ho jas , aunque sin f r u t o . ¿ N o d i r i a V . que el s u p r e m o A u t o r 
de la naturaleza se c o m p l a c i ó en a l t e ra r a q u í el i n f l u jo de sus 
leyes o rd ina r i a s , para ofrecer en proc lucc ion tan e x t r a ñ a ma­
te r i a de cur iosa y en t re ten ida c o n l e m p l a c i o n á los infel ices 
que p o r sus altos decretos hubiesen de m o r a r a l g ú n dia en es­
ta t r i s t e soledad? E l t e m o r de que semejantes plantas d a ñ a s e n 
á la b ó v e d a ha hecho c o r t a r mas de una vez estas higueras; pe­
r o ellas renacen l u e g o , y de nuevo b r o t a n con mayor fuerza % 
y t a n t o es el poder vegetal de su r a í z , que viva s iempre , y fir­
memente agarrada a l c o r a z ó n de los s i l l a res , parece que se 
obst ina en acelerar su r u i n a para su l i b e r t a d , y sob rev iv i r á 
e l la . 

Considerado este cas t i l lo en su p r i m e r a é p o c a , y cuando no 
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conocida aun la m o d e r n a t o r m e n t a r i a , solo p o d i a ser comba­
t i d o con arietes y catapultas , su fuerza era de la s mas respe­
tables de aquel t i e m p o , así p o r su á s p e r a y eminen te s i t u a c i ó n 
c o m o p o r la solidez de sus m u r o s y defensas , a l t u r a y robus ­
tez de sus t o r r e s , y anchura y p r o f u n d i d a d de sus cavas. H o y 
m a l apenas pudiera resis t i r media ho ra á una b a t e r í a de v e i n ­
te y cua t ro , o b r a n d o de los cerros que la d o m i n a n ai O, N . O . 
C o n t r a este inconvenien te se e jecutaron las o b r a s modernas , 
de que ya d i á V . r a z ó n . Si las merecia ó no o t ros lo j u z g a r á n ; 
b á s t a m e á m í ref lexionar , con respecto á m i o b j e t o , que pues 
existe aun este precioso m o n u m e n t o , s e r á l á s t i m a que una 
m a n o diestra no extienda p o r med io del d i b u j o y e l g rabado su 
n o t i c i a , p r e s e r v á n d o l e de la r u i n a que amenaza no solo á sus 
piedras , s ino t a m b i é n á su m e m o r i a . Y o l o he pr ocu rado , ha­
c iendo f o r m a r u n bosquejo de su p lan ta y a lzado, q u e aunque 
impe r f ec to , s e r v i r á para dar á V . y conserva r a lguna idea de 
sus ya afeadas bellezas. 

Quisiera t a m b i é n para comple t a r la pa r l e h i s t ó r i c a de esta 
d e s c r i p c i ó n d a r á V . not ic ia del a ñ o en que e m p e z ó á c o n s t r u i r ­
se el ca s t i l l o , y del a rqu i tec to que le c o n s t r u y ó ; p e r o las mas 
exquisitas diligencias no han bastado para descubr i r l o s . E l v u l ­
go le cree obra de m o r o s , como á todas 1 as que se alejan u n 
poco de su l i m i t a d o c o n o c i m i e n t o . Los h i s tor iadores de M a ­
l lo rca lo a t r i b u y e n á su rey D o n Ja ime el U , y dicen que le 
d e s t i n ó t a m b i é n para h a b i t a c i ó n de sus sucesores ; pero s in 
o t r o apoyo que el de la t r a d i c i ó n . Acerca de esto voy yo reco­
giendo algunas no t i c i a s , y r eun iendo va r i a s congeturas que á 
Y . no s e r á n desagradables. Mas como n o sea fácil exponer las 
sin e n t r a r e n discusiones ta! vez p ro l i j a s , las reservo para las 
notas , que la necesidad de i l u s t r a r o t ros p u n t o s hace necesa­
r ias . En t r e t an to puede V . con ta r de seguro q u e e l a ñ o de 1309 
estaba conc lu ido este cas t i l lo , y que p o r lo m e n o s tiene ya c i n ­
co siglos de edad. 

Pero ¿ q u é son c inco siglos en c o m p a r a c i ó n de los que re­
cuerda al e s p í r i t u este venerable m o n u m e n t o ? C o n s t r u i d o t o . 
do, salvo el ex t e r io r de la g a l e r í a al ta , de una especie deasperon 
l lamado a q u í ma re s , sus sillares se ven r e l l enos de pedrezuela^ 
rodadas de diferentes t a m a ñ o s y c o l o r e s , ya confusamente 
agrupadas, ya sembradas y sueltas p o r su masa a r e n o s a » Aho-
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r a b i e n , estas pedrezuelas f u e r o n en a l g ú n t i e m p o desprendi­
das de las altas m o n t a ñ a s de la i s l a , ó b i e n de a l g ú n c o n t i n e n t e 
mas d is tan te , pues que su pasta y colores son ha r to v a r i o s ; 
f u e r o n d e s p u é s rodadas y arrastradas p o r las aguas, pr ivadas 
de sus á n g u l o s y asper idades , y deposi tadas en este ce r ro cuan­
do era t o d a v í a arenal ó p laya de arena sue l ta . Esta arena al fin 
endurecida y petr if icada p o r l a a c c i o n de a l g ú n g l ú t e o ó fluido 
se h u b o de c o n v e r t i r en a s p e r ó n , e n v o l v i é n d o l a en su seno: 
congetura que es t a n t o mas p r o b a b l e , c u a n t o así los sillares » 
c o m o la m a t r i z de la can te ra en que f u e r o n co r t ados , envue l ­
ven t a m b i é n algunas conchas y m a r i s c o s , indic ios de haber 
estado cub ie r tos del ma r . A ñ a d a V . que estas conchas se ha l lan 
en lechos no m u y espesos , pe ro m u y extendidos en la m i s m a 
c ima del c e r r o ; que se v e n algunas po r sus l a d e r a s , y que se 
descubren incrustadas en la r o c a , y en las a l turas y lugares 
adyacentes hasta u n c u a r t o de legua de distancia. A ñ a d a tara-
b i e n que son de l a s q u e l l a m a n bivalvas y l o n g i t u d i n a l e s , t an 
grandes , que t ienen desde una t e rc ia hasta media v a r a de l a r ­
go ; y p o r ú l t i m o , que de ellas s e g ú n m e han i n f o r m a d o , n o 
se ha l la hoy n inguna viva n i m u e r t a en la vecina p laya . Y he 
a q u í como el e s p í r i t u á vista de semejante f e n ó m e n o n o puede 
menos de t r anspor ta r se hasta los t i empos del d i l uv io p o r l o 
menos ; esto es, á mas de cuaren ta s ig los antes que se levanta­
r a este hoy anciano y d e c r é p i t o cas t i l lo . ¡Así es como la n a t u ­
raleza , obediente á las leyes que le d i c t ó su d i v i n o Hacedor , 
v o l v i e n d o y r e v o l v i e n d o , cambiando y desf igurando la faz de 
nues t ro p e q u e ñ o planeta, le renueva y conserva ; mientras que 
las deleznables generaciones de los h o m b r e s , arrastradas en 
la impetuosa co r r i en t e del t i e m p o , se van sucediendo a t rope­
l l adamente , y desaparecen y caen con todos sus m o n u m e n t o s 
en el abismo insondable de la e tern idad ! 

Pero ya es t i empo de sal i r de este cas t i l lo para r eco r r e r sus 
c o n t o r n o s , y dar á V . mas cabal idea de su s i t u a c i ó n , la cual 
es p o r todas partes á s p e r a , fragosa y de difícil acceso , salvo 
h á c i a el 0 . , donde presenta u n poco de t e r r e n o algo l l ano y 
t r a t ab le . Su a l t u r a es t a l , q u e apenas hay p u n t o n i r i n c ó n en 
toda la escena que d o m i n a , p o r bajo y dis tante que sea, que 
n o le descubra ; y c o m o su forma sea tan ant igua y e x t r a ñ a , no 
se puede m i r a r de parte a lguna , sin que hiera fuer temente la 
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i m a g i n a c i ó n , y despierte en ella las ideas mas caprichosas. A l ­
guna vez , al vo lver de mis paseos sol i tar ios , m i r á n d o l e á la 
dudosa luz del c r e p ú s c u l o c o r l a r el a l t í s i m o h o r i z o n t e , se m e 
figura ver u n cast i l lo encan tado , sal ido de repente de las e n ­
t r a ñ a s de la t i e r ra , t a l como aquellos que la vehemente i m a g i ­
n a c i ó n de A r i o s t o hacia salir de u n soplo del seno de los m o n ­
tes para p r i s i ón de a l g ú n malhadado cabal lero. L l e n o de esta 
i l u s i ó n , casi espero o i r el son del cue rno tocado de lo a l to de 
sus albacaras , ó asomar a l g ú n gigante para gua rda r e l puen t e , 
y aparecer a l g ú n o t r o cabal lero , que ayudado de su n i g r o m a n ­
t e , venga á desencantar aquel desventurado . L o mas s ingu la r 
es, que esta i l u s ión tiene a q u í su poco de v e r o s i m i l i t u d , pues 
sin c o u t a r otras apl icaciones, el cas t i l lo ha sal ido todo de las 
e n t r a ñ a s del ce r ro que ocupa . 

A poca distancia de sus m u r o s , y á la par te de O . se ve la 
tenebrosa caverna de donde se sacaron t odos sus s i l l a r e s , y 
cuya negra boca , que respira al m e d i o d í a , pone g r i m a á cua l ­
quiera que se le acerca. Yo he reconocido gran p a r l e de ella ; 
e s t á minada en diferentes g a l e r í a s , mas ó menos espaciosas, y 
de m u c h a , pero no conocida e x t e n s i ó n , p o r mas que el v u l g o 
crea que comunica de una par te al m a r , y de o t r a á la c i u d a d . 
P o r estas g a l e r í a s se puede dar la d e s c r i p c i ó n de lo mas inte­
r i o r del ce r ro hasta cierta p r o f u n d i d a d . C o m p ó n e s e p o r la ma­
y o r parte de grandes y espesas tongadas de m a r é s ó a s p e r ó n , 
echadas ho r i zon t a lmen te á diferentes a l t u r a s , alternadas y 
cortadas p o r otras capas de piedras rodadas , sueltas en arena 
ó m a r g a , ya ro ja , ya blanquecina con mezcla de greda , arena 
ó t i e r r a caliza; pe ro unas y otras de menos espesor. Sobre t o ­
das ellas , y sobre la boca misma de la g r u t a , se ve la tongada 
de grandes conchas , de que ya h a b l é á V . , y sobre esta capa 
super io r del c e r r o , que es una p iedra compuesta de varias 
mater ias , en que p redomina la arena con n o poca apariencia 
de l ava , y n o sin indic ios de haber estado en fu s ión . En a lgu­
nas partes esta piedra aparece en fo rma escoriosa; en otras n o 
solo agujereada por insectos m a r i n o s , sino t a m b i é n llena de 
concreciones con que se descubren algunos petr i f icados ó i m ­
presos u n i v a l v o s , y que creo ser de los que l l aman barrenas. 
Las cor taduras de las laderas del bosque descubren tongadas 
de las materias p r i m e r o d ichas , y en l o h o n d o de sus c a ñ a d a s 
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aparecen á t rechos capas de piedras angulosas de diferentes 
mate r i a s y t a m a ñ o s , que parecen venidas aderrumbadas de 
l o a l to . 

L o que l l a m a n a q u í mares es una p iedra areniza ó a s p e r ó n 
de grano grueso , y n o sin mezcla de materias y cuerpos ex l ra -
ñ o s . Es blanda en su l e c h o , y t a n b l a n d a , que recien sacada 
se asierra cual si fuese u n l e ñ o , y labra con i n s t rnn i e n to s fá­
ci les . De ella se c o n s t r u y e n casi todas las obras del pa í s l lano 
de la isla , y de ella se c o n s t r u y ó e l c a s t i l l o ; y las g a l e r í a s de la 
cantera de do s a l i ó , a lguna de las cuales co r re p o r bajo de sus 
c imien tos , ind ican á u n m i s m o t i e m p o la d i r e c c i ó n de sus t o n ­
gadas, y el luga r que o c u p a r o n los si l lares. O t r o s indicios con­
f i r m a n que todo el n ú c l e o de l c e r ro es de las mater ias ya d i . 
chas , pues que las capas de conchas , p u d i n e s , ma rgas , etc. 
aparecen á la misma a l t u r a en las laderas de los cerros vecinos 
y hasta las rocas de a s p e r ó n que se descubren á las o r i l l a s del 
m a r , ind ican que esta ma te r i a con t inua a q u í basta su n i v e l . Y o 
n o s a b r é c o m b i n a r estas var ias observaciones con n i n g u n o de 
los sistemas g e o l ó g i c o s que han p r e t e n d i d o establecer B u í f o n , 
L a m e l h e r i e , L a m a r c h e y P e t r i u ; p o r eso me he conten tado 
con indicar los hechos , dejando á o t ros de l i ra r si qu ie ren so­
b r e sus consecuencias ( 9 ) . 

L a superficie del bosque ofrece observaciones menos aven­
tu radas . Es de una t i e r ra m i x t a , cuya p e q u e ñ a capa se c o m p o ­
ne de granos arenosos , c o n mezcla de marga y g reda , y de 
m o l é c u l a s vegetales, resul tantes aquel los del d e t r i m e n t o de la 
roca s u p e r i o r , y esias de l a r e c o m p o s i c i ó n p e r i ó d i c a de tantas 
plantas como ha p r o d u c i d o . Mas la t i e r r a p r i m i t i v a , que apa­
rece á t rechos en las hend iduras d é l a misma r o c a , es de color 
r o j o s u b i d o , y cual si en a l g ú n t i e m p o hubiese suf r ido la ac­
c i ó n del fuego; toda su apar ienc ia es de t i e r ra de m o n t a ñ a ú 
ox ide ro jo de h i e r r o ; pe ro yo no sé si efect ivamente lo fué. 

La e x t e n s i ó n del t é r m i n o del cas t i l lo regulada por el ruedo 
que ocupa , s e r á como de t res cuar tos de legua de c i rcunfe ren­
cia . Por el m e d i o d í a tocaba en o t r o t i empo en el m a r ; hoy 
ocupada su o r i l l a p o r e l n u e v o Lazare to y o t ros edificios mas 
m o d e r n o s , l i nda en el camino que pasa ante ellos ; y como este 
c o r r e E . 0 . desde la c iudad á P o r t o - P i , cas t i l lo de San Carlos 
Cala m a y o r y vi l la de A n d r a i x , y s i rve a d e m á s de paseo , se ve 
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de c o n t i n u o t r ans i t ado . Las c a ñ a d a s que recogen las aguas de 
la a l t u r a coronada por el cast i l lo l i m i t a n su t é r m i n o p o r l o 
restante del S., y p o r t odo el W., y las cercas de algunas here­
dades par t icu lares p o r el E . y O. 

P o r toda esta g ran superficie el espinazo de a s p e r ó n asoma 
a c á y a l l á á la estrecha capa, ó mas bien costra , de t i e r r a que 
la c u b r e , y sin embargo e s t á en incesante p r o d u c c i ó n de vege­
tales. N o ha m u c h o t i e m p o que la adornaba u n bosque e s p e s í ­
s imo de p inare tes , que en la mayor par te ha desaparecido á 
m i vista po r las causas que a p u n t a r é d e s p u é s . V é n s e aun en 
ella no pocos a l g a r r o b o s , y sus frondosas ramas de un verde 
fresco y b r i l l a n t e campean en t r e las capas amar i l l en tas de los 
pocos pinaretes que han quedado , cuyos t r o n c o s deformes y 
to rc idos po r la desigualdad y escaso f o n d o de l suelo en que na­
cen , p o r el í m p e t u de los v i en to s que los azotan de c o n t i n u o , 
p o r el descuido con que se los deja c r e c e r , y la torpeza con 
que se los poda , y en fin p o r los frecuentes i n su l to s de h o m ­
bres y bestias,aparecen pobres y desnudos, y mas que á la her­
mosura concu r r en ya á la fealdad y t r i s teza de l bosque. 

Pero las grandes causas de su d e s p o b l a c i ó n son de m u y o t r a 
naturaleza. Desde luego , c o n t á n d o s e los despojos de su poda 
en t re los derechos del gobernador del cast i l lo , mien t ras la 
m o d e r a c i ó n de a lguno r e s p e t ó los á r b o l e s como p r o p i e d a d p ú ­
bl ica fiada á su cu idado , la codicia de o t r o solo t r a t ó de des­
p o j a r l o s , hasta r e d u c i r la copa de los pinaretes á u n p e q u e ñ o 
hopo en la c ima . A g r é g a s e á esto los i n su l t o s de los e x t r a ñ o s , 
que en un pais escaso de l e ñ a s , y en un busque si tuado ent re 
una comarca pob re y una c iudad populosa , no pod ian ser n¡ 
p e q u e ñ o s n i raros. Con t o d o , su an t igua espesura era t a l , 
que daba, como suele dec i r se , para todo y para t o d o s ; esto es , 
para el uso l e g í t i m o y para el abuso. Para acabar con ella f u é 
menester que este llegase á su t é r m i n o , y así s u c e d i ó . 

D ios ha q u e r i d o reservarme p a r a ser test igo de esta desola­
c i ó n . Ya en la p e n ú l t i m a guer ra con I n g l a t e r r a y Rusia la ne­
cesidad de renovar las estacadas de la plaza y sus casti l los habia 
obl igado á hacer a q u í una cor ta cons ide rab le ; y c o m o á la 
sombra de estos objetos de bien p ú b l i c o suele esconderse a l ­
g ú n i n t e r é s p r ivado , y este es tan ansioso de a u m e n t a r sus 
usurpaciones , c o m o d ies t ro en cohonestar las , la co r l a , s e g ú n 

• 
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d i c e n , p a s ó m u c h o mas a l l á de l a exigencia. Pero ya fuese p o r 
l a g rande espesura del a rbo lado , ya p o r el l i n o y p r e c a u c i ó n 
de la entresaca, e l exceso se hizo menos vis ib le . Mas d e s p u é s 
acá , pe rd ido ya el miedo á las consecuencias , el abuso c o n t i ­
n u ó sin m i r a m i e n t o n i med ida . Va para cuat ro a ñ o s que oigo 
todos los dias y casi á todas horas los golpes de hacha desola-
doi-a resonar p o r las a l t u r a s , laderas y hondonadas del bosque-
Nuevas y grandes estacadas a ñ a d i d a s recientemente á las obras 
de la plaza, exigiendo nuevas y grandes c o r t a s , d ie ron pretex­
t o á muchos y mas escandalosos excesos. Las cor tas con t inua" 
r o n aun d e s p u é s de satisfecho su obje to p r i n c i p a l ; poco á poco 
van v in iendo al suelo los p inare tes que p o r p e q u e ñ o s se hablan 
reservado, y e l bosque aclarado p o r todas pa r t e s , se a b r i ó p o r 
f in á los rayos del sol , que no p u d i e r o n pene t ra r le en tantos 
siglos. 

Por f o r t u n a su suelo n o p r o d u c í a solo pinaretes : a d e m á s de 
los a lgarrobos nacen e s p o n t á n e a m e n t e p o r las faldas de l c e r r o 
y s ingu la rmente en toda la pa r t e que m i r a al O., u n i n c r e í b l e 
n ú m e r o de acebnches que crecen c o n g r a n fue rza , pero de los 
cuales basta ahora no se h a d e f e n d i d o , l i m i t a d o , t rasplantado 
n i inger tado uno solo, para que diesen c o m o pudiera muchas 
y excelentes ol ivas. Y aun son pocos los a lgar robos que reci ­
b i e r o n a q u í este beneficio , con ser tantos los que nacen por 
todas partes , y su f r u t o t an prec ioso . 

Pero si se t ra ta de o t ras plantas y yerbas , p o r lo que dejo 
d icho de las que l leva el c a s t i l l o , ya i n f e r i r á V . c u á n t a s e r á la 
fecundidad de su t é r m i n o . D o m i n a en t re todas el lent isco, que 
en grandes y frondosas matas , p o r c u y o solo nombre es cono­
c i d o , b ro ta á la par de los á r b o l e s i n d í g e n a s , } ' de mucha y ex­
celente l eña para hogares y c h i m e n e a s ; a s í c o m o la dan para el 
c o n s u m o de l o s h o r n o s las tres estepas ( 1 0 ) , una especie dege-
nis la , l lamada ¿OÓT^, que es una retama fina y otras malas, á 
todas las cuales d i s t inguen c o n el n o m b r e g e n é r i c o de g a r r i g a . 
A b u n d a a q u í sobre manera el g a m ó n , que coronado al febrero 
de una hermosa pina de blancas flores, c u b r e todo el bosque y 
le adorna , hasta que al o t o ñ o sus altos y erguidos v á s t a g o s se 
c o r t a n para hacer pajuelas , las vínicas que se usan en el pais 
c o n n o m b r e de l luquets . A b u n d a n t a m b i é n var ias plantas olo­
rosas , c o m o t o m i l l o y r o m e r o , hacia las faldas del c e r ro , y 
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cantueso p o r todas partes. Este se conoce p o r e l n o m b r e de 
gar lando. , y su violada y fragante flor p o r e l de flor de San 
M a r c o s ; sin duda po rque en la fiesta de este santo t i t u l a r de l 
cast i l lo es cogida con ansia p o r los que v ienen á ella de la c i u ­
dad. E l n ú m e r o y var iedad de otras plantas parece i n c r e í b l e , 
si se atiende á la pobreza de un suelo tan p e ñ a s c o s o . Crece c o n 
fuerza en las faldas del o r o , y en los altos y o r i l l a s de las sen­
das la sanguinaria con sus hermosos copi tos de t e r c iope lo 
b lanco . Hay tres ó cua t ro variedades de la cen tau ra , otras 
tantas d e l g e r á n e o , y en t r e ellas el m o s c o t u m ; son comunes 
las anagalis los dos sedos, m a y o r y m e n o r , las dos achicorias , 
di(\m camar ro tges , du lce y amarga , el e s p á r r a g o espinoso y la 
d ig i ta l p u r p u r e a , la buglosa con su flor celeste , y la c inoglosa 
que la t iene rosada. Crece t a m b i é n p o r las cercas la do rad i l l a : 
en las huecos de las p e ñ a s la r a ra y saludable p o l í g a l a , y en l a 
c a ñ a d a del m e d i o d í a e l mas r a r o aun h i p e r i c o n , q u e L i n n e o 
l l ama ba l i a r i co , con sus flores j a ldes , y sus ho j i tas horadadas. 
En fin, t a l es la m u c h e d u m b r e , y tantas las variedades de estas 
y ot ras p lan tas , que si a l g ú n sabio b o t á n i c o se diese á descr i ­
b i r l a s , pudiera f o r m a r una flora b e l l v é r i c a h a r t o r ica y digna 
de la a t e n c i ó n de los amantes de esta ciencia e n c a n t a d o r a . 

A h o r a b i en , aunque V . considere tales p roducc iones s in 
o t r o respecto que el a d o r n o que a ñ a d e n al r u e d o del cas t i l lo 
en m e d i o de su e x t r a ñ e z a y rus t i c idad , ¿ d e j a r á de f o r m a r una 
m u y favorable idea de su he rmosura? C u á n t o mas si ref lexiona 
que la ben ignidad del c l i m a hace que muchas de las p lan tas 
nombradas sean perpetuas , y que otras c o m o el cantueso, to ­
m i l l o , e u f o r b i o , e t c . , aunque algo march i tas al fin del e s t í o 
conserven toda su h o j a , y á las p r imera s aguas del o t o ñ o re ­
verdecen y cobran su ant igua l o z a n í a , mien t ras que las pocas 
que perecen del t o d o , apenas sienten la p r i m e r a humedad de l 
r o c í o , cuando b r o t a n de n u e v o , sin dejar j a m á s á este suelo 
en aquella larga pausa de v e g e t a c i ó n que hace en o t r o s t a n h ó r 
r i d o el i n v i e r n o ? 

Wí necesita esperar la p r i m a v e r a para verse l l e n o de flores. 
Desde los p r inc ip ios de oc tub re asoma á c u b r i r l e la l lamada 
flor de i n v i e r n o , m u y parecida á la del a z a f r á n , que sin t a l l o , 
r a m a , n i h o j a , despliega á flor de t i e r r a sobre u n t i e r n o pe-
« d ú n c u l o s u s seis p é t a l o s de he rmoso c o l o i \ d e l i l a . A c o m p á -
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í i an la g ran r i ú m e r o de p e q u e ñ o s l i r ios b lancos, m u y parecidos 
al j a z m i n y de su t a m a ñ o , y t a m b i é n las flores de la j abone ra , 
de un m o r a d o t i r a n t e á azu l , que son tan tempranas como de 
cor ta vida. Siguen las del cantueso de violado c l a r o , para d u ­
rar casi todo el a u o ; las del talespi formadas de p e q u e ñ í s i m o s 
í l ó s c u l o s blancos , y las amar i l l a s y celestes de las achicorias. 
Viene luego el ga l la rdo g lad io lo , a q u í c l ave l l de moro , de m u y 
ardiente c o l o r c a r m e s í , y luego un b e l l í s i m o orchis , que y o 
l l amar la especular , p o r q u e la abejita que nace sobre su flor 
t iene la espalda de un grac ioso co lor de acero tan b r i l l a n t e , 
que refleja la luz , con su m a r c o de f in í s ima pelusa cié t e rc io ­
pelo musgo ; hasta que a l í in , d e s v o l v i é n d o s e toda l a gala de 
la p r i m a v e r a , se ve la verde a l fombra que c u b r e el ce r ro m a t i ­
zada con tan ta y tan r ica var iedad de colores y formas , que n o 
se puede pisar sin el delicioso sen t imien to que la bella y exu­
berante naturaleza exci ta , n i c o n t e m p l a r l a sin levantar e l es­
p í r i t u hacia la inagotab le bondad de su d iv ino A u t o r . 

De lo d icho i n f e r i r á V . f á c i l m e n t e que este t é r m i n o no s e r á 
menos r i c o en pastos , y con efecto ent re t an ta m u c h e d u m b r e 
de hermosas plantas crece y amorch igua con el mayor vigor la 
numerosa plebe de las g r a m í n e a s , t r i fo l ios y d e m á s yerbas pra­
tenses , que nunca f a l t an en las c a ñ a d a s , y solo se agostan en 
los altos en la fuerza del e s t í o . Esta abundancia se debe á la de 
los r o c í o s que p r o p o r c i o n a la vecindad del m a r , la c u a l ade­
mas hace estas yerbas m u y sabrosas y preciadas po r los pasto­
res vecinos. Pero si uno ó dos r e b a ñ o s de ovejas , abonando el 
suelo las aumenta t a n t o como las d isf ruta , tres ó c u a t r o de 
voraces cabras asuelan c o n su d i en te venenoso hasta las p l a n ­
tas que las p r o t e g e n . L o s t i e rnos pinaretes , acebnches, algar­
robos y lentiscos son devorados al nacer po r este animal des­
t r u c t o r , t an enemigo del a rbo lado como del cul t ivo ; y v in i endo 
alguna vez en pos de él los puercos con su hocico m i n a d o r , 
t o d o lo ta lan y a p u r a n , hasta la esperanza de su r e p r o d u c c i ó n . 
As í es c o m o m i e n t r a s el celo d u e r m e , la codicia vela, y se apre­
sura á consumar la t o t a l ru ina de u n bosque , que bien cuida­
do y defendido pud ie ra r e c o b r a r t o d a v í a su ant igua riqueza y 
h e r m o s u r a . 

Desde la p r i m a v e r a era en o t r o t i empo m u y frecuentado en 
los dias fes t ivos , en q u é el p u e b l o palmesano venia á gozar en 
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é \ las dulzuras de la e s t a c i ó n , y á solazarse y m e r e n d a r en t re 
sus á r b o l e s . E x t r e m a m e n t e aficionado á esta inocente d iver­
s ión , á que da el n o m b r e de p a n - c a r i t a t (11) , se le veia l lenar 
y be rmosear el cer ro , esparcido acá y a l l á en d i fe ren tes g r u ­
pos , en que familias numerosas con sus amigos y a l legados, 
t r i n c a n d o , c o r r i e n d o , r i endo y g r i t a n d o , pasaban alegremente 
la l a r d e , y á veces l odo el dia. Y como la j u v e n t u d baga s iem­
pre el p r i m e r papel en eslos inocentes desahogos, a l l í es d o n ­
de se la veia b u l l i r , y der ramarse p o r toda la espesura, l l e n á n ­
dola de m o v i m i e n t o y alegre algazara para abandonar la d e s p u é s 
á su o r d i n a r i a y t a c i t u r n a soledad. ¡ C u á n t a s veces he gozado 
yo de tan agradable e s p e c t á c u l o , m i r á n d o l e c o m p l a c i d o desde 
m i alta atalaya ! Pero estos inocentes y fác i l e s placeres, tan ar­
d ien temente apetecidos, c o m o senc i l l amente gozados p o r todo 
un pueblo alegre y laborioso , le fueron al fin robados , y desa­
parec ie ron con los á r b o l e s , á cuya sombra los buscaba. 

Y ú no sé si a lguna p a r t i c u l a r p rov idenc ia quiso agravar m i 
i n f o r t u n i o , con t emp lando á mis ojos el h o r r o r de esta soledad; 
sé s í que al paso que c a í a n los á r b o l e s y bu ian las sombras del 
bosque , le iban abandonando poco á poco sus inocentes y an­
t iguos moradores . N o ha m u c h o t iempo que se cr iaba en é! to­
da especie de caza menor , que como contada en t re los derechos 
del Gob ie rno , y p o r lo m i s m o poco perseguida , crecia en l i ­
b e r t a d , y a d e m á s se aumentaba con la que acosada en los m o n ­
tes vecinos buscaba a q u í un asilo. A b u n d a b a n s o b r e t o d o los 
cone jos , cuya colonia domic i l i ada a q u í p o r D o n Jaime e l I I , se 
habia aumentado á par de su na tu ra l f ecund idad . S o l í a l o s yo 
ver con frecuencia al caer de la tarde sal i r de sus hondas ma­
drigueras , saltar entre las matas , y pacer seguros en la fresca 
yerba á la dudosa l uz del c r e p ú s c u l o . C r i á b a n s e t a m b i é n m u ­
chas l iebres , y alguna , a l atravesar yo p o r la espesura , p a s ó 
como una flecha ante mis pies, h u y e n d o medrosa de su misma 
sombra . E l ronco cacareo de la perdiz se oia a q u í á todas ho­
ras ; y ¡ c u á n t a s veces su v io len to y r e p e n t i n o vue lo no me 
a n u n c i ó que e s c o n d í a sus pol lue los al a b r i g o de los lent iscos! 
Desde que la au ro ra rayaba, una m u c h e d u m b r e de calandrias , 
j i l g u e r o s , verderones y o t ros pajar i l los salía á l lenar el bos­
que de m o v i m i e n t o y a r m o n í a , b u l l e n d o p o r todas par tes , p i ­
coteando en insectos y flores, c a n t a n d o , sal tando de r a m a en 
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rama , vo lando á las distantes aguas , y vo lv i endo á buscar su 
abr igo so las copas de los á r b o l e s , y t a l vez esconder en ellas 
el f r u t o de su t e r n u r a ; y mien t ras l a bandada de zancudos 
cho r l i t o s , rodeando ve lozmente la falda y laderas del c e r r o , 
los asustaba con sus t r é m u l o s s i lb idos , el t í m i d o r u i s e ñ o r , que 
esperaba la escasa luz para c a n t a r sus amores , r o m p í a coa 
dulces gorgeos e l s i lencio y las sombras de la noche , y envia­
ba desde la hondonada e l eco de sus t ie rnos suspiros á resonar 
en t o r n o de estos t o r r e o n e s so l i t a r io s . V . c o m p r e n d e r á , s in 
que yo se lo d iga , cuan to c o n s o l a r í a n este desierto tan agra­
dables é inocentes obje tos ; pero todos le van ya desamparan­
do poco á poco ; todos desaparecen , y s in t iendo conmigo su 
d e s o l a c i ó n , todos e m i g r a n á los bosques vecinos, y abandonan 
una pa t r i a i n f e l i z , que y a no les puede dar abr igo ni a l i m e n t o ; 
mien t ra s que yo , des te r rado t a m b i é n de la mia , quedo a q u í 
solo para sent ir su ausencia y dest ino, y veo desplomarse sobre 
el m í o todo el h o r r o r y tr isteza de esta soledad. 

¡ Q u é m u c h o , pues, que la abandonen los hombres ! Tío echa­
r é yo menos p o r cier to aquel los , que d u r o s é insensibles , a l ­
guna vez s u b í a n á este c e r r o para t u r b a r la paz y la dicha de 
seres bien ¡ n o c e n t e s , y que ha l lando u n b á r b a r o placer en la 
m u e r t e y la d e s t r u c c i ó n , ya los sobresaltaban con el s ú b i t o l a ­
d r i d o de sus per ros , ya los hac ían caer sin vida a l t i r o de sus 
armas insidiosas , ó ya mas crueles, a p r i s i o n á n d o l o s en sus r e ­
des, los p r i vaban de la c o m p a ñ í a y l i b e r t a d , que les eran mas 
caras que la vida ! ¿ P e r o c ó m o n o e c h a r é menos el e s p e c t á c u l o 
de un pueblo labor ioso y pac í f i co , que de cuando en cuando 
s u b í a á reposar a q u í de sus fatigas , y á gozar á la sombra de 
¡os á r b o l e s , y ent re t an senc i l los ob je tos , u n placer p u r o y s in 
r e m o r d i m i e n t o ? 

A h ! con c u á n t a pena no observo j a desde esta atalaja , que 
sí alguna vez la c o s t u m b r e t rae una que o t r a famil ia á estos 
antes amados lugares, se la ve v o l v e r t r i s te y a t ó n i t a , h a l l a n d o 
yermas y desnudas las escenas que antes hermoseaba la n a t u ­
raleza con sus galas , y encantaba el a m o r con sus i lus iones ! 
Su m a l d i c i ó n cae entonces sobre sus b á r b a r o s devastadores, y 
acudiendo á la e s t é r i l venganza de los d é b i l e s , los condena a l 
c e ñ o de sus c o n t e m p o r á n e o s , y á l a e x e c r a c i ó n de la poster i ­
dad. A sus quejas responde n ú a lma afl igida, y j a m á s oye reso-
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nar l a segur sobre estos á r b o l e s , que no esclame con el l i e r n o 
Can to r de los j a rd ines : 

U n ingrat possesseur 

S a n a besoin, satis remords les ü v r e á l a co ignée . 

l i s meurent: de ees lieux s'exilent pour toujours 

Ladouce r é v e r i e , ét ses tendres a m o u r s ! 

A l no r t e , y á t i r o de fusil del ca s t i l l o , e s t á el a l m a c é n de p ó l ­
vora de la plaza: es un edificio de ciento c incuenta pies de lar­
g o , sobre c incuen ta de ancho , b ien ce r rado y defendido con 
un buen pararayo , con su cue rpo de guardia para u n oficial y 
doce ó qu ince h o m b r e s ; t o d o bien c o n s t r u i d o , pe ro á m i j u i ­
cio m a l si tuado : el a l m a c é n , p o r la c e r c a n í a del cas t i l lo , que 
sin duda p e r e c e r á en una e x p l o s i ó n casual; y el c u e r p o de guar­
dia, p o r la del a l m a c é n , de que apenas dista diez va ra s , ten ien­
do ademas l a pue r t a , ventana y dos chimeneas h á c i a é l . Y he 
a q u í los ú n i c o s edificios de l r ec in to , si ya no se cuen ta p o r t a l 
la casa ye rma de la J o a n a , que e s t á al lado de su l í m i t e m e r i ­
d i o n a l . 

Dase este n o m b r e á una cueva excavada en la p e ñ a , pe ro 
cerrada de pa red , con su pue r t a y ventana, y pozo al e x t e r i o r , 
su h a b i t a c i ó n al ta y baja, su h o r n o , su cocina y otras piezas 
d e n t r o : t odo r u i n o s o , abandonado y aun detestado. La t r a d i ­
c ión vu lga r , dice que m o r ó en ella no ha m u c h o t i e m p o la 
Joana , grande hechicera, que en vida solía conver t i r se en gato, 
y t o m a r otras formas á su p l ace r , y que ahora su sombra se 
complace de v i s i t a r l a de t an to en t a n t o . Esto se dice : dos h i ­
gueras, que yo he vis to plantadas , ó casualmente nacidas cerca 
de su p u e r t a , pueden haber con f i rmado esta v u l g a r i d a d , pues 
su f r u t o , aunque de buena apariencia , se avanece y p u d r e s in 
l legar á sazonar , sin duda p o r hallarse estas p lantas en una 
u m b r í a y estar del t o d o descuidadas. N o obs tan te , los s imples 
pastores y cabreros del bosque cuentan y creen que c i e r t o ca­
n ó n i g o anto jadizo m u r i ó de haberlos comido ; y he a q u í la r i ­
d icu la h i s to r i a forjada sobre el abandono de esta casilla , que 
p robab lemen te n o t u v o o t r a causa que la es ter i l idad y f rago­
sidad del t e r r e n o i n m e d i a t o , dest inado antes a l c u l t i v o , de que 
aun hay ind ic ios . Sea lo que fuere , la fuerza de la s u p e r s t i c i ó n 

11, 21 



322 MEMORIAS. 

la hace m i r a r con h o r r o r , y aleja de ella pastores y ganados, 
p o r mas que ofrezca a l g ú n pasto y un abr igo seguro con t r a la 
inc lemencia . ¡ N o t a b l e p rueba de su poder , cuando n o le ven­
cen el i n t e r é s n i la necesidad ! 

Si rven t a m b i é n a l a d o r n o de l s i t io de Be l lve r diferentes a l ­
q u e r í a s y casas de c a m p o situadas en sus confines , las cuales, 
b ien plantadas y cu l t ivadas , comple t an la escena, y hacen agra­
dable cont ras te con e l agreste d e s a l i ñ o de! c e r ro . A la parte 
de l E . se halla el p r e d i o de son A r m a d a n s , cuyas cercas fo r ­
m a n p o r el O. el l i n d e r o o r i en ta l de Be l lve r , mient ras p o r el N . 
y S. conf inan con dos caminos que bajan á la c iudad . A la del 
N . se ven los de xon D u r e t a y sa Tau le ra (Í2) , cuyos vastos 
t é r m i n o s corta p o r la espalda e l t o r r e n t e , que c o r r i e n d o 0 . E . 
p o r una f r o n d o s í s i m a c a ñ a d a , l leva las aguas recogidas de d i . 
versas y distantes a l t u r a s a l puente de san M a x í , do desembo­
ca en el m a r . A l O. el t é r m i n o de la T a u l e r a , toca y se mezcla 
con los hermosos "valles decora B erg-a, que recogiendo o t ra 
g r a n copia de aguas de los al tos mon te s , que v i e r t en ai á s p e r o 
camino B e n d i n a t , las i n t r o d u c e n en las c a ñ a d a s de B e l l v e r , 
f o r m a n d o su l í m i t e p o r S. O. N . S. , y saliendo d e s p u é s á cor­
t a r el de P o r t o - P i , y caer a l m a r en t re los p e q u e ñ o s predios l i ­
to ra les de c o r b o - m a r i , y e l t e r r ó n . E n las laderas, y a l t u r a del 
o t r o lado de esta c a ñ a d a , se ven los graciosos predios del R e . 
t i r o , son V i c h , son G u a l y sa Cova , cuyos t é r m i n o s son mejor 
conocidos po r el genera l y mas digno n o m b r e de la Bonanova. 
De tene rme á desc r ib i r tantos objetos , ó ex tenderme á o t ros 
que se descubren en sus c e r c a n í a s , fuera salir demasiado de 
m i p r o p ó s i t o . B á s t a m e dec i r que se ven tan grac iosamente dis­
t r i b u i d o s en t o r n o de Be l lve r , tan fe l izmente si tuado cada uno , 
y f o r m a n d o todos u n c o n j u n t o tan var io y tan bien p o b l a d o , 
p l an tado y cu l t ivado , que p o r mas que se observe , j a m á s la 
vis ta apura sus gracias , n i se cansa de ver las . 

Pero sobre todo (y con esto voy á c o n c l u i r ) , n inguna vecin­
dad honra mas, n i n g u n a recomienda n i alegra t an to los t é r m i ­
nos de Bel lver , como e l san tuar io de !a Bonanova , que da su 
n o m b r e al conf ín de que h a b l é ú ! t imamen te . S i t u a d o a l O . d e 
P a l m a , y á medio t i r o de c a ñ ó n del cas t i l lo y del m a r , y dedi­
cado á l a V i r g e n M a r í a , es p o r dec i r lo a s í , el Begofia ó el Con-
trueces de los mareantes m a l l o r q u i n e s . Apenas estos han em-

http://SituadoalO.de
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p r e n d i d o ó acabado a lguna de sus p e q u e ñ a s expediciones , 
cuando la famil ia del p a t r ó n ó d é l o s m a r i n e r o s viene en r o ­
m e r í a á Bonanova, donde á vueltas de la d e v o c i ó n pasa a l l í ale­
gremente u n dia en te ro ó una t a rde . N i esta d e v o c i ó n inf lama 
solo á los navegantes, sino que se extiende á todo el pueblo de 
Palma y sus con to rnos , cuyas familias acos tumbran a s imi smo 
v i s i t a r la e r m i t a en algunos dias del a ñ o ; mas cuando llega el 
del santo y d u l c í s i m o N o m b r e de Mar ía , bien puedo decir que 
he gozado ya tres veces , aunque de lejos , del mas t i e rno es­
p e c t á c u l o ; porque entonces se despuebla la c iudad y los cam­
pos vecinos para v e n i r á ce lebrar le en su p e q u e ñ o y gracioso 
t e m p l o . L u m b r a d a s y bailes al son de la gaita y t a m b o r i l anun­
cian desde la noche a n t e r i o r la so lemnidad p r e p a r a d a ; y el 
p r i m e r r ayo del s iguiente dia hal la ya cub ie r to s los senderos 
del bosque , y las d e m á s avenidas de la e r m i t a , de u n inmenso 
g e n t í o que viene á la fiesta, y á gozar de camino de la d i v e r s i ó n 
que ofrece su concur renc i a . Porque esta a q u í , c o m o sucede en 
muchas pa r t e s , es una de las solemnes ocasiones en que la de­
v o c i ó n se he rmana admi rab l emen te con el regoci jo de los pue­
blos , y sant if ica, s i se me p e r m i t e esta e x p r e s i ó n , el p lace r y 
a l e g r í a de los corazones senci l los é inocentes . Los c o n c u r r e n ­
tes , d e s p u é s de hacer sus preces , y satisfacer su p r i m e r a c u ­
r i o s i d a d , se de r raman p o r todo el r e c i n t o de l s an tua r io á ver* 
á ser vistos y á saludarse y tratarse e n t r e s í ; pe ro a l acercarse 
el m e d i o dia se d iv iden en g r u p o s , y cada u n o se separa y t o ­
ma la s i t u a c i ó n que desea ó que puede para comer y sestear. 
N o hay a lga r robo p o r a l l í , n o hay o l i v o n i a l m e n d r o que no 
abr igue una fami l ia c o n t r a los rayos del sol equ inocc i a l , ni fa­
m i l i a , que p o r pobre que sea , no pueda á su sombra cantar 
alegre con e l H o r a c i o e s p a ñ o l : 

A mi una pobrecil ia 

mesa , de amable paz bien abastada , 

me basta; y l a va j i l l a , 

de oro fino labrada , 

sea de quien l a m a r no tema a i r a d a . 

E n t r a r y salir en la e r m i t a , cha r l a r , c o r r e r , ba i l a r , ó ver los 
ba i les , l levan e l resto de la t a rde : el mas s e ñ a l a d o de ellos se 
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t iene en el porche de la cercana casa úe son C u a l , be l l í s ima 
q u i n t a de la Excma. S e ñ o r a marquesa v i u d a de S o l l e r í c , que la 
e d i f i c ó , as í como la nueva e rmi t a ; y que en este dia admi te y 
regala c o n generosidad á las personas de la nobleza que v ienen 
á la fiesta, y acoge a d e m á s en sus u m b r a l e s al pueblo que acu" 
de á solazarse ante e l los . 

E n toda la t a r d e , y p o r todas partes , re ina el mas v i v o , y al 
m i s m o t i e m p o el mas pac í f i co y honesto regoci jo . Que t a m b i é n 
en esto es s e ñ a l a d o y laudable e l buen pueb lo m a l l o r q u i n , pues 
que manifestando en sus diversiones la a l e g r í a mas exaltada y 
b u l l i c i o s a , nunca ó r a r í s i m a vez da en ellos aquellos e jemplos 
de desacato, d i s o l u c i ó n y d i s c o r d i a , que p o r desgracia t u r b a n 
y hacen amargas las de algunos o t ros pa í ses . A la de este dia 
convida t a m b i é n , y en g r a n manera la realza , la h e r m o s u r a 
de l s i t io , po rque es f r o n d o s o , elevado y p i n t o r e s c o , con la 
m a g n í f i c a vista de l a b a h í a á una p a r t e , y á o t r a la de la r ica y 
hermosa c a m p i ñ a , sobre l a cua l descuella el cas t i l lo de Be l l -
ve r i haciendo en ella m u y d i s t i n g u i d o pape l . A l g ú n d i a , si 
qu ie re D i o s , subiendo á su a l to Homenaje , d e s c r i b i r é yo á V . 
esta grande escena, t a l cua l desde a l l í se descubre. Por hoy 
basta lo d i cho para que V . f o r m e idea de u n o de sus p r i n c i p a , 
les obje tos , que p o r muchas c i rcuns tanc ias es tan d igno de la 
a t e n c i ó n de los que saben pensar , como e s t á o lv idado de las 
almas corbas y vu lga re s .—Mar ina , 



P n e m t a » £&1 a n t e r i o r d l s e u r s o ® 

(1) Me han informado que habiéndose medido pocos años ha pol­
ios ingenieros de esta plaza la distancia y altura entre el castillo de 
Bell ver y el mar , se hal ló que el centro de este patio dista de su or i ­
lla dos m i l seiscientos cuarenta pies, y que está cuatrocientos cuatro 
pies dos pulgadas sobre su nivel . 

(2) San tañ i es una de las villas de esta isla, señalada por sus can­
teras de un asperón finísimo , que se emplea en las obras de mayor 
cons ide rac ión , y del cual se han construido la Catedral, la Lonja y 
otros nobles edificios de esta ciudad. He leído t a m b i é n que D o n 
Alonso V de Aragón la hizo llevar á Ñapóles , y la empleó en la mag­
nifica fortaleza de Castelnovo , que consl ruyó en aquel reino. 

(3) Esta capilla ocupa cinco huecos de bóveda ; su forma inter ior 
solo se distingue de la de otras piezas del castillo en que el presbi-
t e ñ o se eleva sobre el piso cosa de u n p i e , y está embaldosado con 
buenos azulejos , y dividido por una hermosa reja , de guslo arabes­
co. Es gran lástima que no exista el pr imer retablo , que nos daria 
alguna idea de la pintura coetánea. En su lugar hay otro moderno, 
que se reduce á u n ca r tón de tabla , en que se ve mal pintado u n re­
t a b l o , de tan ru in esculíura y arquitectura como promet ía su edad. 
San Marcos, pa t rón del castillo , en m e d i o , y San José y San Libor io 
á sus lados, ocupan los nichos principales ; sobre el cornisamento 
están San Pedro y San Pablo; en el á t ico el Salvador y la Virgen, y 
por remate las armas de los Montellanoá. E l dibujo y colorido van á 
la par con la idea , y me excusan de decir mas; pero no de copiar la 
memoria del buen gobernador que cos teó la obra. Consérvase en una 
insc r ipc ión , repartida en las aletas del embasamento que salen de la 
mesa del altar, Copiándola descubr i ré á V. el nombre de un pintor 
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m a l l o r q u i u que n o c o n o c e ; pero sea en l a protes ta de que n o debe 

entrar en el a p é n d i c e de su b i o g r a f í a ar t í s t i ca . L a i n s c r i p c i ó n d ice 

a s í : a S iendo comandante de este castillo D o n P e d r o Monte l lano , 

teniente corone l r e f o r m a d o , á su d e v o c i ó n se bizo este retablo. A n ­

tonio Venteyol me fecit; y se b e n d i j o en 1 8 de dic iembre de 1 7 1 8 . » 

(4) S e r i a d i f í c i l descr ib ir el c a r á c t e r de esta corte mejor que lo bizo 

el P . M a r i a n a c o n su e locuencia y a c r i m o n i a acostumbrada. E n el 

cap. 14 d e l l i b . 1 8 de su H i s t o r i a se despepita así : «El R e y D . J u a n 

era de u n natura l afable y manso , si y a n o le tocaba a l g ú n notable 

desacato. Mas i n c l i n a d o a l sosiego que á las a r m a s , e j e r c i t á b a s e en la 

c e t r e r í a , y era aficionado á la m ú s i c a y á l a p o e s í a ; todo c o n aten­

c i ó n á representar grandeza y majes tad L a R e i n a , otro que ta l , 

como cortada á l a traza 'de su mar ido , aunque dentro de los l í m i t e s 

de muger l ionesta , usaba de entretenimientos semejantes . As í en la 

casa R e a l todo era saraos , j u e g o s , fiestas y regocijos . L a s damas se 

ocupaban mas en c a n t a r , t a ñ e r y d a n z a r , que e n l o q u e á su edad y 

á mugeres c o n v e n i a . . . . D á b a n s e m u y aventajados premios á los poe­

tas , que c o n f o r m e á las cos tumbres que c o r r í a n , c o m p o n í a n y tro­

vaban en lenguaje m a l l o r q u í n , y se s e ñ a l a b a n en la agudeza y p r i ­

m o r de sus t r o v o s , l o c u a l era e n tanto g r a d o , que d e s p a c b ó u n a 

e m b a j a d a al Rey de F r a n c i a , en que le pedia que l e buscase c o n cu i ­

d a d o , y enviase algunos d e aquellos poetas , los mas s e ñ a l a d o s . » 

(5) U n a pesie , que c u n d í a por C a t a l u ñ a y Va lenc ia e n 1394 , trajo 

á M a l l o r c a la corte de A r a g ó n . E l R e y , l a R e i n a , las Infantas , c o n 

gran n ú m e r o de d a m a s , barones y c a b a l l e r o s , se e m b a r c a r o n e n 

Barce lona para preservarse de aquel azote. U n a rec ia tormenta dis­

p e r s ó las galeras; pudo a r r i b a r á S o l l e r la de l R e y ; d e s e m b a r c ó , v í ­

nose á R u ñ ó l a , y pasando luego a l palacio de Ya l ldemusa , e n v i ó á 

i n q u i r i r l a suerte de las restantes naos. Sabido que bubo que l a gale­

r a de l a R e i n a estaba en l a b a h í a de P a l m a , se v ino al castil lo de 

R e l l v e r , y l l a m ó á él toda su corte. L a sa lubridad y h e r m o s u r a de l a 

s i t u a c i ó n , la a b u n d a n c i a de caza , y l a c o m o d i d a d del edificio , de­

t e r m i n a r o n s i n duda esta e l e c c i ó n . P a s a r o n a q u í ocho d í a s , esto es, 

desde el 21 al 28 de jul io , en a l egr ías y diversiones. B a j a r o n luego, 

é luc i eron su entrada solemne en P a l m a , donde fueron rec ib idos c o n 

la m a y o r o s t e n t a c i ó n . Hubo para cortejar los torneos , justas , saraos 

y todas las a legr ías propias de aque l t iempo , y conformes a l gusto de 

ios Reyes. P e r o la c o n d u c t a insolente de la gente m e n u d a que s e g u í a 
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la corle , p r o d u j o taulo disgusto ea l a de l a c i u d a d , que h u b i e r o n 

de volverse á B e l l v e r , do pro longaron s u res idenc ia y pasatiempos, 

basta que en 28 de nov iembre volv ieron á e m b a r c a r s e e n P o r í o - p í , 

dejando á M a l l o r c a con el dolor de que tantas demostrac iones y 

gastos como h i c i e r a en obsequio de aquellos Soberanos , n o bastasen 

á templar su desagrado , n i á evitar otras consecuencias que no son 

de este l u g a r , y de que acaso se d i r á algo en el a p é n d i c e . M u t , 

l ib. 7 , cap. 5, d a not ic ia de este suceso ; pero consta m a s p o r m e ­

nor en algunos diarios de aquel tiempo , de que tai vea se h a b l a r á 

eu e l a p é n d i c e . 

(6) Pues l a p o e s í a provenza l se presenta t a n t a s veces á m i imagi­

n a c i ó n , ya c o m o tan ainada de los R e y es que res idieron e n este cas­

tillo , y a como tan a n á l o g a á sus c i r c u n s t a n c i a s , y verdaderamente 

p o é t i c a s formas , no quiero resistir á la t e n t a c i ó n de copiar a q u í p a ­

ra V. u n a c a r i a que pocos d í a s h a e s c r i b i ó a c e r c a de e l la u n amigo 

de en trambos ( * ) . E s p e r o que su l ec tura serv irá á V , de entreteni­

miento , s iquiera por la e x t e n s i ó n y novedad c o n que se trata esta 

mater ia , sobre la c u a l nuestros escritores h a n pasado m u y de c o r r i d a , 

adoptando c o n d e m a s i a d a buena fe las opiniones infundadas que los 

extranjeros presentaron c o m o verdades infal ibles . 

« A m i g o y s e ñ o r : como e n l a c o n v e r s a c i ó n que tuvimos anoche 

sobre la l engua y poesia l lamadas provenzales , se produjeron y c r u ­

zaron m u c h a s ideas , sin que se determinase b ien n i n g u n a ; y como 

que V. , aunque inc l inado a l d i c t á m e n que yo soslu ve , me p a r e c i ó 

no b i en convencido de mis razones , he pensado que no le seria de ­

sagradable l e e r í a s reunidas y expuestas c o n mas orden d e l que per­

mite u n a rápida d i s c u s i ó n , y esto pienso hacer e n la presente car ta , 

b i en que las e x p o n d r é c o n la misma franqueza y d e s a l i ñ o con que las 

o y ó de m i boca . L a mater ia no es del l o d o ind i f erente , y s i yo no 

"*oy descaminado en m i d i c t á m e n , creo que f u n d á n d o l e podre suplir 

(•") Esta caria fué escrita mucho antes por el loismo Joveiianos á otro amig-o su­
yo, según lo aseguró Don Carlos Gonzalo/, de Posada, sin que atinase el mo­
tivo que haya podido tener para ocultar ej nombre de su autor, á no ser (añade) el 
de que sentaria mal la alabanza que luego Lace del uiérito de este «scrilo. Por lo 
demás, todo su lenguaje y estilo prueban ser legítima (iroilumun suya. 
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e l descuido con que otros h a n tratado l a mater ia , en desdoro de 

nuestro Parnaso . 

« S é q u e l a His tor ia l i t erar ia supone á los Provenzales inventores 

de l a lengua y p o e s í a que l levan s u n o m b r e , y autores de la per fec ­

c i ó n de u n a y o t r a ; ¿ p e r o lo f u e r o n ? V e á m o s l o . 

« D o s dialectos principales , sin contar otros , d iv id ieron en su or i ­

gen l a l e n g u a francesa. E n t r e ellos l i ab ia m u c h a s e m e j a n z a ; pero 

t a m b i é n notables a n o m a l í a s . U n a , que p o r mas fami l iar en e l uso , 

f ijó mas l a a t e n c i ó n , e m p e z ó á d i s t inguir los ; y era que e n las p r o ­

vincias d e l Norte e l adverbio af irmativo s i se expresaba por la pa labra 

oui , y en las del S u r por l a p a l a b r a oc. D e a l l í v ino que a l p r i m e r o 

se l lamase langue d'oui, y al segundo langue d'oc , y de a l l í t a m b i é n 

que por este n o m b r e se indicase d e s p u é s l a p r o v i n c i a que asi h a ­

b l a b a . 

« M a s , sea que en l a Provenza , do se h a b l a b a t a m b i é n , sa h a b l a ­

se m e j o r , ó por otra r a z ó n , que n i s é , n i creo d e l caso averiguar, 

á la l engua del M e d i o d í a se l a b a u t i z ó luego c o n e l t í t u l o de proven-

z a l , y desde entonces la de l Norte so l l a m ó y a pro famosiori lengua 

francesa. 

« T a m p o c o sé p o r q u é l a p r i m e r a t o m ó d e s p u é s el t í t u l o de lengua 

l emos ina , que conserva a u n . P u d o ven ir l e de l p e q u e ñ o condado de 

este n o m b r e , y p u d o del mas p e q u e ñ o distrito d e l L i m o u x , como 

parece mas probable , p o r estar m a s vecino á E s p a ñ a , donde aquel 

t í t u l o tuvo y t iene mas uso . Pero c o m o quiera que sea , los dictados 

de l e n g u a de oc, lengua p r o v e n z a l , y lengua l emos ina , son entera­

mente s i n ó n i m o s , y se ref ieren á u n m i s m o s ignado. 

» L o que hace mas á nuestro p r o p ó s i t o es que este dialecto ó l e n ­

g u a n u n c a f u é pecul iar a l L a n g u e d o c , n i á la P r o v e n z a , n i a l L i m o -

s i n , n i á otro punto del M e d i o d í a de F r a n c i a . sino c o m ú n á todos 

ellos , y c o n ellos á toda l a costa d e l M e d i t e r r á n e o e s p a ñ o l , hasta don­

de le detenia la l e n g u a de los Arabes . P o r esto , a l paso que las m e ­

dias l u n a s eran expelidas de aquel la costa, el t a l dialecto, ó por mejor 

dec ir lengua , se e x t e n d i ó y c u n d i ó p o r todo e l reino de V a l e n c i a , y 

s a l i ó a l a s islas Baleares , pudiendo decirse que antes d é l a mi tad del 

siglo x m los a l e d a ñ o s de s u imper io estaban s e ñ a l a d o s en e l R ó d a n o , 

e l T u n a , y a l c o n f í n or ienta l á M a l l o r c a . 

» N o se diga que los dialectos d e estos p a í s e s son diferentes ; por­

que las a n o m a l í a s que los d i s t inguen , ó pertenecen á tiempos poste-
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riores , ó son t a n l igeras que no destruyen s u ident idad , c o m o se po­

d r í a p r o b a r c o n u n m i l l ó n de ejemplos si necesario fuese. 

« E s t a m b i é n de adver t i r , que lo que digo de la l e n g u a h a de en ­

tenderse t a m b i é n de l a p o e s í a , y esto c o n l i a r l o m a y o r r a z ó n , pues 

que aquella se v ino á hacer tan de m o d a entre los poetas, que no solo 

c o m p o n í a n en el la los franceses y e s p a ñ o l e s m e d i t e r r á n e o s , sino tam­

b i é n otros del Interior , y m u c h o s Italianos , y algunos Ingleses y ale­

manes h a c í a n gala de e jerc i tar la . 

« A h o r a b i en : ¿ p r o b a r á n nuestros vecinos q u e esta l e n g u a y poe­

s ía n a c i e r o n en a l g ú n punto determinado de sus p r o v i n c i a s , y se fue­

r o n extendiendo de é l hasta las nuestras? T a n t o e r a menester p a r a 

asegurarse l a g lor ia que pretenden. 

« P e r o tanto es d i f í c i l , porque las lenguas se f o r m a n , n o se I n ­

ventan . B r o t a n , y crecen poco á p o c o ; no nacen d é l a noche á l a 

m a ñ a n a como los hongos. Wi n a c e n e n u n corri l lo ó t e r t u l i a , n i en 

u n a plaza ó lugar c ircunscr ipto , s ino en u n terr i tor io mas ó menos 

ex tend ido , y s iempre entre m u c h o s p u e b l o s , u n i d o s c o n v í n c u l o s de 

sociedad , ó con í n t i m a s relaciones de i n t e r é s , trato y comerc io . ¿ D e 

d ó n d e , pues , s a c a r á n sus pruebas? D e los nombres dados á esta l e n ­

g u a ? Pero estos las destruyen por su m i s m a v a r i e d a d , porque si e l 

t í t u l o de L a n g u e d o c n o excluye el de p r o v e n z a l , n i este el de l e m o -

s i n a , es c laro que n inguno de los tres e x c l u i r á el de cata lana , que 

t a m b i é n se d i ó á esta l e n g u a , y no s in b u e n a r a z ó n , p a r a dist inguir­

l a de l a francesa. 

«¿ O c u r r i r á n á l a e t i m o l o g í a ? P e r o esta prueba , a u n q u e la mas 

s e g u r a para determinar e l origen de las lenguas, tampoco f a v o r e c e r á 

á nuestros vecinos ; porque si nos c i tan palabras derivadas d e l griego, 

diremos que colonias griegas hubo a c á , como a l l á : si d e l l a t í n , 

que acá y allá dominaron , y allá y a c á in t rodujero n s u l e n g u a los. 

R o m a n o s : si d e l t e u t ó n i c o ó g ó t i c o , que nuestros v is igodos extendie­

r o n sus conquistas hasta e l R ó d a n o , y f u n d a r o n a l l ende d e l P i r ineo 

u n a prov inc ia que agregaron a l imper io e s p a ñ o l ; y e n fin , s i del ára­

be , que t a m b i é n pasaron de a c á á d o m i n a r por allá las medias l u n a s . 

« P e r o ta l vez tomando las cosas de mas cerca nos a l e g a r á n l a do­

m i n a c i ó n de l a d i n a s t í a Caro l ina e n C a t a l u ñ a : c a n t i n e l a que se oye 

frecuentemente en su boca . Mas s i consta que aun en este breve pe­

r í o d o , C a t a l u ñ a f u é gobernada p o r sus C o n d e s , b i e n que feudata­

rios ; que estos Condes se h ic ieron luego hered i tar ios , y luego sobe-
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ranos i n d e p e n d í e n l e s , y l u e g o acabaron extendiendo s u d o m i n a c i ó n 

fuera del Pir ineo por la F r a n c i a m e r i d i o n a l , j eslo antes que la l en­

gua de que se trata h u b i e s e , por decir lo a s í , cuajado , ¿ q u é fuerza 

t e n d r á !a tal a l e g a c i ó n ? A mas de que , t r a t á n d o s e de p a í s e s que ha­

b l a b a n antes u n a m i s m a l e n g u a , esto es , l a l a t ina , y que c o n o c a s i ó n 

de g u e r r a s , y a l ianzas , y c o m e r c i o r e c í p r o c o a n d a b a n s iempre u n i ­

dos ó resuel tos , y en fin , de paises que p o r ¡o menos n a d a se d e b í a n 

en mater ia de cu l tura , ¿ n o será t a n f á c i l p r o b a r que los Catalanes 

l levaron al lá esta l e n g u a , c o m o q u e l a t r a j e r o n ? 

« Mas n o es esto de lo q u e trato , que fuera c o n t r a mis p r i n c i p i o s , 

y que tampoco merece grande e m p e ñ o . S i nuestros Yecinos le tuvie­

r e n en defender l a g lor ia de inventores , por m í , salva l a v e r d a d , 

que se la l l e v e n ; pero peor para ellos. 

« D í g o l o , porque e n semejante materia l a i n v e n c i ó n no es u n m é ­

r i t o , l a p e r f e c c i ó n sí y m u y grande : aquella es h i j a de l a i g n o r a n ­

c i a , esta de l a i l u s t r a c i ó n . E s e l vulgo , n o los sabios, qu ien f o r m a 

las lenguas ; ios sabios y n o e l vulgo las perfeccionan. A l formarse 

las lenguas vulgares de E u r o p a se puede d e c i r que e l ins trumento 

del habla se d e s m e j o r ó y e c h ó á perder ; esto es , que para la expre­

s i ó n de las ideas , u n ins trumento b u e n o , b ien labrado y p u l i d o , c u a l 

era la lengua l a t i n a , se f u é gastando y torciendo hasta quedar i m ­

perfecto y grosero. Mas al perfeccionarse este instruineuto malo se 

fué poco á poco m e j o r a n d o , y enderezando , y p u l i e n d o , y a d a p ­

tando no solo á l a e x p r e s i ó n de las i d e a s , sino t a m b i é n á su a t a v í o 

y ga lanura . Veamos pues á qu ien toca esta g l o r i a , que b ien merece 

la pena. 

«No r e p e t i r é lo que h a n d i c h o e n este punto los eruditos j e s u í t a s , 

L lampi l las y A n d r é s , n i f u n d a r é el derecho de nuestra patr ia e n v a ­

nos t í t u l o s ; f u n d a r é l e en hechos constantes , reconoc idos y atesti­

guados por nuestros m i s m o s vecinos , y part icu larmente en dos auto­

ridades que por fortuna tengo á l a m a n o , y que son á c u a l mas 

respetables , á saber : l a de M . G a u f r i d i en el l i b r o 2 de su H i s t o r i a 

de P r o v e n z a , y la de los eruditos P P . D . Vaissete , y D . V i c , e n los 

l ibros 1 8 , 20 , 23 y 26 de l a L a n g u e d o c , á que m e remito de u n a 

vez por no amontonar citas. 

« E l s e ñ o r J u a n F r a n c i s c o G a u f r i d i , b a r ó n de T r e i s , provenzal y 

r o r o n i s t a d e P r o v e n z a , tratando del origen y progresos de l a p o e s í a 

de su p a í s , dice estas notables p a l a b r a s : « C o a eslo v iniendo á d o m i -
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nar en é l los Berengueles , l a l engua t o m ó nueva f o r m a , como suce­

de d e ordinario (ojo á l a frase) c u a n d o se rec ibe la l e n g u a d e l Sobe­

rano. E n esta m u d a n z a l a p o e s í a b a i l ó nuevos atract ivos , y a e n la 

n o v e d a d , y a por los grandes esfuerzos de los poetas , á quienes estos 

Pr inc ipes cul t ivaron c o n sus b e n e f i c i o s . » 

« C o n o z c o que este autor dijo a q u í mas de lo que quiso dec ir , 

pues que antes d i e r a por sentado que l a l engua y p o e s í a de su pais 

nac iera en é l . P e r o lo que d i j o , como q u i e r a que se interprete , s iem­

pre p r o b a r á que s e g ú n s u o p i n i ó n , l a l engua de su pais se m e j o r ó y 

p u l i ó con el lenguaje que in trodujeron los B e r e n g u e l e s , y al inf lujo 

de su p r o t e c c i ó n . 

E s t o mismo se conf irma c o n los becbos acreditados por la l i i s tor ia 

de l tiempo , pues s in contar el inf lujo que pud ieron tener el trato y 

comerc io de los Catalanes c o n las p r o v i n c i a s de esta l e n g u a , su do­

m i n a c i ó n e n algunas de ellas , y sus enlaces y parentescos e n casi todas 

antes de la entrada de los Berengueles e n P r o v e n z a , es constante que 

la s o b e r a n í a de estos P r í n c i p e s e m p e z ó all í con el siglo XII; y s i su 

lengua , como creo , se bab laba ya en e l pais , solo pudo decirse nue ­

va por mas cul ta y pul ida . Y si lo e r a , ¿ c ó m o no lo ser ia t a m b i é n la 

p o e s í a vulgar de C a t a l u ñ a , esto e s , del pais de donde los Berengue­

les l l evaron su a f i c i ó n , su talento p o é t i c o , y s u deseo de est imular 

y proteger á los poetas , como lo b i c i eron , no solo c o n premios y 

favores , s ino t a m b i é n con e j e m p l o s ? 

« P o r u n a casual idad m u y feliz para Provenza este talento y esta 

a f i c i ó n de sus P r i n c i p e s , venidos p r i m e r o de C a t a l u ñ a , c o n t i n u a r o n 

d e s p u é s r e n o v á n d o s e y recibiendo de al l í n u e v o v i g o r ; p o r q u e , ó sus 

Condes por ser menor de edad eran l levados á educar en B a r c e l o ­

n a c o n los Soberanos de su famil ia , ó estos venidos á gobernar á Pro-

venza , ya p o r derecbos de s u c e s i ó n , y y a como tutores de sus sobri­

nos : c i rcuns tanc ia que no debe ser o lv idada para interpretar algunos 

becbos m u y importantes e n esta d i s c u s i ó n , y de que se h a n sacado 

fa lsas , ó p o r lo menos m u y dudosas consecuencias . 

« U n o de ellos m u y citado y cacareado por los provenzales es l a 

agradable sorpresa c o n que el emperador F e d e r i c o B a r b a - r o j a o y ó á 

los poetas que e l conde R a m ó n Berenguei 11, por s o b r e n o m b r e A r -

naldo , l l e v ó consigo y le p r e s e n t ó c u a n d o l e v i s i t ó e n T u r i n . Pero si 

se cons idera que este j o v e n , conde de P r o v e n z a , se habia educado 

en C a t a l u ñ a ; q u e d e al l í acababa de salir para hacer aque l la visita; 
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que no era él sino su t io y tutor el conde de Barcelona del misxno 
nombre (que m u r i ó al paso en San Dalmacio) quien la habia dis­
puesto é iba á su cabeza ; que este era e l t iempo en que los poetas 
provenzales necesitaban lodavía del ejemplo y rec ib ían el influjo de 
los catalanes; y en fin, que aquel mismo Principe criado con estos, 
babia adquirido allí ó cultivado el talento que le d i ó la opinión de 
buen poeta, ¿ c ó m o se p o d r á pretender que los poetas presentados 
á Barba-roja eran de Provenza, y no de Cata luña ? 

«¿Y d ó n d e sino allí se educó su sucesor Alfonso I I , rey de Aragón 
y conde de Provenza, que en la bistoria de esta poesía vale por mu-
cbos, no solo como su protector , sino como su distinguido alumno? 
Sucedió á este en el condado de Provenza otro Alfonso , su b i j o , que 
t amb ién se educó en Barcelona , mientras que sus estados eran go­
bernados por D. Pedro 11 de A r a g ó n , su hermano : aquel Principe 
tan galán como entendido , tan querido de las damas , como loado de 
los poetas , y que tuvo un lugar t an distinguido entre ellos, como en­
tre sus pro íec tores . Por fin, en Barcelona se educó R a m ó n Beren-
guel , IIÍ del nombre ; aquel Mecenas de los poetas, tan pródigo , que 
según M . Gaufridi se e m p o b r e c i ó por enriquecerlos, y que no dió 
menos gloria á la poesía con sus versos, que es t ímulo con sus dádivas. 
Y si todo esto pasó en el mismo siglo en que se fué mejorando la 
poesía de Provenza, ¿ c ó m o se negará á la España la gloria de haberla 
mejorado? 

«Agrégase á esto que muchos trovadores de Provenza , no conten­
tos con la pro tecc ión de su corte , buscaron en las de Aragón y Gas-
l i l la una mas ancha esfera de aprecio y de favor. En ambas anduvie­
ron parte de su vida Pe d r o R a m ó n , I lug o de San Ciro , y el célebre 
Folguer ó Fulguerio , obispo de Tolosa , empleado por ambas en 
negocios políticos y eclesiásticos. Alfonso I I , que protegió t ambién 
á estos, trajo además á su lado á Pedro Pioger y Pedro V i d a l ; y su 
hi jo Don Pedro I I acogió después á este ú l t i m o y á R a m ó n Mirabal, 
y á Aimaro , llamado el Negro de A l v i , y aun al i n grato y extrava­
gante P e r d i g ó n , que habiendo empleado su pluma en celebrar la 
muerte de tan generoso bienhechor, fué después po r su negra ingra­
ti tud odiado Y escarnecido de todos. Hasta la pruden te reina Doña 
María , su viuda, favoreció á los poetas , entre los cuales escogió des­
pués su h i j o , el gran Don Jaime , á Pedro Cardenal , canónigo de 
Puy , para que le siguiese en sus expediciones y conquistas. 
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«Y si las damas provenzales quisieron hacer , y con efecto hicie­
ron lan gran papel eu la historia de esta poes í a , ¿ no es t ambién 
cierto que recibieron el impulso de los Pr íncipes Berengueles? A 
ellos ó á su in f lu jo , confiesa el señor Gauf r id i , que se deb ió la ins­
t i tución de aquellas célebres cortes de amor que estas damas estable­
cieron , en que ellas presidian y juzgaban , y que fueron después el 
mas ilustre teatro de los ingenios. Así que , mientras las condesas de 
Provenza las animaban favoreciendo en su corte tan recomendables 
ins t i tución, otro tanto hac ían en Narbonay Carcasona, Armengola ó 
Ermengalda , t ía de Don Ñuño de Lara , y en Tolosa las dos Infantas 
de Aragón Leonor y Sancha , hermanas de Don Pedro I I , y esposas 
de los dos condes Raimundos, insignes protectores de los poetas en 
aquella otra ilustre escena de la musa provenzal. 

«Y por ú l t i m o , ¿ q u i é n hizo -volar esta musa hasta el hermoso país 
de Italia , sino la discreta Beatriz, ú l t i m o r e t o ñ o de los Berengueles 
de Provenza, que impaciente , según la frase de Garibay, de no 
ser Reina como sus hermanas, después de dar á la casa de A n j o u el 
estado de sus mayores, elevó á Garlos, su marido , á coronarse en 
Roma , y ocupar el trono de Ñapóles, y que allí en medio de los poe­
tas que siempre la seguían dió el grito de vela , que dispertó los fel i ­
ces ingenios de aquel clima , á quienes tanta gloria llevó después la 
poesía vulgar? 

«Pero si los Pr íncipes españoles tuvieron la de haber educado en 
su infancia la musa provenzal , y protegídola y per fecc ionádola en 
su edad adulta, otra mayor adquirieron por haber fomentado su ve­
jez , y preservádola de la ru ina , y conservado en E s p a ñ a todo su es­
plendor. Es verdad que M . Gaufridi la hace vivir en su país hasta el 
siglo x v , pues la supone fallecida en manos del pretenso rey de Ñá­
peles Renato. Pero á esta época se puede decir que había poetas en 
Provenza, mas no que había poesía. E l mismo señor Gaufridi con­
fiesa y lamenta su decadencia y abandono , y en esto va de acuerdo 
con los historiadores de Languedoc. Pero el dictamen de Juan Nos-
tadamo es todavía mas decisivo en el asunto , por mas cercano á 
estos tiempos; bien que su crítica no sea sin tacha para los mas an­
tiguos. 

«Hablando este autor de la poesía provenzal y de los profesores 
que se distinguieron en ella, cierra, por decirlo así , su historia , d i ­
ciendo expresameute que los poetas y sus Mecenas acabaron con la 
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famosa J u a n a de Ñ a p ó l e s . A l o r s , d ice , defailLirent les M e c é n e s , et de-

fa i l l i ren l aussi les poetes. Y c o m o la t r á g i c a muerte de esta Re ina hu­

biese acaecido e n 1 3 8 2 . . . es c l a r o que el t é r m i n o ele l a p o e s í a proven-

zal e n F r a n c i a co inc ide c o n e l de l siglo x iv . Es te es e l que le s e ñ a l a n 

t a m b i é n los autores del teatro f r a n c é s , pues que citando la o p i n i ó n 

d e N o s t r a d a m o , d a n b i e n á entender que d e s p u é s de aquel t i em­

p o y a n o h u b o e n la F r a n c i a meridional trovadores s e ñ a l a d o s , 

s ino juglares que cantaban y repet ian las recomposic iones de los 

antiguos. 

« A h o r a b ien : que en esta m i s m a é p o c a y d e s p u é s de ella floreciesen 

las musas de A r a g ó n , es cosa que no admite d i sputa ; y c u a n d o n o se 

probase c o n el tes t imonio de m u c h o s historiadores , se probar ia con 

tantas buenas p o e s í a s c o m o se compus ieron e n G a i á l u í i a , muchas de 

las cuales v ieron la l u z , y son harto conocidas . 

« C o n todo , h a y e n este punto u n a d u d a y no está t o d a v í a b i en di­

s i p a d a , y sobre lo c u a l m e p e r m i t i r á V. de tenerme a l g ú n tanto. 

« D a o c a s i ó n á e l la la famosa e m b a j a d a que e l rey D o n J u a n 1 

e n v i ó á F r a n c i a p id iendo algunos poetas de Tolosa para su corte , 

d é l o c u a l resultan a l parecer dos consecuencias: u n a que h a c í a n fal­

ta en e l l a , otra que los h a b i a e n F r a n c i a . E l hecbo es cons tante , 

pero su senci l la e x p o s i c i ó n h a r á v e r que las consecuencias deducidas 

de é l son falsas. 

« A s e n t e m o s pr imero que el rey D o n J u a n no podia desear poetas, 

porque tenia demasiados en su corte , como censura M a r i a n a y atesti­

gua Zur i ta . Y c u a n d o le faltasen , ¿ l a f a m a de su p r o t e c c i ó n y gene­

r o s i d a d , no b a s t a r í a para atraerlos á e l la s in ruegos ni e m b a j a d a s ? 

( ) u i é n n o sabe que los trovadores de aque l l i e m p o andaban á caza de 

e l l a , no solo de corte en corte , s ino de castillo e n c a s t i l l o ; y que á 

este g é n e r o de moscas bastaba presentar le la m i e l para que volase á 

buscar la ? No atestigua M . Gauí ' r id i que el mas c é l e b r e trovador de 

aque l t iempo , e l cabal lero Gibo , l l a m a d o d e s p u é s el Monge de las 

islas de O r o , y que fué el p r i m e r coronista de l a p o e s í a p r o v e n z a í , 

anduvo s iempre a l i a d o d e la r e i n a Y o l a n d a , y c o n s a g r ó s u musa á su 

a l a b a n z a , y á l a del Rey su esposo? L u e g o estos Pr inc ipes deseaban 

otra cosa ; ¿ y c u á l podia ser sino la A c a d e m i a p o é t i c a que h a b i a en 

T o l o s a , para s e ñ a l a r mas y mas s u p r o t e c c i ó n á l a p o e s í a , trasladando 

á su corte u n a i n s t i t u c i ó n que le p o d i a dar tanto esplendor ? 

« P a r a que esto no quede e n estado de s imple c o n j e t u r a , conviene 
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saber que la insl i tuciou del Tr ibuna l ó Consistorio de Amor de Tolo-
sa, no era una inst i tución antigua , sino moderna, n i del buent iem. 
po de la poesía provenzal, sino del de su decadencia , la que empezó 
á sentir luego que le faltó la protecc ión y sombra de la familia Beren-
guela. Habia tenido su origen en la asociación que bicieron algunos 
particulares en 1323 con deseo de restaurar la aní igua gloria de la 
poesía : habíala por tanio abrigado y autorizado el ayuntamiento de 
Tolosa ; pero n i tuvo ordenanzas , n i rec ib ió su úl t ima forma hasta 
1353. Ilizose á la verdad muy célebre desde sus principios; pero no 
debió esta celebridad á la excelencia de sus poetas, de que es buena 
prueba que el primero que fué laureado por aquella Junta, Aroaldo 
de V i d a l , vino allí de la corte de Aragón á disputar el premio. Debió­
la á la pompa y celebridad con que por el mes de mayo de cada año 
tenia sus sesiones (de do les vino el nombre de juegos floréales) , y 
al aparato y solemnidad con que se adjudicaban los premios (que 
eran una \ ioleta de oro y una m o s q u e í a , y xma Caléndula de pla ta) ; 
y en f i n , la debió á le codicia con que acudian á estos premios los in­
genios , á quienes no suele mover menos la vanidad que el interés. 
Todo esto, ya se ve, hacia mucho ruido desde lejos, y le hacia mayor 
en una corte tan amiga de la poesía , y donde hormigueaban los poe­
tas. Los reyes de Aragón desearon para ella una inst i tución semejan­
te , y para erigirla no bastaban sus poetas. Fal tábanle las leyes, las 
fó rmulas , y el completo ceremonial de aquel cuerpo l i terar io , que 
fomentaba á un mismo tiempo la poesía y la elocuencia, y sobre todo 
le faltaban poetas prácticos y duchos en los usos y estilos del mismo 
cuerpo. He aquí ya el objeto de la embajada del rey Juan, tan caca­
reada como mal entendida. La decadencia de l a poesía provenzal en 
aquel tiempo , y la prosperidad sucesiva de la de Ca ta luña , no dejan 
la menor duda en esta explicación. 

« P e r o t i e n e además un firme apoyo en el hecho mismo; pues que 
en efecto el establecimiento de la corte de A m o r se verificó en Barce­
lona, y aun se repi t ió después en Tortosa ; y esta insl i tucion lejos do 
decaer , como asienta el erudito Don Juan A n d r é s , p rosperó bajo los 
sucesores del rey Don Juan. 

«A pocos años de haber perdido tan celoso protector la musa caía-
lana, ha l ló otro no menos insigne en el infante de Aniequera , des­
pués Fernando I , el p r ínc ipe justo y discreto, que educado en la 
corte de Castilla , llevó á la de Aragón con su gran r epu t ac ión y gran-
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des virtudes el a m o r á l a p o e s í a y e l api-ecio de sus profesores, que 

les m a n i f e s t ó desde la p r i m e r a edad. Apenas fué l l amado al trono por 

e l voto de sus vasal los , c u a n d o c o n t a n d o entre los cuidados d e l go­

b ierno l a p r o t e c c i ó n de las le tras , se d i ó á fomentar la nueva A c a d e ­

m i a p o é t i c a , a ñ a d i ó mas p o m p a á sus sesiones, y n o se d e s d e ñ ó de 

pres id ir alguna vez por sí m i s m o las que c o n gran so lemnidad cele­

b r a b a e l Consistorio ó T r i b u n a l de A m o r de Barce lona para sus j u e ­

gos floréales: a y u d ó s e e n este designio de su erudito y desgraciado tio 

D o n E n r i q u e de A r a g ó n , m a r q u é s de V i l l e n a , h o n o r de nuestro P a r ­

naso , á qu ien d e b i ó E s p a ñ a l a p r i m e r a p o e s í a vu lgar , la p r i m e r a ver­

s i ó n d é l a E n e i d a , y otras obras que la envidia p e r s i g u i ó é h izo que 

se condenasen á las l lamas. D e l a so lemnidad con que estas juntas p ú ­

bl icas se c e l e b r a b a n , y del aparato c o n que se a d j u d i c a b a e n ellas l a 

v io leta de o r o , consta por u n precioso fragmento del mismo D o n E n ­

r ique , que p u b l i c ó el laborioso D o n Gregorio Mayans e n sus O r í g e ­

nes de la lengua caste l lana, y de otro no menos r a r o , que debemos a l 

erudito bibl iotecario D o n J u a n Anton io P e l l i c e r , sacado de u n m a ­

nuscr i to de la Aganipe de D o n A n d r é s e n este pasaje : 

« Y cuando Don Enrique de Villena 
Con Don Fernando vino 
A la insigne Barcino, 
E l Apolíneo gremio 
De su fecunda y elegante vena 
Ilustró con aplausos y con premio : 
Donde el Rey presidia 
En trono para honor de la poesía.» 

« ¿ Y acaso no seguiria sus huellas a q u e l sabio h i jo suyo Alfonso V , 

gran Mecenas de los l i teratos , á quien tanto d e b i ó la l i teratura de 

A r a g ó n y de I ta l ia? Y de que las seguiria t a m b i é n J u a n V , rey de A r a ­

g ó n y N a v a r r a , ¿ n o será u n a p r u e b a s u grande a f i c i ó n á Virgi l io , á l a 

c u a l debemos la t r a d u c c i ó n d e l a E n e i d a , que á r u e g o suyo e m p r e n ­

d i ó e l citado D o n E n r i q u e s u tio ? P o r fin, menos pudo faltar pro­

t e c c i ó n á l a musa catalana e n l a c u l t í s i m a corte de F e m a n d o I I de 

A r a g ó n , V de E s p a ñ a , de c u y a é p o c a datan las letras y las artes espa­

ñ o l a s su renac imiento . A s í es como l a m u s a l l a m a d a p r o v e n z a l , m u d a 

y a , y casi muerta e n todas partes , pero cortejada t o d a v í a por los 

poetas, y protegida por los soberanos aragoneses, se mantuvo en 
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v ida y esplendor , hasta que unidas las dos coronas se a d o r m e c i ó d u l ­

cemente en bi"azos de l a musa castel lana. 

« N o c e r r a r é esta carta s in dec ir algo de la parte que p u d o caber á 

Mal lorca en l a gloria de l a p o e s í a soc disant p r o v e m a l , ya que de l a 

que cupo á Va lenc ia l i a n hablado otros mas á la larga. E n t r ó e n M u . 

Horca favorecida del gran D o n J a i m e , su c o n q u i s t a d o r , que h i j o y 

nieto de los Soberanos distinguidos p o r s u talento p o é t i c o , y p o r s u 

a m o r á las buenas letras , tanto las c u l t i v ó en su j u v e n t u d , que pudo 

u n d ia como César ser corouista de sus altos hechos . A m ó l a p o e s í a , 

l a h o n r ó y d i s t i n g u i ó , pues y a hemos advertido como (rajo s i empre 

á su lado al c a n ó n i g o trovador Pedro C a r d e n a l , y t a m b i é n al d u l c e 

J a i m e F e b r e r , tan conocido por sus trovas , á q u i e n sacara de p i l a , y 

d iera su n o m b r e , y á quien p r o t e g i ó s iempre con amor de p a d r i n o , 

y generosidad de soberano. 

« Nos consta a d e m á s que entre los ilust res caballeros que le a c o m ­

p a ñ a r o n en l a c o n q u i s t a , v e n i a . e l c é l e b r e poeta Hugo d e M a t a l l a -

n a , que m u r i ó gloriosamente al lado de l valeroso D o n R a m ó n de 

Moneada , y de otros profesores de su mesnada y fami l ia en e l e n ­

cuentro de l a Porrasa . 

« D o n J a i m e TI de M a l l o r c a , su h i j o , heredero de esta noble afi­

c i ó n , f u é t a m b i é n grande amador de la p o e s í a . D e él sabemos que se 

c o m p l a c í a en proponer algunas dudas d i f í c i l e s á los poetas para que 

las discutiesen en sus centones ; y yo conservo copia de u n a c u e s t i ó n 

t e o l ó g i c a que propuso en P a v í a al c é l e b r e R a i m u n d o L u l l , y que 

este r e s o l v i ó e n doscientos versos. Ni es de dudar que esta nob le afi­

c i ó n adornase á su h i jo D o n S a n c h o , y mas a u n a su c u l t í s i m o y des­

graciado nieto D o n Jaime I I I , ú l t i m o rey de M a l l o r c a , cuando este 

P r í n c i p e en sus d i s c r e t í s i m a s leyes palatinas no se d e s d e ñ ó de desti­

nar u n t í t u l o para los mimos y juglares de su palacio. 

« P e r o el solo nombre de L u l l vale por cuantos testimonios se pu­

d ieran alegar en favor de Mal lorca . E n la esfera i n m e n s a de sus escr i ­

tos se descubre u n amor decidido , y un f e l i c í s i m o talento para l a 

p o e s í a . H a n perecido á la verdad los innumerab le s versos de amor y 

g a l a n t e r í a s que confiesa h a b e r esciito en su extraviada j u v e n t u d , y 

aun y a c e n olvidados muchos de sus poemas piadosos; pero bas tan 

los que se conocen para prueba de que n i n g ú n trovador del siglo x m 

le i g u a l ó n i e n hermosura de d i c c i ó n , ni en pureza de estilo. L o mas 

digno de. notar es , que mientras los d e m á s trovadores e n v i l e c í a n su 

I I . 22 
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p r o f e s i ó n y n u m e n , c o p i á n d o s e y r e p l l i é n d o s e i rnos á otros ideas K u 

bricas y pensamientos fr í -volos , solo L u l l l e v a n t á n d o s e en las alas de 

l a filosofía y de l a r e l i g i ó n , consagraba su estro o r a á 5a e x p r e s i ó n de 

las ideas mas sutiles y abstractas , ta l c o m o en su l ó g i c a y r e t ó r i c a en 

metro c a t a l á n , o r a á los pensamientos mas subl imes y piadosos, como 

e n su p a t é t i c o P o e m a del Desconort . y en los que e s c r i b i ó sobre log 

c i en nombres de D i o s , y s o b r e el o r d e n d e l m u n d o . D e forma que si 

V. cons idera que L u l l n a c i ó e n Mal lorca dos a ñ o s d e s p u é s de l a con­

quista ; que r e c i b i ó e n el la su e d u c a c i ó n , y que p a s ó su juventud en 

la corte de sus Reyes , no so lo b a i l a r á que l a m u s a balear g a n ó por él 

u n puesto muy d i s t i n g u i d o e n el Parnaso c a t a l á n , sino que á é l de­

b e n l a l engua y l a p o e s í a catalana su majestad y esplendor. 

« Y o no sé s i esta f u é l a r a z ó n que tuvo e l docto M a r i a n a parakleeir 

que los poetas de la corte de D o n J u a n I componian y trovaban en 

l enguaje m a l l o r q u i n ; pero el suyo f u é siempre m u y exacto , y sus fra­

ses s iempre m u y pensadas , p a r a que creamos que a s e n t ó aquel la s in 

a l g u n a b u e n a r a z ó n . L o q u e no t iene d u d a es que el i lustre ejemplo 

de L u l l n o f u é p e r d i d o p a r a su patr ia . Si e l descuido h a dejado olvi­

dar en el la como en otras partes las producciones de sus t rovadores , 

l a frecuente res idenc ia de los reyes de Mal lorca e n C a t a l u ñ a y F r a n c i a ; 

l a gran cab ida que tuv i eron los Mal lorquines , asi en su corte como 

e n la de A r a g ó n ; su a f i c i ó n constante á los buenos estudios, y el ge­

n io que e n ellos a c r e d i t a r o n , y que se podria comprobar c o n mucbos 

y buenos testimonios , no permite que se les exc luya de l a partic ipa­

c i ó n de esta g lor ia , c u á n t o menos c o n s t á n d o n o s el aprecio que siem­

pre b i c i eron de los escritos de su i lustre paisano, cuyos l ibros andaban 

4 todas horas en sus m a n o s , y e l esplendor con que sus d i s c í p u l o s 

cu l t i vaban t o d a v í a la p o e s í a nac iona l e n el siglo «Kv , y á la entrada del 

xvi . D í g a n l o los piadosos poemas del p r e s b í t e r o F r a n c i s c o Pra t s , l u -

ll ista de l a escuela de l l a n d a , y los del erudito D o n A r n a l d o Des-eos , 

c a t e d r á t i c o en la de M a l l o r c a : d í g a l o e l c e r t á m e n ce lebrado en la c i u ­

dad á honor del mismo L u l l e n 1502 , en que era dec idor y l levaba 

l a voz Anton io M a s o t , y en que fueron mantenedores ( s in contar los 

aventureros) J u a n O d ó n de M e n o r c a , Jorge A l b e r t i y Gaspar V e r i , á 

quien c o n gran pompa y so lemnidad se a d j u d i c ó l a j o y a : d í g a n l o en 

fin el C a n c i o n e r o de l sabio J a i m e O l e z a , y o i r á s obras que acreditan 

como la m u s a cata lana, huyendo de todas partes , estaba a u n acogida 

y estimada en Mal lorca , donde respira t o d a v í a , y donde algunos 
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eruditos caballeros IraAesean alguna \ez graciosamente con ella etc. 

« P . D . Aunque la disputa actual supone la ident idad de los d ia ­

lectos m e d i t e r r á n e o s , oigo que alguno duda de ella , j u z g á n d o l o s s in 

duda por su estado presente en qpe tanto han var iado, no solo de pais 

á pa i s , s ino dentro de cada uno. Y a en el siglo XYISC q u e j a b a n los c a ­

talanes de que no e n t e n d í a n b i en su ant igua l engua , pues que muchas 
de sus palabras estaban s in uso , y su c o n s t r u c c i ó n se h a b í a alterado 

notablemente. Así que el cotejo para ser conc luyentc d e b e r í a hacer ­

se sobre documentos antiguos y c o e t á n e o s . S i n detenerme pues á bus­

carlos , porque esta ya es otra c u e s t i ó n , y no de l d i a , quiero q u e V . 

presencie una prueba de ident idad que m e parece harto dec i s iva ; y 

es que el adverbio afirmativo oc , que d i ó su p r i m e r n o m b r e á l a l e n ­

gua de que tratamos, se usaba en C a t a l u ñ a como en F r a n c i a . L o s tes-

i imonios que lo prueban son m u y dist inguidos. 

E l pr imero es de l siglo x m , y de l rey D o n Ja ime el C o n q u i s t a d o r , 

que a l cap. 63 de su C r ó n i c a , refiriendo cierta pregunta que hizo á 
u n o de sus caba l l eros , estando sobre M a l l o r c a , d i c e : « E d í x e m nos 

¿ e t sabets ne ais? ce, dix el!, » Y dij imos nos ¿y s a b é i s otra cosa? s í , 

d i jo é l . 

« E l segundo es del sabio R a i m u n d o L u l l , y del mismo siglo, p u e » 

que e n e l poema int i tulado el Concilio , á l a copla 9 , dice : 

E mant oc est pijor que no, 
Y mucVib s í , es pcos- que no. 

Y á la copla Zi8 : 

Senyors Prelats, no ex leo 
Qui non faca tembie u molió , 
E qui din oc, e p u j diu no. 

Señores Prelados , no es leen 
Kl que no hace temblar ai cordero, 
Y quien dice s í , y después dice no. 

« E l tercero es del siglo x tv , y del rey D o n Pedro I V de A r a g ó n , 

que en su Crón ica A'ulgar , refiriendo el p r i m e r parlamento que tuvo 

con los M a l l o r q u í n e s cuando vino á conquistarlos e n 1 3 4 5 , dice : « E 

a p r é s folosdemanat si el Roy de Mallorques era c u la I l l a , c d ix b u 
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que o c . » Y d e s p u é s fucles preguntado si e l Rey de Mal lorca estaba en 

la i s l a , y dijo que sí. V ide Mut. , 11b. 5, cap 10. 

Estos ejemplos pueden servir t a m b i é n para probar que la pa labra 

oc es de or igen l a t i n o , y que i n l r o d u c i d a e n la m e d i a edad la costum. 

b r e de e x p r e s a r l a a f i r m a c i ó n , pr imero p o r la palabra lioc est , y lue­

go por solo e l pronombre hoc, al cabo se d i ó á este la misma signifi­

c a c i ó n que a l s i , y se le c o n v i r t i ó e n adverbio afirmativo. 

« Y no d i r é m o s lo m i s m o d e l oui P P a r é c e m e que e m p e z ó e s p r e s á n ­

dose l a a f i r m a c i ó n por la p a l a b r a a u d i v i , esto es , yo lo o í , que esta f u é 

c o r r o m p i é n d o s e hasta p r o n u n c i a r oui , y que asi e l p r e t é r i t o latino se 

c o n v i r t i ó en adverbio afirmativo vulgar. ¡ Q u é miserias d irá V . ! Pero 

m a l a ñ o para quien n o se divierta c o n ellas , e t c . » 

S i en los hechos y reflexiones q u e se h a n reunido e n esta carta no 

va descaminado s u a u t o r , la o p i n i ó n establecida e n ella no dejará de 

h a c e r buena figura e n nuestra historia l i teraria. 

( 7 ) E n t r e las cortes de A m o r d e l siglo xiv f u é m u y c é l e b r e la que 

tenia en su palacio T a n e t a C a n t e l m i , s e ñ o r a d e R o m a n i l , así porque 

as i s t ían e n ella las mas dist inguidas y discretas s e ñ o r a s de la P r o v e n . 

z a , c o m o porque esto mismo l a hac ia mas frecuentada de los nobles 

trovadores de aquel t iempo. Pero nada l a hizo tan famosa como la 

presencia de L a u r a , s o b r i n a de T a n e t a , que educada á su lado o c u ­

p ó d e s p u é s u n lugar distinguido en aquel hermoso coro. Instruida 

esta i lustre doncel la e n las buenas l e tras , y discreta en l a p o e s í a , real­

z ó admirablemente c o n los dotes de s u ingenio las gracias soberanas 

que d e b i ó á l a naturaleza , y asi se f o r m ó a q u e l modelo de hei'mosu-

r a , d i s c r e c i ó n y honest idad que i n s p i r ó a l c o r a z ó n de Pe trarca tan 

puros y tiernos sent imientos , y á su Musa conceptos tan del icados y 

su b l imes . 

(8) C o n t a r é á V . , a u n q u e sea solo para que se ría de m i estupidez 

u n a de mis ilusiones b e l i v é r i c a s , á que d i ó o c a s i ó n esta mariposi ta . 

H a l l á b a m e yo encerrado , y solo y á oscuras , u n a de las primer'as no­

ches que p a s é a q u í , y estaba y a recogido , aunque desve lado , cuando 

al a b r i r l o s ojos v i con sorpresa u n a l u z a m a r i l l e n t a , p e q u e ñ a , pero 

m u y viva , hacia l a imposta mas c e r c a n a á m i c a m a . L a p r i m e r a idea 

que e x c i t ó en m í este raro f e n ó m e n o f u é que entreabiertos las s i l lares 

d e l muro por la vejez de l a o b r a , de jaban a l g ú n p e q u e ñ o re squ ic io , 

p o r do se en trar ía la luz d e l a l u n a ; y s i n r e í l e s i o n a r que esto era 

imposible en muros de doble s i l l er ía de tan enorme espesor, rellenos 



INOTAS D E L AUTOR. 341 

de grueso mampues to , y unidos por u n fuerte m o r t e r o , me Y O M 

á dormir . L o mas raro es , que esta i l u s i ó n d u r ó algunos d i a s , sin 

que tan otrvia r e f l e x i ó n me ocurr ie se , has ta q u e adv in iendo d e s p u é s 

igual luz bajo de l bufete e n que leia , y b a j á n d o m e á reconocer la , 

h a l l é que salia de una de las mosquitas que solian revoltear e n t o r n o 

de mi v e l ó n . 

L a v ida de este insecto es m u y brcA'e , pues que aparece al fin de la 

p r i m a v e r a , y a l cabo de u n mes desaparece : ' ¿ s i será la mar iposa del 

gusano que l lamamos l u c i é r n a g a ? 

(9 ) A cuatro plantas dan a q u í e l n o m b r e de estepa: 1.a l a estepa 

b l a n c a , así l lamada , s i n duda porque e l verde de su h o j a ve l luda y 

pulposa es b l a n q u e c i n o , aunque su flor r o s á c e a y de c inco p é t a l o s , es 

c a r m e s í . 2 ." L a estepa n e g r a , cuya flor es b l a n c a , y en l o d e m á s 

igual á la p r i m e r a , pero su h o j a replegada resinosa y es trecha , es de 

verde oscuro. 3 . " L a estepa b o s c h , cuyo t í t u l o equivale a l de montosa, 

aunque yo solo l a b e descubierto en la c a ñ a d a de Puigdorfda. S u fluí' 

es en c o l o r , IJorma y t a m a ñ o igual á la precedente , pero el verde de 

su h o j a es mas c laro , y es tá mas ancl ia y redonda . Creo que estas tres 

especies pertenezcan á las c i s t ó i d e s . 4.a Pero n o así la estepa j o a n a , 

cuyo t í t u l o debe ser c o m i p c i o n de j a u n e por el co lor de su flor. E s t a 

es a m a r i l l a , mas m e n u d a y t a m b i é n de c inco p é l a l o s , pero largos , 

estrechos y algo levantados sobre el horizonte . D e entre ellos sube per-

pendicularmente gran n ú m e r o de estambres de l mismo color que se 

abren u n poco p a r a formar corona. L a p l a n t a es mas que doble d é l a s 

otras e n t a m a ñ o ; su tronco y ramas mas l e ñ o s o s , y sobre todo l a dis­

t inguen dos caracteres m u y vis ibles: 1 . ° L a s hojas que son p e q u e ñ a s , 

redondas , de d u r e z a c o r i á c e a , vueltas y rizadas en s u o r i l l a , de verde 

alegre y barniz b r i l l a n t e , y todas l lenas de agujeritos que d a n paso á 

la l u z , aunque cubiertas de una m e m b r a n a b l a n c a y transparente. 2." 

L a s ramas que b á c i a lo alio se ven cubiertas de gotas ó globulil los 

c a r m e s í e s y algo transparentes , cuya sustancia es u n a r e s i n a b landa 

m u y pegajosa, y de m u y fuerte y no desagradable olor. No se ve sino 

eu las c a ñ a d a s del bosque; pero e n ellas a b u n d a . T o d a s cuatro sir­

ven para e l consumo de los h o r n o s , y la ú l t i m a , s e g ú n m e han. d i ­

c h o , es la que describe L i n n e o con el n o m b r e de H y p e r i c ó n B n l e a -

ricum. 
(10) Gomo estas observaciones pueden interesar á los disceptantcs 

de g e o l o g í a , cuyo n ú m e r o crece por d í a s , d a r é a q u í r a z ó n mas i u -
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aividual de los hechos á que se refieren en obsequio cíe los que se 
aplicaren á estudiar la historia natural de Mallorca. 

1.a La tongada de grandes conchas bivalvas , de que habla el texto, 
corre horizontalmenle E. 0 . ; está situada de 10 á 12 pies bajo la 
superficie del cerro, y t end rá como de dos á tres de espesor; pero 
es de notar que de estas mismas conchas se encuentran en otras pai'-
tes y á casi igual altura , y á flor dé tierra , ya amontonadas y en gru­
pos , como ante las casitas de can T r a u , y á la entrada del predio de 
son B o t ó ; ya aisladas é incrustadas en la p e ñ a , como en el camino 
que pasa por los mismos puntos á C a l a m a j o r , y ya sueltas, y rotas 
y levantadas por el arado en las tierras labradas de aquel contorno. 

Es de notar t a m b i é n que las mismas conchas se descubren en pun­
tos mucho mas bajos , ya en el camino que corta la falda meridional 
del cerro , ya en los que suben desde él al predio de s a C a v a , cerca 
del santuario de la Bonanova , y en estos puntos t ambién agrupadas ó 
incrustadas en p e ñ a , ó sueltas y esparcidas. 

Es de notar por ú l t i m o que son de la misma especie las que se 
hallan incrustadas en la masa interior de los sillares del castillo, se­
ña ladamen te en el umbra l de la torre que mira al E. y en el antepe­
cho del puentecillo de la del Homenaje, donde pega con su muro á 
mano derecha. Y como l a can te r í a de do salieron estos sillares tiene 
su entrada á mas de doce pies bajo de l a gran tongada, y sus galerías 
van descendiendo á mayores profundidades, es claro que la acción 
d é l a causa (sea l aque fuere) que las deposi tó en la superficie , y en 
el centro del cerro , y á tan diferentes alturas en é l , y en los lugares 
circunyacentes, no fué una sola y s imul tánea , sino repetida en.di­
ferentes per íodos , ó por lo menos sucesiva y continuada en alguno 
de mucha du rac ión . 

2.a Las petrificaciones de barrenas ó t e r eb rá tu l a s se descubren en 
lo alto del cerro , ya en la costa que forma su superficie , ya en pie­
dras sueltas y destacadas de ellas. Yo las he observado solo en la sen­
da ó camino que va desde el castillo á los predios situados al 0 . , bien 
que piedras de la misma especie, con impresiones del mismo marisco, 
y sin ellas, aunque con señales de haber sido labradas por estos u 
otros insectos, se descubren sueltas en las cañadas del N. ó en la su­
perficie de la p e ñ a hacia la misma playa. 

En cuanto á este fenómeno es de notar : 1.° que las impresiones 
de que se habla no presentan ta forma exterior del marisco , ni el me-
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ñor indicio de la materia . forma y color de su concha, sea que esta 
se hubiese disuello , y por decirlo así , transustanciado en la ma teria 
de su matriz , ó por otra razón que no alcanzo. Lo que representan es 
ta imagen completa de la espiral que formaba la carn e ó sustancia 
intei-ior del insectn, pero tan entera y perfectamente marcada c o n 
todas sus vueltas y revueltas, que no parece sino qu e fué fundida 
sobre aquel molde. 2.° Que lo mismo se observa en las petriScacio-
nes, las cuales ofrecen la espiral entera de la carne del animal com­
pletamente petrificada , ó por mejor decir , cristalizada, pues que 
está convertida en una sustancia cristalina , aunque opaca, de color 
blanquecino, muy dura, pero quebradiza. A esta sustancia cuadra 
siempre en su matriz la impres ión correspondiente grabado en fon­
do , bien que sin adhesión alguna, pues que se separan al mas peque­
ño impulso. 3.° Que la matriz que encierra estas petrificaciones, y en 
que está hecha su petr i f icación, parece de la misma sustancia que 
toda la superficie del cerro, aunque se distingue : 1.° en que tiene 
la forma escoxiosa : 2 . ° en que su grano es mas fino , y su color mas 
amarillo : 3.° en que es mas dura y parece mas pesada , bien que so­
bre todo esto nada se puede juzgar exactamente sin someterlo al aná­
lisis qu ímico . 

3.a La roca , ó p e ñ a , ó piedra , ó lava, que forma la superficie del 
cerro , es de color blanco, algo tirante á amarillo ó á rojo , de grano 
grueso y arenoso, medianamente dura , pero quebradiza, y bastante 
ligera, aunque no tanto como la piedra pómez , ni como las lavas 
finas. Por estas señas se parece mucho á la lava blanca terrea del Ve­
subio, de que habla Mr . Patrin. La costra que forma es de corto es­
pesor en la cima del cerro, pues que está entre u n pie y dos y medio, 
y aun en algunas partes es tan delgada que presenta las formas de las 
piedras y materias que envuelve en s í ; pero en el fondo y cañadas 
del cerro tiene u n enorme espesor y difícil de calcular. Con todo se 
puede formar de él alguna idea por la peña del fondo de la cascada 
de aguas dulces que recibe de las vertientes del Norte de Bellver, al 
través del predio de son A r m a d a n s , cuya forma y materia es harto 
digna de la observación de un geólogo. 

La tierra que se halla entre algunas aberturas de est a costra (cuan­
do no es resultante de su misma descomposición , ó de la de los ve­
getales que nacen sobre ella) es de color rojo muy subido; pero en 
algunas partes se descubre en grandes masas y en diferentes estados 
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de c o n c r e c i ó n ó dureza , hasta a c e r c a r s e al de p i e d r a , s iempre echa­

da en p e q u e ñ a s capas ó tongadas , a u n q u e mu j rota y resquebrajada. 

E l que quiera observarla e n estos diferentes estados, vea con aten­

c i ó n l a cortadura del camino á la d e r e c h a del mismo sitio de Aguas 

dulces , u n poco mas adelante de l a ya d i c h a cascada. 

/!.a B a j o c s í a costra se ve p o r todas p a r t e s u n a tongada d e pie-

drezuelas , ya incrustadas en l o in ter ior de su s uperficie en forma de 

p u d i n g a , ya mezclada con t ierras que p a r e c e n de la misma sustancia. 

L a de estas piedras es diferente , asi c o m o sus formas , colores y ta­

m a ñ o s : por l a mayor parte s o n a n g u l o s a s , aunque hay puntos e n 

que predominan las obtusas ó rodadas : haylas p e q u e ñ a s , medianas y 

m u y grandes; haylas b l a n c a s , j aldes , p l o m a d a s , azuladas y negras ; 

las hay en fin de u n b l a n c o m u y s u b i d o y de grano finísimo, aun­

que estas por l a mayor parte son mas b i e n u n a t ierra concreta y pare ­

c ida á l a que l l a m a n t ierra de p i p a . F i n a l m e n t e se ven t a m b i é n e n ­

vueltos en esta costra grandes trozos de r o c a compuesta ; pero c o n l a 

s ingular idad de que entre las piedrezuelas que e n t r a r o n en su c o m ­

p o s i c i ó n , se v e n algunas que s o n pedazos de otra r o c a t a m b i é n c o m ­

puesta , y por consiguiente m u c h o mas antigua. Este raro f e n ó m e n o 

se ve e n el camino que va por e l extremo m e r i d i o n a l de l cerro h a c i a 

B o n a n o v a . 

5.11 P o r bajo de esta costra y p r i m e r a capa empiezan las tongadas 

terr izas , ó mas b i en cenicientas , pues que s u grano es finísimo , a u n ­

que c o n mezc la de otros mas groseros , y a d e m á s se distinguen p o r s u 

co lor y d i f e r e n í e s grados de c o n c r e c i ó n ; s iendo de notar rjue entre 

todas ellas se suelen e n c o n t r a r m u c h a s piedras d é l a s arr iba i n d i c a ­

das , ya sueltas en sus diferentes capas , y ya en grandes grupos ó filo­

nes que las c o r t a n en diferenles sentidos. D e t e r m i n a r l a naturaleza 

de estas t ierras ó cenizas toca solo á los mineralogistas y q u í m i c o s . 

B á s i a m o decir que n i b ien pertenecen separadamente á las s i l í c e a s 

n i á las aluminosas ; pero que estas dos sustancias las componen p r i n ­

c ipalmente , p r e d o m i n a n d o en ellas y a los granos arenosos , y y a 

los calizos. 

6." Es tas capas ó tongadas preceden y s iguen á las de las grandes 

c o n c h a s ; pero luego suceden las de l m a r é s , ya p u r o , ya c o n mezc la 

de las piedras a r r i b a citadas, que aparecen esparcidas hor i zonta lmen-

te , ó salpicadas sin orden alguno por lo inter ior de s u masa . A lgunas 

de estas tongadas , aunque i n t e r r u m p i d a s por otras d e diferentes sus-
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l a n c i a s , se v a n suced i endo hasta l o mas b a j o d e l c e r r o , y a u n c u las 

p e ñ a s de l a o r i l l a d e l m a r se v e n las m i s m a s sustancias d e l m a r é s , 

t a n p u r o , q u e s irve de can te ra pa ra las obras , c o m o se p u e d e v e r 

a c t u a l m e n t e en C a l a mayor. C o n t o d o , en a l g u n o s o t ros p u n t o s d e 

la o r i l l a , l a p e ñ a parece de l a m i s m a sustancia q u e l a superf ic ie d e l 

c e r r o , pijp ; í- . • . - o : • • •• ' . • 

7.a G o m o he d i c h o que en la cost ra supe r f i c i a l d e este h a b í a a lgu­

nas s e ñ a l e s d e f u s i ó n , es de m i c a r g o i n d i c a r l a s . 1.° L a m a t e r i a d e 

esta cost ra es la m a y o r pa r t e l i s a , finamente u n i d a , a c o m o d a d a á l a 

f o r m a d e las ma te r i a s q u e c u b r e , y s i g u i e n d o s i e m p r e l a d i r e c c i ó n 

d e l c e r r o . A l a s i m p l e \ i s t a aparece c o m o si su masa , antes l i q u i d a y 

espesa , hub iese fluido desde l a a l t u r a en grandes ondas s e g ú n la i n ­

c l i n a c i ó n d e l t e r r e n o , e n v o l v i e n d o e n s í , ó a r r a s t r ando c o n s i g o l a s 

ma te r i a s que c o n í e n i a ó que e n c o n t r a b a , y c u a j á n d o s e y d e t e n i é n ­

do las a l paso que d e s c e n d í a . 2 . ° P e r o en a lgunos p u n t o s d e l a super­

f i c i e t i ene l a f o r m a escoriosa , y aparece c o m o u n a e s p u m a espesa y 

cuajada , l l e n a de ampol las y huequedades . S u m a t e r i a entonces es , 

ó p u r a m e n t e arenosa , y c u a l la d e l m a r é s , ó c o n m e z c l a de varias 

sus tancias , y a u n de p iedrezue las . T i e n e t a m b i é n f o r m a escoriosa l a 

q u e envuelve los mar i scos p e t r i f i c a d o s , ó sus i m p r e s i o n e s , a u n q u e 

en l a sustancia de su m a t r i z p r e d o m i n a n al pa rece r las ma te r i a s c a ­

l izas . 3 . ° E n o t ros p u n t o s , y p o r las a l tu ras vec inas d e l c e r r o , se des­

c u b r e n sobre la super f ic ie otras i m p r e s i o n e s a l pa rece r fo rmadas p o r 

las aguas , c o m o s i h a l l á n d o s e en m a t e r i a á m e d i o cuajar las hubiese 

r e c i b i d o desde l o a l t o , y a en fuertes cho r ros , y a en l l u v i a de fue r ­

tes gotas , y c o r r i d o d e s p u é s sobre e l la m a r c a n d o las hue l las de l o s 

d i ferentes h i l o s y regueros p o r d o n d e la i n c l i n a c i ó n de l t e r r e n o l a 

o b l i g a b a á co l a r y d i v i d i r s e . E l q u e guste de h a c e r esta o b s e r v a c i ó n , 

que m e parece m u y c u r i o s a , p o d r á segui r e l c a m i n o que ba j a desde 

e l p r e d i o de s a C a v a á los de son Ltodra , y son Toe lis. 

Pero o b s e r v é mas p a r t i c u l a r m e n t e l a ga rgan t a q u e desde e l va l le d e 

son B e r g a abre l a en t r ada a l c a m i n o q u e t r a e n los l e ñ a d o r e s d e l 

m o n l e d e Bendinat. A l l í las grandes masas de p i e d r a epe e s t á n sobre 

e l f o n d o de l a cariada , y a l N . de e l l a , se p resen tan p r o f u n d a m e n t e 

aserradas y cor tadas , c o m o si grandes c h o r r o s de agua ó d e o t r o l i ­

q u i d o h u b i e s e n ca ido r e p e n t i n a m e n t e sobre ellas , h a l l á n d o s e su m a ­

sa e n estado de c o a g u l a c i ó n , y a b r i e n d o en su super f ic ie d i f e r e n t e s 

canalejos pa ra segui r basta e l f o n d o : l o c u a l es t an to mas n o t a b l e , 

file:///ista
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cuanto la materia de esta piedra es por la mayor parte caliza, y sin 
que por eso indique diferente or igen; pues que envolviendo t a m b i é n 
en si piedras de diferentes formas y sustancias. y algunas de roca 
compuesta, no parece probable que bayan tenido el origen p r i m i t i ­
vo que Bufón y otros señalan á las materias calizas. 

8. a Por úl t imo debo advert ir , que las observaciones que llevo 
bochas sobre la costra ó superficie del cerro, son aplicables en gene­
ral á tóelo el terreno que corre fuera de él por el O. basta la dicha 
entrada del camino de Bendinat , y á igual latitud del que va á C a l -
v i á , donde empieza ya la peña caliza^pero a l a del N. hasta mas de 
tres cuartos de legua del casí i l lo. 

Me guardaré yo bien de sacar consecuencias de estas observacio­
nes , así porque desconfio de mis cortos conocimientos en la materia, 
como porque las creo insuficientes no solo para formar u n sistema, 
mas n i aun una simple hipótesi . Pero sí las cerraré con una observa­
ción , que tal vez es nueva, y que á V. como á mí p a r e c e r á mas i m ­
portante. 

9. a Sépase V. que en esta disposic ión de la superficie de tan vasto 
terreno, l ibró la misericordiosa providencia de Dios el bienestar de 
sus moradores y la felicidad de l terreno sobre que vierten su sudor. 
T o m e expl icaré : 1.° Esta costra de piedra se levanta y remueve 
con suma facilidad por su corto espesor y poca dureza, 2 . ° Debajo de 
ella se halla u n terreno, no solo capaz de cultivo , sino muy fér t i l , y 
aunque muy pedregoso , esto mismo es una ventaja , pues que las 
piedras en un suelo que no recibe mas agua que la del cielo , sirven 
para conservar la frescura y jugos de la t ierra. 3 . ° Esta misma pie­
dra sacada de la superficie , es muy propia por su poco peso para 
levantar paredones, formar bancales , establecer el cul t ivo, que sin 
ellos seria impracticable por la inc l inac ión de los terrenos; y sirve 
también para hacer las cercas, sin las cuales ninguna propiedad seria 
completa n i segura en u n suelo que no solo se labra , sino que es­
tá cubierto de árboles frutales. 5.° Estos árboles , ó son indígenas del 
suelo, y nacen espon táneamen te en é l , penetrando por las hendi­
duras de su costra , como sucede con los acebnches y algarrobos, en 
que el hombre no ha menester n i pone mas industria que la de l i m ­
piarlos , guiarlos é ingerlarlos ; ó son de p lan t ío , como la higuera y 
el almendro , y entonces bástale abrir un hoyo en la superficie , 
poner el á r b o l , cubrirle , y cáta le asegurado. 
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S i en lo d e m á s , que dejo antes observado cabe m u c h o de i l u s i ó n , 

por lo menos no cabe a lguna e n esto ú l t i m o , p o r q u e debe saber V. 

que todo el terreno de que h a b l o , no solo es tá cidti"vado, y produ­

ciendo anualme ntfe h a b a s , trigo y c a b a d a , sino l leno de ol ivos, al­

garrobos , a l m e n d r o s é higueras que d a n copiosos frutos s in per ­

ju ic io de los s e m b r a d o s , y esto sin que tenga o í r a gola de agua que 

las que le c a e n d e l c ie lo . S i n reprobar , p u e s , el estudio de su his­

toria y n a t u r a l e z a , admiremos como nuestro b u e n B i o s , de las re-

Yoluciones mi smas que p a r e c e n m a s destrucl ivas y h o r r e n d a s , sabe 

sacar nuevas ventajas e n beneficio d e l g é n e r o h u m a n o . 

( l í ) P a n -caritat. C o m o este n o m b r e es tan ageno de su significado, 

puso alerta m i c u r i o s i d a d , s iempre propensa á subir por e l or igen de 

las pa labras al conoc imiento de las cosas. Meditando , p u e s , sobre 

é l , s o s p e c h é que la costumbre á que se refiere podiaser u n resto de 

aquellos convi tes religiosos que los antiguos cr i s t ianos , para estre­

char su mutua c a r i d a d , ce lebraban con el n o m b r e de á g a p e s d e s p u é s 

de rec ib ido el P a n E u c a r i s t i c o , p a r e c i é n d o m e m u y v e r o s í m i l que en 

esta o c a s i ó n se ejercitase mas part icularmente l a c a r i d a d , d i s tr ibu­

yendo p a n á l o s amigos 6 menesterosos. 

P e r o habiendo oido d e s p u é s que el cabal lero F o u r n a s , c a p i t á n del 

reg imiento i n f a n t e r í a de B o r b o n , opinaba que esta cos tumbre podia 

venir de las char i s t ías de que habla Valerio M á x i m o ( l i b . 2 , cap. 1 ) , 

e v a m i n é con m a y o r cu idado l a mater ia , y me p e r s u a d í que la opi­

n i ó n d e este erudito era mas acertada y d igna de adaptarse por las 

siguientes razones: 

1. " E l texto de Va ler io dice : « I n s t i t u y e r o n t a m b i é n los antiguos 

u n convite s o l e m n e , c o n nombre de c h a r i s t í a , al cual solo as i s t ían 

Jos par ientes y a l legados , para que si entre ellos se hubiesen suscita­

do algunos re sen t imientos , se concordasen en medio de las piadosas 

ceremonias de l a m e s a , y c o n l a m e d i a c i ó n de t a n buenos c o n c i l i a ­

d o r e s . » Hasta a q u í v a conforme con la r o m a n a l a c o s t u m b r e mal lor -

quina , pues que el pan-earitat es u n convite de f a m i l i a , á que no 

asisten sino los que pertenecen á ella por parentesco , ó por m u y es­

trecha amistad. 

2. a P e r o u n pasaje de Ovid io ( l ib . 2 d é l o s F a s t o s ) conf i rma tam-

h i c n esta idea . D i c e a s í : 

Próxima cosnaii dixere charislía car i . 
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£ t 'venit acl sodas turba propinqua dapes. 

Se l e p o r é l que e l n o m b r e de c h a r i s t i a ó car i s t ia ( p u e s de u n o y 

o t r o m o d o se halla e sc r i i o e n a n t i g u o s m a n u s c r i t o s ) s ign i f i caba c a r i ­

d a d , solo en el sent ido de a f i c i ó n ó c a r i n o , y aun la palabra g r i ega 

charistos de d o n d e se d e r i v ó , s i g n i f i c a obsecpi io , agasajo, g e n e r o ­

s i d a d , nac idos d e l m i s m o p r i n c i p i o ; y este es p rec i s amen te el s en t ido 

que t i ene esta p a l a b r a e n pan caritate esto es , p a n ó c o m i t é de ca­

r i ñ o . 

3.11 Estos convi tes se c e l e b r a b a n e l 8 d e las ka lendas d e m a r z o ( ó 

25 d e a b r i l ) , s e g ú n e l c a l e n d a r i o de C o n s t a n t i n o , q u e p o r l o m i s m o 

l l a m a á este clia dies eputiiram. T a u n q u e los de M a l l o r c a n o c o n v i e ­

n e n e n e l d i a , c o n v i e n e n á l o m e n o s en l a e s t a c i ó n , pues se c e l e b r a n 

p o r Pascua de R e s u r r e c c i ó n . Y e l n o t e n e r d i a s e ñ a l a d o p a r é c e r n e á 

m í q u e nace de la i n t e r p o s i c i ó n de l a cuaresma , q u e es t i e m p o p o ­

co á p r o p ó s i t o p a r a tales fiestas. 

4 . a P a r é c e r n e t a m b i é n q u e se puede a p l i c a r a l pan-caritat u n a r e ­

flexión de O v i d i o sobre las car is t ias , y es q u e las h a c i a mas agradables 

en R o m a la c i r c u n s t a n c i a de suceder á c ie r tas c e r e m o n i a s f u n e r a l e s : 

Scilicet a tumulis, et qui peñere propinquis, 
Protinus ad vivos ora rej'erre juvat, 

¿ N o se p o d r á d e c i r t a m b i é n que e l salir d e u n t i e m p o de t r is teza y 

p e n i t e n c i a , c u a l es l a cua resma , rea lza c o n s i d e r a b l e m e n t e la a l e g r í a 

d e l pan-cari lat e n M a l l o r c a ? E l h e c h o r e s p o n d e . 

5. a Es preciso o c u r r i r al r e p a r o que a l g u n o t e n d r á e n q u e esta cos­

t u m b r e Tenga de tan a l to o r i g e n , y que desde la d o m i n a c i ó n r o m a n a 

haya p o d i d o pasar basta n o s o t r o s p o r m e d i o de la d e los Godos y 

A r a b e s , y á pesar de t an t a d i f e r e n c i a de gen ios , usos y r i t o s . A esto 

d i r é , que ya se suponga e l c r i s t i a n i s m o i n t r o d u c i d o e u M a l l o r c a ba ­

j o l a d o m i n a c i ó n r o m a n a , c o m o es m u y p r o b a b l e , o q u e l e i n t r o ­

du jesen los G o d o s , n o r e p u g n a q u e esta c o s t u m b r e , a s í c o m o o t ras 

m u c h a s , m o d i f i c a d a , y p o r d e c i r i o a s í , c r i s t i a n i z a d a , se hubiese 

conservado a q u í . Y d i r é t a m b i é n q u e de n i n g ú n m o d o r e p u g n a q u e 

l a adoptasen los A r a b e s , p o r q u e l a h i s t o r i a ac r ed i t a q u e t o d o p u e b l o 

v e n c e d o r , e s t ab lec ido e n sus c o n q u i s t a s , adopta f á c i l m e n t e las eos-
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tnmbres del p í i e b l o vencido , cuando no son contrarias á s u c a r á c t e r . 

¿ Y por ventura hay c a r á c t e r á quien repugnen las fiestas en que solo 

se trata de c o m e r , beber y divertirse ? 

L o s que opinen que el estudio de l a e t i m o l o g í a es m u y importante 

para averiguar los o r í g e n e s de los usos, y a u n de las opiniones de los 

pueblos , no me c u l p a r á n de que me baya detenido e n descr ibir e l de 

p a n c a r i t a t . 

(12) S a , S o n , C a n . Es te modo de int i tular los predios ó quintas 

de Mal lorca debe parecer á V . t a n e s t r a ñ o como a m í , y por lo m i s ­

mo le c o m u n i c a r é las conjeturas que he formado acerca de é l . 

T r e s palabras preceden á estos t í t u l o s . 1 . " S a á los que se toman 

de l lugar en que está situado el predio , siendo de g é n e r o f e m e n i n o , 

como s a T a u l e r a , s a C o v a : 2." son, y 3." erm á los que se t o m a r o n del 

apell ido de sus pr imeros ó antiguos d u e ñ o s , como son D u r e t a , son 

A r m a d a n s , ó como can V i r e l l a , can D e y á . 

E n cuanto al 1.° no cabe duda en que es u n a r t í c u l o f e m e n i n o , 

equivalente al la castellano, y que sa tau lera , sa cova, vale tanto como 

la tejera , la cueva. T a m p o c o hay duda e n que es de origen lat ino, y 

que asi como el a r t í c u l o la viene del pronombre i l la , el m a l l o r q a i n 

sa se f o r m ó del pronombre i p s a , c o r r o m p i é n d o s e la p r o n u n c i a c i ó n 

de uno y o tro , a l m i s m o t iempo que se c o m e r i i a n de p r o n o m b r e s 

demostrativos que e r a n , en simples a r t í c u l o s . L a prueba de esto es 

que para i n d i c a r t í t u l o s de g é n e r o m a s c u l i n o , se emplea en vez d e l 

el castel lano , el a r t í c u l o es mal lorqu in , diciendo es i e r r e n , es p a r e c i ó , 

por el terreno , el p a r e d ó n , así como se dice en el dialecio de l a isla sa 

m a , sa c a m a , por la mano, l a pierna , yes bras , es pea , por el brazo, el 

pie. 

D e a q u í be colegido y o , que son es t a m b i é n u n a r t í c u l o de la mi s ­

m a s i g n i f i c a c i ó n y o r i g e n , con l a d i ferencia de haberse formado so­

bre la t e r m i n a c i ó n neutra ipsum ; y esta d i ferencia pudo ven ir de que 

el t í t u l o á que precede es u n ape l l ido , á que le dio la t e r m i n a c i ó n 

n e u t r a , como propia de los adjetivos sustantivos. Pudo v e n i r t a m ­

b i é n de la m i s m a t e r m i n a c i ó n e n acusativo , en el que es c o m ú n al 

mascul ino y al neutro , y que lo que hoy se dice son D u r e t a , son ver i , 

antes se dijese ad ipsum D u r e t a , ad ipsam veri ó ver inum. 

No se puede atr ibuir igual origen á la p a r t í c u l a can , a u n q u e d e r i ­

vada t a m b i é n del l a t í n ; pues que á m i ver no es o tra cosa q u e u n s í n ­

cope de l a pa labra casam. He observado que esta p a r t í c u l a precede 
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mas b ien al t í t u l o de p e q u e ñ o s que de gi-andes p r e d i o s , é in fer ido 

que en lo antiguo se a p l i c ó solo á u n a p e q u e ñ a casa v ú s t i c a . Puede 

probar esto el que en algunos n o se dice can , sino cas , c o m o cas ga~ 

y a n s , cascanonge, y en el p l u r a l se usa frecuentemente de la paLvbra 

lat ina entera , como sas casas d a G é n o v a , sas casas de can T r a u . N i se. 

e s t r a ñ c l a t e r m i n a c i ó n de acusativo c a s a m , porque e n e l l a i in d e l a 

m e d i a edad era m u y frecuente d e c i r ad c a s a m , vel ad casas de N. 

C o m o quiera que sea, en e l d i a , asi esta c o m o las otras p a r t í c u l a s , 

se u s a n ya en ca l idad de s imples a r t í c u l o s . 



(1) E s t e escrito recomendable lo c i ta C e a n E e r i m c l e z . 

(2) No h a llegado á conc lu ir l a Academia esta obra ; pero e n h o ­

n o r de JoYellanos debe decirse que los trabajos que se le habian e n ­

comendado los tenia y a corrientes : asi lo hubiesen hecho los d e m á s . 

(3) J u z g ú e s e e n vista de este escrito si los Dicc ionar ios g e o g r á f i c o s 

modernamente publ icados merecen ser u n modelo por l a parte d e l 

estilo, 

(4) P r o n u n c i ó s e delante de l a Soc iedad e c o n ó m i c a de Madr id y 

f u é m u y aplaudido. 

(5) E l m a r q u é s de P e ñ a f i e l . 

(6) A l u d e á D o n F e l i p e Ribero Va ldés . 

(7) Versa sobre la mater ia de u n a c o m p a ñ í a de seguros , relat iva­

mente á lo cua l h a b i a dado ya u n informe. 

(8) L o s que h a n citado este discurso convienen en que es obra de 

• í o v e l l a n o s : no h a y mas que leerle para convencerse de el lo. 

(9) L a ley que cita es l a p a r t 2 . a , tit. 2 1 , su p r ó l o g o . 

(10) E s la ley 2.a d e l m i s m o t i l . y part . ya citados. 

(11) L i b . 7 , t í t . 9 , p a r t . 2 . 

(12) N ú m . 16 , tit. 5 , l i b . 1 , del F u e r o viejo. 

(13) T o d o cuanto ind ica en este discurso el autor no puede ser 

mas c ier to , y prueba el conocimiento que tenia de la sociedad e n que 

vivia . 

( l / i ) Sab ido es que la g e o g r a f í a h i s t ó r i c a no es menos ú t i l que l a 

f í s ica y a s t r o n ó m i c a ; por esto el autor procuraba que no se descuida­

se su estudio para tener exacta noticia de las costumbres de los pue-
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blos descri tos , de su p o b l a c i ó n , i n d u s t r i a , c o m e r c i o , artes etc. , así 

como de sus monumentos y de cuanto h a c e referencia á su historia. 

(15) E s dec ir la que corresponde á l a é p o c a anterior á la r u i n a de! 

imper io romano . 

(16) L e cita Cean . 

(17) Idem. 

(18) A lude a l digno conde d e Campomanes . 

(19) T a m b i é n le c i ta Cean . 

(20) Es ta idea de l a u t o r , c o m o todas las que e n c i e r r a n u n a v e r d a d 

manif iesta , f u é rec ib ida con ap lauso : aplauso e f í m e r o en verdad , 

pues no f u é seguido de la e j e c u c i ó n del proyecto , cosa que sobre ser 

fác i l hubiera dado por fruto beneficios incalculables . 

(21) L e cita C e a n . 

(22) E s d e c i r l o relativo al p o d e r espiritual y a l temporal . 

(23) B i e n hace e l autor en d e c i r mas abajo que esto era efecto de 

u n a u n i ó n admirable , fecundo origen de seguridad y sosiego para l a 

E s p a ñ a , aun e n aquellos tenebrosos tiempos de discordias intestinas : 

es preciso estudiar mucho aquel la é p o c a para conocer á fondo el es­

p í r i t u de las antiguas leyes fundamentales de nuestra patria. 

(24) P r o c e d e de ah í el privi legio de voto en cortes otorgado por 

los reyes á varias c iudades . 

(25) L e y e n d o desapasionadamente l o que dice a q u í el i lustre a u ­

tor , d í g a s e n o s s i c o n o c í a ó no las necesidades de la é p o c a ; por nuestra 

parte creemos que el final de este p á r r a f o escrito bajo u n gobierno 

absoluto es digno de esculpirse en l á m i n a s de oro. 

(26) Sabidos son los males que ha acarreado en todos t iempos á 

nuestra patria la a m b i c i ó n m i n i s l e r i a l para que no deploremos con 

el autor l a o p r e s i ó n y m a l gobierno que de ello ha resultado en m u ­

chos reinados. 

(27) Tocante á la doctr ina d e l a s o b e r a n í a nos remit imos á las no ­

tas y a p é n d i c e s de la m e m o r i a de l autor en defensa de l a J u n t a Cen­

tra l , que c o n t i n u a r é m o s mas adelante. 

(28) A q u í dist ingue el autor las dos potestades d e q u e hemos h a ­

blado en l a nota n ú m . 22. 

(29) Alude á algunos autores c¡ue llevados de s u buena fe h a n escrito 

la historia mezclando f á b u l a s c o n verdades y lieclios ridículos con 

otros v e r o s í m i l e s . 

(SO) L e cita C e á n . 
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(31) E s l a ley 5.a, part . I . " , t í t u l o de las leyes d o n d e se I c e n l a s 

m i s m a s palabras que copia el autor . 

(32) L e y 5 . a , part . 1.a, titulo d é l a s leyes en l a r ú b r i c a . 

(33) L e y 4.a i d e m . 

(34) E s l a ley 8 a de l mismo t í t u l o . 

(35) V é a s e lo citado en l a ñ o l a anterior. 

* (36) L o s que hayan l e í d o este d iscurso c o n o c e r á n c u a n p o s e í d o 

estaba el autor de la neces idad de que se estudiase b i en l a l e n g u a 

p a r a c o m p r e n d e r e l e s p í r i t u de la l e g i s l a c i ó n . S i h u b i é s e m o s de b u s ­

c a r ejemplos p a r a corroborar las ideas de l autor no nos fa l tar ían 

p o r cierto en varios i n t é r p r e t e s de l derecho que no h a n c o m p r e n d í -

d o el e s p í r i t u de las leyes del Fuero j uzgo n i aun el de las mismas 

Part idas . 

(37) L a cita C e a n . 

(38) Alude á su discurso i n a u g u r a l pronunc iado e n e l mismo 

instituto. 

(39) C i t a esta o r a c i ó n el m i s m o C e a n . 

(40) E r a su h e r m a n o , cuya muerte s i n t i ó sobre m a n e r a . « S u s o m ­

b r a YÍrtuosa , d e c í a él m i s m o e n uno de sus diarios , se m e presenta 

en todas partes, y empezando á venerarle como e l e s p í r i t u de u n justo 

que descansa , casi no me atrevo á l lorar sobre sus cenizas . » S u b l i ­

m e espresion de la c u a l solo p o d r í a m o s buscar ejemplos entre los h é ­

roes de P l u t a r c o . 

P a r a conocer e l c a r á c t e r de Jove l lanos , l é a s e mas abajo y m e d í t e s e . 

E l autor era sobre m a n e r a sens ib le ; no deseaba destinos superiores; 

solo el a m o r á las c iencias y á la l i teratura , solo el b ien de l a patria 

era su norte . E n algunos fragmentos de sus diarios á que d a r é m o s c a ­

bida en esta c o l e c c i ó n , se verá cuales eran sus sentimientos en el par­

t icular. 

(41) S igu iendo el Instituto Asturiano l a senda trazada p o r el a u t o r , 

supo elevarse á u n a grande al tura. C o n o c i ó que e n nuestro siglo solo 

son estimados los institutos por e l b ien que h a c e n á los pueblos , to­

mando por norte las ciencias demostrativas y todo cuanto tiende á la 

mejora positiva de los hombres . 

(42) E l instinto de los animales que e n cierto modo puede l l a m a r ­

se l a parte de r a z ó n que les c u p o . 

(4 3) H u b o a l g ú n d í a q u i e n se a l a r m ó por esta c o m p a r a c i ó n y por 

otras palabras de este d i scurso: parece imposible , pero ha sucedido, 

I L 2 3 
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(44) L é a s e l a nota anter ior . 

(45) A q u í se r e m o n t a JoYellanos á toda l a a l lura de s u genio. E f e c ­

t ivamente hay u n a p e r f e c c i ó n por l a c u a l susp i ran las a l m a s , y si n o 

h a de ser dable a lcanzar la enteramente , á l o menos se aspira a l grado 

de p e r f e c c i ó n mas susceptible de r e i n a r entre loshombi-es , para que 

se l l e n e n e n cuanto sea pos ib le , c o m o d i ce Jove l lanos , los augustos 

fines de la c r e a c i ó n . 

(46) Jovellanos , al propio t i empo que p r o f u n d o filósofo , era alta­

mente re l ig ioso , y por esto c l a m a c o n t r a los e s p í r i t u s altaneros é 

i m p í o s que en el siglo xvnx l o g r a r o n h a c e r de m o d a el a t e í s m o . 

(47) Dios , el h o m b r e y la naturaleza . C o n tres palabras abraza el 

autor los grandes objeios de i a h u m a n a s a b i d u r í a . ¡ C u a n digno e r a 

de p intar l a na tura leza como otros pocos autores ilustres". S i las des­

gracias no le h u b i e r a n perseguido constantemente , tal Tez l l a m a r í a ­

m o s h o y d í a á Jovellanos el P l i n i o e s p a ñ o l . 

. (48) L a cita Gean. 

(49) I l í z o l o en u n d i scurso que ocupa s u lugar en esta c o l e c c i ó n . 

(50) E s t e celoso ministro que p r o t e g i ó constantemente a l Instituto 

A s t u r i a n o , era D o n Anton io V a l d é s . 

(51) Este sabio ingeniero , c a p i t á n de n a v i o , era D o n F e r n a n d o 

G asado de Torres . 

(52) A l u d e al c a r b ó n m i n e r a l . 

(53) Leye n d o e l gobierno e l final de esta o r a c i ó n , d e b e r í a d ir ig ir 

las miradas hacia aque l l iceo que tantos desvelos m e r e c i ó de parte d e l 

digno autor. 

(54) Ci tada por Cean . 

(55) L a ci la t a m b i é n C e a n . 

(56) L o s indiv iduos de quienes habla e r a n e l conde del Carp ió y 

D o n Cas imiro Ortega. 

(57) D o n F r a n c i s c o C a b a r r ú s . 

(58) E l p r í n c i p e d e M o n f o r t . 

(59) T a m b i é n l a cita C e a n . 

(60) S i alguno ha podido d u d a r de que fuese merec ido e l t í t u l o de 

sabio que se h a dado á Jovel lanos , no tiene mas que leer detenida­

mente este d i c t a m e n , y c o m p a r a r l o c o n los otros escritos y memorias 

d e l autor. E n t e n d i d o en todo , h a b l a b a de todo , n o superficialmente 

sino c o n m a e s t r í a y profundidad. 

(61) H a n hecho fuerza posteriormente á los gobernantes algunas 
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de las r e í l e x i o u e s del autor , s ingularmente l a de esle p á r r a f o , y por 

lo m i s m o l ia variado la l e g i s l a c i ó n respecto á la p r o h i b i c i ó n que en 

¿1 se m e n c i o n a . 

(62) L é a s e la nota n ú m e r o 60 . 

(63) INos refer imos á lo m i s m o que y a tenemos dic l io , porque á 

c a d a paso encontramos nuevos motivos p a r a poner á las nubes la re ­

p u t a c i ó n de l autor que afortunadamente es tá b i e n c i m e n t a d a en su 

patria y a u n entre las naciones e s t r a ñ a s . T a n t a variedad de conoc i ­

mientos en u n h o m b r e so lo , no p u e d e n menos de asombrar , y casi 

r a y a n e n lo impos ib le . 

(64) E n otros escritos se h a detenido e n e n u m e r a r estas deducc io ­

nes , como p o d r á enterarse e l lector en s u lugar. 

(65) Jove l lanos conoc ia b ien l a mater ia de que trataba , y por lo 

mismo se c u m p l i ó como u n vat ic in io todo cuanto predi jo acerca la 

r u i n a d e l banco . 

(66) L a cita C c a n . 

(67) Gozaba entonces la g a n a d e r í a t rashumante de los mas exor­

bitantes privi legios , y á esto alude Jovel lanos en el texto. 

(68) E l c é l e b r e Campomanes . 

(69) L a cita C e a n . 

(70) E s t e c é l e b r e i n d i v i d u o , este padre y bienhechor de la socie­

d a d , era el h o m b r e á qu ien mas respetaba el autor , y de q u i e n L a b i a 

siempre c o n entusiasmo. A u n que no le n o m b r e , es sabido que se re­

fiere á C a m p o m a n e s . 

(71) A l u d e al m i s m o conde de Campomanes . E s t e discurso mere ­

c i ó u n aplauso genera l de parte de la sociedad. Af irmase que á ello 

c o o p e r ó , á par que el m é r i t o del m i s m o , el que otro socio h a b i a pre­

sentado u n dic tamen contrario al de Jovellanos. 

(72) L a cita Cean . 

(73) Bas tan dos observaciones para graduar la a f i c i ó n d e los sep­

tentrionales á la caza de cetrería. 1.a Q u e en los embargos eran es-

c e p t u a d o s p o r sus leyes el halcón y la espada, como Jos dos i n s l m -

menios mas preciados y usuales e n la paz y en la guerra , I n composi-

tione ( d i c e la ley 1 6 d e Ludov ico P i ó . entre las l o n g o b á r d i c a s ) f F i -

d r i g i i t (omeci l lo) volumus ut eadenlur, r/uce in lege contcnentur, excepto 
accipiire, el spatha. 2.a Q u e entre los r ipuarios el prec io legal ele u n 

halcón se es l imaba p a r a l a s composiciones ó m u l l a s en tres sueldos s i 

era b r a v o , y si domado en doce ; y como entouces la e s t i m a c i ó n d e 



356 NOTAS D E L EDITOR. 

u n a buena vaca era de u n solo sue ldo , se infiere que un h a l c ó n en­

s e ñ a d o va l ia por doce vacas. S i quis (d i ce l a ley 11 tit. S de los r i -

puar ios ) fVeregeldum solvere debet.. . vaccam cornatam vidmtem et. 

sanam pro uno solido tr ihunt . . , acceptorem ( h a l c ó n ) non domitam, 

pro tribus solidis tr ibual , acceptorem m u í a t i i m pro duodecim so l iá i s t r i -

buat. V é a s e l a reciente c o l e c c i ó n de leyes b á r b a r a s del padre Can c i a -

n i , vo l . 1, p á g . 186 ; y I I I p á g . 3 0 7 . 

(74) L o s padres S a n d o v a l y F l o r e z , creyeron que las p iedras de 

san P e d r o de Vi l lanueva representaban l a c a c e r í a y muerte del rey 

F a v i l a s yo d e s p u é s de haberlas reconoc ido y copiado en 1782 tengo 

en ello a l g u n a d u d a ; porque tales representaciones son comunes y re­

petidas e n otros edificios de a q u e l tiempo y poster iores; y no hay r a ­

z ó n concluyente para atr ibuir l a de Vi l lanueva á persona y suceso 

de terminado . P e r o sea lo que fuese de esto , s iempre s e r v i r á n para 

c o n f i r m a r lo d icho en el texto , pues que los artistas de entonces 

e c h á n d ó s e á imi tar c a c e r í a s en sus ornatos , r e p r e s e n t a r í a n probable­

mente las que eran conocidas y usadas e n su tiempo. 

(75) P o r no amontonar citas remit imos á los lectores á los a p é n d i ­

ces del tom. 37 de l a E s p a ñ a Sagrada . L o s ejemplos son tantos y tan 

repetidos e n las donaciones de los reyes y s e ñ o r e s de A s t u r i a s , que 

p r u e b a n que esta provincia estaba l lena de aztoreras , gavilanceras y 

criaderos de estas aves. S i por o tra parte r e ü e x i o n a m o s en los n o m ­

bres latino y griego [astur y a s torg ios ) , y e n que la antigua palabra 

aztor parece derivada d e l p r i m e r o , ¿ no p o d r í a m o s i n f e r i r , ó que es-

l a ave r e c i b i ó s u nombre del p a í s e n que pr inc ipa lmente se cr iaba , 

ó acaso que se l e dio? D e c i d a n los etimologistas. 

(76) C o n s é r v a n s e a u n e n el pais en que escribo dos danzas que 

pueden confirmar lo d i c h o en e l texto . conocidas por los n o m b r e s 

de danza de romeros y danza de espadas. E l nombre de l a p r i m e r a , y 

la e s c l a v i n a , b o r d ó n y calabaza c o n que se adornan sus d a n z a n t e s , 

i n d i c a n bastantemente su or igen ; y siendo b ien conocido e n l a his­

toria e l t iempo en que empezaron y crec ieron las peregrinaciones á 

S a n Salvador d e Oviedo , tampoco parece d i f í c i l de terminar su é p o ­

ca. L a de l a segunda, que s in d u d a es de mas aniiguo y noble or igen, 

puede inferirse de su f o r m a . T o d a s sus mudanzas ó evoluciones ter­

m i n a n en u n a r u e d a e n que los danzantes teniendo r e c í p r o c a m e n t e 

sus espadas p o r l a punta y pomo , forman la figura de u n escudo. 

F o r m a d a , sube en él e l c a p o r a l ó g u i ó n de la danza , y alzado por 
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sus camaradas en a l to , y vuelto en torno á las cuatro plagas p r inc i ­
pales del mundo , hace con su espada ciertos movimientos T como en 
desafío de los enemigos de su gente. Los que saben la fórmula de la 
elevación de los reyes visigodos, poco trabajo t e n d r á n en atinar con 
el or igen, ó por lo menos con el tipo de esta danza. 

(77) «La afición á las armas y » l a s mujeres van siempi-e juntas: 
y es de notar que las naciones mas belicosas son también las mas 
enamoradas. Así que , la antigua fábula que representa á Marte en­
lazado con Venus no fué una invención caprichosa, sino una bien 
fundada alegoría.» Ar is tó te les , P o l í t i c . l i b . 2. 

(78) Es muy notable acerca de esto la ley 20 , tít. 5 de la part. 2 , 
y muy digna de l a sabiduría de su legislador. Véase. 

(79) E l l ibro de monte r ía atribuido á este p r í n c i p e , y publicado 
por Gonzalo Argote de Mol ina , da rá á quien la desee mas amplia idea 
de la antigua caza de monte ; y aun el que quiera saber su forma y 
aparato , los hal lará en las curiosas iluminaciones del antiguo ma­
nuscrito que conserva la cartuja de santa María de las Cuevas de Se­
villa. Bien copiadas y grabadas servirían así á la historia de nuestros 
usos , como á la de nuestras artes. 

(80) Nada prueba mejor cuan común se hizo entre nosotros este 
entretenimiento, que el cuidado con que se dislinguian las aves de 
presa según sus diferentes especies y familias. Además de los particu­
lares nombres de a l co t án , alfaneque, azor , b o r n y , f e r r é , gavilán , 
gerifalte, h a l c ó n , n e b l í , sacre etc., pueden verse en nuestro diccio­
nario , bajo la palabra h a l c ó n , las muchas acepciones con que se se­
ña laban la edad, doctrina , hábi tos é inclinaciones de estas aves. 

(81) E l Arle de cetrería. Esta obra es del célebre canciller de Cas­
til la Don Pedro López de Ayala; y tiene por t í tulo : D e la caza de l a s 
aves , é de sus plumages , é dolencias , é melesinamientos. Está dedicada 

á Don Gonzalo de Mena, obispo de Burgos , y aun se conserva en 
manuscrito. 

(82) Cuando mandaba facer muy honradas fiestas, é procesiones» 
mandaba facer justas, é torneos, é juegos de c a ñ a s , é daba armas , 
é caballos , é ricas ropas , é guarniciones á aquellos que estas cosas 
hablan de facer. Cron . de Don Enric¡ae 1 1 1 , part, 1 , cap. 1 1 . 

(83) Don Pedro el Cruel fué herido en la mano derecha de una 
paula de espada eu un torneo que celebró en Torrijos cu 1S55. Véa­
se su Crónica. 
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(84) L a s leyes que debian observar los combat ieules , as í e n el tor­

neo c o m o en la iusta , se l i a l l a r á n á la larga en los a p é n d i c e s 1 y 2 . 

(85) « T o d o a n i m a l (dice F e r g u s o n ) se deleita e n el e jerc ic io de sus 

fuerzas. Retozan con sus garras e l lobo y el tigre : el cabal lo olvidan" 

do e l pasto , da alguna vez su c r i n a l v iento para c o r r e r los anchos 

c a m p o s ; y e l novi l lo , y a u n el inocente recental topan c o n las f r e n -

tes antes de sentirlas armadas , c o m o si se ensayasen p a r a las l u c h a s 

que les esperan. E l h o m b r e , no menos propenso á ellas , se c o m p l a ­

ce t a m b i é n en e l uso de sus facultades n a t u r a l e s , ora e jerc i tando su 

agudeza y e l o c u e n c i a , ora su fuerza y destreza c o r p o r a l contra u n 

antagonista. Sus juegos son frecuentemente imagen de l a guerra ; en 

ellos derrama s u sudor y s u sangre ; y mas de u n a vez sus fiestas y 

pasatiempos t e r m i n a n c o n her idas y muertes . Nacido para vivir p o c o , 

parece que hasta sus diversiones le acercan a l s e p u l c r o . » [ A n E s s a y 

on the history o f civil society , p a r t . 1 , sect. 4 ) . E s t a justa o b s e r v a c i ó n 

h a r á m i r a r con menos e s t r e ñ e z a los pasatiempos de nuestros m a y o ­

res. S i n duda que e l abandono d é l o s mas feroces se debe á los p r o ­

gresos de la c i v i l i z a c i ó n ; pero m i r e m o s adelante , y Taremos c u a n t o 

nos falta que a n d a r en esta i lustre c a r r e r a . 

(86) C r ó n . de D o n P e d r o N i ñ o , part , 1. cap 7 . 

(87) E n el l ibro de los Oficios d a l a casa de C a s t i l l a , que'exis te 

manuscr i to en l a bibl ioteca de S a n L o r e n z o , y d e que he formado u n 

feátfatótfdíi ; " J ' l i «XfiioiX ^OSB , fuip-jifcm: , ncloo./; oh K'rjunioa aíniil 

(88) « A l e g r í a s y a . . . que fueron falladas para t o m a r h o m e co-

norte e n los cu idados , é en los pesares c u a n d o los oviese : é estas son 

oir cantares , é sones de i n s t r u m e n t o s , 6 jugar agedrez ó t a b l a s , ó 

otros juegos semejantes de estos... é m a s conviene esto á los reyes , 

etc. » L e y 21 . t í t . 5 . part . 2 . 

(89) E n las ordenanzas munic ipa les de l a v i l la de C a r r i o n de los 

C o n d e s , hechas en 1 5 6 8 , s iendo s u corregidor Mateo de A.révalo Se­

d e ñ o , al t í t . 1 de l a p r o c e s i ó n del C o r p u s , art. 7, se dice : « O t r o s í 

es ordenan za , que en d i c h o di a en cada u n a ñ o haya lo menos dos 

A u t o s , que sean de la sagrada E s c r i t u r a , que se representen e n d i ­

c h a p r o c e s i ó n , el uno en l a m e d i a vi l la a r r i b a , y el otro e n la m e d i a 

v i l la abajo , e n el l u g a r donde le pareciere á la just ic ia y regimiento; 

y mas las danzas que cada u n oficio quisiesen sacar y hacer , como lo 

h a n usado otros de fuera aparte ; y que por lo m e n o s h a y a así mi smo 

dos danzas ; lo cua l lodo se haga con m u c h a l i o n e s ü d a d , como en 
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tal lugar conviene. » E l art. 8 dispone el n o m b r a m i e n t o de d iputa­

dos para dir ig ir estos festejos ; e l 9 i m p o n e pena contra sus pertur­

badores , y e l 10 fija el gasto en 20 .000 m r s . 

(90) D e b e m o s muchas noticias de las que cont iene este a r t í c u l o á 

la generosidad de nuestro buen amigo el s e ñ o r D o n J o s é A n l o u i o de 

A r m o n a , corregidor de M a d r i d , que nos c o n f i ó p a r a es l rac tar lo el 

precioso manuscr i to de sus m e m o r i a s sobre los teatros ; o b r a escrita 

c o n m u c h a d i l i g e n c i a , y l lena de m u y curiosas not ic ias . Y no p o r ­

que la muerte le haya arrebatado , nos juzgamos l ibres de pagarle este 

tributo de grat i tud, tan debido á su n o m b r e y b u e n a m e m o r i a , co­

m o á l a t ierna amistad que nos u n i a . 

(91) L o s Sanios Padres d e c l a m a r o n contra los teatros g e n t í l i c o s , 

y de seguro no conoc ieron otros. Cuales fuesen los de la edad m e d i a , 

a d e m á s de lo d icho en e l texto , se puede colegir de u n o de los 

Capitulares de F r a n c i a , que s e g ú n nuestra conje tura pertenece al 

siglo x. His tr ionum f/uoque ( d i c e ) turpium et obscosnorum insolentias 

jocorum et ips i episcopi animo effagere cceterisque sacerdoiibus effa-

gienda prcedicare debent. Additiones ad Capi tu la regam francorum cap. 

71. V é a s e l a C o l e c c i ó n de C a n c i a n i , tom. 3 , pag . 382 . 

(92) Jovel lanos p e r t e n e c í a al i lustre cuerpo de la magis tratura , y 

por lo m i s m o c o n o c í a lo que esta d e b í a ser para que e n n i n g ú n t i e m ­

po , como é l mismo d i c e , pudiese el respetable aparato de la j u s t i c i a 

convertirse e n ins trumento de o p r e s i ó n , afligiendo y turbando á los 

mismos á quienes d e b í a consolar y proteger. 

(93) Guando escr ibimos esta memor ia , n o c o n o c í a m o s el p a í s vas­

c o n g a d o , n i sus bailes dominicales ; pero u n v ia je b c e l i o p o r é b e n 

1 7 9 1 , y repetido en 1 7 9 7 . nos p r o p o r c i o n ó el gusto de observarlos 

y nos c o n f i r m ó mas y mas e n lo que h a b í a m o s escrito a c e r c a de las 

diversiones populares . E s ciertamente de a d m i r a r c u a n b i e n se c o n -

c i l i an e n estos sencil los pasatiempos el orden y l a d e c e n c i a co n l a l i ­

b e r t a d , e l contento , la a l e g r í a , y la gresca que los a n i m a . A l l í es de 

ver u n pueblo en tero sin d i s t i n c i ó n de sexos ni edades , c o r r e r y s a l ­

tar alegremente en pos del t a m b o r i l , asidos .todos de las m a n o s , y 

tan enteramente abandonados al esparcimiento y al p lacer ,^que fue­

ra m u y insens ib le qu ien los observase s in p a r t i c i p a r de s u inocente 

a l e g r í a . T a n t o basta para recomendar estas fiestas p ú b l i c a s á los ojos 

de todo h o m b r e sensible; pero el filósofo v e r á a d e m á s en ellas el ori ­

gen de aque l c a n d o r , franqueza y genial a l e g r í a , que caracter iza al 
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pueblo que las disfruta ; y a u n t a m b i é n d e la u n i ó n , de l a fratern i ­

d a d , y del ardiente patriotismo q u e re ina entre sus indiv iduos , j G u a u 

f á c i l n o fuera , c o n solo estender tan senci l las in s t i tuc iones , lograr­

los mismos inestimables bienes e n otras p r o v i n c i a s ! 

(94) E s la ley 7 , t í t . 8 del tít. de los levantamientos y asonadas de 

gente a r m a d a , promulgada á pe l i c ion de las cortes de Val ladol id de 

1523 ; su é p o c a y su t í t u l o abren s u i n t e r p r e t a c i ó n . L a autoridad p ú ­

b l i ca era entonces m u y insultada p o r gentes asoc iadas para estos fi­

n e s , que usaban alguna \ e z de m á s c a r a s y disfraces p a r a lograrlos 

m a s de seguro. No se t r a t ó , p u e s , de p r o h i b i r los i n o c e n t e s disfraces 

de personas reunidas para divertirse en lugares cerrados s e ñ a l a d o s 

p o r e l magistrado p ú b l i c o , y protegidos y velados p o r é l ; sino de que 

los enmascarados -vagasen l ibremente d ia y noche p o r cal les y p lazas ; 

cosa que p o d í a provocar á delito c u b r i e n d o sus autores. 

(95) T a m b i é n e n estose dist ingue e l pais vascongado. No hay pue ­

b lo considerable e n e l , que n o tenga su juego de pelota , g r a n d e , c ó ­

m o d o , g r a l ú i t o y b ien establecido y frecuentado ; y as í como juzga­

mos que los bailes p ú b l i c o s in f luyen e n el c a r á c t e r m o r a l , h a l l a m o s 

t a m b i é n en ellos y e n estos juegos la r a z ó n de la robustez , fuerza y 

agi l idad de que e s t á n dotados aquellos naturales , 

M t l r e r t e m e i t s íi&S J K t S i t w , 

Las ñ o l a s cont inuadas desde la 73 i u c k i s i v e hasla la 95 , es-
cep ip la 92 , son del A . u t ó r . 
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